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El primcr volumcn de  GNOSIS cstá consagrado al ciclo cxotCrico dc  la 
cnscñanza tradicional, cl presente corrcspondc al ciclo mcsotbrico. El último sc 
rcfcrirá al ciclo esotCrico propiamente dicho. 

En la enseñanza tradicional sisfmática, cada uno de los ciclos se relaciona 
con una tarca análoga a la dc  los tres nivclcs de la cnscñanza pública. Dc csta 
forma: 

1. El ciclo exotérico corrcspondc a la cnscñanza ccotCrica prirnlxriu. Como 
tal, ticnc por objetivo provccr al cstudiantc un instrumento de trabajo, d c  alguna 
manera constituyc cntonccs cl A, B, C de la Doctrina; 

2. El ciclo mecotérico, como la criscñanza secundaria, procura comunicar 
al cstudiante los elcmcntos de  una cultura scncral y haccrlc aprender un mé- 
todo; 

3. El ciclo csot6rico corrcspondc a la cnscñanza su pcrior. 

Convicnc haccr notar quc cn toda cnscñanza csotbrica seria, lo mismo que 
cn la instrucción pública, la cnccñanza primaria es, por su naturaleza, más o 
menos uniformc. La cnscñanza tradicional sccundaria da lugar, como su 
Iiomóloga laica, a una primera cspccialización: clásica o moderna cn cl siglo, 
rnonástica o laica cn cl dominio csotérico. En cuanto la cnscñanza superior cs 
cspccializada cn los dos casos. 

Sc admi tc gcncralmcntc que no cs posiblc acccdcr a la cnscñanza secunda- 

11



ria sin pasar por la enseñanza primaria, ni afrontar la cnscñanza supcrior sin 
habcr asimilado prcviamcntc cl contenido dc la cnscííanza secundaria. Estos 
grados operan una sclccción automática de las personas aptas para convcrtirsc 
cn clcmentos activos de la cli tc cultural cn la sociedad humana. Lo mismo cs cn 
cl dominio csotfrico, al mcnos tcóricamcntc. En la práctica, rnicntras quc no se 
intentaría, por ejemplo, discutir las propicdadcs dcl binomio dc  Ncwton sin 
habcr estudiado álgebra, sin lo cual toda opinión emitida al respecto carcccría 
forzosamcn te dc  valor, cn cl dominio esotérico sc crcc demasiado a menudo scr 
apto para juzgar sin habcr aprendido prcviamcntc los rudimcn tos de csta clase 
dc conocirnicnto. 

Adcmiís, sc cxigc frccucntcmcn tc de la cnscñanza eso térica una sirrzplicidnd 
fundada sobre el principio gcncralrnentc admitido dc que la Vcrdad cn sí debe 
scr simplc. De cs to sc dcducc quc cl acceso a la Vcrdad tambiCn dcbc scr simple 
y cl mCtodo que conducc a clla, fácilmente asimilable. Esta tesis cs exacta a 
condición dc que nosotros mismos seamos simplcs, cs decir justos, cn cl sentido 
evangélico. Dcsgraciadamentc, por el liccho dc  la anarqiría dc nuestros 987 
pcqucños yocs, no lo somos. Y para pasar del estado pcrvcrtido dc nucstro 
desorden interior a la simplicidad original, hay un largo camino a recorrer. 

Es cl Camino que conducc al buscador dcsdc la jurzgla dc la ignorancia 
hasta la Luz del Tabor. 

La cxpcricncia muestra quc prácticamcntccstadoctrinadc la "simplicidad" 
admitida como una cspccie de axioma, desvía al cstudiantc de la pucrta 
cstrccl-ia y dcl camino angosto quc conducc a la Vida.' 

Presionado por esta contravcrdad, 61 cree cncontrarsc delante de csta 
puerta, rnicntras quc cn realidad y de toda bucna fc sc compromctc sobre cl 
camino cspacioso que conducc a la pcrdición,2 ad niajorcm Diaboli glorinní, por 
supuesto. 

Esta doctrina de la simplicida~i, justa cn sí misma, pcro falsamcntc intcrprc- 
tacia, consti tuyc una trampa para nucstro corazón demasiado corrupto, un  
riesgo a rcconoccr y a evitar. 

Rcpctimos quc la cnscñanza csotfrica primaria, según la Tradición dc  la 
Ortodoxia Oriental, de la cual cl prirncr voli~mcn de  Gnosis constituyc cl 
manual (Ciclo Exotfrico), no es, cn efecto, más quc cl A, B, C dcl Conocin-liento. 

Sin embargo, sc ha alegado a vcccs quc Gnosis cs un tcx to de  lectura difícil, 
aunque en 61 no sc cmplca una terminología cspccial, este argumento cs 

1 .  Matco VII, 13-14; Liicas XIII,24. 
2. Matco VII, 13. 
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correcto en alguna medida: es que la materia en sí no es simple; y lógicamente 
no puede pretenderse aprender sin esfuerzo una materia difícil. 

Otros indican la claridad dc  la exposición. Esta aparente contradicc*ion se 
explica por el hecho de que la obra se dirige a un público ncccsariamentc 
reducido, d e  lectores predispuestos por su na turalcza, formación y experiencia 
personal a una cultura esotérica. 

La presente Introducción se dirige muy cspccialmcnte a abordar problc- 
mas de  orden general y más espccialmentc las cuestiones que tratan d e  la Meta 
y el T~abajo. Estos dos puntos están ligados íntimamente y forman, por así 
decirlo, las dos caras dc  un mismo problema. Una máxima muy antigua, citada 
en el Evangelio según San Lucas, sitúa el problcma. Él escribe: "El obrero es digno 
de su salario". Esta máxima está colocada cn el contexto del envío de setenta 
discípulos "como corderos en medio de los  lobo^",^ para anunci á las gentes 
que "el Reino de Dios está c ~ r c a " . ~  Es decir que en el dominio csotbrico, como 
en los asuntos del siglo, el hombre gana su salario trabajando para la empresa 
a cuyo servicio se ha comprometido. Sin embargo, la vida exterior, la dc  las in- 
fluencias "A", le deja la posibilidad dc  adquirir bienes sin trabajar, por la 
especulación, por ejemplo, o por toda clase dc abusos no puniblcs; tambicn. por 
otros medios aún, procedimientos más o menos fraudulentos, pcro que de  
todas maneras no traspasan los límites fijados por la ley humana. 

Un margen bastante amplio de tolerancia es dejado por la Ley General a los 
I~urnanos que así trabajan dentro del dominio de las influencias "A". Es de  ellos 
que se dice que los hijos de este siglo son más húbiles qtie los hijos de la luz. Y no ol- 
videmos que Jesús ha colocado esta conclusión al final dc la cblcbrc parábola 
relativa al ecónomo infiel. Por el contrario, en el dominio csotbrico no puede 
ganarsc nada pzrro y verdadero, en consecuencia bello, sin haber aportado un 
trabajo cuya suma c importancia sean cquivalcntcs al rcsul tado al que el mismo 
trabajador aspira. Invcrsamentc,la importancia de los rcsul tados que sc obtienen 
para sí mismo es siempre cquivalcntc, cuantitativa y cuali ta tivamente, a la 
medida de los servicios prestados, sobrc el plano csot6ric0, por supuesto. 

Nosotros subrayamos:puros y vcrdadcros, en consccucncia pernz~ner~ks. Por- 
que cs posible obtener resultados, por así decir, csotéricos, pcro impuros y, por 
consccucncia, falsos y pasajeros. 

Hacemos alusión aquí a un vasto dominio dcl ocultismo donde los hi jos de 
este siglo, más hábiles que los hijos de la luz, buscan aplicar su habilidad más 

3. Lucas X, 7; Matco X, 10. 
4. Luws X, 3. 
5. Lucas X, 9. 
6. Lucas XVI, 8. (Dcl tcxto eslavón). 
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allá dcl mundo visible. Se trata dc  lo que nosotros llamamos "la mística fe- 
norncnalista". Volvcrcmos sobrcz ello más adelante. 

En consccucncia, si el buscador partc de una posición ncgativa d c  insufi- 
ciencia e insatisfacción y se aproxima al dominio esotérico empujado por cl 
dcsco dc  cncontrar directamente allí una satisfacción personal, cn consccucncia 
impura, no podrá avanzar muy lejos por csc camino. Si insiste, será un 
fracaso,porquc cl crror dc  concepción incurrido al comienzo, lo conducirá 
inscnsiblcmcntc hacia csa "mística fcnomcnalista". Bajo su forma activa ya ha 
sido mencionada en el volumcn I.7 

En cuanto a la satisfaccibn verdadera, a la recompensa dc la que habla el 
Evangelio, el estudiante &lo la encontrará sirviendo a una causa csotErica. 

El lector atcnto cxtracrá dc  lo que prcccdcuna conclusión práctica: sc trata 
en primcr lugar dc cncontrar un trdbajo csot6rico vcrdadcro, quc sc cumpla cn 
el mundo, dc  ser útil a csc trabajo y cntrar a 61 para tomar partc activa. 

Hc aquí cl sentido dc  la parAboIa dc  los coscchadorcs donde sc dice: que 
aquel que siega reciba u n  salario y recoja frutos para la vida eterna, a fin de que aquel 
que siembra y aquel que siega se regocijen juntos . . . 0 s  he enviado a segar lo que no 
habéis trabajada: otros lo han trabajado y vosotros hbé i s  enfrado en su t r a b a j ~ . ~  

En cl capítulo V del presente ciclo, damos un panorama gcncral de la 
evolución histórica dc  la humanidad adánica visto dcsdc cl ángulo csotbrico. 

La vida orgánica sobre la Tierra, con cl hombrc adánico a la cabcza, cvolu- 
ciona bajo la égida del Absoluto 11, cl Cristo, Hijo dc Dios, que actúa cntrc los 
l-iumanos por mcdio dc  humanos capaces dc scr útiles, cs dccir, aptos para 
tomar partc activa en csta acción. 

Es por un disccrnimicnto de las influcncias " A  y "B" quc cl buscador 
pucdc poncrsc en contacto con la o las personas que "siegan". Entonces si Cl 
coniprcndc bien de qué se trata, pucdc tratar, 61 tambibn, dc cntrar cn su trabajo. 
Esto con la condición cxprcsa dc poder ser útil. Porque cn matcria csotbrica no 
hay allí, ni dcspo tismo, ni tolerancia exagerada; y menos todavía instituciones 
dc bcncficcncia. Estas son actitudes que no superan la zona dc influcncias "A". 
En csotcrismo, ~ n á s  que cn otros lados -y esto sc comprcndc-, cl hombrc vale 
lo que valc. Es comprornctido según las ncccsidadcs y pagado según su 
rcndimicnto. 

7. Gnosis T 1, Cap. VI 
8. Juan IV, 36-38 

14



Si tal como es, ya puede ser útil, se lo hace pasar por un aprendizaje 
esot6rico. Avanzará cbri toiicc:s eii la medida de sus "talentos" o, dicho de  otra 
forma, de sus predisposicioiic~s iiiiiatas y de los esfuerzos conscientes que 
aporte. Devoción y fidelidad entran en primvr lugar en 1a.líriea de  cuenta. Jesús 
1i;i diclic): I I O ~  ie 9111' Ixnze la vl~lllu (71 t71 nroilo t/ iriira haci,~ crtrbs es uy fo  para el reilzo de 
Dios. " 

El beso de  Judas Iscariote, el iiiteltlchial entre los Doce, debe permanecer 
presente en el espíritu dcl buscador porque los componentes de  esta mentali- 
dad son propios a diversos grados eii toda personalidad incompleta. Para 
tomar parte activa en el trabajo esotérico - e n  nuestra época más aún que hace 
dos mil años- iel liombre debe estar segf~ro! Sedcbe poder contar con él ocurra 
lo que ocurra. De otra forma, en ciertas circunstancias, corre el riesgo de caer en 
la misma pendiente que Judas, y es necesario no liacersc ilusiones: traicionar 
a Jesús es traicionar su obra, cluc tiene por objeto la salvacitín del liombre. En 
coiísecuericia, traicionando la obra del Cristo, ante todo, uno se traiciona a sí 
mismo. Es lo que ocurre inevitablemente a los buscadores que, despues de 
liaber franqueado el primer Umbral, se dedican al trabajo esotérico mientras 
continúan deificando su personalidad. 

Examinemos ahora el caso de aquellos que el Evangelio llama los lobos ra- 
paces. Jesús dice: griardaos de los falsos yrofetas, viazaz a vosotros vcs t idus de corderos 
yero por dmltro smz lobos rayaces, y agrega: F~UY szis fnifus los r eco~~~ccr&s . '~  

Lo que es difícil, sino imposible, para el hombre que todavía no está 
suficientemente evolucionado esotéricamente, es discernir espontáneamente 
los falsos profetas." Los reconocerá más fácilmeiite por sus "frutos", es decir, 
según los resultados observables de sus obras, que constituyen indicios. La 
Tradición conoce y enseña toda una Cietlcia de los indicios. 

Jesús dice: Es i~nps ih l e  que izo vencyafz eccáildolos. Pero desgraciado de nqiiél 
p>r e! que vmrgarr. Swía mejor pura él que se p i g a  al criello iilra piedra de incdi~zo y 
se arroje al rnar . . . 

Por el momento, no intentamos comprender las razones por las cuales es 
imposible, como lo lia diclio Jesús, que no vengan escándalos en el mundo. 
Tomemos este texto como una advertencia y no olvidemos que su sentido es 
doblc porque cl Señor agrega para concluir: ciridaos de vosotros mis7nos.13 

10. Mateo VI], 15-1 h; Cf. tamhi6n Gnosis T 1, Cap. VI, fig. 21 
11. Matco VI!, 15. 
12. Luca.; XVII, 1. 
13. Lucas XVII, 3. 
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Esta advertencia es perturbadora, pero su valor es real. Un ladróii puede 
robarnos una fortuna, un lobo rapaz puede privarnos de la salvaci6n. Que esos 
"lobos rapaces" se presentan precisamente en vestimentas de corderos, lo 
aprendemos del siguiente texto heclio para aterrorizarnos. 

No sor1 clqzrellos qlre Irle dicerz: Saior, Se~ior, los qzlc entrarárz 0 1  €1 reino de los 
cielos, sirzo sólo nqllel que cl~rnyla I R  z~olzr~ztad de mi  yarirc c~lestial. 

Mirchos ine dirúlz az ese día: iSerior, Serior, rw horros profetizado or trl nombre? 
i Y izo heínoc hecho ~nílchos  nil lag rus 02 tli ~zombre? 

Y er I foizces yo les dirE: Retírer~se de rní, malditos, porque 120 os he conocido j a ~ n á ~ . ~ ~  
De esto resulta que ni las profecías que se realizan, ni los milagros que se 

cumplen, son garantías contra los "lobos rapaces". Ello es importante porque la 
inciicacicl,ri dada es precisa. 

Jesús dice que el fin vendrá cuando el Evaiigclio sea predicado eii el mundo 
e~itero;'~ a~inque hoy en día eso es uii lieclio cumplido y es esta f poca -nuestra 
época-: Se 1~~)mzfarirr fi~lsos Cris tos t/ fálsc>s ~7rofrtas; hrarárz gra~t~les  yrodicpias y 
~nilngros, 01 yirílto de sedlrcir, si firtse posible, alriz a los elc.gidos. l 6  

En el prcserite ciclo de estudios hablaremos extensamente de nuestra 
Cpoca, que cstá a caballo eritre el Cielo de1 Hijo y el del Espíritu Santo. La 
rion~bramc~s como el Perícldo de Trn~isiciórr. 

Estamos en cl corazón de este Período, relativamente corto, (1963) - d e  uii 
siglo quizá. Ha comenzado con la primera conferericia de La Haya, la guerra 
ruso japonesa, seguida de la primera revolución rusa y dc la primera guerra 
muiidial, que vio el derrumbe dcl antiguo equilibrio político y social del 
planeta, y, paralelameiitc, un progreso vertiginoso de la técnica. 

Sin embargo, es imposible precisar el término de este período, porque se 
lia diclio: Respecto ral día y cr 10 horo, 71odie lo sobe, ni los ángeles del cielo, n i  el Hijo, 
siizo solcliric~zte cl Padre.17 Coii esta reserva, sin embargo, puede afirmarse que el 
Periodo de Transición rio superará verdaderameiite el fin del siglo, porque 
todas las seíiales indican ccímo las coxidiciones del Fin se reúiiexi bajo nuestros 
ojos. 

Este período comporta una gran tarea preparatoria para el pasaje al Tercer 
Ciclo, que se aproxima, el dcl ~spírihi  Santo. Esta tarea preparatoria en lo que 
coiicieriie a las condicioxics cxtcriores dc la vidn org~árzica sobre la Timrn eii su 

14. Matev VI!, 21-23. (Del textu e'$lavón). 
15. Mateo XXIV, 14. 
16. Matcc> YXIV, 24 
17. hq(itco XXIV, 36, M,uco\ X iII,.12. 
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conjunto y más particularmente aquellas condiciones quc afcctan la vida 
matcrial de  los humanos. 

En ese dominio, sin embargo, se alcanza visiblcmcnte cl límite, en el 
sentido de  que el progreso dc  los medios ticnde a abolir los modos d c  vida 
u sualcs que permsncccn más o menos invariables, o, sobre todo, siguen cl ritmo 
de  los cambios con un pcligroso atraso. 

El progrcso de  la tCcnica libera al hombre, a pasos acclcrados, d c  la 
scrvidumbrc dcl trabajo, impuesto dcspuf S dc  la Caída, por la necesidad dcganar 
str pan con el sudor de Ia frente.18 Lo que constituye una especie de  "sopapa de  
seguridad", sofocando más o rncnos, los instintos bestiales dcl hombrc bajo la 
fatiga del trabajo diario. 

Como las condiciones matcrialcs de  la nueva era scrán pronto alcanzadas, 
qucda por reunir las condicioncs apropiadas cn el plano moral. Aunque no sc 
concibe, gcneralmcnte, cuáles podrían ser esas condicioncs. Porque aquí, como 
cn otros planos, lo ntrcvo pcrmancce sicmprc desconocido y, cn consccucncia, 
de  alguna manera, inconcebible. Sobrc cstc plano, hoy como aycr, el Iiombre 
marcha a cicgas, a mcnos dc  estar csclarccido -hoy como aycr- por la 
rcvclación transmitida por boca d c  los verdaderos Profctas. 

Sin embargo, la inercia dcl pcnsarniento líumano y la costumbre secular 
dcl liombrc de  scrvirsc dc  una escala fija d e  valorcs, dándole la fucrza dc un 
imperativo ca tegórico, hacen que, como o tras vcccs, la Tareas de  los Profetas sca 
pcsada, ingrata y pcligrosa. 

El confort, palabra d c  orden dcl progreso, bajo sus diversos aspectos y en 
difcrentcs grados, cs suficiente como meta para la mayor parte dc  los hombrcs 
civilizados dc  nuestra época. En esas condiciones - q u e  son las nuestras- cl 
hombre sólo admite los valores divinos cuidadosamcntc clasificados y en la 
mcdida en quc ellos no vicncn a perturbar, dcntro de su conciencia burgucsa o 
socialista -comunista-, el bienestar matcrial quc Iia adquirido. 

El riesgo d e  tal actitud consiste en que es natural y está apoyada por una 
fucrza clcmcntal. La lcy es formal: Nadic, dcspzdis dc hnbcr bebido e1 z~irlo viejo, 
quicrc el vino numo, porque se dice qllc el viejo es rncjor.19 

18. Gíincsis 1II,19. 
19. Lucas V, 39. 
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Como se Iia indicado antes, la tarea preparatoria sobre el plano moral en 
el curso del período de Transición, piiedc y debe ser ciimplida bajo la &ida del 
Absoluto 11, ycrr los hlli~a~ios t/pflrfl 10s ~ ~ I I H C ~ I I O S .  Se trata, eiitonces, del problema 
del Hombre Nuevo, prohleka que liemos tratado extensamente en el primer 
volumen dc Gnosis y en otra parte2" 

Prácticamente, este problema se reduce a la formación de una nueva elite, 
llamada a sustituir a los iritelcctuales que forman nuestra elite desde el Rcria- 
cimierito, como estos sustituyeron, al fin dc la Edad Media, a la Caballería 
dirigen tc. 

Es te postulado nos permite pasar a1 problema relacionado directamente 
con la meta del trabajo esotérico cluc se efectúa actualmente en cl mundo, 
cuestión abordada al comienzo de esta I~ltrodlrccicírl. 

Al comienzo del ario 1962, cti un mensaje difinidido por cl Boletíir d e  111- 
fi~rinacicír~ del Cciitro, el autor recordaba que la divulgaci6n en profundidad de 
la Doctrina Tradicional en G~tosis, en curso dc publicación -10 mismo que la 
creación del Cmrfnl- Iiabía sido emprendida por él con un objetivo preciso: 
contribuir a la formación del Hovrhre NIIMIO. En efecto, es por la aparición, en un 
futuro próximo, de un número suficiente de hombres pertenecientes a ese 
nuevo tipo liumatio que depende el éxito del período de Transicihn entre 
tiucstra civilizaciciii llegada a su término y la era nueva que alcanza la liumani- 
dad en su evolucióti Iiistcírica. 

Ese mensaje recordaba tambien que la juventud actual exige una atención 
crecicrite. Porclue es de sus rangos -y los de las generación es siguientes- que 
saldrán los portadores de predisposiciones esotéricas innatas. A condición de 
que además de una formación profesional muy avanzada, esas condiciones 
sean convenieritcmciite desarrolladas por una formación esotérica. Esos liom- 
brcs estar511 llamados a coiistit-uir los elementos activos de la nueva elite. 

La vigilancia, agregaba el texto, es sin embargo necesaria para obviar el 
riesgo de incomprensión del medio, a veces de 10s mismos padres." Ayudar 
esotéricametite a esos jhvcnes liermanas y hermanos es una tarea tan noble 
como delicada, y el autor apela a sus lectores para que recuerden con el corazón 
es te problema esencial. 

Agregaba que una a tención especial debe prestarse a las adolescentes y las 
jóvenes. 

Porque si la Caída 11a sido provocada por Eva, no se olvidará que es por la 
Virgen María cliie nuestro Señor ha venido al mundo para indicar al Iiombre el 
Camino de la Salvación. Y es también a la Mii jer, Iiija de Eva, que corresponde 
Iiov en día jugar plenamente con SU refinada sensibilidad, su rol positivo de 
inspiradora en este difícil período de transición Iiacia la Redención prometida. 

20. IInri.; Mouravieff, El l'r-o/7le11in tic1 I~ct~nlir-e Nirrzv,, en la r e v i ~ t a  Sy~rtlic?;c,s, N" 1261  27 
21. Mntvo X, 36. 
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Rccapi tulcmos lo quc prcccdc para fijar mcjor las idcas: 

1. La mcta final que cl hombrc pucdc cspcrar lograr por medio dcl trabajo 
esotérico es alcanzar cl s cpndo  Nacimicnto y así vcnccr a la Mucrtc. Esta mcta 
cstá cxplícitamcntc definida en cl Evangelio y abundantcmcn tc comcntada en 
la Tradición y cn la Doctrina. Es la Salvación. 

2. Esta mcta sólo pucde ser alcanzada, salvo raras cxccpcioncs, por un 
trabajo mctódico y asiduo dcl cstudiantc. La suma dc csfucrzos conscicntcs 
rcqucridos cs proporcional al grado dc dcgcncración de la Personalidad. 
Gcncralmcntc es grandc, mucho m5s grandc por cl cjcmplo, quc aqucl que cl 
cstudiantc aporta dcsdc la cnscñanza primaria hasta cl sostcnirnicnto cxitoso 
dc una Tcsis dc doctorado. 

3. La particularidaddccsoscsfucrzos-se lo ha vistocn cl ciclo Exotérico- 
rcsidc cn cl hccho dc quc todo trabajo dcl cstudiantc sobre sí mismo cstá 
colocado bajo cl signo dcl dcspcrtar dc la afcctividad, por lo gcneral profunda- 
mcntc dormida, sobrc todo en las pcrsonas cultas dc nucstro ticmpo. Este 
dcspcrtar, csta llama, csla condición cxprcsa y cl punto dc partida hacia cI Cxi to: 
para avanzar es necesario arder. El fucgo quc ardc bajo las ccnizas no cs suficicntc. 

Una técnica cspccial sc ha propucsto a los cstudiantcs, pcrmitiéndolcs 
reavivar cl fucgo insuficicnte y atizarlo cuando ticndc a morir. 

4. Sin cmbargo, cstc trabajo sobrc sí, tcnicndo por mcta la evolución 
individual, no pucdc scr cumplido en cl vacío, cs decir, aisladamcntc. La Icy cs 
clara: cl rcsul tado cspcrado no pucdc scr prác ticamcn tc alcanzado más quc bajo 
una forma dc rgcornpenca, según lo primcramcntc cnunciado: el obrero es digno 
dc str salario. 

Dicho de otra forma: la acumulación dc los valorcs esotéricos no pucde ser 
rcalizada, como en cl siglo, por mcdios egoístas. Porquc todo trabajo esotérico 
vcrdadcro cs oricntado en cl scntido diamctralmcntc opucsto al cgoísmo. 

5. Así, cl cstudiantc no dcbc dejnrsc ilusionar por los cspcjismos que lo 
cspcran sobrc el scndcro, sino armarse de un corajc firmc y una fe ardiente que 
lc pcrmitirán encontrar un mcdioprúctico para cntrar cn cl trabajo csotérico que 
sc cfcctúa cn el mundo. 

6. Para cllo, el deseo cn los ijarcs y clfuego cn el corazón no con suficicntcs. 
Si pcrmancccn sin aplicación esotéricamcnte práctica, csta fucrza dc tcnsión 
cnccndida sc disipará cn humo. Porquc toda fucrza cxigc un pun to deaplicación 
dcfinido, sin lo cual clla sc dcscomponc y dispersa. 
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Para que i.sa fucrzi. pxcc5 SCT ;~p'.i~aifa, cl cJilidinnk c~uc busca cl trabajo 
esotérico dcbc, adcni5s, ser útil. Es así quc coiiienzará su t;irc,i, cs dccir quc 
pasar5 dc las y alabras y IJS aspiraciones a los clc tos. Y cn la nncdicfn dcB trabajo 
aportado, su  "salario" auiiicr,tarií autor115 ticnriiciitc., 

7. E! busclzrf3r EI- ZCÚPC eil s u  elccciórr. L:I dissipliiin es aceptada voiuniarici- 
xiicntc, pero cs c4c Iiicrro. E1 cstucfiantc pucdc nbani?onar el irabajo cn cualquier 
moiiiciilo pnra vol\.er a los intcrcscs dcl siglo. Siii cii~borgo, ycrmancccrá 
"intoxicado" porque la par ticipacióri cii cl trabajo csotCrico Ic desvcnda y rogrc- 
sivamcntc los ojos, diliiyc ante su niirada los colores de la vicia cxtcrior gr q ~ ~ i c b r a  
su a i~tigua cscalci dc valorcs. 

La libcrlnd dc clcccibii v cfc inicintivn exigida al buscador comporta un 
riesgo; cl dc  toniar lo falso por vcrclndcro; lo impuro por puro, dc  prcstarsc al 
escánc1;ilo de los "podcrcs", etc. Dc todns fi)ri~us, cl crror co~nciiclo por un 
corazóri puro y arclicntc, por consccucncia, cl crror sincero no cornporta cn sí 
misrno un pcligro mnrtal. Porquc scrá advertido a iicrnpo, si pcrsistc cn su 
crror. 

El caso dc San Pablo, convertido sobrc cl camino dc Damasco, aposta un 
cjcmplo probatorio. 

El verdndcro ricsgo quc pucde conducir al Pccado Morllal, cs decir a un 
fracaso dcfini tivo, sc prcscn ta cuaiido el corazbn impuro busca Iiaccrse servir 
por fuerzas físicas su y criorcs con f incs egoístas. Eso cs una ca tlíst ro fe. 

Estc últiiiio punto demanda un co~ncntario. 
Un fciiónicno curioso sc produce cn cl espíritu liumano cn relación con las 

teorías y con los licchos rcvclados dcl carnyo csotbrico, ~c~icraliiienic licrrii6tl- 
cos. Ya lo hcii~os scñnlado. Volvriinos ti cllo una vcz ink, lmjo un aspccto algo 
difcrcntc. Vale la pcna porqiic cl Iiccho cs i~nyortaiitc. 

§C adinitc sin discusión quc en xnaicria de ciencia positiva, pura, moral o 
aplicada, para ciiliiir una opi~iibn vnlcdcra cs necesario ser versado cn la 
matcria, y para linblar scriamcntc es ncccsario Iiablar de lo cliic sc sabe, lo que 
prcs~iponc cstudios prcvios a propiados. 

Ociirrc dc otra mancra cn cl dominio csol6rico. Allí, algunos se crccn 
compctentcs sin siquiera habcr yasadc) por la enscñnnza yriiliriria. Sc jzrzga 
antcsdcliabcr dcsc i r ro l l ad~~~t  síel propio iiistruincnto como para dar uti juicio. 
Auncl~ic se sabe que lo scmcj~ntc no pucclc scr conccbidu, comprendido y, por 
consccucricin, jiizgado 1115s cluc por lo scincjniitc o por lo superior. Si t ~ i  no fuera 
cl caso, los juicios, las discusiones y 1,1s opiriiories cmitidns cn cl caso sobre liis 
Idcas y los licchos csot6ricos g~riiinncccríni~ con-ipar;ib!cs a las aprccincioncs dc 
los cicgos dc rinciniicnto sobrc los n~,ltices de los colorcs. 
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Lo mismo quc cl mundo cn cl cual vivimos está ccrrado, invisible, para cl 
feto cn cl seno de  la madre, justo hasta la víspcra dc  su nacimiento, lo mismo los 
planos supcriorcs dc la Vida, llamada astral y espiritual, nos cstán ccrradas e 
invisibles antcs del s c p n d o  Nacimiento. Hasta cntonccs, el hombrc no pucdc 
expresar más que hipótesis o rcfcrirse al testimonio dc  los autores o dc  las 
personas nacidas dos vcccs. En cuanto a juzgar valcdcramcntc esos licchos, esos 
au torcs y esas pcrsonas, no podrá hacerlo antcs de  habcr él mismo franqueado 
cl segundo Umbral. Entonces, vucl to cspiri tual cn cl scn tido dc San Pablo y sólo 
cntonccs el hombre . . . juez de todo - no siendo él mismo juzgado por nadicZ2 

Y cl apóstol lo explica diciendo: aunque nosotros tcnmos la inteliscncia del 
Cristo.23 

Por su identificación con su Yo rcal, monada dcl Cristo, la individualidad 
cntra, cn cfccto, cn rclación directa, como lo dice San Pablo, con su intcligcncia. 

Esto parece bastante claro. Sin embargo, cl curioso fcnómcno scñalado se 
producc corricn tcmcn tc y aun las gcn tcs dc una cn tcra bucna fc -sin liablar dc 
las otras- pcrsistcn cn su actitud. 

Este fcnómcno sc debe a dos causas principalcs. Por una partc, a la 
tcndcncia liumana gcncral de  apropiarse dc  cualidadcs quc cn cl hombrc 
exterior ~610 cxistcn en potcncia; por otro lado y por vía dc  consccucncia, a la 
dcificaciGn conscicntc dc la Personalidad, rcputada omnipotcntc cn todos los 
dominios. 

Esta fa1 ta dc  humildad rcqucrida para cl trabajo eso tbrico verdadero, cs aún 
agravada cn numcrosas pcrsonas por la posibilidad, al mcnos admitida cn 
teoría, dc  penetrar cn cl dominio suprascnsorial. 

No hablamos de las gcntcs de mala fe. La mención sobrc cstc tcma cn cl 
primer volumcn dc  Gnocis es su f ic i~n tc .~~  

Examinarcrnos sólo cl caso dc  las pcrsonas dc  bucna voluntad que sc cqui- 
vocan; porque ello interesa al trabajo. Su caso es prccisanicntc cl dc los enfermos que 
tienen necesidad de mCdic0,2~ pcqucños Saulos, que podrían scr convcrtidos cn 
pcqucños Pablos, para volvcrsc obrcros ú tilcs y alcanzar la recompensn pero que 
buscan, crrando, fucra dcl lugar dondc pucdcn recibirla cn compensación dcl 
trabajo aportado. 

22.1 Corintios 11,15. 
23. 1 Corintios 11, 16. 
24. Gnosis T. 1, Cap. VI 
25. Matco IX, 12; Marcos I1,17; Lucas V, 31. 
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La filocalia rccomicnda a los buscadorcs hacer deudor a Dios. Aunque los 
cquivocados, aun dc bucna fc -tal cl caso dc los Galatas desprovistos de senti- 
do 26- han recurrido al crédito divino sin prcocuparsc dc los gastos. El rcsul tado 
cs conocido. 

Es cl cspíri tu, fcnomcnalista, por cxcclcncia, de nuestra civilización, el quc 
cs la causa principal dc csta equivocación. Crcador de las maravillas del 
progrcso tbcnico, cstc espíri tu sc aplica -cuando sc aplica a ello- instantiha- 
mente, tal como es, a las idcas y a los hcchos suprascnsorialcs. 

Aunque cl mundo supra~nsorial no cs uno c indivisible como cl mundo 
material. Al contrario, allísc distinguen numcrocosplanos y cielos. Así el apóstol 
San Pablo nos aporta cl tcstirnonio dc un hombre quc fue arrcbatado hasta el 
tercer ciclo. 27 Mahoma dice quc, montado sobrc el cabaIlo místico Buraq, él visita 
los ciclos y sc en trcvista con Moisbs y J ~ s ú s 2 ~  

Otros tcstirnonios son conocidos. 
No olvidemos quc todos los Cosmos cstán llcnos de vida. Aunque, si sc 

sigue la octava lateral, paralclamcntc a la Gran octava, sc distinguc más allá dcl 
plano propio a la vida orgánica wbrc nuestro plancta, dos planos supcriorcs. 
Ycndo dc abajo hacia arriba, sc cncucntra cl SI lateral quc corrcspondc al FA dc 
la Gran octava y al Mesocosrnos, dcspu6s cl DO bztcral corrcspondicntc al SOL 
dc la Gran octava y al Dcuterocosmos, aqucl dcl Absoluto 11, dcl Cristo. 

Para cl hombre tcrrcstrc, cscl plano supcrior, Iími tc, plano csyirittlal, tcrccr 
ciclo dc San Pablo, mientras que cl plano intcrmcdiario cs cl plano psíquico. 

Estc conjunto figurado forma un triángulo dc seis factores, o sea cinco 
notas y cl intervalo entre cl DO y el SI colmado por la voluntad del Absoluto II 
quc cs cl Amor. 

Fig. 1 

26. Galatas 111, 1 
27. 11 Corintios XII, 2. 
28. Corán, sura 17. E1 viaje nocturno. 

22



El plano intcrmcdiario, visto dcsdc arriba, corrcspondc a los clcmcntos 
que aseguran la aparición, dcspuf S la cxistcncia psíquica y psico-física dc la vida 
orpinica sobre la Ticrra (la aparición y la cxistcncia física y psico-física vicncn d c  
otra parte, sc volverá cobre esto más adclantc). Estc plano está llcno dc  la 
voluntad dcl Absoluto TI y corrcspondc la Atmósfera, cn la acepción máscx tcnsa 
dcl termino: cl Mesocosmos. Es cl dominio dc  numcrosos planos psíquicos que 
van dcsdc los más groseros (cn cl SI) hasta los más sutilcs (cn cl Y). 

El espíritu fcnomcnalista busca hechos cn el trabajo csotfrico, rnanifcsta- 
cionm, quclc confirrncn lo bien fundamentado dc su trabajo o que, simplcmentc, 
satisfaga su curiosidad. Es allí quc rcsidc cl escándalo y cl peligro señalados. 
Porque cs posiblc obtcncr, bastantc fácilmcntc, los "licchos" dcscados cn cl 
dominio dcl SI al que pcrtcnccc la Personalidad humana. Sin embargo, anclada 
sólidamcntc cn cl cucrpo físico, ella cs gcncralmcntc incapaz d c  cntrar cn 
rclacióndirccta con csc plano. Aunquccicrtas personas, Ilamadasscnsitivns, tic- 
nen la facultad innata o adquirida dc debilitar momcntáncamcntc los lazos d c  
la Personalidad con cl cucrpo físico, y pueden, sin evolución csotbrica alguna 
cn trar cn rclación con csc plano - con las capas groseras dcl SI .  

A menudo los "licchos" así obtenidos son considcrados por las personas 
quc las buscan como provcnicntcs dcl plano cspiritual, o al mcnos dc las capas 
sutilcs dcl Y cxprcsancio la voluntad dcl Absoluto 11, ya quc 61 sc cncucntra cn 
contacto directo con Él y colmado dc  Su Amor. El dominio dcl Y cs cl dc  las 
Individualidadcs, dc  los Santos y dc  las cntidadcs dc csc ordcn encargadas dc  
rnisioncs cn los divcrsos planos. Por cl contrario, cl dominio dcl SI cs una vasta 
rcscrva dc  cntidadcs psíquicas sin contactos con cl plano superior, compren- 
diendo, cntrc otras, las Pcrconalidadcs dcscncarnadas quc pcrmancccn allí, 
cspcrando su segunda Mucr t~ ,2~  cquivalcntc negativo dcl segundo nacimicn- 
t ~ , ~  quc sc produce gcncraimcntc a los cuarcnta días dcspuf S dc  la mucrtc dcl 
cucrpo físico. 

La Tradición Ortodoxa pone cxprcsamcntc cn guardia a los buscadorcs 
contra los contactos con csc dominio llcno dc  pcligros y, sobre todo, dc  las 
pcorcs ilusiones. En la práctica esotérica, plegarias cspccialcs con dichas para 
cvi tar rclacioncs dc  csa naturaleza y sobre todo las visoncs tan buscadas por 
ciertas cnscñanzas, equivocadas, por su puesto. Esas plegarias están destina- 
das a cvitar la caída cn una trampa mística quc sc presenta d c  la siguiente 
manera. 

Ocurrc frccucn tcmcn tc quc cn t idadcs pcrtcnccicn tcs al dominio dcl SI 
buscan cntrar cn contactocon los humanos-más pccrticularmcntc conaqucllos 
que dcscan cstablcccr una rclación con cl másallá. El objetivo dc esas cntidadcs 
cs cntonccs intervenir cn la vida tcrrcstrc para cxtracr dc  allí un aporte dc  

29. Apocalipsis XX, 6. 
30. Jua11 III,$. 
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vitalidad para vaciar los dcscos insatisfccl~os quc han llevado más allá dc su 
vida física.31 

La potcncia dc la intcrvcnción dc cstas cntidadcs cstá cn función de  la 
ncccsidad que cncucntran. La Tradición Ortodoxa las clasifica en la categoría de 
diablitos. La aspiración a los "milagros" a las "visioncs", ctc.; crca una atmós- 
fera favorable a su aparición quc pucdc rcvcstir formas variablcs, incluso 
pcrccptiblcs para los sentidos. Para darsc importancia, esas aparicioncs toman 
a mcnudo nombrcs ilustrcs o bien dc san tos o arcángclcs; llcgan hasta remedar 
cl nombre o aun el aspecto dc la Santa Virgcn o del mismo Cristo. La Filocalia 
y la Doctrina conticncn numcrosas dcscripcioncs dc casos de csc gcncro. 

Por la Ciencia de los Indicios, la Tradición enseña cl método quc permite 
discernir csta ca tcgoría dc fcnómcnos psíquicos tomadosdcmasiado a menudo 
como provcnicntcs rcalmcntc de planos supcriorcs. 

Conviene subrayar sobrc esto quc en las búsquedas csotCricas, lo vcrda- 
dcro y lo falso sc mczclan fácilmcntc en cl cspíritu fcnomcnalista del hombre 
culto dc nucstra época. Confusión, por otra parte, facilitada por cl mcdio 
gcncral cn qiiccstá colocado, cl dcMixtus Orbis. Esta mczcla sc manifiesta sobrc 
todo cn cl dominio afcctivo, gcncralmcntc dcsequilibrado cn nosotros por la 
costun1brc2ic la mcntira, convertida vcrdadcramcntc cn una scgunda natura- 
lcza. Habicndo pcrdido así la facultad innata dc disccrni~nicnto inmcdiato dc 
lo verdadero y dc lo falso, cl hombrc, aun cl más culto y más instruido, dcvienc 
singularmcntc cr6dulo,cspccialrncntccn cl dominio "místico". Este dcscquilibrio 
nos afccta conformc a una lcy. La crcdulidad cs invcrsamcntc proporcional a la 
fc. En otros t6rminos,másla vcrdadcra fc, y cn consccucncia la pura afectividad, 
cs dbbil; más crccc la credulidad, tomando a mcnudo formasgrotescas. Podcmos 
percibir cn ese mccanisrno el juego normal de la Ley General: inspira al hombre que 
busca el Camino, la idea de que ya se enczientra en él. 

Éste cs cl mejor mcdio y el más banal quc encuentra cl Diablo para dcsviar 
del camino cstrccho que conduce al Camino, al buscador poco avezado. 

Jcsús, Maestro dc la Tradición ccot6rica, dicc: 
¿Cómo podéis creer vosotros que anráis recibir la gloria los unos de los otros y no 

buscn'is la gloria que viene de Dios? 32 
Cuando accptamos la "gloria de los liombrcs", crcycndo al mismo tiempo 

cstar o marchar sobrc cl Camino, cacmos rápidamcntc bajo cl imperio dc  la lcy 
dcl Equilibrio, a la quc Jcsús hacc alusión cuando cita a los fariseos quc hacían 
su plcgaria cn las callcs, recibiendo ya su recompensa .33 

31. 1 Corintios VII, 28. 
32. Jiiari V, 44. 
33. Matco VI, 2. 
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Las ideas que hemos expuesto en la prcscnte Introducción han sido agru- 
padas para responder a diversas cuestiones planteadas por lectores del primer 
volumen de Gnosis. 

Para concluir, queremos a traer la a tención cobre el valor único de nuestra 
Personalidad, valor incstimablc a pesar de todos sus defectos y debilidades, a 
pesar de  que ella aparezca pobre, miserable, a veces grotesca. 

Es necesario comprender bien que la Personalidad humana es el estado 
incompleto en que se encuentra, constituye nuestro Único instrumertto de  tra- 
bajo esot6rico. Mejor todavía, ella es un don: es precisamente el talento quc el 
Maestro nos ha dado a fin de que lo hagamos fructificar. 

¡Desgraciado de aquel que lo sepulta cn la tierra dc  su cuerpo! Porque se 
lo arrojará a h s  tinieblas de afuera, allí donde hay llantos y crujir de dientes. Y esto 
no es una metjfora. 

Nos es necesario, entonces, trabajar con amor y todas nuestras fuerzas, 
porque no sabemos a qué hora el Maestro vendrá a pedirnos cuentas. 

34. Matco XXV, 30. 
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PRIMERA PARTE 

EL HOMBRE 



En el primer volumcn dc  GNOSIS (Ciclo ExotCrico) intentamos provccr al 
lector ávido de conocimiento un instrumento de trabajo quc lc permitiera 
emprender la búsqueda del Camino quc conduce a la Verdad y, por él, a la Vida. 
Loselcmcntos del saber qucallíscencucntran forman, en efecto,un instrumento 
dc  trabajo del hombre sobre sí mismo. 

Nucstros estudios proseguirán con el mismo enfoque: Hombre, Universo, 
Camino y con el mismo objetivo: ayudar al buscador pcrscverantc a continuar 
su cvolución para, finalmente, llegar a vcnccr a la Muerte. Pero, mientras que 
en el primer volumen el estudio apuntaba al hombre en tanto quc entidad 
aislada, ahora lo consideraremos cn el lato concepto de  la vida orgánica sobre la 
Tierra, vida cuya evolución asegura cl desarrollo de nuestro Rayo de Creación. 

Este mCtodo nos permitirá colocar nuestros cstudios en el cuadro de un 
sistema científico natural, donde cl plarz de estudios corresponde a la eslructuru del 
objeto estudiado. 

Exarnincmos ahora y tratemos de comprcndcr cl sentido general de la 
evolución de la vida orgánica considcrando a Csta en su conjunto, como un 
órgano d c  nuestro planeta. Al mismo tiempo tratemos dc  determinar el lugar 
dcl hombre y la misión para la cual fue investido cn el scno de esc órgcno. 

La Vida Orginica sobre la Tierra fue concebida y aparccc cn ciertas condi- 
ciones cósmicas. La ciencia, en su estado actual, nos pcrmi tc tener una visión dc 
conjunto de  su crccimicnfo y dcsarrollo. 

Se recuerda quc las nhtns LA, SOL, FA, de la Octava Lateral corresponden 
a la totalidad d c  la vida orgánica en la quc cada una rcprcscnta uno dc los tres 
elementos: el hombre, la fauna y la flora. En conjunto, ellas forman una cspccic 
dc csfación de Transmisióri de  la t.r~.gía cósmica, que perinitc colmar cl intervalo 
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entre cl FA y cl MI dc  la Gran Octava y contribuye así al dcsarrollo normal dc  
nucs tro Rayo dc Creación. 

El lcctor habrá comprcndido la importancia dc  la distinción cntrc la noción 
de crccimicn to y la dc dcsarrollo. Ha llcgado cl momcnto de  dar una definición 
precisa dc  estos dos términos. 

El proccso de creación, cn un sentido gcncral, sigue una gama dcsccndcntc 
y cs ncccsario distinguir allí tres ctapas consccu tivas: 

- Concebida la nota DO, toda crcación rccibc cl primcr impulso dc  la 
voluntad y dcl podcr creador, quc colma cl intcrvalo cn trc cl DO y cl SI. Así nace 
ella; 

- En cse momcnto comienza cl proccso dc  crccimicnto. Pasa normalmcntc 
por cuatro cstados consccu tivos, siguiendo Iasnotas SI, LA, SOL y FA. En la nota 
FA cl crccimicnto Ilcga a su fin; 

- La crcación sccncucntra cntonccsantc las al tcrna tivas dc dcsarrollarsc cn 
las notas MI y RE o dcgcncrar. Su sucrtc dcpcndccn tonccs de la posibilidad dc  
superar cl segundo intcrvalo, comprctidido cntrc FA y MI. Si sc franquea cstc 
intcrvalo, cl dcsarrollo sc produce cn dos ctapas, cn las notas MI y P?, y cl éxito 
dc  la obra aparccc cn la nota DO dc la octava siguiente. 

Estas nocioncs dc  crccimicnto y dcsarrollo sc confunden a mcnudo. Aún 
cuando cstk hccha la distinción, por cjcmplocn cicrtasdisciplinasdcla biología, 
la Iínca dc dcmarcación no sicmprc cstá definida claramcntc. Lo quc acaba d e  
indicarse pcrmi tirá al lcctor rcpcnsar los cjcmplos dados cn el Ciclo Exotérico, 
dcsdc la crcación hasta cl csqucma gcncral dcl Camino. En cstc último caso sc 
apreciará mejor la difcrcncia cxistcntc cn la naturaleza dc las dos partcs dcl 
Camino: la Escalera, quc corrcspondc a la nocihn de crccimicnto, y cl Camino 
propiamcntc dicho, quc simboliza el dcsarrollo. 

Rcsta indicar, en términos gcncralcs, la naturaleza y cl significado de  la 
fucrza capaz dc colmar cl intcrvalo cntrc las notas FA y MI. 

Hcmos visto quc csta fucrza nacc dc  una octava la tcral, surgida dc  la nota 
SOL dc la primera octava y son cllas las trcs notas LA, SOL, y FA dc  la octava 
lateral cuyo csfucrzo combinado colma el intcrvalo. 

Si nos rcprcscn tamos ahora la definición dada antes, podcmos decir quc cl 
Creciniicnfo dc la octava lateral hacc posiblc el desarrollo d c  la crcación cmprcn- 
dida scgún la Octava Principal. 

Esta lcy sc aplica a todas las formas dc ia crcación, dcsdc la Gran Octava 
Cócmica hasta la cmprcsa rudimentaria dc  la actividad humana. Ella abarca, 
por supucsto, la marcha dcl neófito dcsdc cl primcr Umbral hasta el fin del 
Camino. 
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Volvamos ahora a la vida orgánica sobre la Tierra. Es por el crccimicnto de 
cstc órgano, que pucdc complctarsc cl desarrollo dc nuestro Rayo de Creación, 
clcmcnto dc la Gran Ocfava Cósmica. ~ P c r o  cómo está hoy cn día cl crccimicnto 
dc la vida orgánica sobre la Tierra y cuálcs son, por csta circunstancia, las pcrs- 
pcctivas ofrccidas al dcsarrollo dc nucstro Rayo de Creación? 

El conjunto dc  datos aportados por la historia natural y la antropología 
pcrmitc scguir la evolución dcl Crccimicnto dc la vida orgánica dcsdc Cpocas 
muy arcaicas y si ignoramos su géncsis, al mcnos podcmos rcprcscntarnos las 
etapas dc crccimicnto dc los diversos componcntcs dc la vida orgánica. Como 
todo crccimicnto, rcvistc un doblc aspccto: cualitativo y cuantitativo. 

Hcmos visto quc cl cfccto vivificantc dc la cncrgía surgida dcl Absoluto 1 . 
cs el rcsul tado dcl flujo y dcl rcflujo dc las ondas quc sc propagan a lo largo dcl 
Rayo de Crcación.' El mismo fcnómcno se producc a lo largo dc la octava lateral: 
el crccimicnto de la vida orgánica se realiza por ctapas, a mcdida quc la cncrgía 
surgida dcl Absoluto 11 provoca una rcacción dc rcspucsta. Así mismo,la 
cncrgía acumulada en un grano bajo su forma potencial, toma la misma fo&a 
cinetica, forma dc crccimicnto, cuando cl grano cs scmbrado y provoca la 
rcacción dc la Ticrra. 

Como cn toda octava dcsccndcntc, la cncrgía surgida dci Absoluto 11 
rcvistc un caráctcr masculino; ella pcnctra cn cl mcdio dondc la acción sc 
producc como cn una cspccic dc matriz. Es a mcdida quc la rcacción dc ésta sc 
propaga dc abajo hacia arriba, a lo largo dc la octava lateral, quc la vida orgrínica 
hacc su aparición. Es sicmprc la manifestación dc la misma Lty de Realización a 
la quc haccalusión la fórmula dcl Apocalipsis: hcaqtiíqueestoya laptrerta ysolpco, 
si a/grlicn escucha mi voz y abre la puerta, entraré en su casa, comeré con él, y él 
~ o n n l i p . ~  

El Amor, surgido dcl Absoluto 11, cncrgía masculina vivifican tc, sc proycc- 
ta cn sobreabundancia dc arriba liacia abajo, a lo largo dc la octava latcral. Pcro 
cl rcsul tado concreto, cl nacimiento de la vida orglínica, sólo aparcyc como una 
rcspucsta a cstc Ilainado, como una cspccic de rcflujo dc la cncrgía fcmcnina. 
Progresando hacia lo alto, hasta cl intcrvalo, csta cncrgía rcstablccc, por una 
rcalización vivicntc, cl equilibrio primitivo qucIiabr5 roto en cl scno de la nada 
la acción perturbadora del Amor surgido del Abcolu to 11. La cncrgía fcmcnina 
alcana2 en tonccs la nota FA, lucgo remonta a la nota SOL y termina por alcanzar 
el LA.3 En otros tbrminos: la vida orgánica sobre la Ticrra 11acc su aparición cn 

1. Gnosis T. 1, Cap. XIV, fig. 47 
2. Apocalipsis 1II,20. 
3. Por cl monicnto no 110s dctcndrcmos en la cuestión dcl intervalo eritrc FA y MI de  la octava 
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sentido inverso dc la acción dcl Amor; primcro bajo la forma dc flora, dcspu6s 
dc la fauna y finalmcntc dcl hombrc, aunque a primera vista esto pueda scr 
paradojal. 

En cl interior de cada una dc estas notas sc distingue cl mismo proccso 
complcjo de crccimicnto y dcsarrollo. Estc proccso sigue, cn cada uno dc los trcs 
casos, una gama interior dcsccndcntc. Se descncadcna por cl impulso dcl 
reflujo, actuando cntonccs cn tanto fuerza activa quc asegura cl crccimicnto 
gcncral dc la vida orgánica. Para pasar al dcsarrollo sc exige un csfucrzo com- 
plcmentario. En la gama de la flora sc manifiesta por los trabajos agrícolas. Es 
el csfucrzo conscicnte, voluntario, dcl cultivador, que colma el intervalo cntrc 
el FA y el Mi dc csta gama4 y la Ticrra multiplica sus frutos. Quc cese cstc 
esfuerzo y los campos y los vcrgclcs volvcrán a su cstado primitivo, la rosa 
volverá a scr cglatina. Lo mismo para la fauna, y para el hombrc mismo como 
lo vcrcmos más adelante. 

El proceso dc dcsarrollo, tal como lo hcmos definido, rcprcscnta cn tonccs 
un refinamiento de la vida orgánica sobre la Tierra: así csta estación de transmisión 
rcspondc con crccicnte sensibilidad al impacto dc la cncrgía surgida dcl 
Absoluto 1 y quc lc hacc llegar al Absoluto 11. Actuando tambibn la cstaciún como 
un transformador, emitc cntonccs ondas dc más cn más sutilcs, cn cl curso dc 
dcsarrollo. 

Estc cs el aspecto cualitativo. Dcsdc cl punto de vista cuantitativo, la 
multiplicación dc los clcmcntos, de la vida orgánica hacc a la cstación dc 
transmisión, más y más potente y al mismo ticmpo más y más scnsiblc. Dc esta 
forma sc cncucntran progrcsiv~mcntc rcunidas las condicioncs ncccsarias para 
supcrar el in tcrvalo cntrc cl FA y cl MI dc la Gran Octava. En la nota MI, cl flujo 
a lo largo dc nucstro Rayo de Creacidn podrá entonces transformar la vida sobre 
nucstro plancta, y cn consccucncia, la dcl plancta mismo, dcspuGs, producir cn 
nucstro satélite las transformacioncs quc io conducirin al cstado siguicntc dc 
su evolución. 

La intcrvcnción dcl hombrc, ingenioso y conscicn tc, provoca cl dcsarrollo 
dc la fauna, y dc la flora cn una cierta dirccción a un cicrto ritmo y dándolc 
cicrtas cualidadcs. ¿Pero cómo se groducc cl dcsarrollo dcl hombrc mismo? 

lateral, quc sc  hacc, por otra parte, de una manera análoga a aquella por la cual cs colniado 
cl mismo iiitcrvalo dc  la Gran Octava. Cc volvcrh a csta cuestión más adelante. 

4. Los efcctos d c  las causas traducen Ia succsióti dc  las gamas, cuyo cncadcnamicn to a la escala 
del Cosmos sc hacc según ciclos. Los trcs grandes motores del hombrc, cl hambre, cl sexo 
y cl miedo, lo obligan a tomar iniciativas, a lan~arsccn un trabajoconstructivoo productivo. 
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¿Bajo qué irifluericia necesariamente exterior, es superado el intervalo entre el 
FA y el MI de la gama evolirtivn de la Iiumaiiidad para permitir al liombrc 
sobrepasas el crecimiento y acceder al desarrollo'? 

En la medida liumana del tiempo, el conjunto del proceso de crecimiento 
y dcsarrollo del liombre, aparece especialmente largo. Sin embargo, como el 
crecimie~ito ocupa cuatro notas de la gama y el desarrollo solameiite dos, este 
último es mucho más corto que el Primero. Esta diferencia se acentúa aún por 
el lieclio de que todo proceso de creación, si evoluciona ~iormalmente, siempre 
se va acelerando. Mientras que el crecimiento de la especie liumana lia durado 
millones de años,5 el liombre de tipo físico coxitemporáneo, hoino sayicrls fossilis, 
tipo todavía bien primitivo, liabría aparecido líace sólo cuarenta mil años, erí la 
época dcl paleolítico posterior, y el tipo síquico del liombremoderno, el liombre 
extmior," I.ror?ro snyims recmzs, remontaría aproximadamente a catorce mil años.7 

Si se quiere representar por un gráfico el coiijunto del crecimiento y 
desarrollo del hombre, llevando cl tiempo sobre el eje de las abscisas, es 
~iccesario darle al crecimiento dos mil veces el largo atribuido al desarrollo. Y 
la ascensión de esta curva según el eje de las ordenadas, insignificante en el 
curso del crecimiento, toma uii carácter muy rápido eri la época del desarrollo, 
como miicstra la figura N" 2, phg. 74. 

Esta exposicihn responde íntegramente al Texto bíblico del GCncsis, según 
el cual la creación del Iiombre tuvo lugar en dos etapas distintas: la primera 
1iumanidad"re-adáriica, liombrcs y mujeres, fue creada a imagen y semejanza 
del Creador. Después vino la creación de Adán seguida de la de Eva: Hireso de 
SUS h~lesos y carne d e  si l  carl~e.'~ 

Es a partir de Adán que el hombre lia recibido la facultad de pasar eri su 
evolucióri, del crecimiento al desarrollo y es sólo uria parte de la liumanidad 
que, en consecuencia, lia recibido ese don. La Biblia nos habla de un largo 
período dc coexistencia de la primera Iiumaiiidad al lado de la humanidad 
adánica. Se refiere enseguida a un proceso de recesión dc esta última a 
coiitiiiuación de acoplamicritos mixtos," considerados por Dios como el testi- 
monio de una grnrí y~rversidn~i ," que debía conducir a esa humanidad mixta 
iiacia la catástrofe del Diluvio. 

Es de señalar que la primcra Iiumanidad, alcanzarido el término de su 

5. (;nosis T. 1, Cap. XIII 
6. Mxcoc IV, 11. 
7. Giinsis T. 1, Cap. XI l I  
8. G6tiesis I,27 
9. Génesis J I ,  7. 

10. <;ériesis, VI, 21-23. 
12. Géiiesis, VI, 1-4. 
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crecimiento, conservaba todavía cn csa epoca, las caractcrísticas dc la bcstiali- 
dad: no poseía la palabra. El G6ncsis hace alusión a ello indicando que fuc rcrca 
de Adán y no dcl hombrc prc-adánico quc Dios condujo todas las cspccics dc 
la fauna a fin dc que Ics dicsc un nombrc.I3Y, prosigue cl discurso, cn efecto, 
Adán da un nombre a todas las bestias, a los pájaros dcl ciclo y a todos los 
animales de los campos.14 

Adán dcvino alma ~ivicnte,'~ a continuación dc un impulso complmentario 
quc Ic fuc dado por Dios. El lcnguajc simbólico dc la Biblia lo expresa con la 
siguicntc imagcn: Habiendo formado Dios al hombre del polvo d e  la tierra, él alienta 
en sus narices un aliento de vida y el hornbrc fue hecho alma ~ivicntc.'~ 

Hc aquí cl scntido esotbrico dc esta imagen; cl hombrc formado dcl polvo 
dc la Ticrra prcscntaba un aspecto muy cercano de aquel dcl mundo animal, 
recordaba a los an tropoidcs, tal como los conoccmos ahora, aunque cra hcrmo- 
so, según la Biblia.17Poscía, además, m cstado la tcntc la facultad quc cl mundo 
puramcntc animal no poscía, dc pasar al cstado dcl dcsarrollo humano c incluso 
al sobre-humano. Pcro csc dcsarrollo 6 1 0  cra posible si cl hombrc recibía csc 
impulso complmentario quclc permitiera pasar, cn la gama individual, dc la nota 
FA, dondc sc situaba la parte más evolucionada dc esa humanidad, a la nota MI 
que rcprcscnta cl primer cstado dc dcsarrollo. La imagcn dc Dios alentando en 
lasnariccsdc Adán un alicnto dc vida qucda a 6stc un alma viviente, rcprcscnta 
cn cl texto sagrado cstc nuevo impulso. Igualmcntc sc scñalará que la creación 
dc esta segunda humanidad, la humanidad adánica, rcspondc a la voluntad 
divina dc utilizar al hombrc para la transformación dc la flora y cl cultivo dcl 
S U C ~ O . ~ ~  

El alicnto dc vida cs la imagcn dc la implantación, cn cl hombre adánico, 
dc una chispa divina bajo la forma dc dos ccntros supcriorcs acoplados. Hasta 
cntonccs, cl hombrc formado dcl polvo dc la Ticrra no tcnía más quc dos ccntros 
infcriorcs, el motor y cl cmotivo, formado con cl cuerpo físico por la cncrgía 
creadora dcl ccntro scxual. A partir dc allí ticnc tambi6n un ccntro cmotivo 
supcrior y un ccntro intclcctual supcrior. Pcro aún lc falta cl ccntro intclcctual 
inferior dcl cual ticnc, sin embargo, ncccsidad apremiante para transformar la 
matcria y, cn consccucncia, cultivar cl suclo. 

Tal cra la condición psíquica dc Adán y Eva antcs dc la caída, cn cl Paraíso 
tcrrcstrc, cn cl Jardín del Edbn. Vivían cn relación dirccta y constante con Dios, 
porque la pureza dc sus ccntros cmotivos infcriorcs les aseguraba un contacto 

13. Cfncsis 11, 19. 
14. CCncsis 11, 20. 
15. Cencsis 1I,7. 
16. Ibid. 
17. GClicsis VI, 2. 
18. CGncsis 11, 5. 
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permanente con el centro intelectual sgperior y, por su intermedio, con el 
centro intelectual intelectual superior. Podían participar así, aunque más no sea 
que pasivamente, con la vida en un plano superior divino. 

Es en esa época que el Iiombre rompe definitivamente con la vida pura- 
mente animal. En la posición vertical, sus manos liberadas podrán aplicarse a 
una multitud de  trabajos. Y es por el trabajo que el Iiombre adánico se empeña 
por el largo camino de su progreso. Hasta entonces él no era más que uxi 
coiisumidor. A partir de  allí sc transforma en productor. 

Adán era sabio, de sabiduría divina que penetraba en él por los ceiitros 
supcric)res y por el centro emotivo inferior que permanecía en su pureza 
original. Ese estado de  iiioceiitc simplicidad de una cualidad superior, pero 
iiico~iscicnte del lieclio de  cluc Adán coiitactase pasivamente los planos más 
elevados, es dcscripto en el G6nesis de una manera extraña a primera vista. El 
texto dice: AJ(í1z Y SII ~rlllj~r cstnbníl des~zz~dos y IZO f ~ í ~ í m z  vergiim1~~7.'" 

Siri cmbargo, el trabajo creador, tan primitivo como fuese, coloca al 
Iiombrc adáriico delante de la necesidad de formular metas y de apreciar la 
oportunidad de las medidas a tomar para alcanzarlas. Bajo esta presión es que 
aparece la necesidad de juicio, diclio de otra forma, de un espíritu crítico. El 
estado dc beatitud iiiconsciciite de la vida en cl Edén correspondt al pasaje, por 
Adán y Eva, del intervalo FA a Mi de su octava de evoluci6ri. Pero cuanto más 
la pareja avanzaba a través de la fosa colmada por la gracia divina insuflada, 
más claramente se prcsen taba a su cspíri tu la nocihri de economía de esfuerzos, 
clue acompaiiaba cl trabajo productivo. Después aparece la idea dc  ventaja, 
dcspuEs la de  ganancia, que alcaiiza entonces el corazcín de Eva, lo penetra y lo 
liicre. He aquí la marca dc la serpiente que dice la Biblia, crfl el ~ribs nstrtto de todos 
los n~zi~~inles.~~' 

Esta percepcicín de más cii más íntima del mundo material se traduce en 
el licimbre por la formación dtll centro intelectual inferior, que el Génesis llama 
el fruto dcl lirbul de1 coliocir~iiritto del hic1.11 y dd mal.?' Así se completa la consti- 
tución de la personalidad humana, tal como nosotros la conocemos. 

Sin cmbargo, con el nacimiento del espíritu crítico que acompaña la nocicín 
y el deseo de  powsi6n, la pureza original del centro emotivo inferior del 
coraz61i dc Adán y Eva fue perturbado. Como Jesús lo diría más tarde:allídoíide 
está vir~stn) tesoruestarivi~estro cornró~l.~?Persiguiendo el espejismo de  los bienes 
temporales, el ceiitrc) emotivo inferior de Adán y Eva se endurece. Pierde así el 
contacto directo con cl centro emotivo superior, es decir con el Yo Red, contacto 

19. <;í.ricsis 11,25. 
20. (Znesis 111, 1. 
21. (;4nesic 11,9. 
22. Mntco VI, 21, Lucas XII, 34. 

35



quc hacía dc Adán y Eva 1osHijos de Dios.23 La bcllcza dc las hijas dc  los hombres 
hizo el r c ~ t o . ~ ~  Adán se dcsvía dc su Yo Real, identificándose con su Pcrsonali- 
dad. Dc csta forma sc volvió mortal.25 

La aparición en cl liombre dcl cspíritu crítico csdcscripta cn cl GCncsis por 
el símbolo ya mcncionado. Sc dice: dcspuCs dc habcr gustado dcl iru to dcl Árbol 
del Conocimiento del Bien y del Mal, Adán y Eva se dieron cuenta de su desnudez y 
sintieron vergüenza.26 

Examincmos ahora cl proccso dc  crcación del prototipo humano. Tal como 
para cl nacimicnto dc toda cspccic animal o vcgctal, cra ncccsaria la intcrvcn- 
ción dc  la fucrza crcadora masculina y dc la fucrza fcmcnina corrcspondicnte: 
la cncrgía masculina provicnc de nucstro sol cn tanto quc cmanación del 
Absoluto TI, y la cncrgía fcmcnina dc la luna, ma triz dc nucstro Rayo de Creación. 
Es como rcsultado dc  la intcrvcnción conscicntc dc cstas dos fucrzas quc la 
Ticrra-Madrc cngcndró al hombrc, por mcdio dcl polvo de la Tierra.27 

No cs más quc un caso particular dc la acción crcadora dc las fucrzas 
complcmcntarias cn cl Univcrso, dondc cl conjunto dc valorcs constituyc cl 
cucrpo dc  Cristo cósmico, Absoluto 11; y cl conjunto dc los sa tClitcs, forma cl 
cucrpo dc la Madrc, Rcina de los Ciclos; Resina Astris. 

Scñalcmos nucvamcn tc quc cs ta dcscripción pcrmi te al lcc tor repasar 
ciertos pasajcs dcl Ciclo cxotCrico rclativos a la cstructura dcl Univcrso. 

FUc cntonccs por cl rcflujo dc  la cncrgía fcmcnina, rcspondicndo al 
impacto dc la cncrgía divina masculina, que comicnza cl crccimicnto de  la 
criatura. cl ccntro scxual y cl ccntro motor aparccicron cn primer lugar sirnul- 
táncamcntc; dcspuCs vino la crcación dcl ccntro cmotivo infcrior, consti tuyén- 
dosc así un cucrpo psíquico por cl quc podrá continuar y completar su 
crccimicnto.. Sin cmbargo no cra cso todavía cl liombrc adánico, scparado del 
ciclo antcs acccsiblc, ligado a la ticrra y salido dc la animalidad. La chispa di- 
vina, bajo la forma dc  losccntros supcriorcsacoplados, rcprcscnta cn cl hombrc 
csc lazo con cl ciclo. A pcsar dc  quc cl ccntro intclcctual infcrior sc adliicrc a la 
Ticrra, al mismo ticmpo sc lo scpara dcl animal. El lionibrc adjnico cstá como 
suspendido cntrc la Ticrra y cl Ciclo, pero 61 poscc la fórmula dc volvcr a ganar 
cl paraíso arrojando un pucntc por csfucrzos conscicntcs, hacia csa cliispa 
divina quc llcva cn él, aunquc gcncralmcntc lo ignora. 

23. Géncsis VI, 1. 
24. GCncsis VI, 1. 
25. GCncsis 11, 17. 
26. Céncsis II1,7. 
27. Ckncsis 11, 7 
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La acci6n conjugada de la energía creadora del centro sexual y de las 
facultades intuitivas y de discernimiento del centro intelectual inferior, 1iacc.n 
surgir eti el liombrc la imaginacibn. De ahí eii adelante su desarrollo, fruto de 
esfuerzos conscientes, toma una forma, por así decirlo, epicíclica: 

1. El hombre sorídca lo descoiiocido: es la operación característica de todo 
proyecto, fm to de esta imaginación creadora. 

2. Después, por un cn~nirzo de refur~zo, concretiza las idcas, acumula los datos 
necesarios para establecer uri plan de acción v reúne los elementos 
requeridos para pasar a la realización. 

3. Finalmente, así enriquecido, se latiza a la acciíjn, ordenada según ese 
plan. 

Tal es cl esquema de toda empresa liumana que pone en juego el conjutito 
de factores dc su actividad. 

La adquisición de los centros superiorcs'"or el liombre permite la for- 
mación eii él del cclitro intelectual inferior cuya aparicihn completa el Yo de la 
Persotialidad. A su turno, este acabamiento permite a! liombre que continúa su 
evolución, franquear el intervalo entre FA yM1 de esta gama y acceder a la nota 
MI, donde comienza su desarrollo. 

Eti todas las gamas descendentcs y especialmente las que tienen un 
carácter positivo, de  creación, la nota M1 reviste un carácter nnálogo. En la grnii 
Ocfnvrr Cóslnica, ella corresponde a Ia Tierra. Se recordará también que cl sentido 
esotérico de esta sílaba es: Mixt~rs Orhis, mundo mezclado. En la octava de la 
evolucióti humana, cuando el crecimiento se termina y se franquea el intervalo, 
la vida interior dcl liombre toma el mismo carácter deMixtrlc Orbis. Es decir, que 
t.1 liombre cesa de teticr una única orientación como en el caso para cl ar:imaI o 
la planta, desprovistos de la facultad de desarrollo individual La evc)lución 
animal y vegetal se deticric coii la fructificaci0ri. El animal y la planta, coii más 
fuertc: razón, tio ticiieri y no pucdcn tcncr coxiflictc>s ixitertios, rio tienen más quc 
iiii objetivo, la prescrvaci6n de la vida con vistas a 1~ procrcaci6t-1 y todos 10s 
esfuerzos se ceri tra~i liacia esa meta. El liombrc, por el contrario, vi vc en un rcino 
de dudas y de conflictos intertios que a veces producen en él verclndctros 
desgarramientos. Es raro que la tiuida al abrigo dc la vicia burguesa, con sus 
- - - -. - - -. 

28. Supra pAg. 35 - 36. 
8 
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pasiones mcdiocrcs, sus intcrcccs voluntariamente limitados y con cl corazón 
en ralcnti, asegure a la larga una vida sin sobresaltos. Llcga un día en que este 
conjunto d c  astucias frcntc a Dios y a sí mismo se dcrrumba en ruinas, el 
huracán de  una pasión lo ha borrado y no hay más quc un pobre ser destrozado 
al quc se lc prcscnta un problema insoluble -o que le parcce tal-, el de 
construir una nucva vida. 

En su cvolución personal el hombre ticne por dclantc un doblc objctivo, de 
una partc, la conservación y la procrcación, sccucla dc su vida animal, y por otro 
lado su dcsarrollo csot6rico que lc permitirá alcanzar la individualidad cn esta 
vida, si cs posible, por la toma d c  conciencia dc  SUYO rcal cn cl scgundo naci- 
miento. 

Naturalmcntc,cl scgundo objctivo supera cnormcmcntccnimportar,cia al 
primero; su valor no ticne medida. Pcro cl liombrc exterior no lo sabe y él pcrcce 
por cl bronce, tomándolo por oro. 

El cuadro dc la cvolución dc la cspccic Iiumana según cl proceso crccimicnto- 
dcsarrollo, cuadro del cual la Biblia nos ha dejado cl discurso simbólico, ha sido 
prcscr-~ado por la Tradición csotErica dcsdc ticmpos inmcmorialcs. Dcsdc cstc 
punto dc vista piicdc citarse cl Tcstirnonio dc  ciertos textos relativos a los 
misterios y a la filosofía hclbnica. Dcspuf S del advcnimicn to dcl Cristo, cuando 
las tradicioncs hasta cntonccs hcrmí\ticas, salieron cn partc dcl sccrcto, algunas 
dc ellas fucron incorporadas cn las doctrinas dc las cscuclas que intentaban una 
sín tcsis dc  la gnosis liclcno-judco-cristiana. Un po tcn tc movirnicnto de  pcnsa- 
micnto fuc lanzado por Simón cl Mago, un samaritano cuya personalidad 
quedó rodcada por la leyenda. Algunos fragmentos dc  la doctrina que había 
elaborado con la ayuda dc  Mcncandro, nos fucron transmitidos por Sa tornil, un 
discípulo dc  cstc último. DcspuSs dc  un discurso complicado y absurdo dc  los 
cvcntos que prcccdicron a la creación, cuenta quc el primer liombrc sc arras- 
traba. Enseguida dice quc la Virtud dc  lo alto tuvo piedad dc  61 porquc había 
sido hccho a su scmcjanza; lc envía una chispa dc  vida -cnscña Satornil- la 
q~ic,  dcspubs dc  la mucrtc, remonta hacia los scrcs supcriorcs con los cuales se 
cmparcn 

Estc fragmento que sobre todo sc cncuadra cn la Tradición canónica, sc 
cncucn tra colocado cn un ccnjun to dc  lo más fantástico. El crrordc 1osgnósticos 
Iicrkticos, tal como los conocemos cn relación con las críticas dc los Padrcs dc 

29. l'hilosophournena VI], 28. citado por J. Dorcscc. 1.0s libros secretos delosGn6sticos de Egipto, París, 
I'lori,1938, pp. 20-21. 
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la Iglesia, sus adversarios, entre los cuales puede citarse a San Irineo y San 
Clemente de  Alcjandría, consistió en separar intelectualmente al hombre del 
Cosmos en el cual vive. El problema quedaba reducido así al de la suerte 
personal del individuo. Por otra parte, la imperfección del mundo fenomenal 
era torpemente explicado, sea por una catástrofe celeste, sea yor un error de  
Dios, sea, en fin, por su mala intención. Este error de  concepcih ya ha sido 
revelado por nosotros en el Ciclo Exotérico de Gnosis. Se reconoce allí la 
influencia del pensamiento helénico que, desde Homero, atribuía a los dioses 
móviles humanos. Esta tendencia no era totalmente extraña al espín ti1 judío, 
que llegaba hasta a hacer arrepentir a Dios de haber creado al HombrGU y 
atribuirle el terroi3' y la venganza.32 

Más vasta es la cuestión a estudiar, mas ella debe ser encarada en un 
conjunto que abarque todos sus aspectos; sino, la síntesis, única capaz de 
ayudar a resolverla, es imposible. Porque el valor de los elemetitos de análisis 
aislado es siempre refu table, por cl hecho de que son separados arbitrariamente 
de otros elementos con los cuales son inseparables y así se encuentra falseada 
su representación., 

El problema del hombre supera incoiimetisurabiementc sus intereses 
itimdiatos aquí abajo y también más allá. Para comprender este problema cs 
necesario remontarse a la fuente de  la Tradición, a la Sa bidzlrín divijza, ~wisteriosa 
yoclrlta qire Dios arrtes delos siglos había desti~ladopra ~lirectragloria, sabidzrría,dice 
san Pablo, que ~lirzgzr~ío de los Arcorztcs de este e h i  ha cor~oci~io.~' 

Ésta es la única posibilidad de evitar, tratando esta materia, de  caer en la 
liere jía. 

30. Génesis VI, h. 
31. Gériesis 111,22. 
32. Naiitun 1,2. 
33. 1 Coriti tios, 6-8. 
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Lo expuesto en el Ciclo ExotEnco de Grlosis sobre el Iiombrc y la estructura 
del Universo, debe ayudarnos a definir el lugar que ocupa el ser humano, s c g h  
la Tradiciori, en el contexto de la vida orycí7ricn. Prccisnizdo la naturaleza dc  los 
lazos que los unen, percibiendo mejor el sentido de la misión del Iiombrc sobre 
el planeta y el Cosmos. 

Antes de  que naciese la vida sobre la Tierra, era necesario cn coriseciicncia 
c l ~ ~ e  friesen realizadas las condicio~ies de ese riacimieiito . La nota SI dc  la octnvn 
latcrnl represeiita ese estado previo, eri cl curso del cual la Tierra fue envuelta 
por una atmósfera y un campo magnético llegase a la compleja estructura que 
hoy en día es la suya, ella cvolucior.ih scgúri una p m a  descendente qutl com- 
prendía, según la regla,, un pcríodo de crecimiento y un período dc desarrollo. 
Pero, dcsde su aparición ella vivifica el plancta, a1 que de alií en adc~laiitc 
deviene un órgano sttiisiblp, activo eri el cuerpo de Mcsocos~nos; y a través de  
éste, de  escalóii cir escalón cn todo el M[~croctlc~nos. 

La aparicibn dc la vida celular sigui6 al nacimieti to de  la a tmhsfera y del 
campo magnético terrestre y dcsde esta aparicihn, muclio antes qur. la atmós- 
fera haya alcanzado las formas complejas que diseña la ciencia mr~dcnia, la vida 
celular permite el funcionamiento de la estación de transmisihri, cuyo rol era el 
de colmar el intervalo entrc FA y MI dc  la Grorz Ocfnirtll dcl Knyo d~ Crcnci(ir1, 
trarisformaiido las energías que emanan del Absoluto 11. 

Esta superación dcbía hacerse necesariamente al contacto del plancta, 
como la muestra la posición dc este en la Gran O C ~ L ~ V I I .  Esta posición refleja 
también uno de  los aspectos del carácter de Mix/rrc Orbis c3e la Tierra, que se 
sitúa a1 nivel del M7 de  la Octava, pero que en tanto elcmcrito dc la coliortc 
plaiictaria y por los lazos cliie tiene con ésta última participa dcl FA. La zlilln ovgí -  
~zirn sc coloca exactamcxite entonces al iiivcl del intervalo entre esas dos notas. 

La ciencia positiva, verifica lioy en día la coiicepcií~n tradicional scgú 11 la 
ciial la atmósfera de un planeta resiilta dc la concc~ntraci6ti del ÉTEII bajo la 
iiifliiciicia de energías finas: ésta cs una manera sirnbOlica dc  dchcir qiw Ia 
materia difusa iiitcrsideral es susceptible de coiidensarse alrccledor dc  un 
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planeta, cuando la acción solar permite allí una constitución de u n  campo 
magn'tico que tiende, él mismo, a captar la materia en tránsito en el espacio. La 
Tradicicíii admite una interaccicíii entre atmósfera, campo magnético e irradia- 
cicín solar: una vez constituida la atmósfera opone a la irradiación solar una 
resistcricia que rcfuerza el campo magnetico terrestre. Entre otras funciones, 
este capta ciertas influencias dirigidas por el sol hacia nuestro planeta referidas 
a la vida or~yáliica y en particular al hombre, que es en ella el organismo más 
sensible. La recepción se Iiace uniforme por la rotación diurna de  la Tierra. A 
esta absorción directa, regular, se agrega una recepción indirecta reflejada por 
la Luna y cuya intensidad podría figurarse por una sinuosidad. 

El rol conjunto d e  la atmcísfera y dcl magnetismo terrestreque condicionan 
la vida sobre la Tierra y la superación del intervalo entre FA y MI d e  la Gran 
Octava, no son más que un caso particular de  la tecxiica según la cual se realiza 
la supcracicín del scguiido intervalo d e  los Rayos dr ln Crcncichz, siendo colmado 
el iritíirvalo DO-SI por el corijuiito d e  Mncrucos?rií~s. La vida puede así dcsarro- 
llarsí. sin discoiitiniiidad en todos los escalones del Universo cuyo fuiiciona- 
mieii to  maiiificsta lct unidad orgánica. 

Si cbii la ciencia p s i  tiva, ciertas rcprcsentacioiies astroiiómicas del Universo 
linii  parecido contradecir, a veces, la teoría d e  csta unidad fiiiidamental, los 
da tos más recientes, cspecialmciitesobrc la irradiacion cosmicao los intcrcambios 
d e  ciicrgía, parclcen indicar muy bien un encaminamiento liacia la confirmacicín 
del Conocimiento Tradicional. 

. El principal trazo común por el que se cxprcsa la unidad d e  vida, flora, 
fa~iiia, liombrc, es la rcspiracicíti, csta característica escncial d e  todo ser viviente1 
iiacicio c.n la atmcísfcra que igualmente penetra cl suelo, los ríos y los océanos. 
Todo 10 que vive, respiro. La respiración tiene otras funciones que la transfor- 
maciones químicas, en cl curso d c  las ciialcs se in tercambian el oxígeno y cl gas 
carbónico. Ella permite a la materia vivieiitecxtraer d e  la irradiación-tal como 
llega al nivel d e  la vi1ii.l orgn'iiic(¡, después de  l i a k r  atravesado la atmcisfera- 
ciertos clcmciitos o cierta influcricias provenientes d e  nuestro sistema solar y, 
más allá d e  este, del mundo d e  las galaxias. 

Eii rclaciiiria la Tradicicíii, cada uno clccsoselcme~itosestáncualita tivamente 
marcndos por la fuente d e  la quc provienen Así todo cuerpo viviente pucdc 
iibsort7c.r y asin~ilar, scgUn su estado d c  A'I'. toda clasc d c  iiiflueiicias materiales 
qiiíl ticliieii sil o r ip i i  (11 Uiiivcrso v!itcro. l'or cjcmplo, cii una reunión de 

. . 

1. i f .  !;,iIirio C'IL (C'L), O. L,i cifr,~ c*ntrts parOii tc~4~ cia la iii~inc,r;icic'~ii clíl L i h  S~giriido. 
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personas en un lugar determixiado, puede ser inspirado el mismo aire, pero 
cada uno expira un aire distinto. Esto se debe al poder del diferente nivel de 
absorción cn cada una de las personas presentes, poder que está en funcioii del 
respectivo nivel del ser, sobre los planos físico-síquico y espiritual y se manifiesta 
en el funcio~iamieiito de  las tres gamas de nutrición de las que hablaremos en 
el Capítulo XI. 

Examiiiaremos aliora las relacioiies de la virla orgi~licn sobre la Tierra con 
el Sol. La tradicicín 1ia considerado siempre al Sol como el Absoluto de esta vida, 
es decir, como el Ser que la condicioiia etitcramente. Se niega a ver cn 61 scílo un 
laboratorio donde las reacciones químicas, los fenómenos físicos, magncticos y 
eléctriccjs que se producen a algunos millones dc grados, serían firialmcrite 
reductiblcs a puras reacciones mtuiiinicas. 

Independientemente de su accicín en el dominio físico, se reconoce gene- 
ralmente hoy en día que el Sol ejerce una importantc acción sobre el psiquismo 
del hombre. Esta accicín se observa en especial, en relación a Ia aparición de las 
manclias solares que, fuera de las tempestades magnéticas quc provocan, traen 
como consecuencia frecuentemente perturbaciones sociales e iiicluso guerras. 

La ciencia positiva, liasta una época reciente, solo pudo observar al sol, a 
través del Tritocosrrios y el Mesocc~srnos. Es solo en los últimos años que los 
sondeos lian permitido fotografiar al sol y atenuar los efectos del filtrajc de 
irradiaciones por la atmósfera, se liati dado cuenta así de la importancia de  las 
deformaciones que tienccomocoiisccueiicia esa pantalla: el aspecto, el color del 
Sol cambian notablemente desde el momctito que se alcanza la estra tosfera. La 
posibilidad de lograr satelites equipados con instrumentos científicos debe 
permitir recoger informaciones sobre el aspecto exterior dc nuestro Absoluto, 
sino idénticas, al menos comparables a cómo son recogidos los datos científicos 
relativos a la Tierra: observar a1 Sol tal como aparece visto desde el seno dc su 
propio cosmos y no más a través de sucesivas pantallas. 

Aunque d e  naturaleza diferente las relaciones que ligan la Tierra a la Luna 
y la influencia que ejercen el uno sobre el otro de estos dos cosmos son, para la 
vida orgánica sobre nuestro planeta, de una importancia cotisidcrable. 

La Luna a la vez RE  de nuestra octava lateral y de la Grulr Octuz~a cs 
miembro del Tessaracos~nos en tanto que satelite planetario y parcela del cuerpo 
de la Madre Chsmica. Ella representa en nuestro Rayo de Creaciinz, la cnergfa 
cósmica femenina y lo mismo que lsis y Afrodita - Urania, personifica el Amor 
bajo su forma reflexiva, femenina. Es la última nota de  la gama descendente 
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surgida del Sol, el DO de la octnvrr lut~rnl, el Absoluto 11 en nuestro Rnyo de 
Crctlcióri y la cricrgía lunar se propaga entonces remontando a la vez, a lo largo 
de la Grn~z Ocfnva y de la Octuvn Lnterni: se expresa en la primera como Madre 
de Dios y, cri la ocfaír~n lafernl, como Reirzn de los Cielos, Kegi~za Astris: he aquí los 
Tíhilos atribuidos por la liturgia a la Virgen María. 

La Luna es en toiiccs el receptáculo, la matriz que, en respuesta a la energía 
dc1l Absoluto 11, hace nacer a lo largo de nuestro Rayo de Creaciórí los diferentes 
clemcntos de In vidn c~rpilzicn, Csta se encuentra entonces bajo la influencia de la 
polaridad Sol-Luna. La energía pasiva de la Luna proviene de la energía solar. 
Ella ln rcfleja, pero esta operación no se hace sin una transformación donde 
iritcririene s u  propia naturaleza que da a los raycts reflejados características 
pt larcs en rclacitíri a aquellas que tenían al llegarle. 

El carácter todavía incompleto del Tessnrucus?nos ya ha sido señalado en el 
primer voliime~i de GTIOS~S COII las cor~secuencias que este liecho trae para la 
Viiln ~r,yáiz;c~~ y en particular para el Iiombre, En tanto que ser cósmico viviente, 
Ir, Luna 11.) ha nacido aún, lo que se traduce especialmente por la ausencia de 
atmósfera y de  campo magnético. La Luna no tiene ei~tonces, como la Tierra, 
lazo orgánico directo coli (!1 Sol, Satélite, ella depende directamente de  su 
planeta y es solo por intermedio de éste que entra el relación con el Coi. Uno de 
sus roles escriciales es reflejar la energía solar sobre la superficie de  la Tierra en 
una forma modificada, sin embargo, por el heclio de la reflexión como se dicho 
antes. También se produce record¿,moslo, una variaciOii cualitativa y cuanti- 
tativa según las fases. Pero estos cambios no impiden la continuidad de 
reverberncihii, dcbido al hecho de que la LUNA presenta siempre la misma cara 
a la Tierra, siendo iguales la duración de sus rotaciones sobre sí misma y 
alrededor de i iue~ t r~~1a i i e ta . -  

El Rayo de Crrncicíll al que pertenece la especie humana, permanece cntori- 
ces incompleto. La vidn orghiica, y, espccialmeiite el hombre, no han alcanzado 
ese piiiito de crecimiento y desarrollo donde, sería colmado perfectamente el 
iritcrvalo entre FA y MI de  la Grau Ocfnvn, con las dos consecuencias que im- 
plicaría la superacióii de este obstáculo ; la vivificación de la Tierra en el estado 
de MI y animación de la Luna en la nota RE, por la energía surgida del Absoluto 
1, Es necesario percibir bien, eri esta operación final, el jueso combinado de  las 
octavas, el flujo, la unión, cl reflujo y, en la operación creadora la sinergia, al 
nivel del intervalo, de las fuerzas surgidas del l)rotocr~s?nc~s y del Dczlfmcosrnos. 
En la medida en que se hace el franqueamiento ,la Tierra recibe, según San Juan, 
Gracia sobre Clncin ', porqiie se manifiesta en ella la energía recibida a la vez de  
la Grmz Ocfn7~a y de laocfava la fernl, es decir, a la vez del Absoluto 1 y del Absoluto 
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11. En cuanto a la Luna, ella se beneficia de otra forma con la energía proveniente 
del conjunto de la vida orginica sobre la Tierra. Aquí parece eminente el rol del 
liombre. 

Ya ha sido sehalado el carácter voluntario, consciente de la acción Iiumana 
en las tratisformacioties dc la vidn orglcíllica. Esa ititervencihn es marcada de más 
y más. si se dcbicra representar los resultados por una curva, ésta se acercaría 
a la representación de una progresiciti geométrica. En efecto, el ritmo de la 
producción se va acelerando. Si no puede llegarse liasta afirmar que coincide 
absolutamente con el crecimictito de la población cuando se la considera por 
sector, puede constatarse que en el conjunto, varía en proporciones semejantes. 
Se daría una respuesta a la aparente comprensión del tiempo de que liablamos 
en otra parte. Desde el punto de vista cualitativo, es necesario subrayar la 
importancia de la selccción heclia por el liombre en sus operaciones de elimina- 
cicin y de tratisformació~i de la fauna y de la flora: esta selección condiciona no 
solo el crecimiento, sino sobre todo el desarrollo, es decir, el refinamiento de la 
v i ~ i n  orgrír zicn. 

No es inútil examinar un poco más en detalle la historia de esas transfor- 
maciones de la vidn orgárzicn sobre nuestro planeta para apreciar mejor el lazo 
que ellas ticneti coti el acabamiento de nuestro Rayo de Creació~z. 

Cuando apareció la vida orgánica sobre nuestro planeta, solo resonaba la 
nota FA, de la octlava lafrral. La traiisicicíii, de la energía no se liacía más que por 
la flora, en forma grosera e incompleta. La entrada en juego de la nota SOL. 
modifica muy poco esta situación, La existencia de especies inmensas de  la 
fautia v después la venida del liombre preadáiiico, tuvieron una cierta influencia 
sobrc el volumen de las operacioties lieclias por la esfnciórl de trartsniisió~z, pero 
!e faltaba unelemetito ciialitativoquesólo podía dar la resonancia de LA,esdecir 
e1 alcance por el hombre del estadio de desarrollo estadio que debía jugar un rol 
de catálisis en la expansión dc las otras dos notas. En efecto, es a la acción del 
liombre que se deben la aparición de plantas de alto poder nutritivo, la 
domesticación deciertas especies deanimales y la aplicación de ciertos métodos 
de sclecciciri. Fueron los primeros pasos en el camino de la domesticación dc la 
Naturaleza que se presen ta tanto bajo una ampliación del juego de los fenómenos 
tiaturalescomo bajo las formasde trabascolocadas a su acción. Esta domesticación 
tietidc csencialmente a la creación de potenciales u tilizablcs por el hombre. Esta 
utilización tiene cfcctos inmediatos sobre la expansión de la flora y de la fauna 
al servicio del liombre. 
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La facultad de utilizar fuentes d energía de más extensa tiene una repercu- 
sicíri directa sobre los ciclos inversos de la nutrición general, repercusión que 
ticndc a provocar lo que constatamos en nuestros días: un desarrollo en 
progresión de los elementos que proveen su potencia a la estació~l de traztsmisión. 

Si crecimieii to y desarrollo son manifiestos y regulares en lo que concierne 
a la fauna y a la flora, es necesario constatar que la cualidad del hombre exteriur 
no se ha modificado, durante el período histórico más que en forma desequi- 
librada: hipertrofia intelectual de las clases dirigentes se hace en detrimento de 
las funciones emotivas y en ciertos casos de las funciones motrices. 

Es que el Iiombre trabaja de más para mejorar sus condiciones de vida, sin 
preocuparse de la misma vida. Cierto, ésta última prcocupación parece ser 
consciente en ciertos medios del Oriente -y esto explica sin duda la atracción 
que ellos ejercen- pero, jen qué se han transformado en occidente las ten- 
dencias que manifiestan el pensamiento de un Cócrates o de un Platón, y la 
enseñanza de escuelas que, mismo bajo formas aberran tes, pretendían resolver 
no más te6ricamente sino en la práctica el problema de la vida, es decir el 
problema de la Salvaci611, objeto dc la Tradición cristiana? 

Esta preocupacióii no atormenta actualmente más que a un número re- 
ducido de personalidades, lo más a menudo aisladas que querrían aplicar sus 
esfuerzos al dominio del saber Tradicional. Lo que se observa un a desviación 
del punto de aplicacicín de las energías humanas, Tan paradojal como ello sea, 
tiene su razcín de ser. La fuerza creciente de la Ilusión es el efecto de la Ley Gotera!, 
adaptada tambien ella a esta comprensisn dc hecho, del tiempo. 

La vida psíquica del hombre extrrim apenas ha cambiado desdeel Ciclo del 
Padre, sigue regida por el miedo, el hambre, el sexo, esos tres motores princi- 
pales de  la Ley General, permanece como la imagen de la miseria y el caos. 

He aquí, pintado por Tucídides (-460 -395 A.C.), un cuadro de las condicio- 
nes de vida entextos transmitidos a su generación: 

El país que Iioy lleva el nombre de Grecia no fue primitivamente 
liabitadocn formaestable, sino que fueel teatro de frecuentes inmigraciones. 
Se abandonaba sin pena los lugares para dejar espacio a nuevas flotas de 
viajeros. 
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Como todavía no había comcrcio, ninguna comunicación asegurada ni 
por tierra ni por mar, y cada uno explotaba cl suelo únicamente cn la medida 
dc sus ncccsidadcs, sin pensar cn cnriqucccrsc, sin haccr tampoco planta- 
ciones (porque con los pueblos abiertos nunca x sabia si las coscchas no 
serían robadas por cxtranjcros rapaces). Finalmcntc, como sc cspcraba 
encontrar cn cualquier lugar cl sustento diario, sc emigraba sin difi~ultad.~ 

La situación no había cambiado trccc siglos dcspu6s, como lo señalaba 
Macodi (900 / 956), cl polígrafo árabc. Él explicaba cl movirnicnto en masa de  
cierta población por cl dcsco dc escapar dcl doblc flagelo dc la pcstc y la gucrral 

La crueldad dc las guerras y las rcvolucioncs cn cl curso dcl siglo XX 
evidencia claramcntc quc el hombrc exterior casi no ha progrcsado moral- 
mente. S r í a  igualmcntc posible encontrar argumentos en favor dc una rcgrc- 
sión sobrc cstc plano. 

En el curso dcl pcríodo histórico, la calidad dc la fauna y dc la flora sc ha 
transformado cntonccs cn forma considcrablc bajo la influencia dcl hombrc. 
Esto dcbc scr interpretado como significando quc esos dos reinos poncn a 
disposición dc la Estación de Transmisión energías dc más cn más finas. No cs lo 
mismo cn lo quc concicrnc al hombrc: si sc poncn aparte las individualidades, la 
evolución dc la cspccic humana, cn cl sentido esotérico dcl término, cs un 
fcnómcno dc lo más dudoso. En compcnsación, la variación considcrablc dc la 
población humana jucga un rol aprcciablc cn la cvolución dc la potencia dc la 
Estación de Transmisión. Sc trata dc un fcnómcno rccicntc, como lo muestran los 
cjcmplos an tcs citados. 

En el siglo X dc nuestra cra, la Ticrra estaba muy poco poblada. Es así quc 
sictc tribus húngaras y una tribu kozara pucdcn cntonccs ascntarsc sobrc cl 
tcrri torio qucconstituycla Hungríaactual y quc losEslavos habíanabandonado 
para emigrar hacia cl Norte. Lo mismo en cl siglo XVI, los conquistadores 
encontraron las Américas y Sibcria casi vacías. Parccc quc la población dcl 
globo sc ha mantenido durante siglos cn una cifra que no superaba algunas 
ccntcnas dc milcs dc habitantes. Dcspués, ella sc ha pucsto a progresar 
rápidamente cn cl pcríodo contcmporánco. La tasa anual dc crccimicn to cs hoy 
cn día dcl 1,6 por ciento. Las dcmógrafos estiman que la población mundial sc 
clcvaba cn 1955 a 2.700 milloncs dc almasaproximadamcn tc y quc ella supcrará 
los 3.000 milloncs cn 1962. Dcspu6s sc duplicará antcs dcl fin dcl siglo. 

3. Tucídidcs, Ilistoria de la guerra del f'ebponeso. Traduccióri por E. A. Bctant, I'orís. 1 Iaclicttc, 
1875,1,2. 

4. Macodi, Abuil - 1-Iacon Alí, El, Las Plexarius de Oro, texto seguido dc  una traducción por C .  
Barbieri dc Mcynard y Pavct dc Courtcllc en 9 volumcncs, I'arís, Ediciones dc  lo Sociedad 
Asiática, 1861 - 1877, t. 11, p. 10. 
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Las considcracioncs quc prcccdcn toman todo su valor cuando sc intenta 
apreciar sus consecuencias sobrc la cvolución dc  la potencia dc  la Estación de 
Transmisión tcrrcstrc de  cncrgía cósmica. 

Si la intensidad global dc la transmisión sc acrecienta cn proporcioncs 
considcrablcs en el curso dc la Iiistoria contcmporánca, cl aspecto de las 
cncrgías transmitidas hacia la cxtrcmnidad dcl Rayo de Crcacio'n sigue incom- 
plcto, sin embargo: le falta, en cfccto, cl aporte masivo dc las cncrgíaspsíquicas 
cspiri tualcs. Sólo la cvolución del hombrc podría asegurar una transmisión que 
sca suficiente en calidad y cantidad. Habiéndose completado cn cfccto cl 
crccimicnto del scr humano, su cvolución cstá dc  aquí cn adelante ligada a su 
desarrollo. Este comporta cscncialmcn te un rcfinamicnto quc dcbc pcrmi tirlc 
pasar dcl saber al comprcndcr. Tomcmos un cjcmplo. Los rccicn:cs dcscubri- 
micntos dc la ciencia han permitido lanzar al espacio instrumentos que, scgún 
la posición que se Ics ha dado, consti tuycn para la Ticrra un nucvo lazo, sea con 
el Tessaracosmos, sca con cl Mesocosmos. Hc aquí un paso importan te que no sólo 
contribuye a la plena realización dcl Rayo de Creación, sino que ticnc tambif n la 
virtud dc  aproximar considcrablcmcnte nucstro Mixtus Orbis al Dcutcrocosrrros. 

iSc ha comprcndido ylcnamcn tc cl sentido dc cstoscvcn tos? En cstc punto 
es ncccsario hacer una distinción cntrc su significado sobrc cl plano csotCrico 
por una partc, y sobrc cl plano científico por otra. Sin embargo, también desde 
este punto dc  vista la duda cstá pcrnutida, a pcsar de  la cxtcnsa publicidad 
anunciando que cl objetivo cs la pcnctración en otros mundos. En cl gran 
público cl intcrCs no supera casi la curiosidad intclcctual, quc tambi6n sc va 
agotando, tan grande sc lia vuclto la incapacidad de1 hoinbrc para sor)7rendcrse, 
para vivir lo tnarauillcso. Es, sobrc todo, un scntimicnto de vanidad cl quc se 
suscita cn las masas, scntimicnto que rcfucrza cl cspírilu dc suficiencia, cse 
scrvidor dc  la Ley General, cuyos csfucrzos ticndcn a cntorpcccr la cvolución 
moral. Esta misma Ley General hacc rcaccionar al liombrc dclantc dc la im- 
prcvisiblc novedad, lc hacc sospechar dc los milagros, esos signos de  los planos 
supcriorcs, y le insufla cl odio liacia aqucllos qucintcntan dcspcrtarlo:~rusnlén, 
Jertlsalén, qzic matas los profetas y lapidas aqzlcllos que te son enviados, decía Jcsús." 
Es que, muy cspccialmcritc en cl hombrc modcrno, cl cn trcnamicnto del ccntro 
intclcctual comporta una cxacycración dcl scn tido crítico6 que le facilita a la vcz 
cl acccso al saber y limita su actitud para comprcndcr. 

El sabcr cs cornpatiblc con cl sueño, mientras que e1 comprcndcr comporta 

5. Matco XXIII, 37; Liicas XIII, 34. 
6. Scctor iritclectual dc la parte ticgativa del Centro Iiitclectual. Cf. Cnosis T. 1, Cap. 111. 
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una curiosidad despierta, guiada por la intención y trae un deseo de  liberación 
en la medida de  su profundidad. Es entonces el comprender el que hace activar 
porque, siendo una emoción positiva, supera el inmovilismo que implican las 
tendencias contrabic torias de la in teligeiicia. 

Y es también el compretider el que se inquieta, comparando a las adverten- 
cias de los Textos Sagrados los signos que el progreso de  la tecnología inscribe 
en el cielo. 

Clraízdo vean todas esas cosas s q m í  que estcí yr6'cíxijno a la y i ~ e r f a . ~  
0, todavía: 
En los dígs qlre precedinorz al dillrvio, los hombres colnían y bebían, se casaban y 

casaba12 a ~11s hjjos, husta el dfa ar que No6 elrtró nz ei Arca: ellos 110 se daban crlnltn 
[ f e  ~zaiilr hasfa q1ic v i ~ í o  el dilzlvio y los arrastró a 

Así mismo: 
Lo ~nisvro qzre szrcediú e71 el t ie~nyo de Lot, asi oczrrríg. Los hoíribres co~ninn, 

co/riyraba~z, vmzdíalz, ylantabalz co~zstvlrialz, yero el día qzre Lof salió de Sodo1r1a, una 
llirvia de fuego y nzrrfre cnyó del cielo y los hizo perecer a todos.9 

La advertencia es clara. Sin embargo la fuente del riesgo reside en el 
liombre mismo más que en las circunstancias, tal como lo manifiesta el texto de 
San Pedro ya cometitado en el Ciclo Exotéric~,'~ donde se ofrece una alterna- 
tivas donde por otro lado dice: 

Los cielos y la T i e m  az el ?wesmfe estrín gz~ardados y reservados para elfirego, para 
el día riel ]iiicio y de Ia r i~ i~za  de los hombres i~npíos. El día del Saior, vendrá cmno z l n  

ladrón, 0 2  ese día, los cielos yasnr6rz co~z estrirerzdo, los elmnmfos abrnzados se 
disdnrrbii y la Tierra coiz las obras qzre ella oicierra será coltsil?r~idn.~~ 

Pero por otro lado: 
El Smior 710 tarda nl d cirmyli~nimito de su prinnesn . . . yero él I ~ S B  yacierzcia caz 

rrsfedes, río qírm'nído qrre nadie perezca, si~zu qílerieizdo qíre todos llegireiz a la 
cínz7~ersiólz . . . 17osotros ecpem?nos, secplí~z s:i yrolnesa, rzllevos cielos y ~zzwua fiewa, 
dmzde habitará la J~lsticia.'~ 

La separación entre la impotencia moral del hombre y su potencia en el 
dominio de  la técnica es evidente, bailoteo sobre el plaiio moral, saltos hacia 
adelante en el plaiio de la tecnología. Esta creciente separación manifiesta sobre 
el platio exterior la incapacidad interior del liombre contemporáneo de pasar 
del Sabm al C o ~ n p r ~ ~ ~ d e r ,  de franquear el pozo que los separa. 

Tan lejos como retrocedamos en la historia, siempre tenemos el testimonio 

7. Mateo XXIV, 33; Marcos XIII, 29. Traduccióti del texto eslav01i. 
S. Mateo XXIV, 39-39; Lucas XVII, 27. 
9. LUC~IS XVII, 28-29. 

10. Cf. Gnosis Cf. Gnosis T. 1, Cap. XVIII y XXI. 
11. 11 Pedro, 7 y 10; igudtnetite 11-12. 
12. 11 Peclro III, !) y 13. 
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de la Tradición eiiseñando a cada uno la manera de colmar esa fosa por el 
coiiocimien to de sí y por el trabajo sobre sí. 

Es urgente que nos apliquemos con todas nuestras fuerzas a conocernos a 
nosotros mismos si queremos llegar a un maestrazgo de nosotros mismos, 
suficiente para evi taruna ca tástrofe semejantea aquellas de la cual las Escrituras 
Santas nos han conservado el discurso. 

Para danios cuenta mejor del sentido creador de este trabajo del hombre 
sobre sí mismo, debemos situarlo en el contexto de las fuerzas creadoras 
traba jaiido en el universo. 

Hemos visto que cii la energía creadora surgida del Absoluto TI su 
principio es el Amor en sí  mismo.'"^ nuestro estado de ser, somos incapaces 
de percibir, de  concebir o de aun imaginar la naturaleza, la magnificencia y la 
potencia de  ese Alti(~r Ahsolzlto, Esyirittrnl que, alcanzzndo el Deuterocosmos, 
recibe del Absoluto 11 un aporte nrtotivo, psíquico. E1 DO de la octava laterd, cuya 
fuerza alcanza el conjunto del sistema planetario, hace resonar este Amor ysí- 
qrtico, celestial, qticpenetra y exalta la vida orgá~zica vivificando así toda la Tierra. 
Se añade enseguida el Amor surgido del Absoluto 111, Amor terrestre, carnal. 
Bajo la forma de energía sexual en toda la variedad de sus manifestaciones, 
domina esta el Tritocosmos, asegurando así la rcproducción dc  las especies. 

Bajo estas tres formas, el Amor alcanza, baña y luce vivir todo el Universo. 
Nóumciio, emaiiacic',ndirecta e independiente del Absoluto, el Amor se impone 
sin restriccicín aunque el hombre tiende constantemente a someter esta fuerza 
noumenal a los fines de la Personalidad, la que pertenece a la categoría de  los 
fencímenos. Cuántasuniones son dictadas por la ambición olasconsideraciones 
sociales y aún por otros motivos. Esta actitud tiene un carácter sacniego, porque 
estando la Creación fundada sobre el Amor, todo atentado al Amor atenta 
contra Dios. Y, dice la Tradicicín, Dios ama hasta los celos. Podría aun decirse que 
la utilizaci611 del Amor para fines prácticos rompe el punto de  equilibrio 
universal conduciendo al plano egoísta lo que pertenece en su esencia a los 
planos supcriorcs. En esas condiciones no es sorprendente que la blasfemia 
contra el Amor, que es el. Espíritu, conduzca a situaciones monstruosas, a la falta 
de moral c incluso al crimen. Resumamos lo que precede: 

LI1s tres ccv-rinlfes del Amor solz: el A~nor Esyiritirnl mnn~laírlio del Absollrto 1, 
A~nor I'síqrricoe~nn~rn~rdo del Absoltíto 11 y el Alnor Cnr~znl ~nn~zando del Absolirto 111, 
ym~ctra~z í i t t ir~alr~~z te e1 co~rj~i~r to de la uida orgánica sobre la Tierra. 

Sin embargo, s6lo el hombre tiene la facultad de captarlos y de  vivirlos 

13.1 Juan IV, 8. 
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todos. Pcro aprehender y vivir íntegramente cl Amor Psíquico, donador y 
cortés, Amor dcl Cristo, no fuc dado al hombrc más quc cn la medida dc  la 
formación en 61 dcl centro magnético y d c  la absorción dc  bstc por cl ccntro motivo 
superior. Para cl hombre exterior, dominado por su pcrsonalidad incomplc ta, el 
Amor no Ic cs acccsiblc más quc sobre cl plano dcl Absoluto 111 porque en esc 
plano cl ccntro sexual le pcrmitc absorber e irradiar la energía creadora quc 
asegura la procreación. Sin cmbargo cstc Amor conticnc por otro lado una 
promesa, un hilo de  Ariadna: modificando su acti tud con rcspccto a él, huyendo 
de  su aspecto bestial, cl Hombre pucdc remontar la corricntc. Pcro esta 
transformación sólo cs posible con la sublimación dcl sexo, a continuación dc  
una evolución esotérica, cuando el hombrc, hoy cxtcrior, cese dc  serlo d c  hcclio. 

Sc debe constatar sin cmbargo que cl hombrc cxtcrior sicntc cl caráctcr 
trasccndcntal dcl Amor surgido dcl Absoluto 1 y dcl Absoluto 11. El primero 
alcanza cscncialmcnte su conciencia cn forma d e  pcrccpción d c  la cxistencia. 
Aunquc sc trate de  la bcllcza dcl Universo o dc  su vida, él los considera como 
doncs, antes que como un don prodigioso digno dc  suscitar su dcslumbramicn- 
to constante y su gratitud. 

Frente al Absoluto 11, su actitud dificrc, al menos en apariencia. La 
inteligencia humana rinde Iiomcnajc a la grandeza dcl sacrificio dcl Cristo cn 
la Cruz. Pcro cl hombrc quicrc considcrarsc sobrc todo cl beneficiario dc la 
inmolación d e  su Scñor, quc cscncialmcntc se Ic aparece como su Salvador. La 
salvación lc parece un dcrccho adquirido,14 cornpcnsación del sacrificio Ch-ihvino. 

1 
Estasmanifcstacioncsdcl Amor superior pcrmancccn cntonccs, para cl Yo 

dc  la Personalidad, fuera de  su scntido de realidad. 
Descuidando cl lado divino de la naturaleza humana mientras persigue 

sus propios objctivos. crucifica cada día al Salvador intentando hacerse scrvir 
del amor para fines egoístas. Vanamente por otra parte, porque csos csfucrzos 
conducen infaltablcmcntc al fracaso moral y cn consccucncia, dcspufs, a la 
muerte. 

En los capítulos siguicntcs se examinará cn dctallc cicrtos aspcctos d e  las 
manifcstacioncs del Amor, base noumcnal sobrc la cual reposa el edificio 
fcnomcnal dcl Macrocosmos cntcro, fuerza que penetra hasta el Último orga- 
nismos del Micvo-microcosmos, dcl virus y del esperma tozoidc d c  los humanos. 

14. Rccord6moslo: de hechosólocs salvadodcspui.sdcl scgundoN~cimicnto(Juan III,5),ccdccir 
cuando su Pcrsonalidad, alcanzado el tCrnlino d c  su crccimicii to (hombrc 4) cs promovida, 
por su identificación con el Yo real, al rango dc Individualidad (hombrc 3) y sc cmpcña cn cl 
Camino propiamciitc dicho, cstado dc su desarrollo (hombre 6 y 7). I'ara el hombrc 1,2  o 3, 
hombrc cxtcrior, cl bcncficio del sacrificio del Salvador consiste cn 13 posibilidad de ewlu- 
cionar: cs ciitoiiccs sólo salvado cn esperanza (Iiomanos VIII, 24). 
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La fuerza creadora que exnana d d  Absoluto 1, sc trai~smitc liasta los 
confines dcl Universo, pcr la corriente dcl Amor omnipotc~~te. En csta difusibn 
a partir de su rcsidcncia, hemos visto quc el Amor cailibió, sino de  naturaleza, 
al menos dc  intensidad y pierde dc  más cn mis  su sutileza. Si consideramos 
nuestro Rayo de Creaciórr, obscrvamos toda una cscala de valorcs en las radia- 
ciones emitidas dc  csta forma por cl Sol Ccntral, por nuestro Sol, por la Ticrra 
y finalmcntc por la Luna. 

Hemos visto cual cs la posición del liombrc cxtcrior frcntc al Anior. Ella 
rcflcja su nivcl dc  ser, y tarnbibn su objetividad, el imperio q ~ l c  ticnci sobre 61, la 
Personalidad. El csplcndor dcl Amor dcl Absoluto 1 le cs inconcebible. Pucdc 
percibir lo que es cl Amor del Absoluto 11, dcl Cristo, rcconocicndo la nobleza 
y la eficiencia pcro cn tanto cl hombrc permanezca tal cual cs, no pucdc 
practicar10,porquc cl Amor del Cristo esel amor objetivo y,para scntirlo cl honibrc 
debe plisar por el estado 4, cl del lioxnbrc equilibrxlo y alcanzar con el segundo 
Nacimicnto el nivel d c  scr dcl liombrc 5; cs dccir alcarizar la Indiuiduali~iad. El 
Cristo convocaba a sus discípulos cn cl Sermón dc  la Montaña, a forzar csa 
barrcra dc  la subjetividad: 

Habéis oído que se dijo: Amnrás a tu prójimo y odiank a 111 cnenrigu. Pero yo os 
digo: Amad a vuestros ene~rigos y perdonad a los qzie os waldiccn, haced el bien a los que 
os odian y rogad por los qucus ninllrafan y os persigticri a f in  de qi~eseáis hijos dc vuestro 
Padrcqlíeesfk crz los Cielos;porquc¿l í~ncesalirsu sol sobre n~nlos ybucnos y lloucrsobrc 
justos e injuslos. Siamn'is a los que os aman ¿qué Y C C O I ~ I ~ C ~ S I Z  mcrccéis? ¿No acflinrr los 
publicanos de la misma forma? Si sallcii~iis solo n vucsfro hcrmnnoc i q t k  hacéis dc 
extraordinario? ¿No hacen lo mismo los pagiznos? Sed pcrfccto como vuestro Padre 
Celes fe  ES perfecto .l 

1. Matco V, 43-48; tambikn L L I C ~ S  VI, 27-32. 
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En tanto no alcanzamos a amar así, con un corazón puro: pcrmancccrcmos 
más acá dc  la Pucrta del Rcino dc  los Ciclos, cntrc los publicanos, y los Gentiles. 
Irradiar el Amor objctivo dcl Crislo cs cntonccs la tarea dc los verdaderos Cris- 
fianos, dc  los santos cn cl sentido dc la Iglesia primitiva, cs decir dclos scrcs que 
habiendo alcanzado la Individualidad, siguen los impcrativos de la chispa divina 
quc Ilcvamos en nosotros, nucstro YO real. 

Aunquc cn sustancia sca cubjctivo y pasional, csc amor de  paganos, csc 
residuo del Amor divino, el único que cl líombrc exterior cs capaz d e  concebir 
y ofrcccr, guarda un carictcr que ticnc dcsdc su origen. Proccdicndo dc  una 
fucrza noumcnal, no pucdc ser to talmcntc avasallado por la exigencias dc  la 
Pcrsonalidad, csc rcflcjo del ((mundo>), scgún los textos sagrados. 

El hombrc rcconocc implíci tamcntc cw liccho por la simpa tía profunda 
que sicntc antc la vista d c  pasioncs sinceras. El arte y literatura abundan cn 
himnos al amor humano. Cuando una obra toma por tcma un conflicto cntrc 
una pasión y los impcrativos cocialcs, cl triunfo del dcbcr pucdc rccncontrar la 
aprobación d e  nucstro pcnsamicnto: pero cl no es acompañado por cl senti- 
miento dc  nucstro corazón. Cuando un jurado se muestra benigno con cl autor 
dc  un crimcn pasional, lo quc quicrc reconocer, más allá del cargo a quc cs 
somctido, cs cl carácter trascendental dcl amor-pasión. El csotcrismo muestra 
cuál cs la fucntc dcl error cometido cntonccs por los jurados. Es quc ellos 
atribuyen cl carácter dc  Amor humano, al amor-pasión por cl cual cl liombrc sc 
adliicrc al mundo animal cn relación a su caída dcl LA al SOL d c  la octava lateral. 
Aunquc cl animal no ticnc control, ni sobrc los hcclios ni sobrc su actitud frcntc 
a los hcclios. Tampoco cl Iíombrc exterior ticnc dominio sobrc los Iicchos: por 
cjcmplo sobrc cl adul tcrio que ha sido cl motivo del crimcn; pero, participando 
dcl LA de  la octava lateral, dotado dc  un ccntro intclcctual, cn consccucncia dc  
un cspíri tu crítico, pcrmanccc rcsponsablc dc su ac ti tud frcn tc a los hcclios. Esta 
rcsponsabilidad cs cl fundamento dc la doctrina dcl pecado. 

Fucra dc  los fines gcncralcs quc está llamado a servir, cl amor animal cs 
para cl scr humano un medio y no un fin. El dcbc cspccialmcntc liaccrlo pasar 
dcl cstado dc  procreación al cstado dc  creacidn. Los rcspcc tivos roles del hombrc 
y la mujcr cn esta operación dc  trascendencia quc sin embargo queda bajo cl 
dominio Iiumano, ya han sido cxpucstos. Fucrza pasiva cn la conccpción, la 
mujcr cn el acto creador, dcvicnc fucrza a ~ t i v a . ~  En los dos casos la fecundación 
cncucntra sicmprc su fucntc cn cl funcionamicnto dcl ccntro sexual, cuya 
naturaleza participa dc  la d c  los ccntro supcriorcs y quc d c  esta forma cs 
susccptiblc a arrojar un pucntc cntrc las dos naturalezas. El pasaje del amor 
bestial al Amor propiamcntc humano cs cl cncarninamicnto Iiacia el Amor 
objetivo, cn cl cual cl Scrmón d c  la Montaña nos invita a participar. Estc Amor 

2.1 Pedro I,22. 
3. Cf. Gnosis T. 1, Cap. IX. 
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objetivo permite una visión nueva, más grande y refinada de  las formas más 
sutiles aún del Amor que llega a alcanzar hasta el primer impulso de  la 
Creación. 

Consideraremos más adelante la propagacion de  la fuerza creadora lo 
largo d e  nuestro Rayo de Creación, a partir del Sol . Hemos visto que esta fuerza 
se transforma cualitativamente alejándose del Absoluto 1, así como sc 1x1 dicho 
en las Escrituras: 

Una es la gloria del Sol, otra la gloria de la Lztna y otra la gloria de las Estrellas; 
y zrna estrella difiere mt ,gloria dela & la otra.4 

Colocada entre el Sol y la Luna, la Tierra juega, como lo sabemos, el rol d e  
estación de Transít~isihi,  esto por la aplicación de la ley universal según la cual la 
fuerza activa, de  donde procede la vida en un cosmos determinado, tiene su 
fuente en el cosmos superior más próximo a la Tierra, tia recibido entonces la 
vida del Sol y el Sol la transmite. En el caso dc  la Tierra y dc la Luna, cl Absoluto 
111, que asegura cobre la tierra la procreación de las especies, también está 
encargado de  vivificar el satélite. Si sc hace abstracción del factor tiempo, los 
mecanismos son comparables de un escalón a otro, aunque la analogía no debe 
ser llevada demasiado lejos por el hecho de  los roles asignados a cada escalón 
en un contexto muclio más ex tenso. 

iCuáles son, en sus grandes trazos, el mecanismo y la forma según los 
cuales la estació~l de tra~~s~rrisióír Ticrra comiinica la energía solar a su satélite? 
¿Cómo las energías producidas por la actividad humana y más especialmente 
la energía que resulta dc la vida sexual cii cl sentido más extenso, puede 
alcanzar la Luna y vivificarla? 

Entrc los numerosos movimientos del globo tcrrestrc, consideraremos 
sólo dos para simplificar l o  expiicsto: la gravitación alrededor del Col y la 
rotación en torno de su eje. 

En el primero dc  esos rnovimicntos, la inclinación de la elíptica provoca un 
ritmo dc  las estaciones definido dt. más cn más a medida del alejamiento del 
ecuador. Siguiendo ese ritmo, la vida de la flora pasa por cuatro fases: siembra, 

4. 1 Corintio\ XV, 44-41. Citado cn relación al texto cslavím que está conforme con el texto 
gricbgo: Glorin: d 6 a. La Vuigata einplca la palabra ~l»rit7 en el verso 40 y la reemplaza por 
ch7ritns en el verso 41. En 10% texto\ cslavóii y ,griego, el emplm de gloria es uniforme. 
El \entido dc gloria  c.^ ctviclcntcmente miicho más amplio que el dcclnridnd, que corre el 
ric)\go de ser comprendido eii <u wntido re~trictivo d e  intensidad luminosa. 

S Cf. C;nosi\ T 1, Cap. X I .  
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crecimiento, desarrollo - q u e  culmina por la fructificación- y reposo. El 
desarrollo de  estas fases es muclio menos aparente para la faiiiia y mucho 
menos todavía para el Iiombre, en quien los ritmos propios de  la vida de las 
ciudades la contrarían, sin cortarlas por entero. Se produce entonces, según ese 
curso natural una pulsación de la vida orgárziccr, porque la inserción de  la curva 
de iin Hemisferic:, a otro no se resuelve en una compensación total: la extensióii 
de las tierras cultivadas, la densidad de la población, inclinan netamente la 
balanza en favor del Hemisferio Norte que capta y emite en consecuencia, 
mdiaciories muclio más numerosas. 

Es fácil percibir que la alternancia de los días y de las noches juega 
igualmeiitc un rol, especialmente en lo que concierne a la cualidad de  las 
radiaciones. El día es consagrado sobre todo a la vida pública, a la acción, con 
10 que c111a comporta, demasiado a menudo, de cmociories negativas; la noche 
a la vida privada, donde tienden a predominar sobre todo las positivas. 

Por estos dos movimientos es creado entonces un modo especial de  
absorción de  las energías solares que alcanzan la vida orgánica en el fondo de  
la atmósfera, ciespuCs de todas las traiisformaciories que ellas han sufrido en 
esta. Las energías solares emitidas y dirigidas a la tierra, siguen por otra parte 
un ritmo propio eii el que la rotación del sol alrededor de  su eje juega un rol 
primordial. Es riecesario natiiralmerite tener en cuenta, entre las energías 
recibidas del sol, aquellas que alcanzan nuestro planeta después de  haber sido 
reflejadas por su satélite. Aquí la complejidad de los ritmos es más evidente 
todavía, así como la matizada influencia que tiene sobre la vida orgálzica. Esta 
influencia es tan evidente que los hombres que viven en contacto con la 
ria turaleza parecen liaberla tomado en consideración. 

Las muy sumarias indicaciones que preceden xio podrían dar una idea 
muy prccisa de  la complejidad de los Iiaces de energía que recibe y a los cuales 
constaiiitemeiite reacciona la vida orgrírzica. Por lo menos pueden haccr presentir 
la complejidad y variedad de los niveles de energía quc ella suscita. Ello 
concierne al aspccto cuantitativo. Pero el elemctito cualitativo no es menos 
importante. En ese campo las variaciones son tambien muy grandes fuera de 
todo sabcr libresco, conocemos por experiericia la distinta influencia que tienen 
sobre el organismo humano los rayos solares a los que está directamente 
expuesto, o 10s mismos rayos reflejados por la luna. 

Frente a estos haces de energía que recibe, la villa orgá?zica actúa como un 
vasto laboratorio. Es considerable la extensión de las transformaciones que 
sufre sobre nuestro planeta la energía solar Aumenta a medida que la vida 
revistc formas de  más en mas complejas y que la iiiteraccicín de  elementos 
psíquicos y físicos toma11 una mayor importancia. Esas transf~~macioties 
colaboran entonces para la elaboración de energías de más en más finas. Este 
aspccto cualitativo tiene importantes repercusiones tanto sobre el movimiento 
general de expatisióii del liayo de Cremiórz como sobre la evolucióti personal de 
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los scrcs liumanos y por allí sobrc el rcsto de  la vida orgánica. Tcndrcmos ocasión 
d c  tratar un aspccto de  cstc tema cn cl capítulo consagrado a la nutrición. 

Una vcz quc la vida orgánica ha transformado las cncrgías solarcs o cósmi- 
cas --éstas son transmitidas a nucstro satClitc y cs cscncialmcnte la partc dc  la 
Ticrra no iluminada por cl sol que cs emisora. Hay aquí una nucva ap!icación 
d c  la Icy d c  analogía. La Tradición considera quc cada cosmos orienta riguro- 
samcntc sus radiacioncs cn dirccciónal cosmos siguicntc que cstá encargado dc  
vivificar y cn la misma forma que las cncrgías solarcs no son proycctadas 
mecánicamcntc en todas las direcciones del csPcio, sino individualmcntc 
hacia cada plancta dcl sistema, lo mismo las cncrgías que emanan d c  la Ticrra 
son dircctamcntc orientadas hacia su satelitc. Tal cs, cn forma grosera, cl 
mccanismo d e  Transmisión. La mayor función de  la vida orgánica, cn tanto quc 
laboratorio, cs una opcración d c  transformación dc  las cncrgías quc lc llcgan, 
transformación que se hacc cscncialmcntc bajo cl impulso del Absoluto 111. 
Entre las cspccics vivicntcs sobrc la Ticrra, sólo cl hombre, tcndicndo hacia el 
amor objetivo, pucdc afinar cn forma ayrcciablc las cncrgías rccibidas d c  esa 
fuerza. Estas cncrgías finas ticncn gran potencia y juegan un rol dc  catálisis cn 
cl proceso de  dcsarrollo del Rayo de Creación. 

Rcpitamos quc csc desarrollo ticndc cscncialmcn tc por cl rcfinamicnto dc  
la vida orgánicasobre la Tierra, a la vivificación dc r~ucstro satblitc. Las Escrituras 
dan cicrtas indicacioncs cn lo que concicrnc al termino d c  csa transformación. 
Una cxégcsis dcl Salmo LXXI (LXXII dc la Vulgata y dc  Luis Segundo) pcrrnitc 
intcrprctar los sictc primcros vcrsos como una visicín dcl rey David sobrc el 
tcma d c  la vida sobrc la ticrra durantc la cra del Espíritu Santo, cuando cl lusto 
florecerá. El fin d c  csta era fcliz se indica prccisamcntc: y la paz ser5 grande hasta 
quc la Luna sca ~ l c v a d a . ~  Por otras partc, los tcx tos hacen numerosas alusiones 
a la futura rnctamorfosis del Sol y de  la Luna, vistas dcsdc la Ticrra. Se ha dicho 
que el Sol se cambiará en tinieblas y la Luna en sangre: estas indicacioncs ticncn 
cvidcntcmcntc un scntido simbólico; cl lcnguajc eso terico dcsigna a mcnudo la 
vida hablando d c  la sangrc. 

Para la Tradición, cl sistema solar cn su conjunto, SOL - FA - MI - RE d c  la 
Gran Octava y la totalidad dc la octava lufcral, juega en cl Rayo [ fe  la Crcacibrr cl 

6.1;'levadocs una traducción litcral del cslavhn. En Luis %gundo sc encuentra: hasta que no haya 
más luna. Es curiosos haccr notar que cl Salmo eri cuestión tcrmina así: Fin de la plegaria de 
Davíd, hijo de Isaías. 

7. I-Iechos II,20. Citado dcl tcxto cslaviin, conformcal tcxtogticgo y al dcla Vulga ta: Sol convertehlr 
in tenebras et Luna in sanguinem. 
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rol de  un árbol que debe producir nuevos soles, dotados de sus mundos 
planutarios. Los actuales planetas y los astcroides formarán los satélites de  esos 
nuevos sistemas. 

La Luna cesará de ser satélite para devenir planeta viviente, cuando las 
notas Re de la Gratr Octava y la totalidad de la octava latmal resuenen plena- 
mente. Esto iio podrá producirse más que en el momento en que nuestro satélite 
Iia ya absorbido en cantidad suficiente de energías solares, transformadas por 
cl Tritocos?wos y de tal cualidad que sea creada una atmósfera. 

Ya Iiemos visto que la razóíi por la cual la Luna presenta siempre la misma 
cara a la Tierra no es la misma, y he aquí otra. Por el hecho de su rotación, que 
dura más o menos un mes terrestre, la totalidad de la superficie de  la Luna es 
iluminada en forma regular por el Sol. En compensación, las radiaciones de  la 
Tierra sólo la alcanzan, más o menos, cii un hemisferio. Ellas cubren el espacio 
Tierra-Luna en proporcicin directa de la potencia dc  la estación de tra~zs~nisiolz. El 
acrecentamiento de esta potencia tiende a crear una diferencia de potencial 
también creciente entre la irradiación regular recibida del Sol y las radiaciones 
variables emi tidas por nuestro planeta en favor de un solo liemisferio lunar. Es 
esta diferencia de potencial la que tiende a crear alrededor de la Luna una 
atmcísfera y un campo magnético. La existencia de esta e~tvoltrlra permitirá a la 
radiación solar ejercer sobre la Luna una influencia directa, como en el caso de 
la Tierra. Eso será la aparici6ti en el mundo y el nacimiento del feto cósmico, 
alcanzado cl término dcl embarazo. 

El acreccntamieiito deesa diferencia de potencial tendrá como consecuencia, 
de  una parte una aceleración de la rotación lunar en torno a su eje; el recién 
nacido en el cosmos tomará el rango de planeta viviente; Csta es la conversión 
en sangre dc que habla el rey David. Abandonará entonces su órbita alrededor 
de la Tierra; según la Palabra dc la Escritura, ella ser5 clmada. 

Habiendo cumplido la Tierra su tarea de vivificacibtí dcla Luna, franqueará 
tambien ella, una nueva etapa dc su evolucióri, dejará el Mesocosrwos para entrar 
cti el Dsrrterocosrr~os, como un nuevo Sol. Brillará con luz propia y por este lieclio, 
nuestro Sol no la iluminará como lo hace actualmente. Ella será iluminada 
directiqmeiite por la luz inefablede las alturas del Profocos~nos. Así se explica la 
visión del rey David cti la cluc el Sol se cambio ( 7 2  ti~zieblas. 

Ahora que liemos avanzado en el estudio del proceso según el cual se 
transforma y agranda el Rayo de Creaciólz, parecería útil subrayar ciertos aspec- 
tos del rol que juegan en esas transfomaciones, la vida wgáltica y más parti- 
cularmente el hombre. 

En todo cl Universo, en todos los escalones, la vida pasa por los estados dc  
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conccpción, nacimiento, crccimicnto y finalmente dcsarrollo. Tra tindosc d c  la 
vida orgánica sobre las Tierra, los dos primeros estados pucdcn ser considcradoc 
como supcrados, aunquc la vida sca rcnovada constan tcmcntc. Sc hace cvidcn te 
el accnto sobrc cl crccimicnto y cl desarrollo. Pcro para cl rol quc dcbc llevar 
nuestro planeta, en particular para la vivificación dc nuestro satblitc, esos dos 
factores son hoy en día d c  una importancia sin igual cn lo quc concicrnc a la 
cficacia d c  la estación de transmisión. 

Las transfonnacioncs dc  la flora y la fauna han crecido en una medida 
apreciable por cl trabajo dcl hombre aportando importantes modificacioncs 

continíic cl crccimicnto, cs 
permitido hablar dc dcsarrollo cn cl interior dc  las notas FA y SOL dc la octava 
lateral. Estc crccimicn to y cstc dcsarrollo son las condicioncs dc expansión dc  la 
raza humana quc se hacc ahora a un ritmo quc ninguna voluntad humana 
parccccapazdc trabar. La tcsisdclos Historiadorcssobrc la presión demográfica 
como fuente dc conflictos armados, las advcrtcncias dc los maltusianos, las 
inquictudcs dc los organismos rcsponsablcs del crccimicnto dc los rccursos 
naturales, la propaganda dc  ciertos gobiernos en favor dc  una limitación dc  los 
nacimicntos no ticncn cco o, al menos, cficacia rcal. 

El acrcccntamicnto cn progrcsión gcombtrica ticndc a colocar definitiva- 
mcntc cl accnto sobrc cl LA d c  la ocfava latcral. 

Pcro cs convcnicntc insistir sobrc otro punto. El teclado de las cncrgías dc  
las quc cl hombre disponc sc ha alargado considcrablcmcntc cn cl curso del 
pcríodo contcmporánco y a un ritmo quc tambifn siguc una progrcsión 
gcon~e trica. La clasi ficación dc los rccursos na turalcs pron to dcbcrá scr cx tendida 
para introducir cn clla las cncrgías captadas dircctamcntc cn la atmósfera, c 
incluso más allá. Los metodos quc la ciencia positiva pone a disposición dcl 
liombrc cxticndcn prodigiosamcntc su campo dc actividad. Por la clcctrónica, 
61 disponc dc  aquí cn adclantc no sólo dc l-icrramicntas na turalcs y dc  ingenios 
mcciínicos, sino tambibn de  herramientas "intc1c~tua1cs~~. La dimensión exacta 
dc esos medios es todavía incalculablc cn lo quc concicrnc a la potencia de la 
estación de transmisión. 

Cuando sc examina el problema del rol del liombrc dcsdc cl ángulo quc 
nos prcocupa, cs ncccsario no pcrdcr dc vista jamiís, al lado dc  los clcmcntos 
cuan ti ta tivos dc los quc acabamos dc  hablar, cl clcmcn to dc transformación, 
quc jucga un rol cscncial dcsdc cl punto dc vista dc la cualidad dc las cncrgías 
cn la forma última quccllas toman. Aunquc la multiplicidad dc las actividades 
humanas dcsdc cl subsutlo hasta cl espacio no &lo hacc un llamado a nuevas 
energías sino quc, por la modificación quc produce, tambien modifica la 
cualidad dc las radiaciones quc cs .susccptiblc dc emitir nucstro plancta. 
Pcrcibimoscl rol quccl liombrc jucga indircctamcntccn la carga y manipulación 
dc una variedad crccicntc dc cncrgías. La duración de  la vida humana ha 
aumentado mucho cn cl curso dcl último siglo. Las actividades de la persona 
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humana cn todos los dominios, cn consccucncia cn cl dc la vida scxual, se 
prolongan mucho más allá dc los límites considcrados como normales todavía 
en cl comicnzo clcl siglo XIX. Hay allí, como lo hcmos visto, una fuente de  
energías crccicndo constantcmcntc de manera muy cspccial y que dcbe jugar 
un rol cscncial en el dcsarrollo dc  nucstro Rayo de Creación. 

Evitando cacr cn la mcgalomanía, dcbcmos constatar quc la rcsponsabi- 
lidad dcl hombrc sc ha acrcccntado considcrablcmcntc cn el curso dcl pcríodo 
contcmporánco. La rcvolución industrial del siglo XIX ha marcado cl comienzo 
dc  la transición cntrc cl pcríodo y cl dc dcsarrollo dc la vida orgánica. Y aunque 
esta transición pcrdurc, pucdc considerarse que cl dcsarrollo propiamcntc 
dicho ha cokcnzado con cl estado dc utilización dc  la cncrgín atómica. 

Si cl intervalo entre Fa y Mi dc la Gran Octava no ha sido aún colmado 
tokalmcntc, sin cmbargo la nota Mi dc  la octava lateral ha comcnzado a resonar. 
Scgún la ley dc  analogía se aplica a todo cl dcsarrollo, Ia resonancia plena de csta 
nota yucdc scr marcada por la aparición y cl dcsarrollo dc  aptitudcs nucvas cn 
cl hombrc, clcmcn to primordial dc  la vida orgánica. El carácter Mixtus Orbic del 
medio cn quc vive, rcflcjo dc su nivel dcl ser juega sin cmbargo cl rol dc freno 
frcntc a esa cxpansión. Considerado cn su tíirmino, cl franqucamicnto dcl 
intervalo dc la Gran Octava y la amplificación del MI de la octava lateral, dcbcn 
producirse conjuntarncnte. E intcrdcpcndicntcs, dcpcndcn cl uno o cl otro dc 
la evolución moral del hombrc. En consccucncia sc cnticnde la importancia de 
los csfucrzos conscicntcs quc conducen a la formación dc una verdadera clitc 
transformada por la renovación de la inteligcnciu, 13 capaz dc  asegurar cl dcsarrollo 
dc la vida orgánica, con las consccucnciac quc debc tcncr csc dcsarrollo. En la 
cscala humana esas consccucncias son inmensas. Ellas implican no sólo el 
franqucamicnto dc una etapa cn la cxpansión dc nucstro Rayo de Crcución, sino 
tambiCn la posibilidad, para toda la l-iumanidad, dc  alcanzar lo quc las Escri- 
turas llaman la Corrsumación. 

Es probable quc las pcrspcctivas dc  la cvolucibr, cósmica, talcs como han 
sido cxpucstas aquí, sean tornadas con reserva por ciertos espíritus. Dc todas 
formas, se podría vcr allí una nueva hipótesis sobre cl nacirnicnto dc las 
cstrcllas, los planetas y sus sa t6li tcs, hipó tcsis que vendría a agrcgarsc a las quc 

8. Romanos, XII, 2 y Efcsios, IV, 23. 
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ya cxisten, porque tiiiiguna de cllas lia podido atraer todavía una adliesión 
unánime. Esta posicióii podna llamarse un escepticismo positivo, segiín el cual 
el sabio guarda un espíritu abierto frctite a las teorías que Ia experiencia no lia 
confirmado aún. 

De liecl-io, la ciencia positiva admite quc sabe pocas cosas sobre la vida del 
Cosmos, dc lo que podrr'a llamarse su fisiología, si se considera que representa 
en su totalidad un ser viviente o un conjuii to de seres vivientes. 

Esc dominio de la vida del Uiiivcrso es sin duda uno de aquellos cn quc el 
icyirortrbirwirs de Virchow confirma más iietameiite los límites de la inteligencia 
Iiumana . 

Los verdaderos sabios son humildes, conocen sus límites. Sus miradas no 
están encandiladas por los progresos fulguraiitesde la tecnología. Ellos admiten 
volu~itariameiite que la ciencia positiva se enfrenta o está a punto de enfren- 
tarsc con muros posiblemente infranqueables. 

Los más recientes sondeos liechos en el cosmos nos ponen a menudo frentc 
a una imprevisible novedad que desmiente a veces los cálculos o las teorías de 
nuestra ciencia." 

Lo antes expuesto sobre el desarrollo de nuestro Rayo de Creaciúiz no se 
f~indameiita eri la experiencia humana: tiene su fuente en la Revelación. 

Puedc que sea prudente mieritras la iiiteligeiicia liumaiia continúe ence- 
rrada en los límites que lc impone su nivel del ser, de renunciar al orgulloso 
divorcio entre la ciencia y la religióii, divorcio que sólo puede privamos de los 
recursos ilimitados del Espíritu. 

No es dudoso que Iioy en día se ccjristate un cambio de actitud frentc a este 
problema. Este lieclio es alc~itador. El recoiiocimiciito o el coriocimicnto de 
iiues tros límites sori las cond iciones de trascenderlos. 

Esa superación es posible: el nivel dcl hombre ciilto de nuestros días 
supera coiisiderablcmente el del horno snpinzs fossilis. Su saber es incompara- 
blemente más grande. Si pasa ahora al estado de desarrollo tal como el 
esoterismo lo concibe, si cl Iiombre exterinr deviene Iiombre iíz t r n ~ r , ' ~  franqueará 
la etapa que conduce al s a b u  hacc-r. Sc convertirá realmente eii hmrro fnber. Su nivel 
del ser y sii coiidicihii estarían tan alejados de SLI cstado actual tanto como este 
es diferente del de su anccstro del período glacial. La posibilidad de ese 
fraiiqueamie~ito se le ofrece. Si acepta hacer sobre sí mismo superesfiierzos 
coiiscieiites, iio podría recliazarla. Porque esc recliazo traería la puesta en juego 
del priricipio dc equilibrio, que quema los sarmieiitos y corta el árbol que no 
produce frutos. 

9. Se p u d e  citar eri el campo de la ttwría la.; variacione~ dc Teiriperatura cn Ins espacio5 
ir1 tcrylanetarios. Eii lo quc concicriie a lo< pro~ibstico.; 110 parece cluc la inversiOri dcl campo 
rn~gti6tico -alar Iiaya \ido ericarado por In cieiicia. Sin embargo, cl hecllo <e ha producido 
eii el curso de lo\ aíio.; 1957-1958 al decir clel Dr. Rabcock del laboratorio de Palomar. 

10. liomanos, VII, 22. 
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Simplificando cn lo posiblc la exposición, los capítulos antcriorcs sitúan al 
liombrc cn cl Cosmos. Indican, más cspccialmcntc, cual cs su lugar cn la vida 
orginica, y d c  que mancra contribiiycn cntonccs a la cjccución dcl plan dc 
dcsarrollo dc  nuestro Rayo de Creación. 

Dcsdc este punto dc vista cs ncccsario insistir sobrc lc importancia d c  los 
csfucrzos conscicntcs, que son lo únicos quc pucdcn arrancar al hombrc dc su 
condición dc  hombrc exterior. Tal como ha sido cxpucsto cn cl Ciclo Exotérico,' 
csos csfucrzos aseguran cl crccimicnto2 d e  su personalidad. Hay allí una cstrc- 
ciia corrclación entre csc crecimiento y cl desarrollo d c  la vida orgánica cn su 
conjunto; los dos procccos, rcaccionando cl uno sobrc cl otro, forman ciclos 
cuyos objctivos sc confunden. 

Sobre csta ruta, cl trabajo pcdido al hombrc cs considcrablc. Solo cs 
acccsiblc a las almas fucrtcs, rcsucltas a obtcncr el Camino por constantes 
victorias cobrc cllas mismas, cn cl combatc invisible quc los opone a todas las 
tendencias quc dcnominan al hombrc cxtcrior. 

Las Santas Escrituras dan sin cmbargo, a propósito d c  csta cvolución 
posiblc, cicrtas indicacioncs alentadoras para cl futuro. Dejan cspcr'lr quc cn la 
nucva cra, Ciclo dcl Espíritu Santo: cstariín reunidas las condicioncs para 
permitir al hombrc exterior acccdcr más fiícilmcntc al trabajo csotCrico y 
transforrnarsc cn el hombre nuevo, rnacstro dc sí mismo. 

Sin cmbargo dicc San Pablo quc para rcvcstir cl honlbrc nircvo, dcbcmos 
despojllrnos del hombre viejo < Y csto, haccrlo totalincntc. No más scr iniciado 
simbólicamcntc, sino por una comunión in tcrior total al Misterio Gólgota: 
corazón humano crucificado; cn consccucncin morir para cn scguida resucitar. 

La rcsurrccción aparccc así como cl ú1 timo fin dcl Iiombrc si 61 sc compro- 
mctc totalmcntc y juega conscicntcmcntc cl rol a1 quc cstá dcstinado. 

1. Espccialmcntc Cap. XX. 
2. Cf. T. 1, Cap. XX: cxamcn dcl csqucma general del Caniino. 
3. Cf. T. 1, Cap. XVIII. 
4. Efcsios lV, 21-24 y tanibicn Coloscriscs 111,9. 
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Esto nos conduce a examinar en las Escrituras el problema de la Resurrec- 
ción. 

Por Rcsurreccicín la Biblia entiende la reconstitución de los cuerpos huma- 
nos antes del juicio final en vista de la unión con las Almas que revestían." 

Sobre esto se encuentran alusiones en diferentes textos del Antiguo 
Testamci~to.~ La pintura sagrada 1ia tratado muclio el tema. Los hombres 
aparecen en cuerpos y almas delante del Juez Soberano para ser pesados y que 
su suerte sea definitivamcnte medida. Esta visión armoniza pcrfectamentc con 
otras declaraciones que tienden a dar una imagen más precisa7 Tal concepción 
es perfectamente lógica en sí misma. Un alma inmortal, una chispa divina, no 
podría ser resucitada. En compensación, el retorno a la vida, es al menos 
concebible para la carne, tal como ella se presenta ante nuestros sentidos8 La 
actitud de los judíos era diversa frente a este problema. Se sabe que los Saduceos 
no creían en la resurrección: para esos sacionalistas, el alma moría con el 
cuerpo 

Es importante subrayar que ese punto de vista no era considerado una 
lierejía por los judíos Ortodoxos. Los Saduceos no solo eran admitidos en la 
sinagoga sino que también eran elevados al sacerdo~io.'~ 

Para aquellos que no participaban de la concepcicín saducea, la resurrec- 
ción, era la consecuencia de la inmortalidad del alma. Pero aun esta creencia no 
está entonces firmemente anclada como para darle un valor dogma tico. 

Puede considerarse entonces que cuando la venida del Cristo, la cuestión 
de la resurrección cra, sobre todo, considerada por los judíos como objeto de 
debates escoliisticos más que como un problema de orden práctico. 

5 .  Dicciorrt~rio & la llilditi, publicado por F. Vignreux, padre de Saint-Sulpice, con el ccmcurso de 
un Sran número decnlciboradores, París, Letourey y Ane, Vol. en 4to., 1895-1912, t. V phg. 
1063. 

6. Job XIX, 25-27; y también Ezequiel XXXVII, 1-14. 
7. Dicciorrario de 10 Biblill, op. cit. t. V, pág. 107U. 
8. Ibid., t. V, pág. 1063. 
9. Jusef Flavius, Bell. JuB. 11, VIII, 14; Ant. Jud, XVIII, i ,4 .  El lectvr compretiderá fácilmente que 

1ñ controversia entre Saduceos y Fariseos sobre la cuestión de 1'1 itimort;ilidad del alma 
priivcnía de la coiifu.;ión de nociones, mal definidas y, es necesario creerlo, mal compren- 
didas en la +oca. El Alma de la Personalidad, si no alcanza diuante la vida del Cegundo 
Naciinieri to, perece, en efecto, con el cuerpo; el alma, chispa divina en el hombre, su Yo real, 
base de ia I~rdiz~itiiralicinti, permanece después de la muerte física, siendo inmortal. 

10. Viccioriczrio de ln Rihlin, (37. cit. t. V, phg. 1070. 
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Es en ese clima de pensamiento que los Saduceos colocaron a Jesús, con el 
deseo de ponerlo en aprietos, una pregunta que se menciona en los Evangelios: 
¿Cuál sería, después de la resurrección, la suerte de una mujer viuda de seis 
l~ermanos, esposa del séptimo? El Cristo subraya en su respuesta dos aspectos 
de una misma realidad: 

«Esfdis e12 zrrz  m o r  yorqzie 710 cmnyrmzdéis ~ z i  las Escrihrras ni el poder de Dios. 
Pvrqzre ejz la reszirreccihz, los hombres rzo folnarári mzljer, ~ z i  las 1riz4jeres maridos, siizo 
que seráiz como los ángeles de Dios ni el cielo". 

"EFZ ~ziarito a la reszrwecciólz de los muertos, no habkis lm'do qtie Dios os ha dicho: 
i Y o  soy el Dios de Abraham, el Dios de Isclac, y e1 Dios de Jacob? Dios 120 es Dios 

de los mziertos, sino de los vivimztes". 
La masa qzre esczichaba fue maravillada yar la mseña~zza d~ Je~zís.~' 
Esto era, en efecto, colocar el problema desde un aspecto totalmente nuevo. 
Y aunque los Evangelioscontieneiinumerosas referencias de la Resurrección 

general que está admitida y confirmadaJ1* introducen la nociBn de resurrección 
individual de los muertos, noción totalmente desconocida cn el Antiguo 
Testamento. Los textos sagrados más antiguos no la mencionan, y comúnmente 
se expresa la idea contraria: el ho~ribre se aciiesfa y izo se levarlta ~ n n ' s . ~ ~  

Por el contrario, en el texto según San Juan se lee: 
"Jeszís les dice: Y o  sol/ la reszl rrecciólr y la vida. Aqziel qzre cree mz mi, vivirn' azrn 

cz~alíiic~ esté mzlerto; y czlalqlliera qrle vive y cree mr mí, íro morirá Ja~nás" l 4  

Se ve que se trata allí de la resurrección individual, de un retorno a la vida 
por la reunión del alma y del cuerpo separados por la muerte. 

En Jesús Cristo, la resurrección comporta el retorno a la vida de la misma 
carne donde había desaparecido la vida. El Salvador resucitado podía decir a 
sus Apóstoles: 

"Tóqric1í7net/ coizsiitcre)z qzrez1rr esyíritzr 110 tioiecarrzcrzi hz4esus como rrstrrics veiz 
qiie yo los ferzgo.'""l p ido invitar a Tomás a tocar sus manos perforadas y su 
flanco abierto.lb Su carne había entonces reencontrado la vida por sil rcuriión 
con cl alma. Auxiclue, según San Pablo, el Cristoes las ~wirnicilzs ~feaqzlellos qriccs tá~z 
dorlwidos. Él es el modelo dc los resucitados, como Adán es el de las víctimas de 

11. Mateo XXII, 23-33; Marcos XII, 18-27. Lucas XX, 27-40. S,ui JerOnimn observa que Jesús 
habría podido citar textosmásprobatorios,por ej. Isaías XXVI, 19 y Danie! XII, 2. Él pretende 
que Nuestro SeIior ha elegido ese texto del Exodo III,6, porque los Saduceos sólo reconocían 
el Pelrtatcitcc~. (Mateo, IV, 22, T. XXVI, col. 165). Citado del Diccioliario de la Biblia, op. cit. t, 
V. pAg. 1070. Esta aserción atribuida a Orígenes es reproducida por los Filosofournena: IX, 
29, París, Cruice, 1860, pág. 469. 

12. Mateo, XXYV, 31 y XXV 32-23/46; Marcos XIII, 27; Lucas XIV, 14; Juan V, 28-29, VI, 39-41], 44. 
13. Diccioirarin de la Hihlia, op. cit., pág. 10M-1069, Jnb XIV, 12; Salrnos XL (XLI), 9; XLlI (XLII), 

17; Arnos VIII,, 14. 
14. Juan Xi, 25. 
15. Lucas XXIV, 39. 
16. Juan XX, 27. 
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la muerte. La cnriie tendrd entonces un día la suerte de  la carne Jcl Cristo." 
Si, como se 1ia visto antes, los judíos no tenían la menor idea de  ese modo 

de rcsurreccicliii, por el colitrario, los cristianos iio tenían ninguna duda frente 
ii ello. Ellos sabían que Dios da la vidaa los ?ri~rert(~s yllairlaa las cosas qire7zusolz colno 
si ellos f ~ ( t ~ ~ ~ ~ ~ l . ' " l l o s  ípsfaharr s~~,ylrros qrrP aqire! qire a rrsiicifudo al Cristo de cFtrtre los 
~~rrr~*rfos ~iarrj turrrhi611 la vida a irirestros c m r p s  ~r-tortalcs, a calrsa de sir Esyíritir qire 
t ~ t t i  i711 I I U S ( > ~  rus.'' 

Con el apoyo dtl los textos citados, la teología adelanta igualmente el 
~ i g u i ~ i i t c  razonamiento: Se sabe que durantela existencia terrestre loselementos 
de1 cuerpo Iiumaiio sc reiiuevaii sin cesar. Puede ser quc entre el cuerpo de  un 
viejo y c ~ l  cuerpo que  tenía cuaiido era niño no subsista una sola parcela común. 
Siii c>nib;irgo es el mismo cuerpo porque es la misma alma que lo anima y rcticne 
en bl todos los elemeiitos asociados. Cualescluicra que sean los clemeiitos qucB 
compo~ieiiel cuerpo del resucitxdo,su identidad seráasegurada por la presencia 
del Alm'i v estbcucrp). Trarisfigurado a la maiicra descripta por Saii Pablo, será 
el mismo que '~cliiel de Ia vida terrestre, tan real como el c u e r p  del viejo es el 
mismo cliie el de1 niiio. Saii Pablo postula formalmente esta identidad cuai~do 
cscribc*; sc.rribrulic~ t.rr la corrrrycicí~r, el C I I ~ ~  rt>szlcita i~ rc~ ) r r~~y t ih l e  . . ."' 

Asíconcluye H. Lc&tre,autordcl artículo del Diccionario de la Biblia antes 
citado, el cuerpo tendrá entc)iicc.s algo de la naturaleza espiritual en cuanto a lo 
incorruptible v la agilida~í.~' 

R~~toniamos los datos aportados por los textos sagrados y la teología en lo 
qucb concienic a los diversos aspectos de  la resurrccción. 

Duran te el Cicicl dr.1 l1allrP, este problema no presenta un carácter de actua- 
lidad. Eii el Antiguo Testamento sólo es tratado en el plano tehrico. Sc proyecta 
lincia uii futuro insondable en la imagen imprecisa del jrricio filial. Lo que en- 
tnnccs parecía cierto, tratdndoscs del cuerpo, es qire el honibw se acir~sta y lrrl se 
ltvalita nrtís, segun 10 aritcbs citndo. 

Para el Ciclo riel H ~ l o ,  Jesús ha colocado la cuestión dc  la reencamacic'in d c  
los muertos sobre el plano práctico, en particular por el llamado dc Lázaro a la 
vida. Él Iia d.ido a>iifimiaci61i de esta posibilidad de la resurrección individual 
por su propia rcsurrcccicín. 

17. 1 C'i)riii tios X t ,  2íL2X. 
1 S. l<omario\ IV, 17. 
19. Kornaiio\ VI11, I l .  
20. 1 Corintio- XV, 32-31. 
2 1 .  lbid., 30-34. 
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Por otra parte, San Juan Itcicc aliisihn a tSste modo d e  resurwccicín. Sin 
embargo, aquí no se trata de  tina rc~siirrc.ccii>n gcncral. Ésta continúa sic.ndo iin 
problema inactual para el Ciclo fiel Hiio y es tratada en los Evangelios tbrmi- 
nos d c  gran generalidad. 

El tema dcl Ii~icio Firral del Antiguo Testamento es retomado a veces. En 
una epoca siempre indeterminada, los muertos serán rcsucitados: en conjunto, 
todos los jrrstm, o aún toifos nqrrcllos qirc csth~r nt los sr~,irlcrojs, serán revestidos d e  
sus cuerpos para comparecer al Tribunal de Dios. Pcro aparece un tcma nuevo. 
A esta rcsurrección colectiva sc ve a vcccs asociado el Advenimiento del Cristo. 
Aunque este Advenimiento coincide cn el tiempo con el Ciclo d ~ 1  Esp'ritlr Sni~fo. 

Para ser bicn comprendido este tcma Jcl Advt.nimierito dcl Hijo del 
Hombre, tratado abundan temen te en cl Nucvo Tcsstamcn tci, es necesario co- 
mentarlo. Tomemos algunos ejemplos de  los Evangelios. 

El Capítulo XXIV dcl Evangelio segúii San Mateo está totalmente consa- 
grado a este tema. Ciertas indicaciones son particiilarmentc precisas. Así, las 
siguientes palabras del Cristo: 

Esta Birelra Nlrmya drl K(.irto ser(i yrcdicadn eji cl rrrir~lrio tvttc7m p r n  srn?ir rlr 
tcsti~worzic~ u toilns las izncitnlrzs. E~ztrnicci; vc~idr~í  el firi.?' 

Se trata del fin del "Mundo". Generalmente se csta clc aciierdo cn pebnsar 
que la humanidad lia culminado hoy día un ciclo dccisivo d c  SLI historia v c l ~ i ( ~ ,  

en efecto, nos ciicoiitramos al fin d e  un capítulo de la cvoliicicíii del planc%ta, de. 
la vilfa or,q(írlira y dc  la 3ocicdad Iiumana. 

Esta opirii0n se fii nda sobre numerosas considcracioncks, miiclia s de\ IAS 
cuales lian sido examinadas cii el curso dc  riiiesh-o estudio. La evoliici61i del la 
ciencia positiva y el ritmo de  csta evoliicic',n ticridc.ii a confirmarla. Desdc 
punto dc  vista que nos ocupa, remarcamos qiic la prcdicacicín cvai~g~lica 1ia 
Jcvenido aliora universal. Extendi6ndosc poco a poco, chlia 1ia alcanzaclo 
vcrdaderametite, en cl ciirso del siglo XX, a todas las naciones. No cxistc 
prácti~arn~iite cbii tcda la tierra, un liombrc cul to qiicl ignore al Cristo y Su obra. 

Cumplida csta condicicín, podemos tencbr por cicbrto, esn cl sentido del 
Evaiigc~lio,quc~Iicmosalcaiizadoel fiiidcbl miinJoaiitigiit ) y  qiithc.1 Hiio[i(*l Horrrbre 
cstá ~~rc íx i~~c ,  rr in /jrrrrta .'" 

Vcamos a hora ccímo Jcsús 1ia descripto su sc!gi~ndo Advc~iiimieiito, que 
caracteriza la Niicbva Era, c ~ l  Ciclo del Espírifir Salifo. Hcb aquí la grandiosi des- 
cripción cliie tia San Matc'o, d~scripcic'm a la que va nos lic!mos rcfclrido. 

El sol sr oscrrrrrr7ní y ln l i r ~ i r i  ~ro tinrn' vr(.ís si r  lirz, ltrs rstrc.llns carrtirr dr.1 ci~lo t/ lns 
po/rrrcins 10s ~ - í~ los  scwírl ~~tr~rvicci~/(~s ,  

22. Mñtco XXIV, 14. 
23. Matco XXIV, V. 
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Eiíforicrs el sipzo del Hijo riel Hoinhr~n~mrecprá erz el Cielo, todas lus tribirs de  ln 
ticwn sc lniric~lztar~rz t/ ellns i7er~íi1 al Hijo del Hombre vitrierldo sobre las ízzibes del cielo 
í-oiz  podt*r 11 ,yra iz cyl(~riu. 

Elzz~inrn' s~rs ~ í r  ZSCIL'S ci>i1 ln f rr~rnprtn rcsoi~aizrfu y rmrlrirrj srrs elt~gidos de los czratro 
7jrtvrtcrs ricsrfí> rrlrri exfrr~rridnli del cielo hasta ln ~ t r n . ' ~  

~C'ínio es ticccsario comprender cstc texto? Cicrtamen te es presentado en 
forma simbólica. Pcxro, examinándolo a la luz de la Doctrina expuesta en la 
prc.scbiitt. obra, piiede ser traiiscripto fácilmente al lenguaje corriente. El cuadro 
poctico de los árigelcs enviados con una trompeta resoriarite para juntar a los 
cllqyi~ios dt. los cuatro vicritos, desde tina extremidad a otra del cielo, es un 
n-icrisnje ICinza do por Jcsús a travCs de los milenios para que sca apreliendido y 
descifrado, vciiite siglos despiiés de su encaniacióti, al fin del Ciclo d ~ l  Hijo. 

ES necesario, CII consec~encia, eti tender quiénes son los elegidos. El lcctor 
comprcridcrá sin csfu~rzo que se trata de los liombrcs que lian franqueado el 
scgutido Umbral, Iiombres nuevos que por el segundo Nacimiento se liabrán 
afirmado como lizifiz~irizraliíi~~iíes, ideiitificándost~ con suyo Real, parcela del 
Cristo. 

Ellos serán reunidos dcbsdc 1c)s cuatro vientos, de una a otra extremidad del 
ciclo para formar el rorijurito dc la elite dirigente cn Ta era a llegar. La mencicín 
de los cuatro vientos y cica las extremidades del cielo implica que los elegidos 
vcriclráii dc todas partes del mundo, sea cual sea la raza y la cotifesión a la que  
pertciiezcati: porcluc, como dice implícitamente San Pablo, en Cristo no hay ni 
Judío ni Gr i~go .?~  Esta elite deberá administrar los asuntos humanos nsí como 
toda la 7~i11n orgcílzicrr sobre l(7 f i e m .  Esta centralización del poder para todo el 
planeta ciitre las manos de los super liombres es el trazo esencial que debe 
caracterizar el orden nuevo cn el Ciclo del Esyírifir S f i ~ z t o . ~ ~  

Coriscicnte dc su Yo real por la conjunción directa e indisoluble dc su 
Pcrsotialid ad coti cl centro emotivo superior, el hombre nuevo estará en 
contacto directo y pcrmatientc coti el plano superior de la Conciencia, con la 
Aliatiza dt.1 nmor presidida por el Cristo que allí figura, según San Pablo, como 
el yriln(géliifo de zr110 ?rrzrltitl~ii de  her~narzos. 27 

El contacto directo, permanente, de los hombres nuevos con ese plano 
superior porqué el segurido Advetiimiento no requicre una nueva 
tlncar~iacicín del Hijo de Dios. La adaptación al lenguaje humano no será más 
rieccsaria de lo que fue liace vciiite siglos, cuando vivía Jesús. Es la razón por la 
cual Él Iia lanzado para los tiempos por venir esta advertencia a los fieles: 

S i  nlgirieii os dire eirfom-cs: cl Cristo esfh nqirio Él csfá nlfi,  izo le crcnii. IJorqzie 

24. Mateo XXIV, 29-31. 
25. Rc)innnos X, 12. 
26. Komaiins VIII, 29. 
27. lbid. 
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se levantarán falsos cristos y falsos profefas: harán grandes prodigios y milagros, al 
punfo de seducir, si Juese posible, incluso a los elegidos.28 

Esta nucva socicdad dirigida por los clcgidos, esta nucva tierra donde 
Iiabitará la justicia, scgún San Pablo, no lia aparecido todavía. Pero crccc la idea 
de  un gobierno mundial capaz dc ascgurar la paz cn cl mundo, ya sc ha 
afirmado cn la corriente dcl siglo XIX con la Santa Alianza. Sc ha cxprcsado cn 
forma rudimentaria con la aparición y expansión de las organizacioncs intcr- 
nacionalcs. Cierto, estas son todavía debilcs y dcsprovictas dc  podcr rcal, pcro 
son el tcstimonio dc  una marcha irrcvcrsiblc; su desaparición cs impcnsablc. 
Tal como son, rcprcscntan cl embrión dc  lo que podría scr considcrndo como cl 
ánima dc la sociedad durante cl Ciclo del Espíritu Santoz9 Su impcrfccción no 
quita nada de importancia al significado político y aun esotérico. Porque, 
dcsarrollándosc el conjunto dc esos organismos alcanzará un vcrdadcro naci- 
micn to y lo animará cl aliento dc la cspiri tualidad. Así será hccho alma viviente, 
capaz dc  rcgir la humanidad y la vida orgánica sobre Ea tierra. Es así que se csta- 
blcccrá definitivamente la Era dcl Espíritu Santo, con todas las consccucncias 
que comporta cstc hccho. 

Volvamos ahora a la cuestión dc  la Rcsurrccción gcncral, tal como cs 
prcscntada cn los textos biblicos. Hcnios visto quc Cstos nos ofrcccn símbolos 
quc podrán servir dc  liilo dc Ariadna a los buscadores cn cl inomcnto cn que cl 
problema dcbc tomar un caráctcrdc actualidad. Es fácil percibir lasconclusioncs 
a las que sc llcgcría si sc tomase al pie dc  la letra la idca dc una Rcsurrccción 
gcncral dc  los cuerpos de  todos los scrcs humanos del pcríodo adánico. Tan 
iniyrccisas como sean las bases sobrc las cuales cs posible fundamentar una 
cstimación del número dc l~ombrcs que l-ian vivido sobrc la Ticrra durante csc 
pcríodo, cllas pucdcn, sin embargo, proveernos dc un orden dc cantidad. Si 
admitimos quc la aparición dc  la humanidad adánica coincide con la del horno 
srrpicns rcccns, podcmos hacerla rcmontar, dc acucrdo a los datos recientes dc  la 
antropología. catorce mil años aproximadamcntc. Esto rcprcscntaría, sobrc la 

25. Matco XXIV, 23-24. 
29. Cf. T. 1, Cap. XVIII. Tanibibn Uoris Mouravicff, El problema de la autoridad superestatal, La 

Baconnicrc, París, Ncuchatcl1930. 
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base de  cuatro generaciones por siglo, alrededor de quinientas setenta genera- 
ciones. ~s t imando  la poblaciiin del globo en una media de  cien millones de  
liabitarites para el conjunto del período adánico, se alcanza una cifra de  56 mil 
millones de  seres humanos, lo que parece imposible. 

No sc trata, entonces, cuando se habla de resurreccióii general, d e  la de  
todos los cuerpos humanos que han pcrecido desde que Dios hizo a Adán un 
alma vivien te, susceptible de  vida. 

¿Pero, cómo lia ocurrido que Jesús en su enseñanza no ha aportado 
precisiones sobre este tema? La explicación podría ser que en su época y la de  
la predicacicín de los Apóstoles, como en los tiempos del Antiguo Testamento, 
el problema de  la Resurreccihn general no representaba para el liombre una 
particular urgencia. El gran problema, objeto de la misión de Jesús, era abrir la 
puerta del Ciclo del Hijo, de ayudar a la partc más evolucionada d e  la sociedad 
humana de  la época a franquear el umbral que separaba material y espiritual- 
mente el dominio del Padre del de  el Hijo, cuyo reino, Jesús lo dice cxplícita- 
mente, no es de este mundo. 

Es necesario dar a esta declaracic',~~ su pleno significado. Repitámoslo: el 
reino de Cristo es aquel que se abre al liombrc coii el segundo nacimiento, el dc  
la Iíldividlralidad cuando alcanzada la conciencia del Yo real, entra en contacto 
por medio de  los caitros superiores con la Alianza del Amor, es decir con el 
Gran Centro Esotérico y, por ahí, coii el Reino de Dios, con la vida del 
Deir ferococ~nos que, en efecto, no es dc  este mundo. 

Siendo dado cl inmenso problema que presentaba al Cristo su divina 
misi6n, era oportuno bordear problemas sin actualidad, susccptiblcs, además, 
de complicar una tarea ya considerable. Sobre todo, era necesario evitar rozar 
la sensibilidad de los Judíos ortodoxos, una crítica tecírica de  los textos 
antiguos, micritras que la obra dc Jesús tenía un significado esencialmente 
práctico. Vcmos al Maestro constantemente preocupado por aplacar las resis- 
tencias psicológicas del género de aquellas que sentía San Pablo antcs d e  su 
convcrsicín. Es así que Jesús tenía el cuidado de decir a aqucllos que se sentían 
ligados por la letra dclas Escrituras y por cl pasado, que Él había venido no para 
abolir la Ley, sino para c~rnplirla.~' 

A pesar de la coiiclusi611 a la que liemos llegado, según la cual la resurrec- 
ción general no podría ser la de  todos los cuerpos difuntos durante la era 
adánica, el problema de  esta rcsunwcirín general no podría ser descartado. La 
tesis de  la rcsurreccióii dc la carne es aceptada, en efecto, por el Antiguo 
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Testamento y sostenidapor losEvaiigelios. Ella cs uiiart.iculo del Credo y es objeto 
de las plegarias litúrgica cn el canon de las Pascuas. 

La cuestihn es saber etitoriccs c~iál es, según la Tradición esotérica, -1 
sentido que debe atribuirse a esta doctrina. ~ , r<lue bien parece constituir un 
coronamiento natural a la evoluciOti dramática de la vida dc la cspccie humana 
sobre la Tierra. 

Este tema no puede ser abordado en forma útil sin tocar cl problema 
debatido desde Iiace milenios y llamado generalmente el problema de la 
reencarnación. 

Las dos cuestiones, resurrección y reencarnación están, en efecto, ínti- 
mamente ligadas. No es útil volver sobre las cuestiones expuestas en el Ciclo 
Exoterico a propt'isito de la reeiicamación propiamente diclia y de la pseudo- 
reencarnación." Pero debemos agregar los datos siguientes: 

Admitir queel liombre está dotadodeun Alma y uncuerpo,csadmitirque 
esta Alma Iia eiicarnado. Si se tiene al Alma por inmortal, no es ilógico pensar 
que esh facultad de ciicaniacicín puede ser utilizada por ella aún una o 
iiumerosas veces: no parece que liay allí lugar para descartar es te razonamiento 
de recurrencia, aplicable a cantidades de fenómenos naturales. Desde que se 
acepta, con todas las Iglesias cristianas, el principio de la inmortalidad del 
Alma, es difícil de compreiider c! porqué de una sola vida terrestre la que, eii 
la generalidad de los casos, es un vagabundeo de error en error que culmina en 
la quiebra mural y después en la muerte física. iC6mo concebir, en un Cosmos 
donde todo vibra dentro de esta perpetua pulsación, en este movimiento quc 
expresa conscientemente la tensi6n liacia una meta, el silencio y la inacción dc 
esa Alma antes y después de una efímera vida terrestre? Qutr esa inmovilizacií,~~ 
de energía se produzca en los empíreos o en las llamas del infierno, se presenta 
como una paradoja en el Universo donde todo está fundado sobre la 
interdependencia de los elementos en la economía dc las fuerzas. 

Entonces interpretamos de la manera siguieiitc las indicaciones de la 
Tradicibn: la Resurrección general no es, en el momento del Jriicio Fi~tal ,  el 
revestimiento de un cuerpo por decenas de miles de millones de almas que 
encarnarían de una sola vez, si110 la e?rcarriacióri, e r r  zrtla ~nislna gmteracihi, de fodns 
las allnlñs adheridas a nrrestro planeta. Si consideramos que algunos milcs de mi- 
llones de Almas han encarnado y vuelvet~ periódicamente a la tierra, veremos 
el concepto de Resurrección bajo un nuevo aspecto. Podremos comprender, por 
ejemplo, que el acrecentamiento progresivo de la poblaci6n del globo terrestre 
representa, desde el punto de vista esot&ic«, una marcha liricia la Resurrección 
general. Cuando los miles de millones de Almas referidas a la Tierra se Iiallan 
encarnado todas al mismo tiempo, la era del Espíritu Santo se liabrá afirmado 

31. Cf. T. 1, C'i~p. XXl. 
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definitivamente. Ello será la venida de la Jerusalem Celeste, del Reino que no 
es del "Mundo" que nosotros conocemos lioy, este mundo cuya apariencia 
pasa-32 

Se liabrá recorrido una etapa. De la pre-ciencia de una Resurrección 
general en los textos bíblicos, se habrá pasado, durante el Ciclo del Hijo, a la 
posibilidad de una resurrección individual. Esta, por un proceso continuo, se 
extenderá rápidamente eii el curso del Esyíritzr Santo, para transformarse en 
Resurrección general a la que llegará toda la humanidad adánica de nuestro 
planeta. 

Esta liumanidad tendrá entonces, en un Der~fmocos~rros, tareas y misiones 
nuevas. 

32.1 Corintioc VII, 31; también 1 Juan II,17. 
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La Rcsurrccción general rcprcscnta cntonccs la Consumación para el 
liombrc adánico, clcmcnto esencial dc la evolución dcl Tritocosmos. Ella dcbc 
sancionar la participación conscicntc dc la humanidad cn cl desarrollo de 
nuestro Rayo de Creación, en csyccial por la ascensión dc la tierra al escalón dcl 
Deuterocosmos.' Los dos desarrollos sc fusionan cn las notas MI y RE, cn la octava 
Zateral, donde cl hombre juega el rol primordial sirviendo de soportc al de la 
Gran Octava. Tal cs cl plan divino si la humanidad no rehusa a su tarea. Sabcmos 
lo quc debe ocurrir si no sc produce. La alternativa dclantc de la cual se 
encuentra hoy cn día la humanidad ha sido dcscripta por San Pcdro en su 
segunda epístola cuyo texto ya comcntarno~.~ 

La historia dcl hombre nos muestra los medios por los cuales cl Podcr 
divino ha cntcndido, conducicndo al hombre hacia la Consumación, rcstablcccr 
cl nivel cn quc sc situaba Adán antes dc la caída. Nivcl quc sin embargo no cs 
idéntico porque la comunicación con los planos supcriorcs sc hará cn tonccs no 
más de manera p a ~ i v a , ~  sino activa. 

Ya hemos podido situar tres ciclos cn cl pcríodo dc catorce mil años, al 
comicnzo dcl cual sc remonta la aparición dcl l-iombrc adánico. El pcríodo 
contcmporánco marca la entrada cn cl cuarto ciclo. La comprcnsión dcl tiempo 
a la que numerosas vcccs hicimos alusión, sc manifiesta cn la progrcsión 
gcométrica dccrccicntc dc razOn 2 quc dcfinc la duracibn dc esos ciclos tal co- 
mo está rcprcscntado cn cl csqucma siguiente: Estc csqucma traza los nivclcs 
del ser dc la humanidad en su conjunto dcsdc la caída de Adán y Eva hasta cl 
momento donde, según San Pcdro aparcccrán, si los csfucrzos dcl hombre son 
suficicntcs y cfcctivos, los nuevos ciclos y la numa tierra donde habitarb la Ius- 
t icia. 

1 Supra. 
2 Supra. 
3 Supra. 
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REINO DE LOS CIELOS 

c- 1- .----- 11 - -  --- -- 111--1v--v- 

Fig. 2 

OX = Escala d c  los Ticmpos, por períodos d c  miles d c  años, dcsdc la caída d c  Adiín, hasta cl Juicio 
Final. 

OY = Escala dcl 1 lombrc en s u  cvoluaón sobre la Ticrra dc  1 a 7, y 7 más allá del Tcrccr Umbral. 
V = La caída dc  AdAn. 
DO, D01, SI1 = Gama dcsccndcntc: la acción d c  la voluntad d c  Dios d e  rcgcncrar la humanidad 

adánica. 
#Q = Diluvio d e  las Aguas. 
in = Dcstrucción dcl Tcmplo, 
Y4 = 1 Tiroshima. 
rj = El Cumplimiento ( la Consumaaón ) : sca cl Diluvio d c  Fucgo, sca d c  Nucvos Ciclos y una 

nticva Ticrra ( 11 Pcdro, 111, 13 ). 
R = E1 Juicio Final. 
1 - Ciclo Prchistórico. 
11 - Ciclo dcl Padrc. 
111 - Ciclo dcl 1- lijo. 
IV - Ciclo dcl Espíritu Santo. 
V - 1000 años sin guerra (Apocalipsis, XX, 2-4) 

En alto, horizontalmcntc: 

1. - Adiín y Eva. 
2. - N& y Norca. 
3. - Torrc d c  Babel: confusión d c  lcnguas. 
4. - Moisbs. 
5. - David. 
6. - Jesús. 
7. - Scparación d c  las Iglesias. 
8. - Comicnzo d c  la cra atómica: la ONU y la descolonización. 
9. - Retorno al rbgimcn dcl Yo rcal: abolición d c  la mentira, dc la ilusión y d c  la hipocresía. E1 

reino del Andrógino. 
10. - Separación definitiva d c  la cizaña y d c  la bucna siniicnk (Matco XIII, 24 -30). 
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Sobrc cl cjc d c  las abscisas cada unidad rcprcscnta un pcríodo d c  mil años 
sobrc cl cjc de  las ordenadas, las unidades sc rcficrcn al nivcl dcl scr del hombrc, 
scgún su grado de  cvolución csotcrica y dc  cvolución gcncral. 

Sc marcará que cn este csqucma figuran no solo los tres ciclos cumplidos 
sino tambibn el cuarto, cl Ciclo dcl Espíritu Santo con la al tcrna tiva quc prcscnta 
para la humanidad o bicn alcanzar la Consumación o bicn dcsaparcccr cn un 
diluvio de  fucgo. 

El pcríodo prehistórico sc caracteriza por la cocxistcncia d c  dos liumani- 
dadcs: la humanidad prcadánica, la dcl horno sapicns fossilis y la liumanidad 
adánica, la dcl horno sapicns recens. Por razoncs ya cxpucstas," la humanidad 
prcadánica no cra susccptiblc dc  cvolución como cl nucvo tipo. Las uniones 
mixtas arriesgaban culminar una rcgrcsión cn la quc la cizaña sofocaría a la 
bucna simicntc5 y allí sc encontraría dctcnido cl posiblc crccimicnto de la 
cspccic humana. El Diluvio vino prácticamcntc a suprimir csc riesgo. Las 
tendencias bcs tialcs tcnían un dominio mucho mcnos fucrtc sobrc cl hornosapicm 
recens. Un nucvo comicnzo fuc posiblc, dcl quc todas las Tradiciones nos han 
dcjado noticias. El hombrc, a la vez hijo dcl ciclo y d c  la ticrra, podía dc  ahí cn 
adclantc levantar los ojos hacia su Padrc cclcstc. Esa liumanidad sin cmbargo 
tcnía sicmprc la ncccsidad dc  scr guiada firmcmcntc. Librada a ella misma solo 
podía construir la Babcl, donde reina la confusión d c  lcnguas. Hacían falta 
directivas rigurosas, una Ley. Esta fue dada a Moisés. El régimen dcl Antiguo 
Testamento rcspondía a una intención precisa dcl Crcador: opcrar cn la liuma- 
nidad la sclccción del pueblo elegido que debía ser dc  allí cn adelante, cl portador 
d c  la palabra d c  la Bucna Nucva. 

El ciclo volvió a ser acccsiblc. El hombrc podía, por suscsfucrzos,rccncontrar 
cl camino del Paraíso, por csc camino quc simboliza la escala d c  Jacob. Sin 
cmbargo, cl pueblo clcgido, espccialmcntc, su clasc dirigcntc, tcndcrán, a pcsar 
d c  las advcrtcncias d c  los profetas, a pcrdcr la vista cl espíritu d c  la Ley, para 
adherir d c  más cn más, a su Ictra: esto cra la subsictcncia d c  la idca primitiva, 
scgún la cual cl hombrc sc unc a Dios y sc Ic unc por cl rito. 

Aunquc San Juan, hablando d c  Cristo, podía dibujar cn su Evangelio un 
cuadro cuyo caráctcr trágico no pucdc confundirsc: 

...La luz brilló en las tinieblas y las tinieblas no lu cubrieron. 

...La luz verdadera que ... ilumina a todo hombre. Ella estaba en el mundo y cl mundo 
fue hecho por ella y el mundo no lu conoció. Hubía venido entre los suyos y los suyos no 
la r~cibieron.~ 

4 Supra. 
5 Matco XIII, 24-30 
6 Juan 1,s-11. E1 texto dc Louís Ccgundo dicc: «...y las tinieblas no lo han recibido». E1 tcxto 

eslavón dicc: "...comprciidido...". cn cl scntido dc abarcar, deglutir. 
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He aquí el fundamento de la tragedia vivida por el Salvador. Si la reacción 
del medio hubiese sido diferente, el Mensaje que El aportaba podía instaurar, 
aunque más no sea que parcialmerite, ese reino de Justicia que cl rey David 
celebraba mil años antes.7 En efecto, el Misterio de la Revelación fue recogido 
por el Gblgota. Sin embargo la victoria de las tilziehlas fue ilusoria porque así 
como se canta en el Canon Pascual: 

Cristo hn res.ircitado de los ír~~rertoc 
Por S I {  ínllerfe, El ha arrasado La Milerte. 

Esa fue sin embargo solo una victoria divina y el rechazo del hombre alejó 
de él la luz. El Ciclo del Hijo quedó marcado por un entremezclamiento de 
guerras y de revoluciones, de genocidios, por el retorno en masa al paganismo 
primitivo, por un materialismo a ultraiiza la restauración del Vellociiio de Oro 
y por el envilecimiento del Amor reducido muy a menudo a un impulso solo 
voluptuoso. 

Si la liumanidad,~ especialmente, su vanguardia esotérica, el prrebloelegido, 
no hubiesen sido rebeldes a los preceptos venidos del plan divino, el Adveni- 
miento del Cristo, habrían tenido consecuencias totalmente diferentes. Bajo la 
conducción del Maestro, la sociedad humana liubicse podido progresar sin 
sobresaltos hacia el fin, liacia el cual la Voluntad divina la destinaba, a la aurora 
escatológica del Sol invisible que luce en el Ciclo del Espíritu Santo. 

Auiiquc la realidad no está allí. A menudo rebelde a sus profetas, el pueblo 
elegido se muestra rebelde a Aquel que se le es enviado. San Juan Bautista, el 
Precursor, Voz que clama 01 el desierto: fue decapitado y Jesús, crucificado. Sus 
Apóstoles fueron perseguidos. La liumanidad rechaz6 el don que le liubiese 
permitido, al fin del Ciclo del Padre, empeñarse enteramente sobre el camino 
de la evolución. 

Es necesario comprender bien que ese trágico error, con sus corisecueiicias, 
iio extrae su importancia del recliazo del pueblo Judío como tal. Los pueblos 
pueden finalizar de jugar un rol; pueden mismo desaparecer, mientras que la 
tarea de la liumanidad permanece. La gravedad de esa dimisiOn viene porque 
era la misión del yziehlo elegido del pionero esotkrico, que debía conducir a todas 
las naciones sobre el camino que le trazaba la Revelación. 

Fue hecho todo del lado divino para que el liombre escuchase el llamado. 
Aunque él estaba sordo. Se medirá la amplitud de la catástrofe del Gólgota, 
sondeando esas terribles palabras de Jesús, en parte citadas: 

/mtsalon, ]mrsnlnw, que matas los profe fas y Iapi~ins aqzlellos que tesmz mzui~dos, 
cllárztas veces he qzrm'do rarnir fzrs hijos colno lrna gallina raíne a sus pollos bajo S Z L S  

alas y no lo habéis querido.9 

7 Salmo LXXI (LXXII). 
8 Isaías XL, 5; Mateo III,2; Marcos I,3; Lucas III,4: Juan 1,23. 
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Exan~incmos cntonccs las posibilidades quc comporta para el Ciclo del Hijo, 
la ofrenda licclia '31 hombre por el Padrc divino, cuando El envía csc t-lijo btcrlrz~tiado 
en quicn Él porle todo su  afc~fo.'~ El Advenimiento dcl Cristo fue la '~yuda di:.ina 
complementaria que se mostraba ncccsaria, siendo ciddo la insiificicncia de los 
esfuerzos y el retardo crónico del hombrc para 1ci cjccucicjn dcl yl,in divino. Sin 
esa ayuda, el proccso de superación del intervalo cn trc FA y h4l dc la ~ ) r l a ~ a  
lateral, hubiera sufrido un tiempo dc dctcncibn el que '1 su turno 1i~ii)icr;i ~r , i ;c io 
la ruptura en csc n~is~i-io lugar de nuestro Rlzyo de CrclilciLjri. ESO I-iuk)icrci siciv 
cntonccs la destrucci6n de nucslro mundo. Sin embargo, Días Jziz ~in ln l i i~  fati to a! 
miindo que Él dio Su 1-fijo iínico afirr de qirc cimliliiíeru quc crea eri Él no p .  ~ r ~ - c . . r l ,  S - -  ~ i . t ~ o  

qltc t c n p  la vida cfcrrra. En cfccto, Dios no nos ha crrtliaii'o Su I-filo e n  P I  )i , /~~~iiio p r a  
q~ie Él jiizyzic a1 rniindo, sino para qire el niurido scu s n l í ~ r i o  por Él. ': 

Había entonces cri la Encarnación muclio mis  que una promcisii. Es 
ncccsario comprender bicn que sin esa potente ayuda vc~iida dc lo alto, para 
compensar las carencias humanas, cl mundo cn cluc vivimos no cxistiria miís. 
Este es cl verdadero sentido de la Snluación, por el cluc se justifica la palabra de 
San Pablo, según la cual nosotros no somos salvnlius nzis qtrc cn espcrnnza.'" 

Segun cl plan divino, los dos mil años dcl Ciclo del Hijo, rcprcscntan, en 
efecto, las notas MI y RE de esa octava, cllcis cicbían cntonccs corrcspondcr a 
losclcmcntosmáscvolucionados, dc  nuevas facul tadcs psícluicas y cspiritunlcs 
quc enseguida (;e extenderían al conjunto dc la colcctividad 1iu111an;i. Esta 
hubiera cntonccs estado preparado para la Consumación cri cl DO dc 1'1 octava 
siguiente, cl Ciclo de inil años del Espíritu Santo. 

Para coinprc~idcr mejor el drama cluc rcprcscnta la acti tud cicl Iiornbrc an tc 
la presencia del Misterio de la Encarnación, nos es ncccsario volvcr a las 
condicioncs cn las c~~a Ic s  cl ncófito puede y debe recorrer, una dcsyu6s dc la 
otra, las etapas del Camino, situadas cobrc una octava dcsccndcntc cri 1'1 cual 
la creación cs cl rcsul tado de csfucrzos sostcnidc~~.'~ 

Los simbolos, se rcciicrda, son los siguientes: Una vez frani1iic;ido cl prirrrcr 
Unltirill, el fiel está irivitailo a subir a la Escalera, cn ciilitro etlip;'sfi,qiiri~das por 
cuatro elevados cscaloncs. Cualido son subidos, complctdda s u  ~crsonalidad, 
el ncófito sc encuentra dclantc dcl cqundo Li~tibrul. Lc es neccsiirio aportar un 
csfucrzo complcmcntario para franclucar este nuevo o\>stSculo y empeñarse cn 
el Camino propiamente dicho, dondc 61 dcbc rccorrcr el cstcidio cscncinl de la 

9 Matco XXIII, 37; Lticas XIII, 34. 
10 Matco 111, 17. 
11 Juan 111, 16-17. 
12 Romrir~os VIII, 24. 
13 Cf. Cnosis T. 1, Crip. XX. 
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cvolución, ascgurando y llcvando a su t6rmino su propio desarrollo. 
Sobrc la Escalera, cada escalón rcprcscnta una nota dc la gama y cada nota 

una tarea a cumplir, para que se complete cl crccimicnto. Solo los Justos 
cumplcn plcnamcn te cada tarca. Los otros, la inmensa mayoría,dc aqucllosquc 
buscan cl Cnrni~zo; franquean los cscaloncs sin liquidar cn cada etapa, los restos 
dc su tara kármicá, cuyas sccuclas sc van así acumulando. Sin embargo, 
alcanzado el scgurrdu Umbral, ellos no pucdcn franquearlo scgún la regla, sin 
estar complctamcntc dcscmbarazacios dc csa tara, porque solo los puros 
pucdcn franquear este Umbrul. Colocado frcntc así mismo, cl discípulo debe, 
con fe y corajc, vcnccr al guardisn dcl Umbral, es dccir, al monstruo dc su 
J'crsonalidad quc 61 mismo ha creado. En consccucncia, Ic cs necesario juqnr, 
pesar, scparar cl buen grano de la ciz'lñ~ para quc, purificada su Pcrson,-ilidacl, 
pucda unirse a la cliispa divina quc le confcriri su rcspl,~ndccicntc bcllcza. 

En la vigilia de1 Advcnimicnto dcl Cristo, la 6litc dcl ptrctilo clqido, sc cn- 
contraba colocado in corpore, dc1;intc de cl segundo Ulnbral. Su situación cra 
totalmente anjloga a la dcl discípulo aislado del quc accibamos dc hablar. 

La venida dcl Precursor y el Advenimiento del Cristo colocaban al pueblo 
elecqida, rcsponcable por toda la humanidad, frcntea símiswio, tal como cra cn csa 
bpoca, Iucgo dc sus desarrollos, sus faltas y sus crrorcs. Lc hubiese sido 
ncccccirio tcncr corajc y aceptarse tal como era, qucbrar su propio orgullo y 
arrcpcntirsc, escuchar con humildad Id Voz que clamaba cn cl dcsicrto y seguir 
con corajc los prcccptos dcl Salvador. 

El pueblo elegido no ha triunfado dc esa prueba. El sc mostró demasiado 
d6bil para admitir sus debilidades y trasccndcrlas. Prefirió suprimir los tcsti- 
monios y los signos dc lo alto. El rey Hcrodcs, por cl precio dc una danza, cortó 
la cabeza del Prccurcor y Caifás el primer Sacriíicador dcspués dc habcr 
intentado explotar la predicación de Jcsús con fines políticos, pronuncia la 
sentencia fatal: vuestro interés, es que un solo hombre niucru por cl pueblo y que no 
pcrczcu In nrrción entcra.l4 

Las tarcas que esperaban a Ici humanidad cn las notas MI y RE, tarcas cuya 
cjccución dcbía operar la transición normal Iiacia cl DO, La era del Espíritu 
Santo, no han sido cumplidas más quc cn forma muy incompleta, por los 
csfucrzos dc algunas individualidades aisladas. Hoy cn día, alcanzado cl fin dcl 
Ciclo del Hijo, cn cl momento cn que cl curso irrcvcrsiblc del Ticrnpo, ha 
conducida hasta cl DO dc su octava, la humanidad sc encuentra dc nuevo 
colocada delante dc una opción, una última opción. O bien ella liquida rápida- 
mcntc una tara kármica acrcccntada dcsdc hace veinte siglos y se hace sirvicntc 
de la Consumación durante la Era dcl Espíritu Santo, o bicn, ella rcpi tc el error 
del piiclilo elegido y sc destina así al fucgo. Esta cs la opción ofrecida por San 
Pedro cn su segunda epístola. 

Tales con las consccucncias de la catástrofe dcl Gólgota. 

14 Juan XI, 50-51; tambih XVIII, 14. 
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Para Alcanzar una visión del conjunto de la tragedia dcl Gólgota, cs 
necesario tener presente cn cl espíri tu, la incapacidad del hombre exterior p7ra 
discriminar entre las influencias <<A», y las influencias «BD y a pcxtir de allí, 
establecer una escala dc  valorcs que corrcsponcia a lo Real. Esa cs la razón 
esencial, por la cual la humanidad pcrmanccc regida por la Lcy dcl Azar. 

El profeta Isaías, cvocando la imagcn dcl Precursor, había, sin embargo 
anunciado lo quc dcbía ser el Misterio de la Rcz~clacióri: y cuáles dcbían scr Ins 
c~nscc~encias :  

Una voz clama: 
Prcparcn cn el dcsicrto cl camino dc  lo Eterno, 
Allanen en los lugares áridos, 
Una ruta para nuestro Dios. 
Que todo valle sca exaltado 
Que toda montaña y toda colina ccan rebajados. 
Que las breñas se cambien cn planicics, 
Y en valles 10s estrechos dcsfiladcros.'" 

Así se presentaba al profeta el cuadro d c  la evolución normal dc  la 
humanidad, durante cl Ciclo dcl Hijo, si la Voz  qlrc clanin en el dcsicrto fuese 
escuchada: evolución normal porque ella corrcsponcic al p1,ln divino. Pcro para 
eso Iiacía falta la participación activa dcl pucblo clctqi:io. Aunquc csta cvoluci6n 
fuc comprcndida por la resistencia del Sanedrín, cn principio pasiva y dcspirCs 
activa, la que dcbía culminar cn la crucifixión dc  Jcsus. 

Así, el pueblo elegido, cn lugar de franquear todos cl segundo Unlbrul, corno 
estaba previsto, sufrió una caída que arrastró a toda la hiimnniciad. Unos 
cuarenta años dcspués dc  la muerte dcl Salvador, fuc destruido cl templo dc  
Salomcin; comienza la diáspora: la colectividad humana fuc arrastr'lda por la 
caída de  su pionero csotfrico y el tambaleo agotador dcl hombre durantc cl 
Ciclo del Hijo fuc la consccucncia. 

15 Isaías XL, 3-4. 
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La política scguida por cl Sancdrín, ilustra claramcntc cse debate interior 
dcl hombrc colocado cn la zona dondc sc cncucntra cl Árbol del Conocimiento del 
Bicn y dcl Mal, dcsgarrado cn trc la a tracción dcl Ciclo y de la Ticrra, incapaz, lo 
más a menudo, d c  revertir a la fucrza dc  incrcia que lo llcva a clcgir la ilusión 
y lo conduce a la Ley del Azar. 

Los Evangelios nos csclarcccn sobrc cl sentido dc  un drama que se 
dcsarrolla cn una época y cn mcdio dc un pueblo cspccialmcntc atormentado. 
An tcs dc  intcntar pcncfrar al scntido de un cvcnto quc, dcsdc cl punto de vista 
esot6ric0, fuc cl más importantc dcspués dcl Diluvio, nos cs ncccsario dcvclar 
cn cl Evangclio, la trama dc  los hcclios dondc sc expresan las considcracioncs 
puramcntc humanas. Porqucfucpor motivospuramcntchumanos, traducicndo 
la rcacción exterior al Advenimiento dcl Cristo, y a su obra, que cl Sancdrín 
exigió que cl Procurador romano los librase dc  Jcsús, por lo que Él fuc 
crucificado. 

En primer lugar notamos la constatación ya citada cn San Juan cl Teólogo, 
hablando del Vcrbo cncarnado: La luz. .. es'faha en el mundo y el mundo no la conoció. 
Ella hn bía venido a los suyos y los suyos no la re~ibieron.'~ 

iQuiCncs son los suyos? Ellos componcn la línea cspiri tual quc partiendo 
dc  Noé, va por Moisés y David, hasta los prcsuntos hercdcros dc  la Tradición, 
reunidos cn cl gran santuario y sentados cn cl Sancdrín. La sala dcl Sanedrín 
rcprcscn taba la Alianza dcl Cielo y dc la Ticrra: así clla tcnía forma de círculo, 
la mitad estaba encastrada en cl Tcmplo, la otra mitad fuera. Y los sctcnta y dos 
micmbros dc  esta vasta Asamblea, simbolizaban, las sctcnta y dos lcnguas 
dcsdc los tiempos que siguicron a la Torrc dc  Babcl, cn consccucncia, rcpre- 
sentaba a toda la humanidad, dividida y dispersada, simbólicamcntc reunida 
allí. 

Insistimos sobrc cl hccho dc  quc la misirín dcl Salvador no podía producir 
todos sus cfcctos, más quc si cl pueblo elegido daba su adlicsión total a su 
prcdicación y ponía cn obra los principios. Aquí tocamos cl scntido profundo 
del dcstino dcl hombre. Este dcbc dcvcnir hombrc pcrfccto cn la Consumación, 
como Adán cra pcrfccto antcs dc la Caída. Pcro dc  otra manera: Adán sc 
encontraba frente al plan divino cn un estado dc  comunión pasiva. Habicndo 
gustado cl hombrc dcl fruto del conocimicnto, no pucd'c fusionarsc con Dios, 
más quc por una clccción, por una adlicsión Conscicntc a la Voluntad divina 
por un acto dc  Amor. Estc acto cra ccpcrado del pueblo elegido cn prcscncia dcl 
Misterio d c  la Encarnación y debía conducir a la humanidad hacia cl Camino de 
la participación cn la obra. El vcrdadcro dcstino dcl hombrc sc funda sobrc esta 
exigencia dcl pasajc dc  lo pasivo a lo activo. Esta convcrsión marca igtialmcntc 
cl pasa jc dcl misticismo al cso tcrismo. 

16 Juan 1, 10-11. 
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El pueblo elegido debía cntonccs rccibir al Salvador, rcconoccrlo y aceptarlo 
como tal. 

Es lo que hicicron los Samaritanos, como lo muestra cl Evangelio según San 
Juan, la referencia al pozo de  Jacob y a la residencia d c  la estadía d c  Jesús en 
Samaria.17 

La mujer samari tana reconoce en Jcsús el Mcsías: vengan a ver el hombre que 
me  ha dicho todo lo que he hecho, jno será e1 Cristo? l8 Y antc la demanda de  los 
Sainari tanos, Jcsús aceptado como el Mc~ías , '~  pcrmanccc en Samaria durante 
dos días. Allí un gran número de  personas creyó en El y decían a la Samari tana: 
no es a causa de los que t ú  has dicho que nosotros creemos, sino porque lo hemos 
escuchado nosotros rrrismos y sabemos que É l  es verdaderamente d Salvador del 
mundo.zo 

¿Por qué Jesús, entonces, no sc estableció en Samaria? ¿Por qué no aban- 
donó Sion y las columnas del Templo de  Salomón, para lanzar su mensaje desde 
el Monte Garizim, en el santuario erigido por los Samaritanos? Además: ¿Por 
qué razón no volvió jamás a Samaria y cuando cnvía a sus discípulos para 
expandir la Buena Nueva, les dicc: no vayáis hacia los paganos, no errtréis en las 
ciudades de los SamaritanosfZ1 id sobre todo hacia las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
Id, predicad y decid: el Reino de Dios está cerca.22 

Es ncccsario consta tar quc Jcsús, abandonando la línea dc  menos resistencia, 
eligió dclibcradamcntc dar la cara a la incoinprcnsión esot6rica de  la éli tc Judía. 
Aunque conocía bien la amplitud dc  las dificul tadcs a las que lo exponía csa 
clcccibn, las mínimas posibilidadcc de  éxito, la magnitud del ricsgo. 

El tcxto del Evangelio según San Juan, nos da una indicación sobrc las 
razones d e  la actitud dc  Jcsús: 

Mujer, dicc Jcsús a la Samaritana, créeme, llega la hora en que no será ni sobre 
es fa monta r7a ni  en firusalem, que vosof ros adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo que 
no conocéis: nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación vierre dc los 

El tcxto es claro. Era ncccsario, como lo significan las últimas palabras de  
esta cita, una participación activa dc  los Judíos para que la obra dc  Jcsús trajcsc 
sus plenas consecuencias para la sociedad humana. 

Era entonces hacia los Judíos, que era ncccsario ir, porque el pueblo elegi~fo, 

17 Juan IV, 1-12. 
18 Juan IV, 29, 
19 Juan IV, 39. 
20 Juan IV, 42. 
21 En el tcxto cslavón: en la ciudad dc  los Samaritanos. 
22 Ma tco X, 5-7. 
23 Juan IV, 21-22. 
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ellos eran los únicos depositarios de la Alianza con Dios. Solo esta actitud del 
Salvador podía corresponder al plan que El había establecido y para la ejecuciAn 
del cual liabía venido al miirido, en el momento en que la humanidad oscilaba 
desde hacía más de  medio siglo frente al intervalo que ella debía franquear antes 
de entrar en su fase de desarrollo. 

Hubiese sido necesario, por otra parte, que la belleza y el poder del Verbo 
que da a aquellos que lo reciben el ptder de devenir hijos de Dios,'%nconh.ase 
un eco en el corazón de los doctores y de los Fariseos. Pero estos estaban, sobre 
todo, adheridos a la letra de la Ley y su celo se refería más que nada a las 
prácticas exteriores del culto. 

¿Es así que se caracterizan aquellos que reciben la luz, de  quienes dice el 
Apcístol qiresoli riacidos, rlodela sa?lgre, nidel deseodela canreíridel des~odel holnbre, 
siilo de Dios? ?'Es por el don del Espíritu, no por la letra que es posible acceder 
al Reino de dios, entrar en la Aliaírx riel A~rror, la Gran Confraternidad esotlrica, 
por el segundo Nacimiento.?" 

Dos condiciones debían ser cumplidas para cpe el pzreblo elegido com- 
prcndiesc la obra de Jesús: primero que contase entre sus dirigentes con 
liombres ya empeñados sobre el Carnilro, enseguida que la opinión de esos 
liombrcs prevalt~iese en el Sanedrín. Aunque, si bien había en ese Senado 
personalidades que respondían a la primera condición: Camaliel, Jos6 de 
Arimatea, Nicodemo, Simcín~'~ y otros, aún, sus opiniones no se imponían. Los 
tres años de  predicacicín del Salvador habían provocado diversas reacciones y 
divisiones sin que una opinihn alcanzase a imponerse. Había en la gentc 
grandes rumores sobre Él. Unos decían: es ir11 hmnbre de bien, otros decíaiz: ,lo, ha 
~r\~a~iadn $, a la ~nrrltitrrd. San Ji~aii agrega: lradir de todas fonrins, hablaba librnnerlte 
de El, por tnrior a los jrrdíos.?' ¿Y no Iia diclio Jesús?: rlo creíás qzre hc vmlido para 
ayortar la ; ? ~ z  sobr~ ln Tierra: rro he vnzilfo para aportar la par sino la espada.?" 

Sin embargo una tendencia ganaba más en más el favor de los elementos 
dirigentes de la nación Judía. Cc fundaba sobre consideraciones de orden 
político. Para que la Judea se liberase del yugo romano era necesario, ante todo, 

24 Juan 1,12. 
25 Juan 1,13. 
26 Juan 111, 3; Rornaiioc X, 12. 
27 Eii rc1;icicín a la TraciiciOri, Niccxlcmo y Joccf eran cii\cípulo< del Crihto, con quien sc 

cncnntrr7bati, ( x ~ l t i í n c l o s ~ ~  de lo\ Judíc~., mientra\ que <;amaliel, wbio rabino y maestro de 
SaúI, el futuro .San I'ablo, fuc bauti7ado en 5ecrt.toct.a por San Juan; sea por C m  Pedro. 

28 Juan Vil, 12-13. 
29 Mateo X, .M-35. Luciis XII, 51. 
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suprimir las discnsioncs entre el pucblo. Era necesario reunirlo alrededor del 
Templo, sostenido por el saccrdocio, los principales y los sabios unidos cn la 
lucha contra la dominación de  los Gentiles. He aquí un razonamiento lógico 
desde cl punto de  vista del (<Mundo». 

Cierto, es ficil condenar así como así a los responsables d e  la conducta del 
pucblo judío, pero es posiblc preguntarse qué actitud habrían adoptado estos 
severos Jueces si hubiesen tenido que hacer frente a las responsabilidades que 
les incumbían como miembros del Sanedrín. Las dificul tadcs que presentaba cl 
mar  lenimiento de  la unidad cra9 considerables. Ciertos clcmcntos eran favo- 
rables a un compromiso con el vencedor: Hcrodcscl Grande jno había ido hasta 
cl punto d e  colocar el águila romana sobre el pórtico del Templo? Es desde el 
punto de  vista de  los intcrescs puramente humanos d e  la nación Judía y no 
desdc el punto de vista de los dcbcrcs del pucblo elegido que los dirigentes tcn- 
dían a apreciar la actividad dc  Jcsús. Cicrtamcnte, hubiese sido posiblc que Él 
fucsc uno d c  los profetas que contribuían a la irradiación de la comunidad. Era 
verdad que los clcmcntos más cspiritualizados sc adherían más y más a su 
doctrina. Pcro esta traía escisiones que debían provocar sobre el plano político 
el dcbilitamicnto del Estado de Judca. 

Considerando la situación, cl Sancdrín se resolvió, pareciera, a utilizar a 
Jesús como jefe de  la resistencia frente a los Romanos, yendo hasta incitar al 
pucblo a hacerlo Rcy. Pcro csc plan fracasa. Lógicamenteera necesario entonces 
suprimir a Jesús. Porque, su Reino "no cra dc  este mundo". El solo podía ser un 
obstáculo a la unidad de la nación y a la prosecución dc  la meta sagrada de  la 
política del Sancdrín - la abolición del yugo romano. San Juan relata para 
nosotros csa tentativa dc  hacer de  Jesús, el instrumento dc  la política nacional: 

Esa gen te, habiendo visto el milagro que lcsús había hccho, decía: Este es verda- 
derurnentc el profeta que debe venir al mundo. Y lcsús, sabicrido que ellos venían a 
buscarlo pura hacerle rey, se retira de numo a la rnoritctiia, Él solo." 

En consccucncia Jcsús se negaba. ¿No repetía por otra parte, sin cesar, que 
Su Rcino no era dc  cstc mundo? 

A los ojosdcl Sancdrín cra nccesario cntonccsquc U1 dcsaparecicsc, porque 
ese Senado juzgpba según el mundo. 

Si las condicioncs d e  ordcn político terminaron por definir la situacibn, no 
fueran ellas las únicas a scr introducidasen el debate. Preocupaciones místicas, 

30 Juan VI, 14-15. Eso fue despues del milagro de la multiplic~ción de los panes. 
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podría, mismo decirse mágicas, subsistían. Desde este punto de vista, la 
resurreccibn de Lázaro había desbordado la copa. San Juan dice: 

Mrrchos de los J~rdíos qlre hnhíari v ~ i ~ i d o  a Muría i/ qrle viercnz lo qrre hizo 1~srís, 
creyerori eri A. Peroalyrriios de ellosfrl~ror~ a oioirtrau n los fariseos y les dijeroii k~ qzrr 
leslis h n b h  hecho. 

Eri ftnrces los yrirrciyales sacrificadores y los fariseos reiriiieroiz al Sarzedrííi y 
dijerori: iqilé haconos ? Porqrle este htnn hrc hace rnr~chos inilugros. Si lo riejnlrios hacer, 
forJos crcerri~l, él y los R(rrnalzos vtrldrhrz n ríes f nrir ~zirestra cirrdad y i~rres tra casa. 

Saxi Juan, hablando de Caifás, agrega a este discurso el siguiente texto: 

A~rrrqlreesto 120 lo dijo por srr yropiu crrerila; siric~qrle ~ic i~ido ~ (~bua~ iosa~r i f j cndor ,  
esr aiio, $1 j7rofrfiza qlrr leszís dchín rnoriryor lu ~zaciúrz. Y ~ r c ~  erl-~ solo p7r la rzucihl: era 
tlvn bi2rz a fin de rezrrrir nz ll i i  solo crreryo los hijos de Dios dis y~~sar ios .  31 

Entramos aquí en el dominio místico al que ya liemos aludido. 

¿Cuál es entonces el significado exacto de la frase de Caifás? Es rriejor 9 2 ~  
inzrern irii solo hoinbre y qlrc izo puerca la irncicíri fritera. ¿Participaba 61 del temor 
expresado por cl Saiiedríri de una total exterminacibn de los Judíos por los 
Romanos? Ciertamente, porque les dice brutalmente a los miembros de la 
asamblea que no comprenden la situación. Si llega a las mismas conclusioiies 
que la mayoría era por razones totalmente distintas. Saxi Juan dice que su 
respuesta estaba inspirada. Es esto lo que nos lleva a sostener que el se fundaba 
sobre consideraciones de ordcii místico. 

Situemos esa respuesta en el cox~tcxto general de la misión del pueblo elegido. 
Esa mision no tenía ciertamente por fin el reconocimiento de la superioridad de 
iiaci6n en tanto tal, no más que el sostenimiento del orgullo nacional, porque 
el m p t l l o  de la vida no viene del Padre." Tal como lo hemos visto, la meta era 
formar un núcleo Iiumano que por intensa cu! tura espiritual, debía preparar un 
campo dc acción propicio al Advciiimieiito dcl Senor. Era necesario permitirle 
a la vanguardia esotkrica fraticluear cl seglrirdo lllnbral y allanar el cainilio que 
conducía, corno l o  decía Isaías, a una era cristiana para toda la tierra. En tanto 
que iniciado, el Soberano sacrificcidor no debía ignorar el objetivo de la misión 

31 Juan XI, 45-52. 
32 1 Juan I,16. 
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del Cristo. Pcro 61 dcbía sabcr también quc una vcz cumplida su gloriosa 
misión, cl pueblo elegido cstaba llamado a dcsaparcccr en tanto quc cntidad 
nacional, igual quc la lcvadura dcsaparccc completamcn tc en la pasta. Evidcn- 
tcmcn tc, existía cl ricsgo: en cfccto, cra posible quc cl pucblo, sin prcocuparsc 
dc  los designios del Sanedrín, siguicsc a Jesús. Para Caifás csc ricsgo cra muclio 
nxís rcal aún quc cl peligro romano. 

San Pablo nos da una clara indicación sobrc cl tema dc  la dcsaparición del 
pucblo Judío, cn cl caso dondc por d pasajc a otro plano, 6 1 hubicsc cumplido 
su tarca cn tanto quc p~ieblo elegido. En Cristo Jesús, dicc 61, no hay ni Griexo ni 

Uno de los sentidos de csta frasc cs que dentro dc  la humanidad 
cristianizada, las nacioncs productosdc Babel3" estaban 1lam;id;is a dcsaparcccr 
fiisionAndosc: la nación Judía era la primera quc debía sufrir csta pbrdida dc 
identidad. La historia nos da numcrosos tcstimonios dc csa prevalencia dc  la fe 
sobrc la raza. Y sc sabc que la parte del pueblo clcgido que ha acogido cl Nucvo 
Testamento y recibido cl bautismo, ha dcsaparccido en tanto cntidad nacional. 
Estc fcnómcno de asimilación dclos Judíos por el Bautismo ha continuado hasta 
nucstros días. Caifás debía ser conscicntc, por inspiración como lo dicc San 
Juan, dc  las incvi tablcs consccucncias dc una masiva convcrsión dc su pucblo. 
Era nccccario cn tonccs llcgar a la conclusión dc  quc si cl bautismo amenazaba 
a la nación cntcra, cra ncccsario climinar a Jcsús. Esa scsión del Sancdrín tuvo 
cntonccs un carácter decisivo. Desde ese día, señala San Juan, ellos resoluicrcln 
nrlz tlzrlo. 35 

Tales son las condicioncs quc condujcron a la crucifixión del Salvador. Si 
son dc  diversa inspiración condujcron al mismo fin. Estc fue el dc  prcfcrir la 
sangrc a1 camino d c  la salvación y rccliazar cn favor dc  cstc mundo, el Reino que 
no lc pcrtcnccía. 

La fusión dcl pucblo elegido con las nacioncs, dcbía pcrmitirlc jugar cn su 
scno, su rol dc fecundación mística. Esta tarea rcprcscntaba, dcsdc cl punto dc  
vista csot6rico la cúspidc dc  la ac tividad dc  un pucblo consagrado al servicio dc  
la Divinidad. 

Cicrtamcntc, rechazando cl bautismo, el pucblo Judío, prcscrva su idcnti- 
dad, scgún cl «Mundo>>, igual quc las naciones de los Ccntilcs. Pcro dcbía pagar 

33 Romanos X, 12; del texto cslavón. 
34 La tcrniinologia d c  la antigua Iglcsia distingue: cl Iiombrc exterior (cf. Marcos IV, 11); cl 

catccúmcno, quicn sc cncucritra niás acá del primer Unibral; cl ficl, situado cntrc cl primer 
y el sepndo Umbral y; finalmcntc; el Santoo el crisliano quicn, Iiabicrido franqueado el segundo 
Llmbral sc cncucritra sobrc cl Ca?nino yroyiatnente dicho. 

35 Juan XI, 53. 
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por cllo un pcsado tributo; cl cálculo dc Caifás sc rcvcló falso. Es quc no había 
sido escuchada la advcrtcncia dc Jcsús, tampoco por los sabiosdc Isracl; lapiedra 
que han rechazndo los constructores, ha dwenido la principal del ángulo. 36 

Es por eso que les digo, el Reino de Dios os será arrebatado y dado a una nación que 
le rendirá los frutos Y 

El pueblo elegido ccsa dc scr cl primcro para volvcrsc cl último. Vencido, 
diczrnado, dispersado, sc transformó cn pucblo crrantc. El no ccsa dc scr 
pcrscguido durantc los veinte siglos dcl Ciclo del Hijo.38 

La opción dcl Sancdrín impide al misterio dc la Rcvclación producir su 
plcno cfccto: Iiaccr franqucar a la humanidad cl primcr Umbral y colocarla sobrc 
la escalera dc la cvolución esotérica. Esto hubiera sido cn cfccto, cl camino dc 
su Salvación. Aunquc solo fue salvada cn cspcranza, como lo dicc San Pablo. 

Esta cspcranza, dc hccho debilitada, rcprcscnta sin embargo una confir- 
mación dc la Promcsa. Era una fórmula dc rccanlbio, fruto dcl tcrriblc sacrificio 
dondc su Amor había conducido a Jcsús. La amcnaza dc una Muerte General 
había sido vcncida, compensada por cl hccho dc quc Jcsús se había ofrccido 
voluntariamcntc y con amor, cn holocausto al pueblo elegido rcbcldc. Hc aquí cl 
vcrdadcro scntido del canto pascua1 dondc sc dicc quc cl Salvador, por su 
mucrtc ha vcncido a la Mucrtc. 

Y esta cs la razón por la cual cl Iiombrc pucdc cncarar ahora con cspcranza 
la prucba a la cual cs sornctido cn la entrada dcl Ciclo dcl Espíritu Santo. 

Esta prucba es culminante por lo definitiva. En caso dc fracaso, no hay allí 
más <<fórmulas de recambio>#. 

Es por csto que no cs prcciso crccr que cl análisis prcscntado cn cstc 
capítulo ticndc a juzgar al pueblo elegido y sus jcfcs; cllos serán juzgados por 
Moisés, como lo ha dicho J C S Ú S . ~ ~  

La gran cuestión dc una actualidad ardicntccs la dc saber si somos capaccs 
dc cxtracr dc los que antcccdc la lección cluc corrcspondc. 

36 Calmo CXVlI (CXVIII, 22). 
37 Matco XXI, 43; Marcos XII, 10; Lucas XX, 17; 1 Icchos IV, 11.  
38 Este pasaje voluntario dcsdc el plano dc la tierra al plano superior rechazado por la 

colectividad, pucdc siempre hacerse y se hacc, a título. individual. Las consccucncias son las 
mismas: Sobre el plano terrestre hay perdida dc 13 identidad judía, debido a1 bautismo que 
fusiona con cl grupo cn el cual la persona vive. Cobrc cl plano cspiritud parece que esas 
convcrsioncs han guardado en muchos casos una fuerza extraordinaria dc uradiacihn, 
reflejo dccsa fucrza que hubicsc tcnido la adhesión del pueblo elegido al Nucvo Tatan~cnto. 

39 Juan V, 45. 
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Si nos quedan razones para esperar, jno es posible detenninar las condi- 
ciones para la realización de nuestra esperanza? 

En su primera epístola a los Corintios, San Pablo indica el Ca?riilzo yor ex- 
celnzcin, y los mejores dínzes:: la Fe, la Esycranza y el Amor. ' 

El camino que deben recorrer sobre esta tierra los humanos y, finalmente 
la Iiumaiíidad adánica en su conjunto es entonces aquel que conduce del Amor 
del Absoluto 111, ese residzro del A7rior celeste, al Amor del Absoluto 11. "sta es 
la condici6xi general de la Salvacicín. 

Esta condición evoca el Catwirzo que conduce a la resurreccicín,%s decir al 
segundo Nacimiento. Aunque la última prueba en la que el hombre debe 
triunfar para renacer es la del Amor verdadero.%lo aquel que arde con este 
amor puede, liabiendo amaestrado su Personalidad, franquear el segzrndo 
U~ribral. Sin embargo, antes de  llegar a ese punto, el firl sostenido por el deseo 
ardiente de la Salvación, debe recorrer las etapas intermedias, dar prueba de  Fe, 
después de  una Fuerza que la Esperanza contiene y alimenta. Se notará que 
antes de  acceder al Amor, el neófito debe aún adquirir el Discernimiento. El no 
puede hacerlo sin haber alcanzado el Conocimiento y es a esta Grlosis a la que 
se refiere Saii Pablo cuando él descubre el proceso en cl cual cada estado 
envuelve, absorbe el o los estados que le preceden, y cuando precisa que el 

1 1 Cnrintios X11,01 y XIIJ, 13. 
2 Expresión cmpleada en la Filocaiia. 
3 Supra pág. 51 
4 Suprn pág. 69-70 
5 Cf. (;nosic T. 1, Cap. XXI. 
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pasaje de la Esperanza al Amor, está marcado por la renovación de la Inteligen- 
~ i a , ~  es decir, por el Conocimi~nto.~ 

Este estado de Gnosis habría sido hoy en día plenamente alcanzado, al fin 
del Ciclo del Hijo, si la misión del Cristo tal como había sido concebida, sin la 
fórmula de recambio, no hubiera sufrido un fracaso, según las razonesexpuestas 
en el capítulo an terior. 

En el desarrollo del Tiempo, el mensaje de Jcsús se situaba a la entrada dc 
un Ciclo parael cual había sido adaptado. El Antiguo Testamento no presentaba 
el estado de Esperanza más quc bajo la forma del Misterio de la Promesa, solo 
revelado a los iniciados. Jesús, retornando las palabras del Precursor, evoca la 
proximidad del Reino dc  los  cielo^.^ Y dirige al mundo cntcro el Evangelio del 
~ e i n o .  

La definición de la Palabra tenía por meta facilitar la sclccción de los 
hombres interiore lo a los cuales había dicho: os ha sido dado de conocer los mistetr'os 
del Reino de Dios para los otros, los extcriorcs, todo lo refcrcnte a él, estd en parábo- 
las. " Esos hombres interiores debían abrir los caminos dc  la Nueva Era. Es 
vcrdad que los l-iombresextcriores no aprehendieron el sentido profundo dc las 
parábolas que las proponía Jesús y que, amando la gloria de los hombres más que 
la gloria de Dios,I2 ellos combatieron el núcleo de la nueva elite. 

La hostilidad de los poderes públicos imponc a los Apóstoles sacrificios 
inauditos a los que se ofrecen después de su Maestro y al precio de los cuales 
se impone el Verbo, y las Tinieblas no pudieron abarcarlo.13 Pero los obstáculos, los 
retardos sufridos por la difusión del Mensaje, crearon para la humanidad una 
situación especialmente peligrosa: porque todo lo que dcbc ser cumplido cn el 
Universo y en consecuencia por el hombre terrestre, dcbc serlo en plazos 
determinados. La irreversibilidad del Tiempo tambikn sc aplica al campo 
eso t6rico. 

En lugar de marchar de una victoria espiritual a otra, sobre cl camino 
trazado por Jesús, la humanidad sufrió una caída. Ello devino la víctima de las 
categorías inferiores dcl Psiquismo humano: del cálculo y del intcr6s que ella 

6 Romanos XII, 2 y Efcsios IV, 23. 
7 1 Corintios XIII, 2 y 9 y XIV, 6. 
8 Matco 111,2. 
9 Ma tco XXIV, 14. 

10 Romanos VII, 22. 
11 Marcos IV, 11, citado dcl tcxto cslavón. 
12 Juan XII, 43. 
13 Juan I,5. 
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terminó por colocar en la cúspide de la escala de valores. Así va acentuándose 
progresivamente la separación entre progreso moral y progreso material, 
separación que creará un obstáculo grave a la puesta en obra de los principios 
del Evangelio. 

Se medirá la grandeza del Amor divino, recordando que IZO es la volztrztad 
del Padre .... que se pierda uízo solo de esos peq~refios.'~ El perdón divino se extiende 
aun sobre el crimen. Caín, que en la Biblia simboliza el primer homicida y el 
primer fratricida, fue marcado c m  el s i p o  p r  el Etenio para qzie lzadie qi4e lo 
azcireiztre lo mate, y se agregn, si algzrieír ?nata a Caírl, Caíiz será vmgado siete veces.15 

Eso se produce después de la primera caída, la de Adán y Eva. A 
continuación y hasta la venida del Salvador, la Gracia simbolizada por la 
Alianza con el pueblo elegido, da muchas veces a la humanidad la ocasión de 
escapar a la perdición. 

Sin embargo, la segunda caída, como ya lo hemos visto, fue muclio más 
grave que la primera. Y el Ciclo del Hijo, que había debido ser para el hombre 
el Ciclo del Triunfo, devino el Ciclo del Arrepentimiento. Mismo bajo esta 
forma quedó marcado por la Gracia divina, la que perdona el pecado y la 
blasfemia contra el Padre y el Hijo,"jsegÚn las mismas palabras del Cristo. 

Hay un solo pecado que no será perdonado, ni en este siglo ~zi erz el siglo por 
vnzir: es la blasfinia cu~z tra el Esyíritzi Sa~zto. l 7  En nuestra época esta advertencia 
tiene un carácter de ardiente actualidad y nos es necesario detenemos aquí. Si 
ecliamos una mirada hacia atrás, vemos que al fin del Ciclo del Padre, el hombre 
no kabía compensado, en la medida exigida, las coiisecucncias de la primera 
caída, ya que el Hijo del Hombre venía a salvnr lo qire se hnbía perdido. '"S de- 
masiado evidente que el Ciclo del Hijo no ha sido un ciclo cristiano en efecto, 
solo lia aplicado en forma muy limitada el principio de base del cristianismo: el 
amor de Dios y amor en Dios de los liombres, comprendidos nuestros eiie- 
migos. Este Ciclo es el testimonio trágico de una lucha desigual en cada uno de 
nosotros entre la luz y las tinieblas. Aunque con el paso dcl tiempo, de ciclo en 
ciclo, el grado de verdad exigido al hombre, va creciendo. Vamos a volver 
pronto sobre este punto. Pero ahora es necesario colocar la cuestión: ¿está 
preparada la humanidad para afrontar el pasaje al Ciclo del Espíritu Santo? 
¿Existe, una clase dirigente y una élite -la distinción es intencional- capaces 
de conducir en ese pasaje? 

1 4  Mateo XVIII, 14. 
15 Génesis IV, 15. Citado del texto eslavón. 
16 Mateo XII, 31. 
17 Mateo XII, 32. 
18 Mateo XVIII, 11. 
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Esta cs la pregunta angustiantc para todos aquellos quc son conscientes de  
su actualidad. Muchos de nosotros prcsicntcn su importancia pero prefieren 
volvcrsc hacia el pasado y fundamentándose sobre los prcccdcntcs, apoyarse 
aún en la manscdumbrc dc  la que Dios Iia dado tcstimonio en ocasión dc las dos 
caídas. Esto cs un crror, la humanidad ha agotado su crédito. Sus actos deben 
hoy rcspondcr a la cspcctativa divina.19 

La humanidad, ya lo hemos subrayado muchas veces, sc cncuen tra hoy cn 
el umbral dcl Ciclo del Espíritu Santo tal como sc cncontraba hacc dos mil años 
cn cl umbral del Ciclo del hijo. Dc una manera más precisa, hay analogías entre 
la epoca actual y la dcl Prccursor. Pcro cso cs importantc considerar las razoncs 
quc no permitieron a Juan Bautista dc  llevar a bucn tbrmino su tarca. Esa tarca 
debía allanar 1ú.s caminos del S~fior,~~preparar a la sociedad y al pucblo Judío parc 
recibir el Evangelio del Rcino. Sin embargo la cautividad y luego la muerte de 
Juan Bautista encargado dc esa misión prcparatoria, debían de  acrecentar las 
dificultades dc  la misión dc Jesús. 

La atmósfera en la cual el Prccursor había emprendido su obra no cra 
desfavorable. La dinastía dc Hcrodcs no estaba imbuida del cspíritu conccrva- 
dor Judío. Sus miembros se habían convcrtido al judaísmo pero guardaban de  
susorígcncs, indemnes, una cierta independencia frente al mcdio. Esta posición 
cxplica claramcntc la política quc scguían frente al Sancdrín por un lado, y por 
el otro, frcntc a las autoridades romanas. 

Adcmás, Hcrodcs Antipas que reinaba en la época dc  la predicación del 
Prccursor, cstaba bien dispuesto hacia Juan Bautista a quien consideraba un 
hombre justo y sano. 

Pcro San Juan lo apostrofa por su casamicnto con Hcrodías, su sobrina, 
antes csposa de Hcrodcs. Filipo, su hermano, a raíz de  cso Hcrodías obtiene el 
arrcsto de  Juan el Bautista y lucgo su cjccución. 

Dcsdc el punto de vista del trabajo esotérico es importante analizar, en la 
medida en quc los textos lo permiten, las causasdc la eliminación dcl Prccursor. 
iHcrodías, actúa por vcnganza o fue cl instrumento dc las fuerzas dc  las 
tinieblas que la utilizaron para sus fines? Y esas fuerzas. ¿Ya no cstaban 
actuando cuando Hcrodcs cl Grande intcn ta hacer dcsaparcccr a Jesús niño 
ordenando la masacrc de  los inocentes? 

19 Cf. Criosis T. 1, Cap. XVIII y XXI. 
20 Matco 111,3. 
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Señalemos que el nacimiento del Rey de los Judíos, anunciado por los 
Magos, representaba una amenaza muy lejana para Herodes y ciertamente no 
una amenaza personal. Después de un reinado agitado, había alcanzado los 
setenta y dos años2 y moriría un año después del nacimiento, del Cristo. Sin 
embargo, nos dice San Mateo, estaba perturbado y toda Jerusalcm con él. 

En efecto, el rey no toma la decisión sino después de Iiaber cm~~yregado a 
todos los yri~zcijmles sacrificndores y escribns del yrrehlo. 22 

Ciertamente, el trabajo de preparación se presenta hoy bajo una forma 
muy diferente del que tenía en tiempos de San Juan Bautista. Sin embargo, las 
fuerzas liostiles puedeti revelarse eti cada instante. Importa que todos aquellos 
a quienes preocupa la evolución de la humanidad, en el sentido esotérico de la 
palabra evolución, se muestren vigilantes. Porque es entre ellos que dcbc 
reclutarse la nueva elite, capaz de jugar colectivamente un rol preparatorio, 
análogo a1 del Precursor. Ellos deben entonces velar para deshacer la acción de 
arluellos que consciente o inconscictitementc sirven a las fuerzas que quieren 
frenar el progreso del liombre. Las Escrituras atraen nuestra atcrición sobre la 
necesidad de esta vigilancia. Se liabrá captado que los Evangelios sc.gún Ma teo 
y según Marcos relatan con precisicín las circunstancias que condujeron a la 
ejecución de Juan Bautista. Ningún detalle de esos discursos es inútil. Cada 
trazo tiende a mostrar los efectos negativos que pueden tener para el trabajo 
csotCrico, las pasioiics liumaiias y cómo las fuerzas oscuras saben utilizar para 
sus fines todo el teclado, desdela ambiciónde tina Herodías liasta la fascinación 
de Salomé y la concupiscericia que ella despierta. Estos textos son entonces, al 
mismo tiempo, que un discurso, una etisclíanza y una advertencia que no 
podríamos subestimar. 

San Juan Bautista debía difundir la nocihn de la proximidad dcl Reino de 
los Cielos, tiocicíti nucva para la masa del pueblo. Hoy en día ya no se trata de 
abrir los caminos a la Esperanza sitio de asegurar el pase al reino del Amor y la 
Verdad. El ciclo del Espíritu Santo será cl del Reino de Dios; o bien, según la 
profecía de San Pedro, el fucgo sancionará el recliazo de la humanidad. 

Aunque, según Oríge~ies,?~ si todo lo existen te procede del Padre y participa 
de El y todo lo que está dotado de razón participa del Hijo, solo los Snlrtc~s, en 

21 kler(xics c.1 Gri~iide llamado el A.;colonita, hijo clC Antipatcr, pritner ministro dc Hyrcan. El 
último de 10s Macabeos, hiihía nacicio en el año 72 atitcs cic Cristo. 

22 Matco 11, 1-4. 
23 Los I'rincipic)~, yiissi~i. 
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el sentido de la Iglesia primitiva, participan del Espíritu Santo. Es decir, que en 
el Ciclo próximo, el hombree~ te~m debe perder la preeminencia que tuvo hasta 
lioy en proveclio del liombre ilztmior. 

Además, siendo el Espíritu Saiito, espíritu de Verdad, el próximo Ciclo, 
estará caracterizado por la eliminación de la mentira, que hasta aquí, ha 
mantenido su imperio sobre el liombre.?Xiberarse de  esta esclavitud en que 
vive el liombre exterior es para él una dura prueba porque no se lia rcdimido ni 
de la primera ni de la segunda caída. Dominado por las influencias (<A>> que 
toma obstinadamente por lo Real, confunde el YO de su Personalidad. con su 
YO real. Esa Personalidad, que de heclio se adhiere al YO del cuerpo está lo más 
a menudo, regida por este, en particular en el dominio de la vida sexual. 
Aquellos que se encargan de conducir a los hombres no escapan generalmente 
a la regla de la sumisión a una Personalidad inacabada. Es por esto que la 
formación de una élite capaz de reinvertir la falsa escala de valores establecida 
por la Personalidad deificada es una de las tareas más urgentes. 

Por otra parte es necesario observar que la humanidad hoy está en una 
situación muclio más crítica, que la que tenía en la vigilia de la primera o la 
segunda caída. Ya liemos precisado que le espera una prueba decisiva: la 
elimiiiacicíri radical de la mentira. La Era del Espíritu Santo excluye todo 
compromiso con la Anti-Verdad. La mentira, bajo cualquier forma, será una 
blasfemia imperdonable que conducirá automáticamente a la tercera caída. El 
resultado será fatal, como ya lo hemos indicado al analizar la opción ofrecida 
por la segunda epístola del apóstol San Pedro2s de la que será necesario citar el 
siguien te versículo: 

"El día del Seíim crlerídr,< colno r l ~ z  ladróíz eis la izoche: e12 ese día los cielos se 
deshaníír col z cíctrilelzdo, los ele~ric~ztos nhm~ndos se disolverblr y ln tierra cm2 las obras 
qzre ella elzcierrn, sevá currs~rlnida".~~ 

Las razones para esperar solo se justifican si los Precursores de la Era por 
venir llegan mismo a cumplir su obra. Como ya lo hemos dicho, el riesgo es hoy 
más grande de lo que era en la vigilia de la segunda caída; cn contrapartida, los 
riesgos de  fracaso de  los Precursores parecen ser menores que aquellos que 
sufría Juan Bautista, porque éste estaba solo para cumplir su tarea. Hoy en día 
el trabajo dc los precursores es un trabajo colectivo y este mismo hecho permite 

24 Cf. Gnosis T. 1, Cap. XVII. 
25 Cf. supra. 
26 11 Pedro 111, 10. 
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pensar que podría llegar a biicn término. Pero no es necesario disimular que se 
trata de una tarea ardua. Ella debe ser realizada en un medio donde las 
condicioiies son, por así decir, inversas en relación a las que liabía para el primer 
Advenimiento: el yircblo elegirlo se negaba entonces a rendir al Cesar lo que 
pertenecía a Dios. Actualmente el Iiombre no quiere rendir a Dios lo que, piensa 
él, pertenece al César de nuestro tiempo; es decir a la Personalidad humana 
deificada. La deificacihn de la Personalidad reviste un carácter, por decirlo así, 
universal, más peligroso aún, bajo sus formas disfrazadas. Los contextos, a 
cualquier mundo que pertenezcan: capitalista o comunista, son uiiáiiimes en 
glorificar la Persona humana. He aquíel mayor obstáculo que deben superar los 
Precursores de hoy en día. 

Hemos indicado al comienzo de este capítulo27 como, según Saxi Pablo, 
antes de que sea alcanzado el estado del Amor, naturaleza misma del Ciclo del 
Espíritu Santo, la Fe -esencia del Ciclo del Padre- y la Esperanza -marca del 
Ciclo del Hijo-, debían fundirse cti la pzosis, en el Conocimiento, puerta del 
Amor. El Conocimiciito restablece la escala de valores y por consiguiente 
somete la Personalidad al YO real. 

Sin embargo, la adquisición no se produce sin riesgo. Ella puede liace fluir 
el orgullo en el débil corazón del. hombre, y el orgullo Iiace imposible toda 
evolución esotérica. El sendero que conduce al ccmocimiento es estrecho y lo 
acompaíia un precipicio a todo su largo. Solo Personalidades imantadas por un 
ceii tro magnético su ficieiitemcntc desarrollado pueden empeíiarse sin gran 
riesgo sobre este camino donde entra en rigor la ley expresada por Jesús: se dnrh 
n aqz~el qire ticrrrc yero n aqrrel qiie 110 timze se le qzlitnrk ~nisrwo lo qlle f i e r ~ é . ~ ~  

El conocimiento no es más que un estado intermedio, temporario: no 
podría ser deificado. Solo el Amor revela la naturaleza divina: él lia surgido de 
Dios porque Dios es Amor.29 

La g~zocis es la escalinata que conduce al fiel al Palacio del Cristo, al Reino 
de Dios. En ese sentido ella es el Espíritu Precursor que preside el trabajo 
esoterico de los fieles, trabajo que debe abrir las puertas de la Era del Espíritu 
Santo como el trabajo de San Juan Baiitista debía allanar los caminos que 
conducían al Ciclo del Hijo. 

27 Cf. Tatnbiéti Giiosis T. 1, Intrnducción. 
28 Matro XIII, 12, 25-29; Marcos IV, 23; Lucas VIII, 18-19,26, 
20 1 Juari IV,7-8. 
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Los esfuerzos cumplidos bajo el signo del Con(-jcimieiito debcii responder 
a dos condiciones esenciales. 

La primera es que deben estar corrcctamcntc orientados. Para ello el 
trabajo esotérico debe tender a una libcracibn de1 la meritira, sin la cual no será 
posible el acceso a la Era del Espíritu Santo. Los Precursores no sabrían fallar en 
ese dominio donde sc aplica con todo rigor la regla formulada por Jesús: 
c~ralqrricrn qire yorze In muro  mz el nrado y ?vira hncia nfrrís r i o  es yroyio drl Rm'no de 
Dios.30 Si no cs cumplida esta condición, si los precursores se dejan aún a traer 
por las ilusiones del (<Mirndo~ y d e  la Personalidad, ellos no serán verdaderos 
prtuiursorcs y sus esfuerzos estarán necesariamente destinados al fracaso* 

La segunda condicicín cs que el trabajo de preparacicín sea feciiiidado por 
los dones drx la Fe y la Esperaiiza qiiv el debe desarrollar para cumplirlos en cl 
Conocimieiito Es fíícil d e  comprender que la Fe y la Esperanza deben animar 
a aquellos que ya se consagran o se consagrarán a ese trabajo de preparacihn. 
Pero para que su obra sea coroiiada por el Cxito en los plazos concedidos es aún 
necesario que cada iiiio d e  ellos, y todos en conjunto, estén impregnados d e  
Esperanza y ardan d e  Fe. Es solo cii este cstado que es posible acceder al 
Coiiocimicnto y dar a Gstc el carhcter desinteresado que abre los caminos del 
Amor que se expresa cii un plano superior. Porque la Fe y la Esperanza son las 
primicias y los atribiitos del Amor cluc crcc tc~lo u (.qwr{i folio. 

En el la tercera parte del presclntc volumen prtulisarcmos el =ntido 
esotérico d e  estos tCrminos, Fc y Esperanza bajo su aspecto positivo. Desde un 
punto d e  vista negativo, la aiisc.iicia d e  fe eiigciidra la sospeclia y corta d e  uri 
golpe cualquier impiilso; mie~itras quc la fa1 ta d c  la esperanza hace adlierir a lo 
irimediato e impide toda c.xpaiisióii dcl pcnsamieiito y del ccirazcín. 

La fa1 ta d e  Fe d c  la clase dirigente del /íirebln rl~~qii io provoca el fracaso d e  
Juan y d c  Jesús. Fiic ncccsario sus sufrimiciitos, cl martirio del los Santos y d e  
los apóstoles para que fticsc sripcrndo ese fracas~.~?Eii  su sacrificio ellosestaban 
llenos d e  Esperaiiza de  cluc los liombrc$s no eran todos malos, que la simiente 
podía caíBr sobre rilia hirrua tir~rm y así aportar muclio fruto." Hoy la falta d e  Fe 
y d c  Esperanza provocarán la tcbrccra caída: porque la Espcranza debe cncon- 
trarse llevada a su plenitud y cumplirse en d momento en quc el Ciclo del Hijo 
tome fin. 

Es ctitotices la plcriihid de  la Fe de  la Esperanza lo que deben realizar 
aquellos cluc preparan los caminos d e  la Era dcl Espíriki Santo. Viviclndo csta 
plenitud cada precursor dcbera cubrirla d e  un Conocimiento que le permitirá 
entrar en cl Reino d e  los Cielos en tanto que es engendrado por ella.' 

30 Luc;ik I X, 62. 
31 1 Corititjo$ Xlll,  7. 
32 1 G ~ r i n t i o <  VI, 20. 
33 luaii XII, 24; Mate(, X111, S; Marcok IV. X 
34 Vtar l Corintitjs IV, 15. 
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Está pcrmitido esperar que cl dcsarrollo dcl Conocimicnto, si sc produce, 
tcndrá una acción quc supcrará los rcstringidos círculos csot6ricos y vcndrá a 
marcar las grandcs dccisioncs dc los hombrcs, dccisioncs oricn tadas cn cl scn tido 
de intcrcscs cósmicos. Para precisar cl sentido dc csta cxprcsión dccimos que cl 
trabajo csotCrico ticndc a facilitar la tarca dc la humanidad ba-jo sus aspectos 
cscncialcs: cn primcr lugar la Consumación cn cl Ciclo dcl Espíritu Santo por la 
ascensión a la forma dcutcrocósmica dcl Amor; cn segundo lugar la participación 
conscicntc dc la humanidad -primero limitada a su Clitc, dcspuCs cxtcndida a 
su totalidad- cn cl dcsarrollo del Xuyo dc Crcaciún. 

La acción divina favorccc cl alcancc dc cstas mctas: trabaja cn profundidad 
cn cicrtos puntos dcsdc donde irradia para alcanzar a toda la humanidad. Ella sc 
s i ~ c  dc la Rcvclación quc da al hornbrc la posibilidad dc  pcnctrar más y más 
lcjos cn sí mismo, hacia lo Rcal, desarrollando su Personalidad hasta alcanzar el 
segundo Nacimicnto. Por intcrmcdio dc aquellos quc han acccdido al nivcl dcl 
hornbrc intcrior, el Vcrbo se cxpandc scgún el tcstimonio que nos ofrccc la 
historia. Dc la Palestina el Evangelio alcanza cl mundo gricgo, cl Asia interior, 
dcspurs los gcn tilcs dcl Impcrio Romano y, a travf S dc cllos, la Europa y cl África 
dcl Norte. Sca cual sca cl juicio quc pucda aportarsc sobrc la hegemonía de 
Europa cn cl curso dc  los últimos siglos, la cxpansión quc la acompañb ha 
pcrrni tido al mcnsajc dcl Cristo cxtcndcrsc por toda la ticrra. Las tknicas qucclla 
ha introducido o desarrollado ha realizado mucl~asdc lascondicioncs necesarias 
para la Consumación, talcscomo la nacicntcconcicncia planctaria,cl crccimicn to 
dc  1'1 población, ctc. La Divinidad cc sirvc para sus propios objctivos dc  las 
ambicioncs y dc las pasioncs dc los hombrcs y la realización dc sus fincs aparccc 
a mcnudo como un sutr).lroducfo dc la acción humana mcnos idcalista. 

Pcro una vcz quc ellas ccsan dc scr útilcs de una u otra mancra a los fincs 
divinos las acciones humanas, picrdcn su razón de  scr. Es asíquc la Iicgcmonía 
curopca pcrdió su sentido cn nuestro siglo. Pcro antcs dc  caer cn cl letargo ella 
ha cngcndrado Insti tucioncs intcrnacionalcs c-uc con ticncn cl gcrmcn d c  orga- 
nismos que dcbcn poco a poco conducir a la humanidad a la plcna concicncia 
de la unidad y a dotarsc dc institucioncs conformes a esta noción. 

Es ncccsario insistir nucvamcntc sobrc cl hcclio dcquc cl pasaje al Ciclo dcl 
Espíritu Santo no pucdc Iiaccrsc sin' quc un poco dcspurs sca colmado cl 
intcrvalo cn trc FA y MI dc  nucstro Rayo dc Crcaciún y quc rcsucncn juntas las 
notas MI y RE d c  la Gran Octava y d c  la Ocfavu Intcral. El franyucamicnto del 
intervalo cntrc FA y MI cn la primcra sc hace como ya lo Iicmos visto por cl 
dcsarrr>llo d c  la ztida org~ínica sobrc la Tierra, csyccialmcntc cn su notaLA. 
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Auticlue los esfuerzos del liombre lian creado en ese nivel un desequilibrio; el 
progreso de la técnica y el desarrollo rápido de la población lían acentuado 
prodigiosamente, en el liaz de influencias emitidas, las influencias biológicas 
materiales a expensas de las energías psíquicas y más aún de las energías 
espirituales. El liaz está entonces incompleto y el retardo en el dominio de la Fe 
y la Esperanza demanda urgentemente la formación y después la acción de los 
precursores. Del valor de su trabajo de su acceso al Coriocimiento depende la 
suerte de la humanidad y el de nuestro Rayu de Creaciólí. 

Es necesario aún agregar algunas palabras sobre el tema de las condiciones 
en las cuales debe hacerse ese trabajo. La acci6n esotérica no se produce jamás 
en el vacío sino en un contacto donde la actividad de los poderes públicos, era 
el sentido más extenso del término, juega un rol determinante. Ya lo hemos visto 
a propósito de la misión del Cristo. El núcleo que quería seguirle no pudo 
vencer las resistencias, después la liostilidad de las fuerzas que invocan las 
tradiciones establecidas por el hombre o el llamado de la sangre. Una situación 
comparable puede presentarse. La época que vivimos es una época de transi- 
ción especialmente inestable que, sobre los planos político, económico y social, 
tiende a romper con los imperativos del pasado, pero que aún no lia adoptado 
ni menos encontrado los de los siglos por venir. 

Todos los problemas de lioy se colocan a escala planetaria. No existe acción 
liumana emprendida en cualquier punto del globo que no tenga repercusión en 
el plano r n ~ n d i a l . ~  Lo que todavía recientemente era considerado como una 
actitud seria en el campo político o social, toma hoy el aspectc) de riesgosa 
liviandad. Deviene criminal, la palabra no cs demasiado fuerte, utilizar en las 
relaciones entre los pueblos fórmulas que eran válidas durante el Ciclo del 
Padre o mismo del Hijo. Obstinarse en este camino será coiiducir a la humani- 
dad a la tercera caída con sus nefastas consecuencias. 

La responsabilidad de los poderes públicos es entonces enorme y como en 
los tiempos de Jesús su actitud será decisiva. Cuando el día del Señor venga como 
un ladrón en la iioclie, el período intermedio que vivimos llegará a su fin y será 
necesario elegir. Por el momento solo p u d e  decirse que las grandes coiitrover- 
sias actuales tanto en el dominio político, como económico o social, pierden 
insensiblemente su significado. Son ya las querellas de un regimen antiguo, las 
nociones de  izquierda^ y de <tdercclia>>, de capitalismo y de c o m u i i i ~ o ,  en 
principio ya están superadas. Pronto van a liuiidirse en la Historia. 

No puede prcdecirsc la decisión que tomarán a la hora de la prueba los 
liombres en ese momento. Si11 embargo la decisión sólo puede asegurar la 
salvacicíri de la liumanidad si los responsables tieiiai en ese momento la conciencia 
del rol cósmico que cl ser liumano está llamado a jugar según eI plan divino. 

35 Cf. I'aul Valery, Mirnd~s  sobrc. el rniriido nctlrnl. 
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Actualmente, la Iiumanidad no puede más desentenderse. Salvada en 
esperanza por el sacrificio inefable de Aquél que ella ha crucificado y siempre 
crucifica, ya ha recibido en abundancia toda la gracia divina que podía serle 
dada, porque en el Universo todo tiene su límite determinado por el principio de 
Eqzlilibrio. La negación a recibir la Vida1 que es la Luz y los veinte siglos de 
anarquía que fue la co~isecuencia de ese rechazo, han conducido a la Iiumanidad 
a un punto donde ella no puede más vacilar. Ella pudo rechazar el Cristo cuyo 
primer Advenimiento representaba un estado intermedio pero no podrá rechazar 
el Espíritu Santo ni el segundo Advenimiento porque entonces se trataría de 
una negación de la Consumación. 

setrata entonces, exactamente, de la reglamentación definitiva del des tino 
del Iiombre terrestre. Y como en el proceso de creación el hombre representa un 
factor esencial en la expansión del Rayo que culmina en la Tierra y la Luna, su 
suerte tiene repercusiones inevitables sobre la vida -orgánica o no- de 
nuestro planeta y sobre la de su satélite. En efecto, a pesar de su infimidad en 
tanto persona, el hombre se sitúa en un punto particularmente importante en 
la escala de los valores cósmicos - e n  una articulación- podría decirse -tomo 
lo muestra el esquema s ig~iente .~ 

Esta posición del liombre deriva de su doble naturaleza: por sus centros 
superiores tiene en él una chispa divina; por sus centros inferiores está adherido 
a la tierra; así él constituye, en nuestro Rayo de Creación, un Iazo entre el Reino 
de los Cielos, representada en el esquema por la escuadra superior. 

1. Juan I,4. 
2. Sc lo eiicotitrará en P. D. Ouspensky. Frngtrrerrtos de ~ain eriseiinrizn descorrocidc7. (Buenos Aires, 

1981. Hachette, 6ta. edición), un esquema que presenta con éste cierta similitud (Cap. 16, 
pág. 418, fig. 58). El contiene numerosos errores; el principal es el lugar atribuidoal hombre, 
el cual, contradice, por otra parte, la tesis de la <(nulidad» del hombre-sería mejor decir su 
<dnfimo valor»- expuesto a lo largo de todo el libro, tesis conforme a la Doctrim. (Cf. sobre 
este tema la Advertencia al Lector en T. 1 de Gnosis). Hacemos notar que la nulidad o valor 
ínfimo del hombre exterior, el que tiene a su nivel de ser, no contradice la importancia relativa 
del rol que puede ser confiado a la humanidad sobre un plano ftriicioizal: el del funciona- 
miento del 1bzlo de Crencidtz. 
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Y cl reino dc aquí abajo, quc figura cn la escuadra inferior. Estas obscrva- 
cioncs pcrmitcn comprcndcr mejor por qu6 su dcsarrollo condiciona tan 
trcmcndamcntc la cxpansi8n dcl Rayo dc Creación. La cn trada cn cl Ciclo del 
Espíritu Santo no dcbicra producir una crisis como a la quc asistimos hoy 
porquc cl pasajc dcl RE al DO no implica cl franqucamicnto dc un intervalo. 
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Esta crisis cs consccucncia dcl hccho dc quc, si la humanidad cstá colocada por 
cl ticmpo frcn tc a tareas ligadas a la resonancia dc la nota DO, ella ha quedado 
sin embargo, cn su conjunto, en posición incstablc; suspendida entre cl FA y cl 
MI, ya que sólo una partc ha franqucado cl intervalo másallá del cual el Misterio 
de la Rcvclación, debía conducirla cn su totalidad." 

El Hombre sobrc cl csqucma, rcprcscnta al hombrc no cvolucionado 
csotéricamcntc, cs dccir viviendo dcl funcionarnicnto dc sus centros inferiores 
subdcsarrollados, cl Hombre 1,2, ó 3, o exterior. 

La cvolución sicmprc cn scn tido csoterico dcl termino, dcbc haccr dc 61 un 
superhombre, dcspués un cristiano, lucgo un Santo, cn cl scntido que daba a estas 
palabras la iglesia primitiva, la dificultad dcl pasajc al estado evolutivo cstá 
simbolizado cn cl csqucma por cl hcclio dc quc cl superhombre cstá colocado 
m5s allá acl hombrc cn scntido vcrtical: cl pasajc rcprcscnta cntonccs una 
ascensión, la que en otro cqucma cs rcprcsentada por una Es~alera.~ El trazo que 
separa al hombrc dcl superhombre es cl segundo Umbral y cl hombrc 4 cstá 
colocado cn su contacto. La casa del superhonibre cstá reservada a los hombres 
5 y 6. Sc medirá la amplitud del trabajo que demanda la cvolución si sc rccucrda 
que cl discípulo llegado a csc nivel no cstá todavía al abrigo dc una caída, como 
lo muestra, por cjcmplo, la ncgación dc San Pedro. Pero solo pucdc tra tarsc de 
un crror pasajero y cl ser llcgado a ccc grado dc cvolución rccncoiltrará cl 
Camino tarde o tcmprano. Y más habrá recorrido cl Camino, menos prolon- 
gadas scr5n las consccucncias dc la caída. Esta cs dc tcmcr sobrc todo dcspués 
dcl pasajc dcl segundo Umbral, si el hombrc no vigila y sc deja ganar por la 
suficiencia. Porquc aún no poscc la Conciencia, característica dcl hombrc 6, ni 
la Voluntrzd sobrc todo, propia dcl hombrc 7 solamcntc éste, quien ha rccibido 
cl bautismo dcl Espíritu Santo, ha dcvcnido Santo, perfe~to,~ scgún la termino- 
logía dc San Pablo, está totalmcntt al abrigo de cquivocacioncs, porque la 
voluntad cluc ha rccibido ticnc carjctcr absoluto. 

Sc notará que cn cl csqucma cl supcrhonibre y cl Santo sc encuentran co- 

3. Supra, p6g. Fig. 2. 
4. Cf. Cnosis T. 1, Cap. XX. 
5. Cicrtos tcxtos dc los primcroc siglos dc nuestra era dan un scn tido más cxtcnso a la palabra 

santo quc cc aplica cn tonccs a todos aquellos quc han franqueado cl segun& Umbral: cn esta 
conccpción miís amplia, tambiCn cl santo csth sujeto a crror. TambiCn cn la Didaca, cuya 
composición scsituaríacntrclosaños 50 y60dcriiicstracra (Cf. La Doctrinadelosd~e Ayóstoles, 
París, Augustc Piwrd, 1926. Introducción, p. XXXIV), sc Icvn los vcrsos siguientes al fin dc 
la plcgaria quc siguc al ágape (ibid, X, 6, p. 21): 
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locados en una misma rama horizontal: csto significa que la transición dc un 
cstado al otro se hacc no más por una ascensión, por un crecimiento como en el 
caso dcl pasaje dcl cstado dc hombre exterior (1, 2, 3) al estado de hombre 
equilibrado (4), sino por un dcsarrollo. 

Estos hombres evolucionados - c n  el sentido ecotCrico- son los únicos 
que pucdcn pcrmi tir a la humanidad compensar las consccucncias dc su retraso 
sobrc el plano moral, cvitar el diluvio de Fucgo y entrar en la Era de la 
Consumación; tal como los micrnbros dcl Sanedrín podían, al comicnzo del 
Ciclo del Hijo, asegurar al conjunto de la colectividad humana el pasaje al 
cstado de dcsarrollo. 

Estas considcracioncs no dcbcn llevarnos hacia puntos de  vista 
sistcmá ticamcntc pesimistas. Pucdc constatarsc -sin que csto pcrmi ta afirmar 
quc el peligro está apartado- una mcjora dc la situación en relación a la que 
había surgido de la segunda gucrra mundial. Estamos sicmprc dentro dc la 
Tcmpcstad pcro algunos rayos dc luz atraviesan las nubcs, aparccicndo en la 
oscuridad. 

Si cl hombre moderno sc ha pcrdido cn la nochc y descuidó de cultivar su 
Personalidad, si ha tenido la imprudencia dc gustar todos los frutos del Árbol 
drl Conocimicnlo del Bien y del Mal, al menos 61 ha asegurado por la constancia 
dc sus esfuerzos intclcctualcs un progreso dcslumbrantc dc la tecnología. 
Contrariamcntc a la opinión dc ciertos filósofos, rcligiosos o laicos, la pucsta a 
disposición dcl hombre dc recursos considcrablcs sobrc el plano material al 
eliminar muchos de los problemas rcfcridos a este plano, dcbc facilitar cl 
dcsarrollo armonioso del hombre, previsto para el Ciclo del Espíritu Santo. 

Sin embargo cl progreso ma tcrial debe ser concidcrado como un medio y 
no como un fin. No debe salir de su rol, quc cs el dc scrvir al progrcso moral con 

Al Dios d c  David. 

Vicnc la gracia y qiic cstc mundo pasc. 
1-Iosanna al Dios d c  David. 
Si a lpino es santo (aghios cn cl tcxto griego) 
quc vcnga. 
Si alguicn no lo es, que haga pciiitcncia. 
AmCn. 
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los medios quc lc corrcsponden. Es solo con csta condición, impuesta por la 
Divinidad que el hombre, escapando dc  la maldición pronunciada en cl 
morncnto de la caída de  Adán y Eva: podrá sin convcrtirlos cn cst6rilcs, cm- 
plcar sus talcntos7 para los fines de la Consumación. 

Hcmos insistido en difcrci~tcs morncntos sobrc cl licclio dc  quc la fosa 
creada cntrc la cicncia y la rcligión constituyc cl obstáculo cscncial para 
alcanzar csa mcta. Es a ella cn cfccto, quc parccc, dcbc atribuírsclc cn su mayor 
parte, la considcrablc separación quc distancia hoy la condición material dcl 
hombre y su condición moral. Sin embargo la idea de quc cl aislamiento de la 
cicncia ha sido la condición dc su Cxito y quc cl progrcso rnatcrial pcrmanccc 
ligado al mantcnimicnto de mCtodos dc trabajo complctamcntc distintos para 
las disciplinas científicas, quc para aquellas quc proceden dc  la Rcvclación, 
continúa anclada en los espíritus, al menos cn Occidente. hTo cxistc duda, 
prácticamente, para cl occidcntc dc  que cl sabio 110 pucde aprcndcr nada dc la 
Rcvclación y quc los conocimicntos tradicionalcs son dc  tal naturaleza que 
darían a sus invcstigadorcs una oricntación peligrosa. 

Quc cl liombrc sustituya la tradición de  origcn divino por una tradición 
quc lc pcrtcnccc y dc la quc dcvicnc csclavo, no ticnc cicr taincntc nada nuevo. 
Jcsús pudo rcprocharlcal pueblo elegido cl liabcr vaciado dc su esencia la palabra 
divina dc la que cra dcpositario para sustituirla por ritos y por un vcrbalis~no 
h~mano .~Aunquc  cs un hecho que estas tradiciones l~umanac crean vcrdadcros 
rcflcjos condicionados impidiendo así cl ejercicio crítico que scria ncccsario 
para la adaptación a las circunstancias. 

El apóstol San Pablo analiza cstc problema cn cl capítulo 11 dc su segunda 
Epístola cuando aqucllos que tcnicndo ojos para ver y orejas para esczlchar 
franqueando cl umbral quc separa al Ciclo dcl Padrc dcl Ciclo dcl Hijo, falsos 
doctorcs, obscsionados por cl pasado, llcgan a vcccs a liaccrlos volvcr a las 
antiguas creencias. San Pcdro dicc a propósito dc esos doctorcs: 

Estas gentes son fuentes s in  agua, nubes llmadas por u n  huracán: lcs cstú 
rcserunda la oscuridad de  las tinieblas. Con discursos irlflados dc vanidad, ellos scduccn 
con las pasiones de la carne, por el libertiruzje, a aqucllos qzce acnban dc escapar dc los 

6. Génesis 111, 19. 
7. Mate0 XXV, 23. 
8. Marcos VII, 13.  
9. Matco YI, 1 5  y XIII, 9,45; Marcos IV, 9; Lucas XIV, 35. 
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hnm bres que viven en el error: les promctcn la libertad cuando ellos mismos son esclavos 
de  la corrupción, porque cada uno es esclavo de lo que ha triunfado en el. 

En efecto porquesi después dc haber sido retirados dc las impurezas del mundo por 
el conocimiento del Señor y el Salvador bús-Cricto, se enredan nuevamente en ellas y 
son vencilios su última condición es peor que la primera. Porque mejor valía para ellos 
cl no hnbcr conocido el camino de la justicia que el volverse atrás después dc haber 
conocido el Santo mandamiento que les había sido dado. 

Les ha sucedido lo que dice un  proverbio verdadero: el perro ha vuclto a lo que había 
vomitado y la puerca lavada a rmolcarse en el cieno.10 

El cstablccimicnto de  cstas tradiciones humanas tiende a una vcrdadera 
cristalización dcl pcnsamicnto. Pucdc constatarsc aún en nucstros días, y el 
riesgo es considcrablc cuando sc trata dc hombrcs dc  Estado. Los llamados quc 
lanzan, invocando las tradiciones del hombre, cuyos contenidos han adquirido la 
fuerza dc axiomas para la colcctividad a la cual sc dirigen, sicmprc son 
cscucliados. Aún hoy pucdcn vcrsc manifcstarsc rcflcjos así crcados. Ciertos 
aspectos de  la cuestión han sido por otra parte cxaminados cn otra obra hace 
m5s de diez años." 

No sc podría entonces dcsdc el punto dc vista que nos ocupa, no tcncr cn 
cuenta csta fucrza del pasado, causa dc inercia. Ellaconstituyc no solo un riesgo 
pcrmancntc dc  conflictos sino tambiCn uno de los mayorcs obstáculos que 
obstruycn cl camino dc  la evolución csotfrica dc la humanidad ya quc pudo 
obstaculizar los efectos posiblcs dcl Misterio de  la Revelación. Por el inmovi- 
lismo quc cngcndra, ella sc opone al crccimicnto dc  la cscala d c  valorcs que es 
condición d c  la evolución humana. Es ncccsario sin embargo no pcrdcr dc  vista 
las fuerzas que conscicntc o inconscicntcmcntc, trabajan en dirección opuesta 
a la formacihn en cl hombrc dc  un espíritu planetario. Estas últimas tcndcncias 
sc traducen por crisiscn el cursodclasc~~alcslacolcctividad humana ha pagado 
inuy caro hasta aliora cl pasaje a estados ampliados dc  la concicncia colectiva, si 
no Iiiibicsc habido en cl hombre csta confusión de valorcs, cstc crccimicnto de 
1'1 conciencia habría tomado un caráctcr dc  continuidad. pero cl pasaje dcl clan 
o dc la tribu a la nación sc ha Iicclio por una scric dc  convulsioncs, la 
supcrvivcncia de la concicncia tribal, ha traído ca tástrofcs hasta en los tiempos 
mocicrnos cuando ellas sc lian manifestado cn ciertos hombrcs d e  Estado; el 

1 O. 11 I'cdro TI, 17-22. 
11. Ci. 1:l pr<~blerna de la autoridad super estatal, op. cit. passim. 
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cjcmplo dc  Carlos TI dc Suecia es típico dcsdc cstc punto dc vista. Esc caballcro 
mcdiocval, Cabeza de Hierro, como lo llamaban los turcos, pertenecía a una 
época superada; al contrario dc Pcdro cl Grandc pionero dcl Rcnacimicnto dc 
Rusia y por clla, de todo cl Oricntc. Sc podría imputar tambiCn a una crupción 
dc  la mentalidad tribal los orígcncs d c  la segunda gucrra mundial. 

Es ncccsario subrayar, cn cfccto, que cl conccpto dc  entidad nacional cs cn 
sí mismo rccicntc. Por así dccir, él ha cristalizado dcsdc la Rcvolucicín Francesa, 
cuando esta ha roto cl particularismo provinciano, para cstablcccr la República 
una c indivisible. La vcndctta dcl clan a clan dc provincia a provincia, por otra 
partc parccc odiosa. Aunquc su naturalcza cs la misma no importa cuál sca su 
cnfoquc nacionalista aunque csc cnfoquc sc cxticnda al dc la patria. Sin 
crnbargo, vcrtcr la propia sangre o la dcl cncmigo por la gloria dc 1'1 patria es 
considcrada sicmprc por la opinión como cl dcbcr sagrado d c  todo ciudadano 
leal y la colectividad considera una cobardía suprema ncgcxsc a liaccrlo. 

El pasajc al nucvo Ciclo cxigc sin cmbargo del hornbrc y cspccialmcn tc dc 
los hombrcs dc  Estado, una concierzcia colectiuu quc supcra largaii7cntc los lí- 
mitcs dc las naciones y dc los Estados. En cfccto, lo que, dcsdc cl punto dc  vista 
dcl nivcl dc Conciencia dc la Personalidad aparccccomo normal y n-iisma lociblc 
cn cl dominio dc los asuntos públicos cn cl curso dcl siglo XIX, cs ncfnsto hov 
y mañana scrá catastrófico. La disociación cntrc las aptitudes tccnicas y las 
apti tudcs morales dcl liombrc dc  hoy cs, ya lo licmos visto, cl mayor obst,ículo 
a csc crccimicnto dc  la conciencia colectiva quc implica primcro una victoria 
sobrc cl automatismo al quc nos inducc lo quc llamamos las lcccioncs dcl 
pasado. Esa superación demanda tambicn, para producir sus plenos cfcctos, 
una cicrta comprensión de las rclacioncs liumanas, lo mismo quc predicaba el 
Salvador. No es suficiente sabcr quc esas rclacioncs dcbcn scr cstablccid,is 
sobrc bases nucvas, cs ncccsario comprcndcrlas y vivirlas por un esfuerzo 
conscicn tc. 

Es rcconfortantc constatar quc la Iiumanidad es cmpujndc~ hacia csc 
crccimicnto d c  la conciencia colectiva, hacia la unidad, por cl progreso dc la 
tecnica. Ya hcmos indicado quc csa unidad dcl mundo quc sc realiza bajo 
nuestros ojos no resulta dc csfucrzos humanos conscicn tcmcn tc dirigidos Iia- 
cia esa rncta. Aparccc, podría dccirsc, como un szibprodi4cto dc 1'1 activid'ld 
dcsplcgada por cl hornbrc cuando pcrsiguc cmpíricamcntc csa rncta mal 
dcfinida: cl Progreso. Por cstc tfrmino cc cnticndc muy gcncralmcntc cl progre- 
so rtraterial. El hornbrc Ic consagra un trabajo cncarniwdo y lc aplica casi todas 
sus fucrzas c intcligcncia. La instrucción pública cstá cscncialn-icntc dirigida 
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hacia la prosccución de cste fin y las oricntacioncs políticas, la racionalización 
dc  la economía bajo todas sus formas, la organización dc  las fuerzas armadas, 
ticncn como objetivo inmediato cl provcclio y cl confort, Pcro allí podría verse 
un aspccto dc  la dulce ironía divina - e l  hombre forja así sin estar consciente, 
la sustancia a partir de la cual dcbc cdificarse cl mundo nuevo. 

La avidcz no cs cl único factor que suscita al hombrc a crcar inconscicntc- 
mente las condiciones propias al cstablccimicnto dc la cra dcl Espíritu Santo. El 
espíritu dc  dominio y el micdo'contr ib~~cn tambien indircctamcntc a ello. El 
pcrfcccionamicnto de las máquinas dc destrucción que ellos han contribuido a 
crcar, se vuclvcn contra sus propios autorcs, ya no les dejan la posibilidad de 
cxtracr dc  cllas provccho alguno. En una gucrra atómica no habría una 
difcrcncia notable entre vcnccdor y vencido. "La gucrra, decía Clauccwitz, cs 
la política hecha por otros mcdios". Esta fórmula picrdc su scntido hoy en día. 
La fucrza está paralizada por cl cxccso dc  potencia de quc se dispone actual- 
mcntc. La reducción dc  la guerra al absurdo ticndc a asegurar la paz. Los datos 
dc la si tuación internacional sc cncucntrandccstcmodo modificados totalmente 
y los principios q ~ i e  todavía aycr, parecían tcncr cl valor dc  axiomas, Iioy en día 
sc cncucntran supcrados. La máxima scgún la cual todo tratado infernaciorul no 
es mis  que In expresión de las relaciones de fuerza en juego, picrdc su significado 
cuando los tratados ticncn a tomar la forma de cartas dc  rcconciliación. El 
dcrccho de conquicfa, todavía admitido cl último siglo, no ha resistido la prucba 
de las guerras mundiales: cn la concicncia in tcrnacional las nocioncs de dcrccl~o 
y dc  conquisla aparcccn de aqui cn adclantc exciuidas la una dc  la otra. La 
noción de  equilibrio dc fucrzas dc balanza de poderes, toma un contenido difc- 
rcn te. Estas transformacioncc surgen dc  la misma causa. Con cl progreso dc  la 
tecnica, entendido cn su scntido más cxtcnso, los intcrcscs locaIcs o regionales, 
así cllos sc agrupen o sc cxprcscn sobrc cl plano político o sobrc cualquier otro 
plano, ticncn a confundirscmás y más con cl intcrbs dcl conjunto al menos sobre 
el plano material. Si ciertos objetivos sc presentan al cspíri tu del hombre bajo cl 
imperio dc  la ambición, la avidcz y cl micdo, Cstas poncn al mismo tiempo cntrc 
sus manos los mcdios tecnicos que le imponen, por así decir, la concicncia 
planctnvia.. 

Las causas d c  esta evolución no son solo aquellas que acabamos dc  
cxponcr. En ciertos l~ombrcs qiie raramcntc pcrtcncccn a los medios políticos, 
cllas surgen dc un nivcl dc  conciencia más clcvado. En conjunto han provocado 
la institucionalización dc  organismos intcrnacionalcs. Estos rcprcscn tan desdc 
el punto dc  vista csotkrico, cl embrión de  csc cuerpo político y social cuya 
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estructura debe responder a las exigencias de la nueva era. Ese cuerpo está 
llamado a ser, salvo catástrofes, el órgano rector de la fedmc ió~z  de todas las 
naciones, de todos los pueblos. 

Ciertamente que la debilidad de las actuales instituciones, en particular de 
la Organización de las Naciones Unidas provoca dudas e impaciencias. Pero es 
necesario permitirle al tiempo actuar y formar ese órgano federativo del que se 
puede esperar que la venida no está amenazada y qÚe tendrá lugar a su hora. 
Porque la paz parece que debe ser preservada, si no por el progreso moral de 
la humanidad, o pos un nivel de conciencia de los liombres de Estado, al menos 
por el miedo de liberar fuerzas que nadie sobre la tierra podría dominar. 

Estas consideraciones que tocan la filosofía de la Historia nos llevan a 
encarar, más allá de los objetivos perseguidos por el hombre, el htvho de una 
voluntad supra-humana que nos conduce hacia sus propios fines. Ciertos 
espíritus capaces de presentir una acción de esta naturaleza, lian hecho alusión 
a ello en sus obras, en una obra aparecida hace un siglo. Nicolás Danilevsky, 
liablando de la Cuestión de Oriente, se expresaba así: 

La cuestión de  Oriente no es de las que pueden scr resueltas por la vía 
diplomática. La Historia solo deja a los diplomáticos la expedición d e  los asuntos 
corrientes. En cuanto a las grandes decisiones mundiales que marcan la ley para 
los siglos futuros en la vida de los pueblos, ella los promulga por sí misma, siii 
intermediarios eii medio del rayo y del trueno, como Sabaoth dictando la ley 
desde lo alto del monte Siiiaí. Inútil buscar las pruebas. La importa~icia que se da 
a la cuestión d e  Oriente eii la conciencia de todos es tal que niadie intenta li~nitarla 
al estrecho cuadro de la diplomacia. Por otra parte nadie tuvo jamás la idea de  
proponer un congreso para resolverla. La diplomacia que a veces se atreve 
demasiado, se da cuenta ella misma que la tarea sobrepasa sus medios. Y solo 
busca alejar la puesta en orden y al día del tema en cuestión, a firi de  que se pueda 
gozar del tiempo presente tanto tiempo como no llegue la iricvitable crisis 
liistórica que absorberá por un largo períc)do de aiios toda la atención y toda la 
fuerza de  los pueblos, relegando al último plaiio los otros problemas y preocupa- 
c i o i i ~ s . ~ ~  

La guerra Fraricti-prusiaiia de 1870 abriíP la inevitable crisis de la que 
hablaban Danilevsky, un año después que escribió esas líneas. Ella dur6 Iiasta 

12. Danilcvsky, N.J. La Rrisin i/ In Ei~royri, si111 Pctersburgc), Ed. Obstchssvenriaya ['olsa, 1.869, 
pág. 319. 
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la scgunda guerra mundial. Desde cntonccs, sobrc cl fondo de la gucrra fría, 
alumbran revoluciones y guerras de  liberación. 

Los aspectos de  la política internacional que llevaron a los pueblos a esos 
conflictos, fueron tema de  gran número d e  estudios; pero según nuestro 
conocimiento, nadie trató d e  presentar una síntesis d e  ello. Aunque si se 
compara la situación de  Europa y del mundo a la vigilia de la guerra franco- 
prusiana con la que fue seguida por la segunda guerra mundial, se percibe en 
último análisis que las luchas políticas y las guerras que las siguieron no han, 
por así decir, servido a las causas en las que se habían empeñado. En compcn- 
sacicin, en su conjunto, han cambiado la faz del mundo. Danilcvsky hablaba dc  
la cuestión de  Oriente, cn efecto, esa inmitable crisis superó largamente el 
cuadro de los problemas plan tcados en 1453 por la caída del imperio d e  Oriente. 
Las gucrras y las rcvolucioncs que sacuden al mundo dcsdc hace un siglo no son 
más que -ahora se lo v c -  los "truenos y los rayos" en medio d c  los cuales la 
voluntad divina dicta el status de  la Nueva Era. 

iCuálcs son los principios básicos de ese status? Se los cncucn tra inscriptos 
en la carta de las Naciones Unidas. Ellas representan un trascender al principio 
del cquilibrio de  fuerza y, a pesar de las conccsioncs hechas a1 principio de  la 
soberanía dc  los Estados, una supcración de la noción dc  entidad nacional. La 
carta refleja las tcndcncias que se manifiestan en la evolución de la vida 
in tcrnacional, cuyo elemento principal es la crccicn te intcrpcnctración d e  los 
asuntos intra e intcr estatales, acompañados dc  la progresiva influencia dc  los 
factores ccon6micos y sociales sobrc las cucstioncs propiamente políticas. De 
manera que deviene cada vez más difícil separar estos últin-ios del 
en trcmczclamicnto general de  los fac torcs de influcnciasquc consti tuycn, cn su 
conjunto, la vida pública de  hoy en día, nacional e intcrnacional a la vez. Sería 
enfermizo determinar la época en que comienza a gestarse este proceso. Sin 
embargo ya pueden encontrarse huellas dc  61 en una fecha tan lejana como la 
Rcvolución Francesa de 1789 yaun antes; en cuanto a su aspecto contemporánco, 
liacc ya mcdio siglo que comenzó a discñarsc. 

En 1898, invitando a las potencias a reunirse a la conferencia d e  la Haya, 
ea  Rusia colocada sobrc el plano internacional el problema de  la limitación dc  
armamentos. Se sabe que cn csa época la idea pareció tan revolucionaria a los 
ojos dc  las potencias invitadas que finalmente fue rechazada. 

Hcaquí un extracto de  esa invitación que mcrccc ser releído con un rckrilso 
dc m'ís dc  setenta años (1963), teniendo en cuenta la evolución que dcsdc 
cntonccs sc ha producido en la conciencia intcrncicional. 

El mantcninrlrntodcla paz gcncral yuna reducción psiblcdclosarmamcntos 
cxccsivos quc pcsnrt sobrc todas las naciones sc presenta, en la situación actual dcl 
rnundo entero, como el idcal al cual dcbcrían tcndcr los csfucrzos d c  todos los 
gobiernos ... 
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En su convicción d c  quc cstc clcvado objctivo rcspondc a los intcrcqns más 
cscncialcs y a los más lcgítimos dcscos dc  todas las potcncias, c1 gobicrno impci-hl 
crcc quc cl momento actual scría muy favorablc a la búsqueda, por los caminos d c  
una discusión intcrnacional, d c  los medios más cficaccs para asegurar a todos los 
pucblos los bcncficios d c  una paz rczl y durablc, y d c  poncr antcs quc riada termino 
al progresivo desarrollo de los armamentos actualcs. 

En cl curso d c  los últimos vcintc años, las aspiraciones a un apaciguamicnto 
gcncral sc ha afirmado cspccialmcntc cn la concicncia dc  las nacioncs civilizadas. la 
conscrvación d e  la paz ha sido expucsta como mcta dc la política intcrnacional, cs 
cn su nombre quc los Grandes Estados han concluido cn trc cllos podcrosas alianzas, 
cs para garantir mejor la paz qu ? han desarrollado cn proporciones desconocidas 
hasta ahora, sus fucrzas militares y aún continúan acrcccntando sin rctroccdcr antc 
ningún sacrificio. 

Sin embargo todos cstvs esfucr~os no pudicron alcanzar todavía los bcncficios 
rcsultados d e  la dcscada pacificación. 

Las cargas financicras, siguicndo una marcha asccndcntc, atcntan coritra la 
fucntc d c  la prosperidad pública, las fucrzas intclcctualcs y físicas dc  los pucblos, cl 
trabajo y cl capital son dcsviados en su mayor partc de  sus aplicacioncs naturales y 
consumidos improductivamcntc. Ccntcnas d c  milloncs sc cmplcan cn adquirir 
máquinas d c  dcstrucción atcrrorizantcs quc consideradas hoy como la última 
palabra dc  la ciencia, cstiin, mañana, dcstinadas a pcrdcr todo su valor dcspu6s d c  
nucvos dcscubrimicntos cn csc campo. La cultura nacional, cl progrcso cconómico, 
la producción d c  riquczas, sc cncucntran paralizadas o falscadas cn su dcsarrollo. 

Así a mcdida quc crcccn los armamcntos d c  cada potencia, cllos rcspondcn 
cada'vcz mcnos, al objctivo quc tcnían los gobcrnantcs. Las crisis ccorirímicas 
dcbidas cn gran partc al rcgimcn dcarmamcntos a ultranza y el continuo ricsgo quc 
yacc cn esta acumulación d c  material d c  gucrra, transforma la paz armada d c  
nucstros días cn un fardo aplastante quc los pucblos no ticncn mAs fucrzas para 
soportar. En consccucncia parccccvidcn tcqucsi esta situacion sc prolonga, conducir5 
fatalmcntc a csc cataclismo quc mismo quería dcscartarsc y cuyos horrorcs haccn 
cstrcmcccr con anticipación a todo pcnsamicnto humano. 

Poncr termino a cstos armaincntos y buscar los mcdios d c  prcvcnir las 
calamidridcsqucamcnazan al mundo cntcro, tal cscldcbcrsuprcmo qucactualmcntc 
sc imponc a todos los Estados.13 

Otra brecha cn cl concepto de soberanía de los Estados fue abicrta por 
el vasto problcma del trabajo que, despues dc  la primera gucrra mrindinl, 
irrumpc cn el plano internacional. Aunque sc rcmarcará cnscguida la di fcrcn- 
cia dc  principio que existe cntrc los dos heclios citados. El problcma dc la 
limitación d c  los armamentos quc cn el plano interior cs rclcvado dc  la 

13. Nota dcl conde Mouravicff, ministro d c  asuntos cxtranjcros d c  Husia, a los rcprcscntantcs 
d c  las potcncias acreditadas cn San I'ctcrsburgo, cl 12-24 dc agosto dc  1898. Documentos 
diplomáticos. Confcrcncia internacional dcla paz dc 1899, niiiiistcrio d c  Asuntos cxtranjcros, 
París, Iniprcnta Nacional, 1900, pp. 1-2. 
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competencia del Estado, fue puesto sobre el plano internacional en el cuadro 
tradicional inter estatal. De manera que si eii principio podía cliocar a ciertos 
espíritus en tanto atenta inadmisiblemente contra la soberanía, por el contrario, 
el m6 todo propuesto para resolverlo no aportaría en las relaciones internacionales 
ninguna innovación. Sería totalmente distinto en cuanto al problema del 
trabajo. Es suficiente para convencerse recordar los términos con los que 
comienza la Constitución de la Organización Internacional del Trabajo: 

Ateiidiendo que una paz universal y durable solo puede ser fundada sobre la 
base d e  la justicia social: 

Atendiendo que existen condiciones de  trabajo que implican para un gran 
número de  personas la iiijusticia, la miseria y las privaciones, lo que engendra tal 
desco~itesito que la paz y la armonía se encuentran en peligro perinaiiente, etc. 

Desde la creación de la O.I.T. el dominio internacional no está más como 
antes, cxclusivameiite reservado a los Estados; de allí en adelante, el factor 
social lia encontrado su lugar al lado del factor político, es decir, estatal. 

Estos dos ejemplos, tomados de entre tantos otros, pueden multiplicarse 
a un ritmo siempre acelerado, conduciendo a las siguientes constataciones: 

- Cualquiera que sea la soberanía del Estado, siempre subsiste y no ha 
sufrido deterioro iiiiiguno y ciertas categorías de problemas (como el del 
desarme) no pudiendo ser resueltos técnicamente en el plano nacional, resurgen 
en el campo dc las relacioiies internacionales. 

- Ciertos problemas sociales (como el de la protección del trabajo), 
tomando una amplitud cada vez más grande y un carácter siempre más agudo, 
solo puede ser resuelto de forma satisfactoria en el plano internacional. 

De esta forma y por la fuerza de las cosas, la arcm de las relaciones 
iiiteriiacioriales, reservada aiites exclusivamente a los asuntos políticos y a las 
neqociacioiies <_ intcr estatales, se encuentra desde el comienzo de este siglo, 
invadida cada vez más por asuntos econcímicos y sociales planteados no solo 
por los Estados y las organizaciones nacionales gubernamentales, sino también 
por las organizaciones no gubernamentales. 

Puedc medirse el camino recorrido desde la invitación hecha por la Rusia 
en 1898 liasta la firma de la Carta de San Fraiicisco. Pero ese considerable paso 
adelante fue pagado muy caro: eri el mismo período las guerras y las revo'lu- 
ciones cortaroii la vida a más de setenta y cinco millones de seres humanos. Es 
que la nueva ley internacional ha sido dictada por la historia en medio del rayo 
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y dcl cstrucndo. Factores análogos aqucllos quc habían transformado los 
Estados fcudalcs en Estados nacionales aseguraron a pcsar dc las crisis, cl 
progresivo crccimicn to dc los cuadros y dc la concicncia colcc tiva. Esta progresión 
quc sc ha afirmado cn cl curso dc los siglos nos pcrmitc, cxtrapolando, llegar a 
la conclusión de quc cn los campos político, económico y social, cl mundo 
marcha rápidamcntc hacia una forma dc concicncia planctaria. 

Es necesario insistir sin embargo cn cl hccho quc esta cvolución no sc hace 
conscicntcmcntc hasta cl momcnto; es cn gran parte un subproducto dc los 
dcsarrollos dc la técnica y dcl terror sagrado que inspira a los humanos la 
potencia dcstructiva dc las máquinas de las guerras modernas. 

Esta imperfecta toma dc concicncia deja la cosa cntrc dos mCtodos posi- 
blcs, propios para realizar la unidad cn cl plano intcrnacional: uno cs la 
violencia, cl imperialismo y cl otro cs cl conscntimicnto, cl federalismo. Dcsdc el 
punto dc vista cm terico, quc cs el dc la Conciencia, sólo cl último valc, porque 
61 solo rcspondc a la cxigcncia divina quc implica cl Amor.I4 

Para quc la cosa dcrivc cn favor dcl fcdcralismo, cs ncccsario quc las 
dccisioncs tomadas wbrc cl plano político se inspiren - c n  cl mundo- cn un 
nivcl dc concicncia más clcvado que cl dc la concicncia dc vigilia. Somos así 
llevados, una vcz más, al problema dcl hombrc nuevo. Es urgcntc comprcndcr 
quc los aislacionismos dc cualquier na turalcza quc scan, son obstáculos dccisi- 
vos para la cn trada cn cl Ciclo dcl Espíritu Santo. El Rcino dc Dios no está abierto 
a los ricos, cn cl sentido csoterico dc la palabra. No cs posible instalarse allí 
burgucsamcntc. 

Ya en cl pasaje de la vida pública a un nivel dc conciencia más clcvada está 
ligado a la formación dcl hombrc nucvo, ipodcmos obscrvar cn cl scr humano 
indicios dc una cvolución cn cl sentido quc nosotros cntcndcmos cl tCrmino? 
No pcnsamos aquí cn aquellos para los quc esta evolución, la adquisición dc la 
Conciencia, se ha convcrtido cn la meta principal dc su vida, sino cn la 
humanidad cn su conjunto. 

Nuestra civilización ticndc incontestablcmcntc a desarrollar ciertas fa- 
cultades quc dcbcn facilitar cn forma aprcciablc la entrada dc la persona 
humana sobrc el camino dc la cvolución. 

Estudiando cl Camino cn cl Ciclo Exotcrico, liemos indicado quc la ctapa 
mAs importante es la quc llcva dcsdc cl hombrc exterior hasta cl nivcl dcl 

14. Cf. Boris Mouravicff, Libertad, Igualdad, Fraternidad, revista Synthfsys, Nro. 129, fcbrcro, 
1957. 

109



hombre 4: la característica de este, es que pc)see los centros inferiores desarro- 
llados y equilibrados. Examinamos entonces la influencia de la vida moderna 
sobre los centros inferiores y consideremos primero las funcioiies motriccs e 
intelectuales. 

Nuestro centro motor es sometido a esfuerzos incomparablemente más 
variados y refinados que a los que debía aplicarse hace sólo cincuenta años. La 
amplitud considerablemente acrecentada de los desplazamientos, los movi- 
mientos, los ejercicios a los que son constantemente sometidas las funciones 
motrices por el general uso de máqurnas cada vez más complejas, producen en 
el hombre una rapidez creciente de los reflejos y una aptitud cada vas más 
grande para ejecutar en tiempo muy breve, movimientos precisos, porque la 
vrlocidnd, reina hoy en el mundo. Es muy especialmente la cualidad de  los 
esfuerzos a aportar en este campo lo que asegura el desarrollo del e n t r o  mo- 
tor. 

Por otra parte, ti9 considerable esfuerzo se ha hecho desde el comienzo d e  
siglo en favor de la instrucción. Este esfuerzo va creciendo por todas partes. La 
extensión de los programas escolares debe evidentemente adaptarse al ritmo de 
las a Jquisiciones dcl hombre en el campo intclectuat. Este ritmo se acelera cada 
vez más. El cciitro intelectual del niño está sometido a un entrenamiento 
intensivo el cual por el hecho de la tendencia a la generalizaciónde la enseñanza 
obligatoria, alcanza a una proporción cada vez más alta de la juventud y mismo 
a su totalidad en ciertos países. A más, en algunos países ya se 1ia hecho 
obligatoria la enseñanza secundaria. El acceso al conocimiento positivo está de 
esta forma abierto a capas cada vez más grandes dc la población. A pesar de las 
numerosas lagunas puede decirse que el desarrollo dcl centro intelectual tiende 
a seguir el del centro mvtor. 

La adquisiciún de esas nuevas apti-tudes por el centro motor y el centro 
intelectual es sinembargo solo unstrbpodrrcto. Este sederiva deuna adaptación 
a las condiciones de la vida moderna. Esta condición no resulta, en efecto, de 
una acción consciente que tendería a1 desarrollo esotérico del hombre. 

El progreso moral que debe permitir el pasaje al Ciclo del Espíritu Santo 
exige mucho más que el campo del esfuerzo intelectual: es necesario que cada 
cual esté en condiciones de dnr en ese campo la plena medida de  sus aptitudes. 
El hombre debe hacer producir todos los frutos a sus talortos. No lo podrá hacer 
más que con el acceso a la eiiseñariza superior por la cual se desarrollan las 
formas más elevadas de la inteligencia. Los gobiernos tienen el deber sagrado 
de abrir a todos lo más rápidamente posible las puertas de las Universidades. 

Para dar una mirada completa a las condiciones fundamentales necesarias 
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para uiia evolución moral de  la liuma~iidad, nos sería necesario examinar la más 
importante, la del desarrollo del centro emotivo, es decir: la vida del corazí,ii, 
de los sentimierítos, y dc las pasioiics elevadas. Nos hemos propuestc) de 
Iíacerlo en la parte consagrada a1 Ca~r~irzo. Sin embargo, por el momento indi- 
quemos que si la cultura intelectual y el entrenamiento dc las funciones 
instintivas y motoras de la Personalidad crean las condiciones necesarias para 
uiia existencia actuante en la nueva era, ellas no son de todas maneras suficien- 
tes. La participación consciente a las realizaciones del Ciclo del Espíritu Santo 
exigeademás y sobre todo la cultura intensiva delas facultades del corazón para 
que él se abra a las emociones positivas y se cierre a las emociones negativas. 
Si satisface esta exigencia, el hombre beberá mlfortces agra del Smior qzle se Tralis- 
forinará eli A C I I  ~lnafiteilte,.. qrle brotará para la z>icia e fm~ra . '~  

15. Juan IV,, 14. 
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SEGUNDA PARTE 



Es cn cl tcmor de Dios aue abordamos a nivcl Mcso tCrico la cxposición dc 
la Dodrim rcfcrcntc al ~ n i k r s o .  

Estc tcmor no cstá inspirado cn el hccho dc  quc divulgucmos los misterios 
dcla Cosmogonía, loquc forma partc dc nucstra misión, sino por la preocupación 
dc  encontrar un lenguaje quc nos pcrmita scr comprendidos y cntcndidos 
dircc tamcntc. 

Por la cnscñanza dc  Jesús la antigua Lcy se encontraba no sólo superada 
sino tambibn abolida1. Sin embargo cl prcstigio d c  la tradición sagrada conti- 
nuaba prcsionando pcsadamcntc sobrc la socicdad d c  cntonccs. Aunquc cn 
nucstra época, cn un cncuadrc difcrcntc, cl fcnómcno pcrmanecc. Es que cn 
general cl prestigio dc  lo que es antiguo pesa mucho sobre la d6bil mentalidad 
humana. Eso nos conducc a crcar tabús para enseguida ir hacia adclantc, ligero 
de  corazón, con la mirada, objctivamcn tc, fijada cn forma obstinada hacia a tr5s. 

Por otra partc ahí cstá cl gran obstáculo al quc sc cxpusicron Jcsús y sus 
Apóstoles: aqucllos quc sc Ics oponían cran los quc crcyhdosc piadosos 
colocaban las antiguas costumbrcs sobrc la palabra d c  Dios2. 

El pcligro quc inspira nucstro tcmor no vicnc cntonccs dc  la gcntc d c  mala 
fc, sino dc  las pcrsonas d e  bucna voluntad, adheridas cn otra mcdida a las 
tradiciones antiguas y quc, por esa razón, sc crccn ficlcs y pcrmanccicndo cn la 
vcrdad. 

Estc fcnómcno ocupa un gran l u p r  cn la historia de las doctrinas csot6- 
ricas: cs qucJas gcntcs d c  bucna fc son dcmasiado a menudo los sirvicntcs -y 
d c  lo más cclosos- d c  la L y  General. Así, cuando sc trata dc  la palabra de  Dios, 
que ticndc a pcrmitirnos profundizar nucstro conocimiento d c  la Vcrdad, las 
gcntcs piadosas y muy sinceras "dcspu6s d c  haber bcbido dcl vino vicjo no 
quieren dcl nucvo, ya quc diccn: cl vicjo cs mcjo?. 

1 Cf. 1 Icbrcos VII, 18 y c l  contcxto; Romanos VI!, 3; Calatas IV, 9-11. 
2 Marcos VII, 13. 
3 Lucas V, 39. 
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Más dc una vez en el curso dc nuestra exposición habremos dc evocar csta 
tcsis dc la bucna fc al servicio de la L y General, sin la cual es imposible com- 
prcndcr el sentido histórico de las grandes controversias, dc los anatemas, del 
fuego y las llamas, de las luchas sin piedad, que han hccho correr ríos dc sangre 
cn Nombre dc Aquel que predicaba el Amor. 

Sin embargo cs a csos seres de bucna fe que nos esforzamos en hacer 
comprender la revelación dcl Misterio de la Cosmogonía. Para liaccrlcs percibir 
con la ayuda de este Conocimiento superior, el rol que juega -y que podría 
jugar- cl hombre, en tres grados diferentes de cstc eterno proceso de la 
Creación. 

Sin cmbargo para alcanzarlo es necesario primero hacerse una idca de la 
Obra Creadora de Diosen su conjunto y en su aspecto dinámico. Para enseguida 
proceder de lo general a lo particular. 

Esto demanda coraje y humildad, ya que en la proximidad de la era del 
Espíritu Santo, todo dcbc scr progrcsivamentc expuesto a la luz del día, ya se 
trate de los sccrctos de laboratorio o dc las profundidades esotéricas. Es lo 
mismo para las ilusiones, errores y mcn tiras quc deberán tambiCn ser rcvcladas 
para cnscguida, ser rectificadas. Este proccso ya está en marcha. Esto explica en 
gran mcdida las dificultades políticas y sociales que caracterizan nucstra época 
dc transición. Pero son muy pocos los que se dan cuenta y saben interpretar los 
signos dcl ticmpo presente. Aunque actualmcntc es dado a los cspíritus 
abiertos, cultivados y valientes, inspirándose en el del Precursor de nuestro 
Scñor, aproximarsc a la luz de la Inteligencia de Cristo para dcspu6s entrar cn 
ella. 

Con cstc espíritu encaramos a nivel mesotCrico la exposición relativa al 
Universo, a la vida orgánica sobre la Tierra y a los diversos aspcctos dc la vida dc 
la sociedad humana actual. 

Sin embargo, el estudio dc csta exposición exige del lector un esfuerzo 
psicológico cspccial. Para extraer provecho de 61, dcbc atemperar en sí mismo 
toda reacción personal de desaprobación tambicn de aprobación respecto a las 
tcsis avanzadas. Primero dcbc asimilar y hacer suyos los diversos clcmcntos dc 
la materia propuesta y su comprcnsión. La crítica vendrá despubs. 

4 1 Corintios II,16. 
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En el ciclo ~nesotérico del estudio del Universo vamos a abordar en primer 
lugar el problema del funcionamiento de la octava laferul cósmica, ya expuesto 
en el Ciclo Exotérico. Habíamos dado la siguiente advertencia: "Se ha podido 
señalar que al colmar por su acción el intervalo entre FA y MI de la Gran Octava; 
la octava lateral misma debe sufrir igualmente un retardo o una desviación en 
el intervalo que se sitúa entre sus propias notas: FA y MI". ¿Y cómo es superado 
éste entonces? Y habíamos agregado: "Se volverá sobre esta importante cues- 
tión cuando sean adquiridas ciertas nociones intermedias que permitirán 
abordar provechosamente este problema."' Ha llegado el momento de situar- 
lo. 

Esta cuestión es de primera importancia. En efecto, si no se indica como se 
colma el intervalo entre FA y MI de la octava lateral, la exposición del sistema 
cosmogónico permanece fragmentada y, como tal, sólo tiene un incompleto 
valor. 

Para que el sistema pueda funcioniar en su conjunto debe ser prevista una 
fuente de energía complementaria. Fuente de donde brotará la vida corporal 
terrestre, concebida en sus tres formas. 

Esta fuente existe. Sin embargo se remarcará que ella no colma directa- 
mente el intervalo entre FA y MI de la Gran Octava. Este intervalo sc llena por 
las notas LA, SOL y FA de la octava lateral que representan la vida mgárzica sobre 
la tierra, la de los organismos autónomos liumaiios, animales y vegetales. 

Como el sistema existe en el Tiempo donde todo se acaba, su permanente 
funcionamiento exige una continua renovación de los constituyentes de la vida 
orgánica sobre el planeta. Esta vida con todos sus elementos fue concebida bajo 
la forma de un juego de nacimientos y de muertes y colocada bajo la alternancia 
del régimen de las estaciones que responden a las necesidades de la transmisión 
rítmica de le energía creadora a lo largo del Rayo de Creaciólz, hacia las notas MI 
y RE de la Gran Octava. De esta forma, la incesante reproducción de los ele- 

1 Gnosis 11, pág. 131. 
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mcntos de la vida orgánica sobrc nuestro plancta constituyc la Nave dc bóveda 
dc todo cl Rayo de Creación. 

Do O .... .- . 
: t. Primcr intervalo (Voluntad dcl Absoluto) 

SI 

LA 

SOL 

FA 

DO dc la octava latcral 

LA-COL-FA Segundo intcrvalo (Vida 
orgánica sobrc la Tierra) 

MI 

Fig. 4 

Estc esquema ya dado cn cl Ciclo ExotCrico2, cs en cfccto insuficicntc para 
cxplicar el funcionamicnto dcl Univcrso cn la manifcstación dc la vida. La 
cucstióncs sabcr cntonccs, dccimos nosotros, cGmo se Ilcna el intcrvalocntrclas 
notas FA y MI dc la octava lateral. 

Estc problcma cs rcsuclto dc  la misma forma quc para la Gran Octava: por 
la introducción dc una segunda octava lateral que jucga en relación dc la primcra 
cl mismo rol quc Ia primera octava lateral jucga cn rclacióna la Gran Octava Cósmica. 

El SOL dc la primera octava lateral comicnza a rcsonar como DO dc  la se- 
gunda octava lateral. Sin cmbargo la constitución dc  Csta no cs totalmcntc 
análoga a la dc la primera: ella es autónoma cn sí misma y hc aquí dondc rcsidc 
cl sccrcto dc su funcionamicnto. Y por él, cl sccrcto de todo cl Rayo de Creación. 

Estc secreto es primordial. Algunos dc sus aspectos son asimismo difícilcs 
de accptar, aunquc él jamás ha sido divulgado. El sistcma dcl funcionamicnto 
dcl Univcrso nunca fue objcto dc una cnscñanza complcta; fucdado bajo'forma 
simbólica micntras quc aquí sc cxponc abicrtamcnte. - 

2 Cnosis T. 1, fig. 41, Cp. XI 
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El DO d c  lasegunda octava la tcral -ya lo hcmosdicho- ha surgido dcl SOL 
d c  la primera octava latcral. Aparccc como cl Absolufo 111, cl absoluto de la concep- 
ción de la vida corporal; dicho d c  otra mancra, cn forma gcncral, dcl proceso dc 
encarnación colocado cn su contexto psicológico y fisiológico. 

Si cl campo d e  acción dcl Absoluto I I  cstá limitado cn nucstro Rayo de 
Creación, al sistema solar, cl dcl Absoluto 111 no supera nucstro plancta. Y su 
acción solo sc cjcrcc sobrc los clcmcntos que constituyen la vida orginica. Él cs 
cl Absoluto d c  todo lo quc prcsidc la creación d c  las condicioncs para asegurar 
la rcproducción d c  la vida corporal: cstas pcrmitcn la concepción, dcspu6s cl 
nacinricnto d c  los clcmcntos quc constituycn las notas LA, SOL y FA d c  la pri- 
mera octava latcral. Dcvcnidos autónomos dcsdc su nacimiento y hasta su 
mucrtc, estos organismos entran como parte integrante d c  la primera octava 
lateral y pcrmancccn allí bajo la autoridad de  las lcycs que la rigen. 

El Absoluto 111 conserva su autoridad sobrc las notas SOL y FA. En lo quc 
conciernc a LA - c l  hombre- su autoridad, aunque concreta y grande, no cs 
absoluta d e  todas formas. Porquc al hombrccxfcrior sc lcofrccccn principio una 
clccción. Franqueando el primer Umbral para cmpcñarsecncl trabajo csotCrico, 
pucdc escaparse progrcsivamcntc del dominio del Absoluto 111. 

La intervención directa del Absoluto 111 cn la vida humana sc produce 
gcneralrncntc cn pcríodo dc la pubertad: clla perturba cl organismo con las 
d ivcrss  manifcstncioncs d c  la atracción scxual quc sc acompaña del flujo de 
una fucrtc imaginacibn, fucntc dc  todasclascs dc  ilusiones novclcscas y d c  otros 
ti  pos3. 

El imperio del Absoluto 111 sobrc cl liombrc y la mujcr sc va también 
progrcsivamcntc acabando dcspués d s  la menopausia cn lasmujcrcs y dcspués 
dc perturbaciones análogas en los liombrcs. 

Normalmcntc, la sobreabundancia d c  cncrgía scxual cn rclación a las 
ncccsidadcs d c  la rcproducción liabia sido prcvista cn los líumanos no para quc 
cllos simplcmcntc sc dcn a los placcrcs dcI amor carnal -y así la dcrrocliaran 
para nada- sino para dar una oportunidad a esos desgraciados dc  salir d c  su 
condición, que dcotra forma no ticnc salida. Estc cxccso dc cncrgía, amaestrada 
y iitilizada d c  mancra apropiada, dcbía permitir cl crccimicnto y cl dcsarrollo 
dc  la Personalidad. Es desdc cstc punto dc vista quc cl hombrc ticnc la clcccibn: 
cmpcñ5ndosc sobrc la Escalera, él sc coloca progrcsivamcntc bajo la autoridad 
dcl Absoluto 11, a la cual estará dcfini tivamcn tc somctido dcspués dcl segundo 
Nacimicn to. 

3 En cl lcnpajc  imaginado dc la Tradición son los "sucííos dc la Scrpicntc dorniida". 
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En cuánto aquellos que permanecen más acá del primer Umbral, la 
a tracción sexual y el placer del amor carnal continúan ejerciendo sobre ellos una 
influencia decisiva que, por otra partc, cllos procuran. Aparece bajo diversas 
formas gracias a las ilimitadas posibilidades de la imaginación. 

El lector atento ya ha hccho ciertamente una distinción entrc las dos clases 
de imaginación accesibles al hombre. Fijémola por una definición: 

1. La Imaginación creadora, surgida del Absoluto 11, despierta, construc tiva. 
Es esa fucrza divina que distingue a los hombres de las bestias: fucrza 
activa. 

2. La Imaginación sorladora, surgida del Absoluto 111, somnolicnta, que en 
una cierta medida pcrtcncccigualmcntca los animales: fuerza pasiva. 

Esta última forma de la imaginación o "sueño de la Serpiente dormida" 
produce sobre el hombre un efecto de hipnosis, estado en cl que gran parte dc  
la humanidad pasa su vida. 

Una gran partc de  la Doctrina está consagrada a los métodos que permiten 
luchar contra esta imaginación soñadora, apelando a veces a la imaginación 
creadora4. 

Es necesario observar que la distancia que separa los intcrvalos entre DO 
y SI y en tre FA y MI d e  la Gran Octava es mucho más grande que aquella que 
existe entre los mismos intcrvalos en la primera octava lateral. En efecto, en el 
primer caso se trata de una distancia que cubre cuatro notas: SI, LA, SOL y FA, 
mientras qile en la segunda, se abarcan solo dos notas. Porque la tríada: LA, SOL, 
FA de la primera octava lateral, formando un todo, tiene sólo el valor de una nota 
destinada a colmar el intervalo cntrc FA y MI de  la Gran Octnva. Aunquc la 
distancia cntrc los dos intcrvalos de la segz~nda octava lateral, dc hccho desapa- 
rccc complctamcntc. Las cuatro notas : SI, LA SOL, FA, forman a su turno una 
totalidad quc sin embargo no ticnr en sí mismo un valor material: es un 
procedimiento. Él representa la fucrza neutralizante que liga íntimamente la 

4 Cf. Filocalia, Nicodcmo Agiorita, cl obispo Tcofano cl Ercniita y otros. 
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fuerza activa -voluntad masculina del Absoluto 111- a la fuerza pasiva - 
voluntad de  la carne femenina- surgida de la nota RE de esta misma octava y 
que viene a su encuentro. 

sol 

sol 

la 

sol 

En tanto que fuerza neutralizante, este conjunto de cuatro notas: SI, LA, 
SOL y FA constituye la técnica psíquica por la cual se opera la puesta en obra 
del proceso de unión de dos voluntades: la voluntad masculina y la voluntad 
femenina se unen por el acto de cmcqició~i que se realiza en la nota MI y forma 
el feto en la nota RE. Después del nacimiento físico, el fruto de esta unión 
devenido autóiiomo, entrará en el intervalo entre FA y MI de la pntnpra octava 
lateral para llenar allí el rol cósmico que le está reservado. 

Este proceso revela unsegzrn~~oartificio 
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consistía cn la curoatura de Za línea del tiempo por la introducción dc la Ley de Siete, 
prcscrvando así la Crcación dcl aniquilamiento dcsdc su nacimicnto.5 El sc- 
p n d o  artificio sc realiza por una retracción progresiva d c  la segunda y tcrccra 
octavas cósmicas -cs dccir la prinlcra y scglrnda octavas latcralcs- cn vista dc  
eludir cl cfccto dc  la Ley de Sicte y de  alcanzar a reducir la gama a trcs notas, 
rcunicndo así las trcs fuerzas dc la Ley de Tres quc prcsidc la técnica d c  la 
creación. 

Sc rccucrda que estando voluntariamcntc limitado por las trcs condiciones 
dc  la Crcación,6 cl Absoluto 1 concibió cl Univcrso y su sistcma d c  Cosmos scgún 
la Lcy de Sicte: cl Rayo de Creación quc forma una octava, comprcndc las sictc 
notas d c  la gama. 

La primera octava lateral (o scgunda octava cósmica) -ya sc ha visto- no 
conticnc prácticamcntc más quc cinco notas, cstando ya los dos intervalos 
considcrablcmcntc próximos. 

En la segunda octava lateral ... (o tcrccra octava cósmica) csta distancia dcs- 
aparccc ya quc las notas SI, LA, SOL y FA no constituycn cn conjunto más quc 
un procedimiento en cl quc sc confunden los dos intervalos conjugados. 

Es importante captar bicn y comprender cstc mccanismo divino. La 
voluntad dcl Absoluto 1 pasando por un doblc recurso progrcsivo y tomando 
la forma dcl Absoluto 111, actúa a cscala dc  la tcrccra octava cósmica (o scgunda 
octava lateral), no más scgún la LRy de Siete, sino scgún la Lcy de Tres, Icy pro- 
ductora, cspontánca y dircctamcntc orientada a la creación corporal. 

Cuando se mcdi ta cstc sistcma nos provoca la scnsación dc  lo maravilloso, 
y sc rcpi tc con tcmor las palabras dc San Juan: "Tus obras songrandcs y udwril-ablcs, 
Scñor Dios todopoderoso; tus caminos son justos y vcrdudcros, Rey de los  santo^".!^ 

5 Cnosis T. 1, Cp. X. 
6 Ibid. 
7 Apocalipsis XV, 3. Sc rcmarwrá qiic el sistcma dc  las trcs octavas ci>smicas abarcando el 

Universo cntcro comprcridc cn total quince notas para llcgar infine a la aplicaaón dircctri 
dc  la 1.ey de Tres. 

Cc encuentra, colocado bajo csos mismos númcros, cs dccir 15 y 3, cl citado vcrsículo. Esto 
no cs resultado dcl azar. E1 Cántico de Moisés, al cual cc rcficrc cstc vcrsículo dcl Apocalip- 
sis, llcva en cl ~íxodo cl númcro XV y 1 =, rcfcrcnua oculta a la I'rimcra Octava Cósmica. 
El Cántico del Cordero, mencionado después del de MoisCs, si sclo rcficrc al Evangelio scgún 
San Juan, autor del Apocalipsis: llcva los núnicros XV y 2 = rcfcrcncia oculta a la Scgunda 
Octava Cósmica rcprcscntada cn la parábola por cl Cepo y los Sarmientos. E1 símbolo 
complcto sólo cs dado cn cl Apocalipsis = proyccción dc la Era Nueva del Espíritu Santo. 
E1 sistcma de  los Númcros juega un gran rol cn la Tradiaón, cn cspccid cn cl estudio dc  
los tcxtos simbólicos sagrados. 
E1 vcrsículo del Apocalipsis XV, 3 cs citado dcl tcxto cslavón. 
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La tcrccra octava cósmica bajo csta forma abreviada pcrmitc a la voluntad 
dc la carne, voluntad fcmcnina surgida dc la nota RE, entrar en contacto dircc to 
con la voluntad masculina dcl Absoluto 111. Estc contacto se realiza, dccimos 
nosotros, por mcdio dc un procedimiento asegurado por cl conjunto dc  cuatro 
notac intcrmcdias: 

SI: la atmósfera dc  atracción scxual gcncral. 
LA: la atracción scxual particular dc una pareja. 
SOL: la unión scxual. 
FA: cl orgasmo. 

Así fecundada, la fucrza fcmcnina cumplc su misión cósmica cn la r e  
producción por mcdio dcl Uvulo cn la nota MI y dc la matriz cn la nota RE, lugar 
dcl dcsco fcmcnino. 

Sc comprcndcrá mejor ahora porqué cl Microcosmos, cuya naturaleza es 
andrógina, pcro donde cl Yo, aunque bipolar, es uno, sufre con la cncarnación 
una scparación cn scxos opuestos, tanto psíquica como física. 

En lo quc concicrnc a la scgunda octava cósmica la distancia quc separa los 
intcrvalos impide la rcproducción directa; cs porquc por otro lado cl conjunto 
dc sus notas LA, SOL y FA quc rcprcccntan la vida orgánica sobre la tierra bajo 
todos sus aspcctos, ha sido constituida y rcnovada pcrpctuamcntc por lo bajo, 
por la tcrccra octava cósmica. 

Así el nacimicn to humano aparccc como cl más alto nacimicn to posiblc cn 
el Universo cntcro. Tal cs, entrc otras cosas, la razón dc  la indicación dc la 
Tradición dc quc los ángclcs mismos si dcscaran cvolucionar estarían obligados 
a pasar por una cvolución humana. Porquc solo ella, a pcsar dc todos sus 
inconvcnicntcs, comporta csa posibilidad dc cvolución hacia y por cl segundo 
Nacimicnto. 

En la scgunda octava cósmica la voluntad fcmcnina actúa sobrc un plano 
superior. Sin cmbargo su cncucntro con la voluntad surgida dcl Absoluto 11 no 
sc lincc mBs quc progrcsivamcn tc y se sitúa cn cl intcrvalo cntrc FA y MI dc csta 
octava. Estc cncucntro sólo es posiblc por la cvolución csot6rica dc la humani- 
dad bajo su doblc aspccto: Individual por cl scgundo Nacimicnto; y cn conjun- 
to, tendiendo a la Rcsurrccción general -respondiendo cstc proccso cn los dos 
casos-al llamado dc la Gracia y dc la Vcrdad quc cmana dcl Absoluto I L 8  

Él sc desarrolla hasta que el número sea cunil~lido. 

8 Cf. Jiian I, 17. 
9 Apocalipsis VI, 1 1 .  
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Entonccs, cuando las notas LA, SOL y FA de  la scgunda octava cósmica 
hayan alcanzado su plcna resonancia gracias a la Resurrección general con- 
sumada y cxitosa, la cncrgía del Absoluto 111 cambiará dc  punto de aplicación: 
ella se manifiesta bajo la forma dc  la sublimación del siendo cntonccs 
liberados los scrcs humanos de la scrvidumbrc de  la reproducción. 

Si todo scdcwrrolla bicn: porquc todo dcpcndc dc  laac titud que el hombre 
va a adoptar en la proximidad de la Era del Espíritu Santo, debiendo en esa 
fpoca estar el intervalo entre FA y MI de nuestro Rayo de Creación totalmente 
colmado. Gracias a lo cual la cncrgía del Absoluto 11 podrá invadir progresi- 
vamcn tc las notas MI y RE dc  la segunda octava cósmica: a su turno, la energía 
cmanantc dcl Absoluto I podrá penetrar en las notasM1 y RE de la Gran Octava. 

Así, a p c s r  de todas las dificul tadcs creadas por el Hombre dcsdc la caída 
dc  Adán, la Obra del Absoluto será consumada. En tonccs vcndrán los días en que 
el s@timo ángel hará escuchar su voz y sonará la trompcfa, el misterio de Dios será 
consumado, como lo ha declarado a sus servidores, los 

El Hombrc y la Mujer polares formando cntonccs un Microcosmoss, con- 
sumado, scrán recibidos cn cl seno del Amor absolii to que es sin comienzo y por 
consccucncia, sin fin. Pleromn d c  la Tradición ortodoxa.12 El Paraíso perdido 
scrá así recobrado. 

A menos de un fracaso. 

Antcs de ir más adclantc, nos cs ncccsario aquí abrir un parbntcsis. 
La tradición es Una. Lo hcmos dicho en las prirncras páginas dc la prcscntc 

obra13. Pero tambibn 11cmos indicado que esta Tradición Única ha sido revelada 
y siempre lo es, bajo múltiples formas, en las quc cada una está minuciosamcn te 
adaptada a la mentalidad y al espíritu del grupo humano al cual sc dirigc su 
Palabra, así como a la misión para que fue in~cst ido. '~  

Aunque con el ticmpo la Palabra revelada, a vcccs transmitida por civili- 
zaciones extinguidas, sufre los atentados dcl olvido humano: ella devicne 
fragmentada. Después recibe agregados arbitrarios de  fuente puramcntc l-iu- 
mana. Con el ticmpo csas conjeturas son gcncralmcn tc tomadas por rcalidadcs. 
Aparte dc  csas mutilacioncs, es necesario no pcrdcr de vista un fcnómcno dc  
orden totalmente difcrentc. La Revelación divina, fucntc dc  toda Tradición 

10 I'or la Rcsurrccción gcncral toda la humanidad adhnicascrá colocadamás allá dcl Ccgundo 
Umbral. 1-Iasta alld, la subliniación dcl sexo no es y no será más quc la Larca dc los scrcs 
polarcs, cons~unando s u  unión cósmica aquí abajo, cn el acto dcl segundo Nacimiento. 

11 Apocalipsis X, 7. 
12 Gnosis T. 1, Cp. XIV. 
13 Gnosis T. 1, pág. 15. 
14 lbid. 
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verdadera, no sc fija en cl inmovilismo cn cl curso dc los milcnios. Aunquc esto 
pueda parecer extraño, la Rcvclación sicmprc cs dada por etapas: ella está 
dosificada para rcspondcr cada vcz cn forma ncccsaria y suficicntc a las 
ncccsidadcs dc  la época y de la Causa. 

Dc esto podcrnos sacar cn conclusión quc cl cstudio dcl Conocimicnto 
tradicional nos coloca dclantc dc tres clases dc dificultades: 

a) deformación con cl ticmpo y por cl olvido, fragmentando la Rcvclación 
primitiva. 

b) agregados dc fucntc humana. 
C) insuficiencia dc la antigua Rcvclación dclantc dc la cvolución dc la vida 

cn cl ticmpo. 

El cspíritu tradicionalista propio dc la mentalidad humana quicrc quc la 
Rcvclación una vcz dada, permanezca tal como está para sicmprc jamás. Y 
como ya lo hemos hccho notar, lo antiguo termina por convcrtirsc cn la vcrdad. 

Es suficicntc para convcnccrsc dc csta mentalidad cl abrir cl Evangelio y 
rclccr csa gloriosa y triste historia dc la intervención divina cntrc los humanos 
manifcstándosc cn medio dcl pueblo elegido.. Es ncccsario tcncr esto prcscntc cn 
cl csyíri tu mientras avanzamos cn nuestro cstudio dcl Univcrso bajo cl aspccto 
dc las tres octavas cósmicas. 

Rcpitámoslo: si cl sistcma dc funcionamiento dcl Univcrso está cxpucsto 
aquí, no mas bajo su forma simbólica, velada, sino abicrtamcntc, cs para 
rcspondcr a las ncccsidadcs dcl período transitorio cn quc nos cncontramos 
actualmcntc. 

Es tambibn para no rcpctir cl error dc nuestros prcdcccsorcs dc hace dos 
mil años, quicncs no tuvieron cl coraje dc afrontar la vcrdad desnuda aportada 
por Jesús. 

Hoy cn día cl tiempo dc las palabras lia pasado; cl sentido oculto dc los 
símbolos dcbc scr progrcsivamcntc rcvclado. Pcro cs ncccsario coraje para 
hacerlo, por no dccir audacia. 

El sistcma dc  las tres octavas cósmicas cuya cxposición csqucinQtica acaba 
dc scr enunciada, dcbc suscitar cn cl espíritu dcl lector la cuestión dcl signifi- 
cado preciso dado al Absoluto 1,II y 111 por la Tradición cso terica dc la Ortodoxia 
oricn tal. 

Para rcspondcrlo nos csforzarcmos por rcfcrirnos a los textos sagrados, 
como por otra parte lo hacemos cn todo cl curso dc nuestra obra, conscicn tcs sin 
embargo quc no nos scrán ahorradas ni las críticas ni las acusaciones ni, pucdc 
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ser, tambiCn los anatemas. Nuestro Scñor y sus Apóstoles que habían aplicado 
este mCtodo + q u e  nosotros tratamos de seguir- fueron no sólo acusados sino 
tambiCn cjccu tados ... 

El mundo en cl cual vivimos y actuamos, constituido por las influcncias 
«A» está colocado bajo la Cgida del Absoluto 111, las influcncias GB» han surgido 
del Absoluto 11. En el primer caso sc trata del Rcirro dc este Mundo, cl Rm'no del 
César. En el segundo, del Reino que no es de este Mundo, el Rcino de los Ciclos. El 
Absoluto 11 es el Cristo, Hijo de  Dios quien, encarnado, aparece como cl hijo del 
Hombre, Bcn-Adam. El Absoluto 1 es entonces Dios cl Padre. 

Aquí comienzan las dificultades y el riesgo de la interpretación. 
Es necesario decirlo una vez más todavía: el acceso al Conocimicnto sobre 

cl plano mesotbrico exige coraje porque impone al lector un csfucrzo psicoló- 
gico especial: la aceptación, aunque más no sea temporariamcntc, de  los 
postulados enunciados, al mismo tiempo que se liace abstracción d c  las ideas 
y creencias personales. La crítica, lo liemos dicho, vendrá dcspuCs. 
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Para facilitar la cornprcnsión dclasnocioncs rclativasa los Absolutosdclos 
quc líablamos antcs, intcntarcmos una clasificación razonada dc las nociones 
corricntcs rcla tivas a csc tema, talcscomo cstiín cxpucstas cn cl catccismo sobre 
cl Antiguo y Nucvo Tcstamcnto y tal como son presentadas en cl Ciclo 
Exoterico de la Doctrina. 

Trataremos dc hacerlo en cl cuadro cstrictamcntc canónico, tcnicndo cn 
cuenta cl sistcrna dc las Trcs Octavas cósmicas cxpucsto cn cl capítulo anterior. 

Partamos cn nuestro estudio dc la noción dc Absoluto 11. Ya Iícmos diclío 
quc cs cl Cristo, Hijo dc Dios, engendcado y no creado, cs dccir eterno, consus- 
tancial al Padre. 

Como ya lo hcmos visto, la nota SOL dc la Gran Octava cn la cual aparccc 
cl Absoluto 11, que cn csc punto hace rcsonar cl DO dc la segunda octava cós- 
mica, corrcspondc al Deuterocosmos. Y ya hcmos constatado quc cl termino dc 
Dcutcrocosmos está pcrfcctamcntc justificado porque cntrc cl Protocosmos, pri- 
mcr cosmos, y aquel -aunque ocupc sólo cl cuarto lugar cn la Gran Octava y 
en cl sistcma de  los Cosmos- dicho dc otra forma, cntrc cl Absoluto 1 y cl 
Absoluto 11, no hay intcrmcdiario dc naturaleza sustancialmcntc difcrcntc.' 

Es intcrcsantc mcncionar aquí una indicación dada por Jcsús y que figura 
cn cl Evangeliosegún Tomás, cncontrado rccicn tcmcntc,por cl cual cl Cristo sitúa 
su posición cn cl Universo. Dicc: Yo estoy en el medio del C o ~ m o s . ~  En cfccto, la 
nota SOL quc cquivalc al Deuterocosmos sc cncucntra cn cl mcdio dc la Gran 
Octuva y del Macrocosmos. 

Si nos esforzamos por rcprcscn tarnos cl Dcu fcrocosmos cn su conjunto como 
un Intcgral dc todos los solcs dcl mundo cstclar con sus sistcrnas planctarios y 
sus sa tCli tcs, pcrcibircmos cstc conjunto que cngloba toda la Creación como cl 
Cuerpo dcl Cristo Cósmico. Entonces aprcl~cndcrcmos mcjor la indicación dcl 

1 T. 1, cp. XII. 
2 E1 Evangelio según Tornhs, tcxto copto cstal+cido y traduado por A. Cuillcmont, 1-1-Ch. 

Pucch, C. Quispcl, W. Ti11 y Yassan Abd Al Masih, I'arís, I'rcss Utiivcrsitaircs, 1.939, log. 
28. 
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Evangclio según la cual todo lo que cl Padre tiene es al Hijo.3 Y ,  por otra partc, e1 
scntido profundo de  la palabra de  Jcsús: Y o  y mi  Padre no somos más que uno. 

Tal es, si nos atrevemos a decir, el aspecto general de Cristo, o en otros 
términos, la naturaleza dcl Cristo Cósmico. Hijo del Dios Viviente y viviente él 
mismo, ya que vive por el 

El sistema dc las trcs Octavas cósmicas permite apresar mejor el scntido 
real dc numcrosas indicaciones dadas por Jcsús concerniente a Dios el Padrc. 
El lector hará un trabajo muy útil si trata dc comentar a la luz del sistema de las 
trcs Octavas cósmicas las relaciones entre el Padrc y el Hijo tal como se sitúan 
en el Evangclio. En particular, para reconocer en cl Absoluto 11 el Cristo, Hijo 
de Dios, el Jefe de la Segunda Octava cósmica y del Deutcrocosmos quc cngloba 
y anima -ya lo liemos dicho- todo el cucrpo del Universo creado. 

La naturaleza solar del cuerpo cósmico dcl Cristo fuc mostrada a los tres 
apóstoles Taboritas en el curso dc la Tran~figuración.~ 

Así podemos considerar establecida la identidad del Absoluto 11, el Cristo, 
y este punto no demanda otros comentarios. 

No es tan fácil abordar cl problcma dcia identificación del Absoluto 1 según 
las nociones canónicas. A primera vista no parece prcscntar dificultad alguna. 
En efecto, el Absoluto 1, Creador del Gran Universo, no puede ser naturalmen tc 
más que Dios el padre. Esta aserción parece tan simple como cvidcntc. Aunque 
esta evidencia desaparece cuando se examina el problcma más de cerca. Surgcn 
entonces a la reflexión numerosas preguntas. 

Antes que nada, constatamos quc la noción dc  Dios el Padre, tal como se 
encuentra en el Evangclio, no figura cn el Antiguo Testamento, mientras que 
ella es expresada ochenta y seis veces en el Nuevo Tc~tamcnto.~ Ello no puede 
ser efcc to del azar, no más que el liecho de que la noción de Dios de Israel jamás 
lia sido utilizado por Jcsús para Iiablar de Dios el Padrc. En general, el Antiguo 
Testamento ofrece una imagen bastante confusa de Dios, lo que en partc es 
explicado por el nivel del auditorio al cual se dirigían Moisés y los profetas, en 

3 Juan XVI, 15 y tambi6n XVII, 10. 
4 Juan X, 10. 
5 Juan VI, 57 
6 Matco XVII, 2; Marcos IX, 2. I'ara aquellos quc esthn familiarizados con la Tradición 1 Iitidú, 

rccordcmos la descripción d c  la transfiguración dc  Krishna quc sc niostró bajo la forma d c  
una multitud de  soles en pcrpctuo movimicrito (13hagavad-Cita) 

7 Concordancia de  las Santas Escriluras, París, L-D. Dclay, 1.844, pp. 429-430 y p. 159 (p. como 
Dios dc  Isracl) 
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parte por el hermetismo requerido, pero también cn parte por las nocioncs 
diferentes atribuidas a la Divinidad. Sin embargo la teología cristiana -Jesús 
cn primer lugar, seguido por el apóstol San Pablo- ha identificado en csta 
noción confusa de  Dios del Antiguo Testamento, tanto a Dios el Padre como al 
Hijo y hasta al Espíritu Santo. Sin embargo pcmancccn un número considera blc 
de  nocioncs dc Dios que no concuerdan con las nocioncs cristianas de  la 
divinidad. Así, aquella de que Dios sc arrepiente dc haber creado al hombre ... 

Para volver a encontrar al Hijo en el Antiguo Tcstamcnto, la teología 
cristiana se refiere a menudo al Salmo CX del rey David: 

Palabra dcl Etcrno a mi Scñor: 
Sientate a mi derecha 
hasta que yo haga de tus cncmigos 
cl escabel de tus pies. 

Reconoccrnos aquí al Padre cri el Etcrno y al hijo en m i  Scñor. Esta cuestión 
ha sido debatida y examinada bajo todos sus aspcctos en el curso de diez y 
nucvc siglos de  la era cristiana tratando de conciliar la noción superior de la 
Santísima Trinidad con cl monotcísmo tradicional; esto es así, pero ocurrc que 
la Trinidad no sc cncucn tra citada formalmcntc más quc cn cl Nuevo Tcstamcn- 
to, mientras que ella constituye cl dogma esencial dcl cristianismo. En la 
búsqueda dc esa conciliación; la teología cristiana se refiere, cntrc otros, a csc 
plural hebreo Elohim, así como al pasaje del versículo del Céricsis: He aquí, Adán 
ha dmenido como uno de nosotros, conociendo el Bien y el Mal, ~ t c . ~  

Una abundante literatura que data d c  los primeros siglos, ha establecido 
firmcmc-ntc quc la nocióndc Trinidad, aunque sea cn forma disimulada, existe 
ya en el Antiguo Testamento y que csta noción, ya quc ella reconoce a la 
Trinidad una naturaleza consustancial c indivisible, no atenta contra la idca y 
el hecho del monotcísmo. 

Sobre cstc punto enviamos al lector que se intcrcsc más cspccialmcntc 
sobrc la cuestión, a las obras espc~ializadas.~~ 

Tiene su interés decir algunas palabras sobrc el tema dc la nocion dc 
Trinidad tal como sc encuentra cn ciertas religiones prccristianas. La Trinidad 
dcl Hinduismo: Brahma, Vishnu y Shiva cs demasiado conocida para que sea 

8 Génesis VI, 6-7. 
9 Ibid. III,22. 

10 Vcr , además, la Bibliografía dcl Tomo 1 dc csta obra y 1osDiccionarios de La 13ibLia. 
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ncccsario continuar. Mcnos conocida cs la de la religión cslava prccristiana que 
scñala una Trinidad nctamcnte consustancial c indivisiblc. El Dios único 
creador dcl Univcrso y dcl hombrc, llcvaba cl nombrc de Tri-Bog (=Tri-Dios) o 
Tri-Clab (=Tri-Cabczas) y cstaba representado en forma humana con sus trcs 
cabczas sobrc un solo cucrpo. 

Dios tambifn llevaba el nombrc de Svarog, cuya terminología no ha sido 
aún determinada. Cicrtos aspectos de este Dios supremo dc la rcligión eslava, 
rigurosamcn tc mono tcísta, la aproximan a la conccpción cristiana. Volveremos 
más tarde sobre cIEo; aquí solo mencionamos quc la teología cslava conocía 
tambicn al Hijo de Dios, llamado Svarogi tch (= Hijo de Svarog) y aún Sviatovit 
(= Radiantc dc Luz) para marcar su filiación al Tribog-Svarog.ll 

Dicho csto, somos conducidos lógicamente a colocar la cuestión: iquifn es 
el Padrc dc Jesucristo? Ese padre de quicn Jcsús dicc a María Magdalena 
dcspuf S dc su rcsurrccción: Vea encontrar a mis hcrmanos y diles qucsubo hacia mi 
Padre y vucstro Padre, mi Dios y vuestro Dioc.12 

Si nos rcfcrimos al tcxto del Evangelio la rcspucsta a la pregunta planteada 
no dcja lugar a dudas: Jcsús ha nacido de la Virgen María y del Espíritu Santo 
quc es así su vcrdadcro Padrc.13 

Por otra partc, San Lucas, hablando dcl bautismo de Jcsús, relata: 

Todo el pueblo sc hacía bautizar (por Juan), Jcsús tambi6n fuc bautizado; y micntras 
Jcsús rogaba sc abrió cl ciclo y cl Espíritu Santodcsccndió sobrcC1 cn forma corporal, 
como una paloma. Y una voz hizo cscuchar dcsdc cl ciclo cstas palabras: tú crcs mi 
Hijo bicnamado; cn ti hc pucsto do  mi afccto.14 

La csccna dc la Transfiguración sobrc cl Monte Tabor nos da tambiln una 
indicación que dcbc rctcncr nuestra atención. Pcdro, que se cncontraba allí con 
Santiago y Juan, tomando la palabra, dicc a Jesús: 

"Scñor, bucnocs cstarnosaquí. Si quicrcs harCaquí trcs ticndas, una para ti,otrapara 
MoisCs y otra para Elías". Todavía cstaba hablando cuando una nube luminosa los 
cubrió y hc aquí quc una voz hizo cscuchar dc  la nubc cstas palabras: Estccs mi Hijo ~ 

bicnamado cn quicn hc pucsto todo mi afccto:jc~cuchadlc!~ 

11 I'ara los dctallcs: sobrcla Tcogonía cslava vcr Uoris Mouravicff. las creenciaseslavas precristíunas 
cn la revista Syntesis, NP 161 de octubre dc  1939. 

12 Juan XX, 17. 
13 Matco I,18; LUUS I,27-35. 
14 Lucas 111,21-22; Matco IlI,16-17; Marcos I,11. 
15 Matco XVII, 4-5. Subrayamos nosotros; IvIarcos IX, 2; Lucas IX, 34-33. 
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Este fenómeno d e  rzlibe es mencionado más de una vez en el Antiguo y cn 
el Nuevo Testamento. El testimonio que nos ha dejado San Simeon, el Nlrevo 
Teólogo, de  una experiencia personal contiene una preciosa indicación en el 
siguiente pasaje de su obra: 

... Escuché d e  un padre-monje que se meconfió, queél jamás había procedido en los 
actos litúrgicos sin haber visto el Espíritu Santo tal como lo había visto cuando el 
Metropolitano pronunció sobre él la plegaria d e  iniciación y el libro sagrado fue 
puesto sobre sus cabeza. 
Le pregunté cómo lo había visto, bajo qué imagen. El dijo: <(Primitivo y sin forma, sin 
eriibargo como una luz*. 
Y citando yo mismo vi lo que no había visto antes, me sorprendí y comencé a razonar 
para mi mismo diciendo: 'qué podría ser esto? Entorices mistcriosamente pero con 
vcu clara, Él me dice: ((Yo dcscielido así sobre todos los I'rofetac; y Apóstoles, así 
como sobre todos los actuales elegidos de Dios y los santos; porque yo soy el Espíritu 
Santo» Ih .  

De lo que antecede se deduce de manera suficientemente clara que Dios el 
Padre, Padre de Jesús-Cristo, Dios viviente, omnipresente, ~ k d o  abarcante y 
todo vivificante, nuestro Padre celeste común, el Primero surgido del Absolii to 
tío manifestado, de  antes de la Creacihn, es el Espíritu Santo. 

Así, para fijar las ideas sobre la Santísima Trinidad, base de  la creencia 
cristiana, podemos proponer la siguiente interpretación: 

A - El verdadero Padre del Macrocosmos creado es Dios no-manifestado 
que contiene, no-mani festada, toda la Santísima Trinidad. 

B - Su Amor creador absoluto aparece como el Espíritu Santo 
Omnipresente y todo Abarcante. Todo vivificantc y perfecto. Es el Padre del 
Cristo, el cual se encarna de Él y de la Virgen María (Credo). Es también nuestro 
propio Padre como más de una vez lo ha dicho Jesús -exliortando a los 
Iiumaiíos: "Vosofros, pies, s t d  perfectos cmno es perfecto míf~sfro Padw celestial." l7 

Diclio de otra forma, es el Absoluto 1, Jefe de la Primera Octava Chsmica. 
C- El Hijo, el Cristo cósmico, Jesús-Cristo encarnado entre los Iiumanos, 

siendo UNO con su Padre que es el Espíritu Santo, de quien es inseparable. Sin 
cmbargo, nadie puede alcanzar al Padre si no es por el Hijo.'" 

Los órganos de  percepción de la Gracia divina son nuestrí~s dos centros 
superiores: el Centro Emotivo Superior, por el cual alcanzamos a identificarnos 
con nuestro Yo real, mónada del Cristo; por allí-y no de otra forma- el hombre 
entra en contacto con su Centro Intelectual Superior, lo que le permitecaptar los 

16 Sirneórf el Nlrecv Teólogo, Sennoties. Traducción del griego por  el obispo Teofano el Eremita, 
en 2 vol., Moscú, C. St-P., 1890, T. 11, Sermón 184, pp. 569-570. 

17 MateoV, 48. 
18 Mateo XI,  27. 
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mensajes de nuestro Padre celeste. Para entrar, franqueando el tercer Umbral, 
en el Pleroina de su Amor absoluto que es la Beatitud suprema. 

El Hijo es, ya lo hemos dicho, el Absoluto 11, Jefe de la Segunda Octava 
Cósmica. 

Así aparece, en el cuadro estrictamente canónico, la imagen de  la Santisima 
Trinidad en sus tres Hipóstasis, consustanciales e indivisibles, Trinidad Una, 
Tri-Bog, TriDios de los Eslavos, el Creador, el único Maestro del Universo - 
Macrocosinos. 

Nos es necesario agregar dos puntos a lo que precede. Primero tenemos 
que disipar la duda que podría surgir en el espíritu del lector al pensar que se 
trata de una innovación dogmática. De ninguna manera. Ya hemos dicho en el 
Ciclo Exotérico -y lo repetimos aquí- que el Universo creado lo ha sido por 
la voluntad y el sacrificio de au to-limitación de Dios no manifestado, por las tres 
condiciones de la Manifestación.19 Él es entonces, con toda evidencia, el Solo y 
verdadero Absoluto, por ese acto de auto-limitación ha devenido el único y 
verdadero Padre del Macrocosmos. 

No es dudoso que en la teogonía esotérica de1 cristianismo primitivo esta 
noción de Dios el Padre haya entrado en la definición de la Santisima Trinidad 
y se convirtiese en dogmática a continuación sin, de todas formas, comportar las 
precisiones de fondo expuestas antes. Porque sería absurdo suponer que esta 
realidad podía pasar desapercibida o ser negligenciada por los Apóstoles y sus 
discípulos. Pero como tantas otras nociones sutiles que no tenían aplicación 
práctica en la época, permaneció henné tica hasta el tiempo en que su divulgación 
fue oportuna. 

El segundo punto sobre el que queremos llamar la atención es la célebre 
controversia del siglo XI que culminó en el Gran Cisma de las Iglesias de 
Occidente y Oriente. 

El génesis de esta desgraciada escisión en el Cuerpo Terrestre de Cristo, 
constituido por su Iglesia, remonta al comienzo del siglo XI. Consideraciones de 
orden político dominaban entonces la controversia. Aunque el Oriente, que no 
admitía la evolución dogmática, se a tenía a la fórmula del Sí~nbolo de los Apóstoles 
que liabía consagrado los siete Concilios ecuménicos, los únicos que reconocía 
la Tradición ortodoxa, mientras que la Tradición romana contaba trece más. 

En relacicin a la definición que acabamos de proponer, es ciertamente más 
fácil admitir que el Espíritu Santo ha surgido del Padre, dogma ortodoxo, que del 
pndre y del hijo (filioco), dogma católico romano adoptado a iniciativa del em- 

19 T. 1, cp. VIII. 
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perador Carlomagno al comienzo del siglo IX en el Concilio de Aix-la-Cliapelle 
y en el de Frankfurt. 

Y si nos referimos al Apóstol San Juan, encontramos una indicación formal 
de que el Espíritu Santo ha surgido del Padre.20 

No hay que sorprenderse que hablando de Dios el Padre, el Símbolo de los 
Apóstoles, no explicite que se trata del Absoluto en el estado de pre-Creación. 
Sin embargo, lafhnzlla Omíripotszte, Creador del cielo y de  la t ima,  de todo lo que 
es visible e iízvisible, cubre todo. Comprendida en ello la interpretación dada con 
la ayuda del sistema de las tres octavas cósmicas. 

Esta fórmula velada era ciertamente deseada por los Padres de los Concilios 
ecumé~iicos que sabían pertinentemente que la Revelaciólz no está fijada, sino 
que ella siempre se encuentra dosificada y marcha a la par con el tiempo para 
divulgar los Misterios del Reino de Dios 21 en profundidad y a la medida de las 
necesidades de la época y de la causa.22 

En las páginas anteriores liemos dado en correlación con el sistema de las 
tres octavas ccísmicas, una interpretación del sentido simbólico de la noción 
caxiónica de la Santísima Trinidad, consustancial e indivisible. Lo liemos hecho 
partiendo de  la noción de Dios no manifestado. Padre irrefutable de la manifes- 
tación,. .."zírrico Dios todo abarcanfe, Creadcr del cielo y d e  la tierra y de todo lo qrre es 
visible e i~ivisible". 23 

Compreiide en Él, ya lo hemos dicho, en el estado de precreación, el 
conjunto de la Santísima Trinidad en estado no manifestado. Por su pasaje a la 
manifestación, esta Santisima Trinidad toma el aspecto de tres hipástasis ca- 
nónicas, cl Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.24 

Simbólicamente atribuimos a Dios el Padre el término de Absolrrto O. Así, 
en el sistema que exponemos, reconocemos la Santísima Trinidad en el conjunto 
de las nociones : Absolzlto O; Absoliito 1; Absolzrto 11. 

20 Juan XV, 26. 
21 Marcos IV, 11. 
22 Cf. Juan XXI, 25. 
23 Primer artículo del Sí~nholo de los Apóstoles (Credo), del texto eslavón. El texto francés es poco 

diferente; habla de ... ((todos los seres visibles e invisibles S, mientras que el texto eslavón no 
comporta la palabra seres que en el lenguaje humano implica un sentido restrictivo. El texto 
eslavón, ya lo hemos indicado, cubre fono, comprendido en ello lo que no p u d e  ser expre- 
s;~do en palabras. 

24 Se remarcarh que el término canónico hypostnse, de origen griego, es una palabra compuesta 
del prefijo hy,vo, forma libre del griego hlrpo (arriba) y de srntis (acción de retenerse). Es decir 
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La atribución simbcílica a Dios el Padre del número 0, tiene un valor real. 
Recordemos la bien conocida máxima tradicional: todo proviene del Cero, para 
firlahnmte volver a él, Es necesario remarcar esta sentencia que no es una simple 
imagen. En efecto, el Cero no es el vacío; ocupa entre los números un lugar 
determinado y posee propiedades bien definidas. De esta forma, del examen 
atento de la serie: 

1 

se deducen las siguientes constataciones: 

1. El Cero ocupa un lugar central entre dos series d e  números, positiva y negativa, 
yendo las dos en ambos sentidos hasta el infinito. 

2. Estas dos series han surgido del Ccro (211 sentido opuesto yen forma estrictamente 
equilibrada; por coiisecuencia ,ellas se neutralizan para volver a entrar i t l  fitie en el seno 
del Cero, porque en el límite los dos infinitos convergen. 

Final y nia temáticameiite, el Cero forma parte d e  los tiríllterospnres. Filos6ficamente 
esto significa que comprende en él, en estado estático no manifestado, y por esta misma 
razón, íntimamente ligados entre ellos, los dos aspectos polares d e  la misma Corlciericin; 
porque en sí misma la naturaleza d e  la conciencia es andrcígina, estando el YO y el TU 
soldados por el AMOR qiie vibra a frecuencias infinitamente elevadas. El iiiismo 
t6rmino d e  Cotrciericin (= conciencia) indica que no se trata d e  una noción árida, d e  un 
monolito, siiio d e  un coti)irnto monolítico. 

Este Amor vibrante constituye la fuerza rteri tralizarzte que suelda el YO (+) 
y el TLI (-) en el estado estático de precreación. Con la manifestación deviene 
fuerza activa. Principio de vida, todo abarcante, todo vivificante, es la base de 
todo lo que existe, en todos los escaloiies, desde los planos más elevados del 
mundo invisible Iiasta la ((piedra),, la materia más inerte de la Creación; desde 
el Protocos~nos hasta el Micro-lrricroct~srnos con toda su complejidad. 

Este Amor fundamental aparece en el Universo creado como el Espíritu 
Santo, el A.bsoluto 1, Jefe de la primera octava Cósmica que eiigloba la segunda 
octava, la que a su turno abarca la tercera. 

El número UNO que se le atribuye, simboliza la zrizicidad de base de szi acciáll 
que, sin embargo, reviste una variedad infinita de formas. 

Hablando de EL, San Juan se expresa e11 términos categíiricos: Dios es Amor 25 

y también: Dios es E ~ y í r i t i i . ~ ~  

que bajo su forma de Iiipósta~is, la Santisima Trinidad ha sido colocada por los Padres dc 
los Coiicilic)~ tuumbnicos, más arriba de Ella misma, en su estado de no distinción; aquel de 
Dios n o  tnanifcstaclo. 

25 1 Juan IV, 8. 
26 Juan IV, 24. 
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El Absoluto 11, jcfc dc la segunda octava cósmica es el Cristo cósmico, cuyo 
cuerpo está formado por la intcgralidad dc los Soles. Aparece en la Tradición 
como Sol de Verdad, 27 LUZ que luce en las tinieblas y que las tinieblas no han 
envuelto.29 

El númcro DOS, a tnbuido al Absoluto 11, simboliza la dualidad dc  la Crca- 
ción, crnanando dcl Cero por la fuerza dcl Amor manifcstado, sobrc la base de  
un equilibrio pcrfccto. 

Tal es cl comcntario quc pucdc scr hccl~o sobre cl plano mcsotCrico dc la 
Cosmogonía tradicional y dc la acción mistcnosa dc la Santísima Trinidad que 
pasa dcl estado no manifcstado a la manifestación a fin de promover la 
Creación. 

Pasamos ahora al punto más delicado: a la intcrprctación dc la entidad quc 
es cl Absoluto 111. 

En principio es ncccsario hacer notar quc cl Tres que sc lc atribuye cn cl 
sistcma dc  las trcs oc tavas cósmicas cs solo a título ordinal. El númcro simbólico 
quc Ic cs propio no cs Tres sino CUATRO. 

Esta atribución tradicional se funda sobrc numcrosas razones y poscc 
muchos significados. La posición quc ocupa cn cl sistcma cxpucsto antcs, 
implica quc prcsidc no sólo la aplicación dc la Ley de Tres cn cl cuadro dc  la Ley 
de Siete - c n  vista dc la procrcación dc las cspccics quc consti tuycn la vida or- 
gánica sobre la tierra, creadas por Dios- si no quc él ascgura también la conti- 
nuidad dc las manifcstacioncs autónomas dc la vida: plantas, animalcs y 
humanos. 

Así, el Absoluto 111 cs rcsponsablc dcl man tcnimicn to dc la procrcación,por 
sí mismos, y cn cl ordcn dcfinido por .el Creador, dc csos clcmcntos cn quc la 
espccic sufre, con cl tiempo y scgún las ncccsidadcs dc la época, modificaciones 
rcalizadas por cl Absoluto 11 scgún los principios cstablccidos por cl Absoluto 
1. Bajo esta rcscrva sc comprcndcrá la importancia del rol dcl Absoluto 111, cn 
tanto quc Maestro dc  la tcrccra octava quc licmos dcfinido como la llave dc  
bóvcda dcl sistcma cn su conjunto. 

El númcro CUATRO, símbolo dcl Absoluto 111, significa también quc él 
mismo, tanto como las cspccics cuya rcproducción sc cfcctúa bajo su Cgida, cs 
cl fruto dc la creación. 

27 Malaquias IV, 2. 
28 1 Juan I,5. 
29 Juan 1, 5. Citado dcl texto cslavón. 
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El número TRES en el sistema de las tres octavas cósmicas es atribuido en 
la Tradición al principio femenino de la Creación. Simboliza la volzlrztad de 10 
carne. 30 

Esta voluntad de la canze, citada por el Apóstol San Juan sobre el plano 
humano, está expandida a través de las tres octavas cósmicas, en todo el 
Macrocosmos. Ella anima el deseofone~zino concentrado en el conjunto de las tres 
notas RE, representando, bajo sus tres formas unidas, la triple matriz cósmica, 
a la vez espiritual, psíquica y física. Y que, de alguna manera, representa un 
reflejo, como decantado, de la Santísima Trinidad y como ella, cc~nsustancial e 
indivisible. En tanto que reflejo de la Trinidad, esta inteligencia superior 
femenina, se encuentra fuera de ella, al mismo tiempo que es UNA con ella. 

En la Tradición ortodoxa personificada, ella es llamada Ra3za de los Cielos 
y es confundida en las plegarias con la Virgeíz Marfa de la cual los l~imnos dicen 
que contiene en su seno (matriz) el Universo entero. Y ella es venerada como la 
Madre de Dios -sobreentendido- encarnada, es decir, la Madre de Jesucristo. 

El Absoluto 111 como la Reina de los Cielos se encuentra fuera de la Santísima 
Trinidad. Pero mientras que para el origen de la Reina de los Cielos, no se 
encuentran en la Tradición indicaciones precisas o simbólicas - salvo la 
imagen del <<Reflejo en las aguas»- para el Absoluto 111, las indicaciones son 
claras: es Satanael, primer engendrado en la escala más elevada la de los 
Archiestrafegas, esas entidades inmutables. Él aparece como Safhiz, en hebreo "a 
través", adversario, enemigo. Volveremos enseguida sobre este Absoluto para 
identificar su nombre y sus títulos en relación al Evangelio y la Tradición. 

Mientras que las tres hipóstasis de la Santísima Trinidad, con la Reina de los 
Cielos, abarcan todo el Macrocosmos, el Absoluto 111 no preside más que la capa, 
por así decir, exterior del Universo. En nuestro Rayo de Creaciórr -lo hemos 
visto-él es el regente de la vida orgáízica sobrela t ima  y esto dentro de los límites 
de la vida psíquica y física de los tres reinos: flora, fauna y hombre. Él los domina 
por medio de la energía sexual en los cuatro estadios de la vida: concepción, 
i~acimiento, crecimiento y finalmente, reproducción. Esta energía sexual es la 
expresión dinámica de su Amor que es el amor carnal, mientras que la vida 
espiritual, accesible al hombre por intermedio de sus centros superiores, escapa 
a su competencia. 

Su tarea es, entonces, limitada, y la realiza, decimos nosotros, por el Amor 
sexual que emana de él, por la fuerza de atracción entro los sexos y por la Ilusión, 

30 Juan 1/13. Satanael, primer engendrado. 
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los «sueños dc la Ccrpicntc dormida>,, aletargada por la corriente de este Amor 
que invade al hombrc y la mujer y quc bajo sus diferentes formas, dcsdc la 
pubertad y hasta el fin dc sus días, los mantiene en estado dc hipnosis, como 
bajo cl cfccto dc una fascinación o de una droga. 

La Ilusión en la que vive el hombrc -al mismo tiempo que se cree 
«despierto» y "realista"- es inseparable de la influcncia que ejerce cl centro 
sexual sobrc el conjunto de la Pcrsonalidad del hombre exterior. Aunque cl 
llamado dcl Amor del Absoluto 111 toma, cuando no se trata dcl cumplirnicnto 
de sus funciones directas, una multitud de fomas en apariencia muy distintas 
o aún opuestas a lo que puede definirse, cn el lenguaje corricntc, como 
sexualidad. Tales son, por cjcrnplo, la ambición o las prctcnsioncs desmesura- 
das, el orgullo, la intransigencia, los complejos de superioridad e inferioridad, 
el espíritu dc dorrinación, la tiranía, cl sentido agudo dc la propiedad, la 
susceptibilidad, el espíritu policíaco aplicado a la vida privada, etc. 

La Ilusión alimentada cn el hombrc por la atracción scxual o por sus 
múltiples derivados psíquicos, es la fucntc dc la quc la Ley General cxtrac su 
podcr, siendo el Absoluto 111 el responsable de su aplicación. Sin embargo, el 
podcr absoluto de la Ilusión se detiene cn los Iími tcs del Mixfus Orbis, más allá 
de los cuales cesan de ejercer las influcncias «A» en su conjunto. De todas 
formas, las criaturas dc la vida orgánica sobre la tierra: Flora, fauna y humanos - 
en tanto estos últimos se identifiquen con su Pcrsonalidad- están todos 
sometidos al dominio irrefutable c irrefutado del Amor carnal y dc la Gran 
Ilusión, el Maya, que todos toman por la Realidad. 

Pero mientras quc para la flora y la fauna -sobre los planos de la 
relatividad que lcs son propios- el Maya representa en cfccto la verdad, ya que 
las influcncias «B» les son inaccesibles, el hombrc ticnc la elección. Y por su 
clccción él determina su actitud frcntc al Absoluto 111, así como la del Absoluto 
111 frente a 61. Para aqucl que no se interesa en las influcncias «B», quc no arde 
dcl deseo dc liberación, el amor del Absoluto 111 es favorable, agradable y 
benéfico. Dentro de los límites dc la «felicidad burguesa». contribuye tambibn 
al éxito dcl hombrc. Por el contrario, para aquel que Iia gustado dc las 
influcncias «B», quc franquea o ya ha pasado el primer Umbral para empeñarse 
sobrc la Escalera, la influcncia del Absoluto 111 dcvicnc malCfica y Ic es necesario 
combatirla por todos los medios y cn todos los planos. 

Sin embargo, dice la leyenda, el Absoluto 111 en el rol del Diablo, en misión 
cncomendada, siente tristeza cuando un Caballero del Cristo, empeñado en el 
Camino, no le oponc resistencia suficiente para salir vencedor cn esc Conzbafe 
invisible. 
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Jcsús, cn cl Evangelio, da al Absoluto 111 cl título dc Príncipe de este muzldo. 
Estccscl título gcncral dccsta cntidad qucabarca todas sus funcioncs, benéficas 
o malbficas. Es prccisamcntc cn cl cumplimiento dc  Clstas quc llcva cl nombre 
de Satán, cs dccir cl enemigo, adversario dcl hombrc. 

Algunos crccn también quc Satán cs advcrciirio dc Dios cn tanto quc 
cntidad rival, indcpcndicntc dc  Dios. Esto cs un crror, un quc llcga 
hasta la blasfemia contra cl Espíritu Santo. Porquc nada cxistc fucra de la 
Santísima Trinidad que comprcndc todo cn clla, incluido Satán con todos los 
medios quc Ic pcrmi tcn cumplir su misión. Porquc, crlgcndrado, cs un cspíri tu 
de servicio. Y cuando la tarca dcl ~ b s o l u  to 11 1 haya terminado, su misión tomará 
fin. Es al hablar dc  cstas nociones tradicionalcSquc Orígcncs cnscña la rcdcn- 
ción dcl Diablo. Satán reaparcccrá cntonccs bajo su primitivo aspccto dc  
Sa tanacl. 

Es cvidcn tc quc la Ley General ticne por campo dc acción todos los planetas 
y todos los sa tblitcs dcl Universo cn tcro; pero lo quc nos prcocupa cn primer 
lugar csla acción dcl Absoluto 111 sobrc cl hombrc, cn particular sobre aquel quc 
sc cmpcña sobrc la Escalera y arde por alcanzar cl scgundo Nacimicn to. Porquc 
despubs dcl scgundo Umbral, ya sc sabe,saldrá dc la jurisdicción dcl Absoluto 
111 para pasara la dcl Abcolu to 11. Pcro para Ilcgar a cstc resultado dcbc comba tir 
y vcnccr la influencia, para 61 maléfica, dc la Lcy General, amaestrando el centro 
sexual por cl despertar dc la pequeiii Serpiente aletargada y dormida. 
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Hcmos visto que el Rayo de Creación, progresando dcl Absoluto hasta los 
satélites de los planetas -la Luna cn nucstro caso- siguc neccsariamcntc la 
progresión de la octava que la Tradición llama Gran Octava u Octava Cósmica.' 

- Absoluto 

-Todos los mundos 

- Nuestro mundo - Vía láctea 

- Col 

- Mundo planetario 

- Tierra 

- Luna 

Fig. 6 

Tal es cl csqucleto dcl Univcrso. Hcmos visto también que este csquclcto 
está, por así decir, rcvcstido de materia viviente y que cstc conjunto forma el 
Macrocosmos que cncicrra cn él una succsión de sictc C o ~ r n o s . ~  

Ya hemos examinado cl scntido de las nocioncs de P~otocosmos, de  
Tritocosmos y dc Tessaracosmos,3 corrcspondicndo estos cuatro Cosmos a los 
cuatro escalones siguientes del Rayo de Creación, puntos de aplicación dcl con- 
junto del sistcrna. 

1 Cf. T. 1, cp. X. 
2 Ibid., cp. XII 
3 Ibid. 
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1.- Absoluto. 
11.- Mundo estelar abarcando el Sol. 

111.- Mundo planetario abarcando la Ticrra. 
1V.- Mundo de  los satCli tcs abarcando la Luna. 

PROTOCOSMOS 

AGHIOCOSMOS 

MEGALOCOSMOS 

DEUTEROCOSMOS 

MESOCOSMOS 

TRITOCOSMOS 

TESSARACOSMOS 

Fig. 7 

En el Universo creado, la irradiación de la fuerza crcativa original surgida 
del Absoluto, penetra -hemos visto como- nucstro Rayo de Creación hasta el 
último cscal6n, la Luna. 

En cada uno dc los descansos, la irradiación de las fuerzas propias a los 
cscaloncs Sol y Ticrra se asocia a esta fuerza primera que sin embargo acusa en 
cl curso de  su ruta una pbrdida de  carga. Considerados como centro de  
radiaciones, cstos cuatro puntos quc hemos llamado puntos de apoyo, resue- 
nan cada uno como un DO. Y cntrc cstos cuatro DO se sitúan tres octavas, las 
de su irradiación cósmica. 

Ellas son descendentes cn relación a su funcionamiento y su desarrollo se 
produce según la Ley de Siete. Hay entonces trcs intervalos entre las notas DO 
y SI y otros trcs entre las notas FA y MI. 

Los intervalos entre las notas DO y SI dc  cstas oc tavas de  irradiación son 
colmados desde adentro ya quc ellos se sitúan dentro del Absoluto mismo, en 
el Col y la Ticrra. 

Siguiendo las trcs octavas dc  irradiación hasta el límitc del Universo, 
rcprcsen tado por la Luna en nucstro Rayo dc Creación, la fucrza creadora surgida 
del Absoluto es secundada cr. 21 curso de  las octavas siguientes por la irradiación 
del Sol y de la Ticrra. 
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ABSOLUTO 0 

SOL O 

TIERRA O 

LUNA O 

LA 
SOL 
FA 
1 n t crvalo 
MI 
RE 

Do Intervalo iicno 
CT 

LA 
SOL 
FA 
Intcrvalo 
MI 
RE 

DO 
SI Intcrvalo llcno 

LA 
SOL 
FA 
Intcrvalo 
MI 
RE 

Fig. 8 

Esta fuerza crea así toda una escala de valores desustancias-tipo, yendo del 
átomo del Absoluto hasta la materia pesada que hemos designado simbólica- 
mente por la palabra piedr~.~ 

La creación y la renovación perpetua dc estas sustancias se producen a lo 
largo de esta escala de tres octavas, según la Ly de Tres, como sigue: 

sustancia acción densidad 

Fuerza activa D O =  C =  1 - 
Fuerza pasiva SI = 0 = 2 - 3  
Fuerza aeutralizante LA = N = 3 - 2 

4 Cf. T. 1, cp. X. 
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La fuerza neutralizante dc la primcra tríada entra cn la scgunda tríada 
como fuerza activa, con la densidad 2: 

Fuerza activa L A =  C =  2 - 
Fuerza pasiva S O L =  O =  4 - 6 } ~ 1 2  
Fuerza neutralizante FA = N = 6 - 4 

Enseguida, de la misma manera se obticnc: 

Fucrza activa F A = C = 4  - 4 
Fuerza pasiva Int. = O = 8 - 12 ) H24 
Fuerza neutralizante MI = N = 12 - 8 

Fucrza activa M I = C = 8 -  
Fuerza pasiva RE = O = 1 6  - 24 } ~ 4 8  
Fucrza ncutralizantc DO = N = 24 - 16 

?rosiguicndo el cálculo en forma análoga, en el curso de la s cpnda  y de 
la tercera octava dc irradiación se obticnc una escala de sustancias-tipo de 
valores dctcrminados que, partiendo del Hidrógcno 1, propio del Absoluto no 
manifestado, comprcndc doce grados consecu tivos, dc  H 6 a H 12288, ycndo dcl 
Absoluto a la Luna, pasando por el Sol y la Tierra. 

Esta es la cscala absoluta y completa de las sustancias: cubre el con junto del 
Macrocosmos, más cspccialmentc la Prirncrtz Octava Cósmica; de la que hemos 
hablado en los capítulos anteriores. 

La escala de las sustancias de la Scgunda Octava Cósmica partc dcl 
Hidrógcno 3, propio del Aghiocosmos siendo la cmanación de la ma tcria en la 
Trinidad manifestada. Sus límites son diferentes: cl Hidrógeno 6 de  la primera 
escala no sc cncucntra más allí. La materia más fina en esta cscala cs H 12. 

Por razones que serán fundamcn tadas más tarde, el H 12 de la Primera Octuva 
dc  irradiación aparece bajo la forma dc H 6 en la Scgunda. Esta segunda escala 
es rccurrcntc y no comprendc más que once Hidrógenos eh lugar de los doce 
dc la primcra. 

5 Ibid., fig. 37 y 38. 
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La escala delas sustanciasde la Tercera Octava Cósmica parte del hidrógeno 
6,  símbolo del renacimiento perpetuo que corresponde al H 24 de la primera 
escala y al H 12 de la segunda. 

Por razones análogas a las que provocan la recurrencia de la segunda 
escala, la tercera es todavía más corta: las dos primeras cualidades de hidróge- 
nos están ausentes allí. Además y por el hecho del carácter especial de la ~ e r c h a  
Octava Cósmica, el H 6 de esta tercera escala es en algunos de sus aspectos, la 
sustancia misma del Absoluto 111. En efecto, si el Absoluto 11, lo mismo que el 
Absoluto 1, se sitúan en tanto que Creació~z, fuera de sus respectivas escalas que 
deben ser consideradas como emanando de ellos, pero extrañas a su sustancia, 
es la sustancia misma del Absoluto 111 en tanto Criatrrra quien forma los ele- 
mentos de la escala superior, límite de la tercera octava de Hidrógenos, la cual 
se encuentra así reducida a diez sustancias-tipo. 

Esta tercera escala es la que comprende en ella la totalidad de las sustancias 
con que está formada la vida or,yáizica sobre la t i m a .  

He aquíentonces la Tabla &-npleta de los Hidrbgenos con sus tres escalas, 
según lo que acabamos de exponer: 

7 ra. escala 
...~ 

2da. escala 3ra. escala 

Acabamos de ver que la tercera escala es la que concierne a la vida mgárlica 
cobre la tierra. Sin embargo, solo el hombre, entre todos los elementos quc 
constituyen la vida,utiliza,o más precisamente, puede utilizar en su integralidad 
por el desarrollo completo de su Personalidad, todos los hidrógenos de la 
tercera escala en todos sus matices, mientras que los dos primeros hidrógenos 
de la escala inicial le son inaccesibles. No formando parte de las sustancias 
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planetarias, ellos forzosamente faltan en el organismo humano de los Iiombres 
extcriures, así tomo en los hombres i~ztm'ores. 

La escala aplicable al hombre, a su estudio y a su desarrollo, se presenta así: 

Sustancia utilizada por el centro intelectual superior. 
Sustancia utilizada por el centro emotivo superior y por el centro 
sexual; parcialmente, por el centro emotivo inferior (parte positiva), 
filialmente por el centro magnético. 
Sustancia utilizada por el centro motor; utilizada frecuentemente por 
el centro emotivo inferior (parte negativa). 
Sustancia utilizada por el centro intelectual inferior. 
Magnetismo animal, aire rarificado de las altas montañas. Fuego en la 
sangre, en la terminología de ciertas escuelas. 
Aire ordinario; gases pesados, líquidos volátiles, sangre sin fuego. 
A p a ;  líquidos pesados. 
Tima; alimentos sólidos. 
Lignina, maderas duras, etc. 
Metales, minerales, piedras., 

Tal como aparece en el capítulo siguiente, el trabajo del organismo huma- 
no, físico y psíquico, comprende un doble movimiento de transmutación de 
elementos el uno yendo al encuentro del otro; así ellos se equilibran; uno 
partiendo de lo fino a lo grosero, el otro de lo grosero a lo fino. 

Toda la posibilidad de evolución esotérica del hombre, reside en la 
integración de éste último movimiento, el otro se desarrolla automáticamente. 
La transmutación de los elementos del plano grosero hacia el fino exige, a partir 
de un cierto estado propio a la persona, esfuerzos conscientes, a veces hasta 
superesf~~erzos; el movimiento inverso, acabamos de decirlo, seguirá al primero 
automáticamente y sin esfuerzos. Se encuentra un proceso análogo, pero en 
sentido inverso, en la acción de la parte psíquica de la gama que asegura la 
conccpcióri física. 

No cs necesario creer, sin embargo, que estedoble movimiento equilibrado, 
sea constituido en cada caso y en cada sentido por un único proceso. Se trata de 
una y otra parte de un haz de procesos paralelos. En un hombre no encuadrado 
(en el trabajo esotérico) este haz es pequeño pero generalmente muy sólido: a 
medida del crecimiento y desarrollo de la Personalidad, el proceso se complica 
y gana en finura. Sin embargo en el hombre exterior, y en tanto que la Persona- 
lidad permanezca desarrollada en forma incompleta y desequilibrada, el haz 
sufre de una debilidad inversamente proporcional, lo que al límite permite 
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comprender todo, pero no tener poder. Después del segundo Umbral, por el 
nacimiento de la I~ldividzralidad, este doble liaz equilibrado forma un instru- 
mento completo de una sensibilidad y una potencia incomparable a aquellas 
que puedati existir en el hombre extmiclr. 

Existen aún dos escalas de Hidrógenos inferiores, aplicables los unos a la 
fauna y los otros a la flora -la fauna y la flora representan las notas SOL y FA 
de la vida orgánica sobre la t i m a .  

Estudiando a la vez el sistema de las tres Octavas Cósmicas y la Tabla de 
Hidrógenos, en sus correspondientes escalas, es necesario recordar que cada uno 
de los Hidrógenos que allí figuran representa, por así decir, el centro, o si se 
quiere, la característica esencial de un conjunto casi infinito de sustancias 
matizadas y que se refieren a ellos. Pero donde cada uno se distingue de los otros 
Hidrógenos por el carácter específico de sus propiedades químicas, físicas, 
psíquicas y cósmicas, todas del mismo orden funcional, aunque algunas 
actuando en planos muy diferentes. 

Este señalamiento explica entre otras cosas el hecho de que es imposible 
establecer una equivalencia precisa entre la Tabla de los Hidrógenos y la Tabla 
periódica de los eluneíztos qilímicos de Mendeleiev que no apunta más que a las 
propiedades físico-químicas de la materia. Sin embargo, las búsquedas actuales 
relativas a la estructura del átomo, aproximan de más en más nuestra ciencia 
positiva al saber tradicional; hoy en día puede observarse una convergencia que 
tiendea una aproximacióii delos dos saberes sobre este punto del Conocimiento. 

Lo mismo ocurre en lo que concierne a la parte fina de la escala cuyos 
Hidrógenos constituyen la materia-energía de nuestra vida psíquica y que 
liasta el presente habían escapado a la observación científica directa. También 
en ese dominio puede ser notada una evolución, Asi, la física, la biología y la 
medicina, yendo siempremás lejos en sus investigaciones, alcanzando un límite 
más allá del cual es posible encarar desde ahora que los Hidrógenos más finos 
-H 12 y también H 6- serán detectados y obtendrán derecho de ciudadanía 
en esas ramas de la ciencia positiva. 
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Concebir cl Univcrso como un scr vivicn tc, cornpucsto dc ma tcrias vivicn tcs 
y llcno dc  organismos vivicntcs, plantca cl problcma dc  su nutrición. 

La gran caractcrística de toda materia vivicntc cs la ncccsidad quc tiene 
donde cstá, y su capacidad dc  haccrlo, dc asimilar y eliminar los clcmcntos 
animales, vcgctalcs y mincralcs. 

Como el Macrocosmos no pucdc cncontrar alimcn to fucra dc  él mismo, ya 
quc no hay nada fucra dc él, dcbcmos llcgar a la conclusión quc lo cncucntra cn 
símismo. Podcmos dccir tambi6n quc si cl Univcrso, cn su conjunto, pcrmancce 
en perfccto cstado dc cquilibrio, su nutrición dcbc scr conccbida scgún un 
csqucma cíclico dc  gamas acopladas quc cn cada caso se compensan unas a 
o tras. 

Fig. 9 

Estc esqucma cs gcncral. La nutrición dc  todo cl cosmos cstá concebida 
según el mismo principio. Así, cn la vida orgánica sobre la Tierra, sc obscwa que 
la nutrición dc las criaturas vcgetalcs, animalcs y humanas sc cfcctúan scgún 
divcrcos csqurmas cíclicos. El hombrc y los animalcs abcorbcn el oxígeno y 
rcchazan cl ácido carbónico; las plantas, cn un cicrto cstado dc  su mctabolismo, 
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absorben cl ácido carbónico y rechazan el oxígeno. El hombre y los animales se 
alimentan de  las plantas; en contrapartida ellas se alimentan de  los productos 
que ellos rechazan. En cstos cacos -y en otros aún más difíciles dc observar- 
nos encon tramos en presencia dc  una acción conccbida -ya los hemos dicho- 
según gamas acopladas, ascendentes y dcscenden tes; acción cuyo conjunto está 
perfcc tamente equilibrado. 

La nutrición es, en último análisis, la absorción de  la energía solar por un 
complejo proceso dc metabolismo que todavía deja numerosas incógnitas. 

Examinemos esc proceso tal como sc produce cn el organismo humano en 
relación a la Ley de Tres, aplicándose en el cuadro de la Ley de Siete. 

La nutrición del organismo físico y psíquico del hombre sc produce según 
tres gamas paralelas: 

1. Gama de  alimentos sólidos y líquidos. 
2. Gama de  respiración. 
3. Gama de  impresiones. 

Se sabe que el hombrc puedc vivir sin alimento durante un mes o quizá 
algo más; puede vivir sin respirar algunos minutos, pero no puede vivir de 
ninguna manera sin recibir impresiones, porque la detención de las impresiones 
significa la muerte.' Estas tres clascs de alimentos con los tres aportes quc el 
organismo "succiona", por decirlo así, del Univcrso en que vive.' 

El alimento absorbido por la boca pasa at tubo digestivo: primero por cl 
csófago, después por cl cstómago, para ensciuida pasar por los intestinos. 
Aunque la absorción dc  los elementos nutritivos sc hace ya a partir dcl pasaje 
dcl alimento por la boca del csófago. Las pro teínas son tratadas por el estómago, 
después por el movimiento pcristáltico, que conduce al bolo alimcnticio a lo 
largo dc  los intestinos, donde se rcalizan los últimos estadios de  la digestión y 
los primeros dc su asimilación. Y cuando todos los elementos nutritivos que el 

1 Continuarncnte recibimos imprcsioncs, aún cuando no somos conscicntcs de cllo: en la 
atención dcsconccntrada, el sucño o la phrdida de conocimicrito. 

2 Cif T. 1, Cp. XIV. 
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organismo es capaz de extraer de los elementos absorbidos ya están selecciona- 
dos, el residuo es evacuado. 

Se remarcará que el tuvo digestivo en su conjunto está, también él, 
concebido según una octava de la siguiente manera: 

DO : Boca 
RE : Esófago. 
MI : Estómago. 
I u .  I~zt : Intervención de la bilis y de los jugos pancreáticos. 
FA : Intestino delgado. 
SOL : Intestino ciego. 
LA : Colon. 
SI : Recto. 
2do. lrzt : El desencadenamiento de los reflejos para la evacuación de  los 

residuos se hace naturalmente. Cuando falta por diversas cau- 
sas, debe ser provocado artificialmente. 

Vemos ahora como se produce en nuestro organismo la transmutación de 
los Hidrógenos, partiendo del alimento introducido en la boca que está com- 
puesto de Hidrógenos 768. 

Esta transmutación sigue una octava ascendente partiendo del DO 768, 
el cual representa en ese vasto grupo toda una serie de elementos que bajo 
su forma de alimentos diferentes, constituye nuestra comida. Este DO es pa- 
sivo. 

Partiendo de allí, la transmutación sigue en nuestro organismo una octava 
completa. Sin embargo esta no se desarrolla espontáneamente. 

Ya sabemos que el desarrollo de un proceso según una gama exige, para 
que se opere sin discontinuidad, dos choques complementarios destinados a 
llenar los intervalos, de los cuales uno se sitúa entre M7 y FA, y el otro entre SI 
y DO, en el caso de una gama ascendente. 

Así, en lo que nos concierne, el alimento H 768 introducido en la boca como 
DO 768, figura allí como oxígmw, es decir como fuerza pasiva. Ella está sometida 
en el organismo a la acción de una fuerza activa, el carbono de densidad C 192. 
En los procesos complejos que se desarroilan en esa ocasión, la fuerza 
nez~tvalizante, el tzitrógeno N 384, hace su aparición. Según la Ley de Tres, él 
aparece en nuestro organismo como Hidrógeno RE 384. De una manera análoga 
la transmutación prosigue a la etapa siguiente: el RE 384 da nacimiento al MI 
192. 

Para precisar, repitamos que la gama ascendente de transmutación de las 
energías extraídas de la comida - c o m o  toda gama de evolución- está equili- 
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brada por otra gama descendente que corresponde a la formación d e  los 
deseclios del metabolismo. En cada nota se hace entonces esta operación d e  la 
tríada. 

Aunque lo que nos interesa en primer lugar son las energías que e1 
organismo puede extraer de  los alimentos progresivamente tratados en cada 
nota de la gama ascendeii te de la transmutación de los elementos. 

El Hidrógeno 192 es ya una energía relativamente fina. Sin embargo 
aparece lo mismo que las notas precedentes, como fuerza pasiva. 

Señalamos ttdavía una vez más para evitar un malentendido que a veces 
surge sobre este punto de estudio, que cs necesario no confundir el vehículo de 
la energía con la energía misma. 

E ~ M I  192 no encuentra en el organismo, como es el caso para el DO 768 
y RE 384, una fuerza activa que la ataque. Alcanzando el intervalo que separa 
el MI del FA de esta gama, el proceso de transmutación deberá entonces 
detenerse. Para que continúe progresando, es necesario, en efecto, que el MI 
192, de  naturaleza pasiva, reciba un choque complementario. 

Este clioque es dado por la respiración. El aire penetra en los pulmones 
como DO 192, activo. Allí entra cn contacto directo con MI 192 y lo dinamiza, 
comuiiicáiidole una parte de su energía. Así 61 supera el intervalo y permite el 
proceso de transmutación: alcanzar la nota FA 96. 

Así llegamos por transmutación a la primera sustancia, H 96; de los 
elementos que escapan al análisis físico-químico en el estado actual de la 
ciencia. 

Con el FA 96 comienza en efecto la serie de las cuatro sustancias consi- 
deradas como indetectables por la ciencia positiva. Sin embargo su presencia es 
sentida. El lenguaje común lo testimonia cuando la nota FA 96 resuena fuer- 
temente, netamente, y sc dice que la persona "respira salud". Se trata del 
írtagíietistíio anitnal. 

Cuando alcanzamos a acumular en nosotros reservas importantes de esta 
energía, estamos fuertes, de buen Iiumor y benevolentes. 

Podemos extraer de estas consta taciones la primera leccicín importante en 
lo que coiiciernc a nuestra nutrición. Sea cual sea nuestro tipo, nuestro tempe- 
ramento, nuestro estado de salud, la acumulación deenerkía FA 96 siempre nos 
será extremadamente provechoso. Ella permite, en los límites posibles desde el 
punto de vista esotérico, la puesta en práctica de la máxirna:Mens sana in corpore 
sC1120. 

El FA 96 resonando fuerte y neto sigue siendo la base indispensable para 
que el desarrollo de la vida psíquica y moral se haga en las mejores condiciones 
posibles. 

150



Desde el FA 96 no liay intervalo a colmar para pasar a1 SOL 48; tampoco 
liay entre SOL 48 y LA 24, ni entre LA 24 y SI 12. 

Esta última energía SI 12 se produce en nosotros en gran cantidad con la 
condición de  que la comida respete los principios de una dieta sana, que sca rica 
en sustaticias nutritivas sin ser demasiado abundante. Los excesos rctardan la 
transmu tacióii, especialmente al nivel de  LA 24, provocando perturbaciones dc  
naturaleza muy diversa, entre ellas la obesidad. 

Para que el proceso siga fácil y plenamciite cl desarrollo d e  una gama, la 
comida debe satisfacer las condiciones psicológicas que la hagan atractiva: 
desde cl punto de vista material debe ser equilibrada en su composición, 
preparada con cuidado, presentada en un orden lógico. El orden del menú debe 
responder a una gama que corresponda a los estado fisiológicos d e  la digestión. 
Todas estas cxigcticias son a menudo descuidadas. 

La respiración plena y fuertc constituye una segunda condición indis- 
pensable para la formacicín abundante y satisfactoria en calidad del FA 96. Este 
imperativo es la razón dc  ser de los cjercicios respiratorios que doblan los 
efectos d e  la respiracicín refleja instintiva, cuando ellos son bien conducidos, 
pero son de gran riesgo cuando se los practica sin los consejos dc  una persona 
cxpcrimeiitada . 

Examinemos ahora un poco más en detalle el significado de  cada nota d e  
la primera octava de nutrición. 

DO 768 corresponde al placer de  la mesa, a la calidad d e  los alimentos, a 
la manera en que son preparados; estos últimos factores predisponen a nuestro 
organismo a asimilar los alimentos en las mejores condiciones psicológicas; 
además respon de  a las transformaciones y también a la absorción directa d e  los 
alimentos por la boca (absorcicín sublingual). 

RE 384 corresponde a , la  absorción de las energías en el curso d e  la 
JigestiOn en el tubo digestivo. 

MI 192 corresponde al estqdio del corazón. 
FA 96 -ya lo hemos dicho- es el "magnetismo animal". Resulta de  la 

oxidacicín d e  la sangre venosa. La sangre que parte de los pulmones debe ser 
roja, encarnada, por el hecho dc  la oxigenaci6n perfecta. Es necesario que el 
Fircgo arda PII la saizgre, dice la Tradición. 

SOL 48 es una de  las energías propias al centro intelectual inferior. Si la 
comida es de  mala calidad, el trabajo intelectual se resiente. Es la base, el soporte 
de  nuestra capacidad de  pensar. Se sabe que el primer efecto de  la alimentación 
iiisu ficiente es el debilitamien to de  la capacidad de concentrar el pcnsamicnto 
y la actitud para crear concepciones. 
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LA 24 asegura el vigor de nuestro organismo. La capacidad de movimiento 
de éste, aseguiada por el centro motor en todos los escalones interiores y 
exteriores, dependen en primer lugar de la calidad de la comida. Es necesario 
entonces insistir nuevamente sobre la calidad de los alimentos. Hay una 
sensible diferencia entre el régimen carnívoro y vegetariano, entre el alimento 
caliente y frío, etc. 

SI 12. La producción de la energía sexual en SI 12 corona la evolución de  
esta gama. 

La energía SI 12 es polivalente, es decir que puede ser utilizada según tres 
modalidades. 

La primera es, podría decirse, la utilización de base, la utilización natural. 
La energía SI 12 sirve de alimento al centro sexual, está destinada al acto sexual 
y por ahí asegura la reproducción de  la especie. 

Esta reproducción se hace a partir del DO 6 según una gama descendente, 
tal como ha sido expuesto en el capítulo VIII, relativo a la naturaleza y al rol del 
Absoluto TI1 en la tercer octava cósmica. 

Sin embargo, el pasaje del SI 12 al DO 6 se expone a un segundo intervalo. 
Son precisamente las notas SI, LA, SOL y FA de la tercera octava cósmica las 
que llenan este intervalo. Como ya lo liemos visto, ellas forman en su conjunto 
la fuerza neutralizante que, i~z fine, constituyen el lazo entre el SI 12 activo 
masculino y el SI 12 femenino pasivo. 

Las dos otras utilizaciones de la energía SI 12 son muy diferentes. Ambas 
representan, sin embargo, un consumo interno de esta energía, ya se trate del 
organismo masculino o femenino. 

Uno es contra natura. Usurpado por el centro motor, el SI 12 sirve entonces 
de "combustible", alimentando las partes negativas del centro emotivo y del 
centro intelectual inferiores, para la formación de emociones negativas. Esta 
cuestión está tratada en detalle en la tercera parte de este volumen. Indicamos 
los métodos por los cuales es posible luchar contra esas tendencias y asimismo 
sacar proveclio. 

Repitámoslo, esta utilización, muy corriente entre los humanos, no sólo es 
contra natura, sino especialmente nociva; destruye efectivamente el organismo 
psiquico y a través de  él, el cuerpo. 

La otra utilizaciónde la energía SI 12 esigualmente "contra natura" o sobre 
todo. antinatural. Sin embargo difiere profundamente de la anterior. Porque si 
el consumo de SI 12 por las emociones negativas se hace mecánicamente, su 
utilización en este úl timo caso resulta de los esfuerzos conscientes y sostenidos. 

La teoría de este modo de  empleo del SI 12 consiste en que en lugar de 
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dcrrochar esta prcciosa cncrgía cn cl acto sexual arrojándola dcl organismo, cl 
hombre exterior debe almaccnarla para acclcrar la formación dcl cuerpo astral, 
es decir, cl crccimicnto y cl desarrollo de su Personalidad subdesarrollada. 

Existen muchos motivos para utilizar la cncrgía SI 12 con cstc fin. Todos 
conducen a una acclcración notable del dcsarrollo cm tfrico dc la Pcrsonalidad. 
En general ellos comportan la abstinencia sexual acompañada dc una con- 
centración emotiva e intclcctual. Al mismo ticmpo, el centro motor sc tiene 
ocupado dc manera apropiada durante la opcraciGn y cada vcz que ella se 
emprende, dc forma dc evitar su injcrcncia cn cl proccso, injercncia por la cual 
este centro ticndc a usurpar la cncrgía S1 12 y canalizarla para cl orgasmo. 

Tal es por otra parte cl mftodo gcncralmcnte utilizado en la práctica 
monástica. 

El desarrollo dc la gama de respiración-la segunda octava dc nutrición- 
comicnza cn los pulmoncs por cl contacto del DO 192 con cl MI 192 al cual se 
cncucntra comunicada una par tc dc su cncrgía activa. 

Desdc allí, por un proccso análogo al quc hcmos observado al comicnzo dc 
la primcra octava, cl DO 192 pasa sin trabas al RE 96, dcspuCs al MI 48 donde 
la evolución dc la gama sc cxponc al intervalo. 

En cl común dc los hombrcs, la transmutación dc los clcmcntos se detiene 
allí: porque la naturalcza no provcc clla misma un choquc complcmcntario, 
como cn cl caso dc la primcra octava. Dc todas mancras, cstc choque puede ser 
introducido cn forma análoga al caco prcccdcnte; no más mccánicamentc sino 
por un csfucrzo conscicn tc. 

En ciertas condicioncs, dc las cuaics acabamos dc cxponcr la naturaleza, cl 
DO de la tcrccra octava dc nutrición, la de las imprcsioncs, activada, pucdc 
comunicar una parte dc su energía al MI 48, dc naturalcza pasiva. Lo que 
pcrmitc a cstc llcnar el intcrvalo y pasar, cn cl orden dc las transforinacioncs, 
al FA 24. 

Al mismo ticmpo, si cl aportc dc cncrgía complcmcntaria cs suficicntc, el 
FA 24 pasa sin trabas al SOL 12 y tambih, dcsdc allí, al LA 6. Dondc, dc todas 
formas, sc dcticnc la transmutación a lo largo dc la octava. 

La tcrccra octava, la dc las imprcsioncs, comicnza por cl DO 48. Estc DO 
48 cs cl conjunto de las imprcsioncs quc pcnctran cn nosotros dcsdc cl cxtcrior 
por vía sensorial, o surgcn dc nosotros mismos: rcsultan cntonccs de una 
rcacción mccánica a las imprcsioncscxtcrnas o intcrnas, scgún una línca propia 
o transformadas por asociacioncs. 
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Estc DO 48 es pasivo. Como ya lo lícmos dicho, ascgura la continuidad dc 
la cxistcncia dcl organismo, además asegura la transmisión de las divcrsas 
scñalcs quc el ccntro motor dirigc a los ccntros cmotivo c intclcctual. Noso- 
tros rcgistramos pasivamcntc las imprcsioncs quc nos llegan, tal como se dijo 
antcs. 

Tambibn cl DO 48 cs cl material dcl pcnsamicn to que sc clabora por mcdio 
dcl clcmcnto dc  basc provisto por la primera octava dc nutrición, bajo la forma 
dc cncrgía Mi 48. Sin cmbargo, cl pensamiento dcl ordcn del DO 48 está li- 
mitado por la mccánica dc la lógica formal y no pucdc supcrar lo quc la filosofía 
cnticndc por razón pura. 

La situación cambia dc manera radical si se aplica al DO 48 un csfucrzo 
conscicntc y apropiado, cl dc la constatación dc las imprcsioncs recibidas. Este 
csfucrzo dc constatación dcl cual hcmos hablado largamcntc cn cl Ciclo 
ExotCrico, si sc aplica, no después del "golpe" rccibido, sino cn cl mismo 
instantc quc sc rccibc la irnprcsión, comunica al DO un caráctcr activo. Es así 
como cl DO 48 pucdc comunicar al Mi 48 dc la octava de rcspiración, de 
naturaleza pasiva, una partc dc su cncrgía para asegurar, como ya lo hemos 
indicado, la continuidad dc la transmutación de los Hidrógcnos a lo largo de la 
octava dc rcspiración. 

Aplicado cn cl momcnto mismo dc su rcccpción, cstc csfucrzo conscicntc 
dc constatación de nucstras propias imprcsioncs, pcrrnitc tambibn un cicrto 
dcsarrollo dcl proccso dc  transmutación a lo largo dc la tcrccra octava. Esta pa- 
sa del DO 48 al RE 24, dcspués al MI 12, dondc a su turno, 41 sc cxponc al 
in tcrvalo. 

Aunquc cstc intcrvalo pucdc tambibn él, scr llenado como cn cl caso del 
DO 48 por un csfucrzo conscicn tc, pcro dc un ordcn supcrior y por la aplicación 
conccntrada de muclios clcmcn tos. 

En la literatura cspccializada se cncucntra más dc  una alusión a cstc 
scgundo csfucrzo complcmcntario y conscicntc; pcro conscicntc o incons- 
cicn tcmcntc-nosotros no podemos juzgarlo-cstc problema capital cs tratado 
cn forma incompleta. Las indicaciones dadas, aunquc cllas no scan peligrosas, 
son sin cmbargo, inu tilizables. 

En realidad dcbcn rcunirsc y llcnarsc muclias condiciones prcviamcntc 
para crear cn cl curso dc cjcrciciosapropiados, cn cl lugar prc~iso dcl organismo 
y cn el momcnto oportuno, la conjugación de las trcs fuerzas 4, O y N- dc 
una cualidad determinada y dc suficicntc potencia para quc nazca un H 12 
activo, susccptiblc dc  haccr pasar cl MI 12 al FA 6. 

Esta operación -sc lo concibc fácilmcntc-cxigc todo un cntrcnamicnto 
cspccial cspccial fundamentado igualmcntc sobrc las octavas de nutrición: 
cn trcnamicn to por la constatación de ciertas imprcsioncscx teriorcse in tcriorcs: 
cntrcnamicnto rclativo a la respiración y finalmcntc, cntrcnamicnto dc la 
transmutación lateral del SI 12 cn SOL 12. 
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Analizaremos la puesta en aplicación de ese proceso más en detalle en el 
volumen siguiente, en ocasión del examen de las condiciones físicas y psíquicas 
del trabajo esotérico efectuado en el mundo, fuera de la vida monástica. 

A continuación damos el esquema general de nutrición de los Hidrógenos 
absorbidos: alimentos de la digestión, de la respiración y de las impresiones. 
Meditando sobre este esquema, el lector atento podrá completar por su propia 
experiencia las indicaciones dadas en el presente capítulo. 

Fig. 10 

Para concluir debemos llamar la atención sobre el siguiente punto: a las 
personas que tratan de mejorar en la práctica la transmutación, para su 
organismo, de los Hidrógenos surgidos de nuestra triple alimentación. Deben 
tener presente en el espíritu que el fracaso de los ejercicios habitualmente tiende 
a dos causas de orden general: la primera es la impaciencia, la ansiedad; la 
segunda, el no respeto del equilibrio en el funcionamiento de las gamas 
acopladas. Porque un aporte de potencia en un cierto sentido en cualquier 
punto de un ciclo, debe ser obligatoriamente compensado con un aporte en el 
sentido opuesto, en el ciclo que coiistituye el otro elemento de la pareja. 
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En el Preámbulo del tema del Universo, decimos que en la era del Espíritu 
Santo que rápidamente se aproxima, todo debía ser expuesto a la luz del día. 
Todo, los secretos científicos así como las profundidades del Conocimiento 
esotérico, cuya Revelación integral ha sido prometida. Así serán manifestadas 
todas las desviaciones del espíritu funcionalmente investigador del hombre, 
ávido de aclarar a todo precio las lagunas de su conocimiento. Este deseo, 
muclio más fuerte que él -al cual, por otra parte, nadie sabría oponérsele- lo 
empeña en buscar la solución de los grandes problemas de orden c6smico y de 
orden humano, mientras que sólo dispone de una parte, frecuentemente de una 
pequeña parte, de los datos que le permiten resolverlo. 

De ello resulta que sus esfuerzos están marcados a menudo de errores de 
concepción que a veces llegan a la herejía. Sin embargo persevera en esos 
recalentamientos mentales, mientras que faltando la Reuelacih~, estos proble- 
mas no podrían encararse. Prontamente el debe constatar la inanidad de sus 
silogismos. Recurre entonces al pensamiento colectivo y apela a la opinión 
pública para que una mayoría, en el seno de asambleas o de concilios de toda 
clase, transe las cuestiones más oscuras y delicadas. ¿La Vox populi, no es la Vox 
Dei? Sin embargo el tiempo está próximo en que todo-comprendido en ello los 
errores, las herejías y las mentiras- deberán ser reconocidas para ser rectifica- 
das. 

Se le aparecerá al lector que la ignorancia del sistema de las Tres Octavas 
cósmicas, no permiten encontrar una solución válida a los grandes problemas de 
la vida que han inquietado siempre -y siempre perturban- al espíritu 
liumano sediento del Conocimiento superior. 

Es en el grado actual de la Revelación, sobre la base de los datos expuestos, 
cuando podemos abordar esos problemas sin riesgo de equivocarnos en una 
empresa realizada con medios insuficientes. 
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Desde los mhs lejanos tiempos, el del Mal figura entre los grandes problc- 
mas dejados sin rcspucsta. 

Sin el conocimiento de  la Ley Gmzcral, de su sciitido y d e  su necesidad 
orgánica, es imposible resolver este problema o dc  descifrar cl simbolismo del 
GCnesis que da su clave. Abordamos la cuestión por medio de un examen de  los 
símbolos tal como los proponen los textos sagrados 

Ccncralmente no se toma cn cuenta el liwho capital d e  qiie cl Árbol del 
Cc~rrociinicrito rlt.1 Bierz y ilpl Mal es el único y mismo hrbol c1iic a la vez ticric 10s 
frutos de  uno y del otro, los cliie de esa manera, sc ncutralizari. El Ilicclio má5 
piradojal núii cs que las ramas quc tieiieii esos frutos clc opucsto gusto, tiaccii 
del mismo tronco y en conscciicncia se nutren d e  la misma savia; y que ese 
mismo tronco crcce d~ las mismas raíces. En ma tcria dc sinibolismo rcalmcii tc 
esoterico, todos esos detalles cuentan. 

Adcm6s generalmente no se piensa que el Árbol de ln Viiin está colocade 
según cl GCnesis, en cl mismo Jardín del Edén, en coiisecuciicia no muy Icjos del 
Árbol del C~~irociririeiitoiiel Bior y ikl Mal. Así, estos dos árboles Iiundcii sus raíces 
cbii el mismo suelo, sc? alimentan de  las mismas aguas y tienen la misma comida 
tcrrcstre. 

El sistcma de  las Tres Ocfnv~~s cós~nicas Iiace m5s claro cl sentido yrofurido 
de  estos símbol(~s. Sin embargo sc argumentará que si el Árbol dl.1 Coi~oci,rric.rito 
111.1 Bi1.11 y ~lcl  Mril puede ser admitido como Iri cxyrcsicíii ~inibólic~i dcb1.1 Ti~rcer~r 
Octnar ctisniicn y el Árbcl iI<r lii Vida conio rcprcsen tacibn d e  la Segrrr iiLi, jcii61 cs 
cntonccbs en el discurso bíblico, el símbolo dc  la Pri!lrcrci Ocftiz~i cÚs~tric[r, jra que 
cl GCiiesis no habla d(b un tcrccr Árbol ? 

El lcctor, en su investigaciíin de  la analogía, concentrará su atcnciíiii sobre: 
el mismo sistcma de las 'Tres Octavas chsmicas. Constatará eiitonccs quc si la 
Tercera y la Segunda Octavas nacen rcspectivamcnte de  la Segunda y dc la 
Primera, Csta no podría emanar dc la octava precedente y,? q r ~ c  ella no cxistc. 
Ccgiin las reglas de la simbología esotérica, no podría ciitoiiccs ser rcprcscnta- 
da por un tcrccr Árbol, es decir, por una existencia subordinada, mieiitras que 
ella ha surgido d e  si misma. También ella encuentra su expresión cn el 
simbolismo dcl Génesis, en el mismo suelo del Paraíso que Dios liabía plantado 
en Oriente.! 

Prosiguiendo el estudio del sentido simbOlico dcl discurso, fuiidándonos 
cn el sistema dc las T r ~ s  Octavas cús~nicas, podemos abordar cl problema del Mal, 
dátidolc por cuadro el conjunto de  la estructura del Universo. 

Deviciic evidente entonces quc no existe un Mal absoluto que se situaría 
a cscala cdsmica. El Mal rcla tivo que observamos y de quien somos los artesaiios 
y las víctimas, asícomo el sufrimiento, la tristczailas enfermedades y la rnucrtc, 
son el resultado directo del pecado original. Original no shlo en el seiitido 
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histórico y adánico, sino también y sobrc todo porque cs rcpctido y vivido por 
cada uno dc nosotros cn cl morncnto de la toma dc concicncia cn la infancia del 
YO dc nuestra Pcrsonalidad. La identificación dcl Hombrc con su Pcrsonali- 
dad subdcsarrollada es la rcpctición intcgral para cada uno dc nosotros dc la 
caída dc  Adán, sobrc un plano actual y personal. 

Esta identificación cs un grosero error. Ycndo al fondo dcl problcma, cs 
ncccsario constatar sin cmbargoquccstccrror cs aceptado por nosotrosdc buen 
grado. Dcsdc cntonccs, cl YO real por mucko quc sc admi ta esta noción, sc nos 
aparccc como "otro", como difcrcntc a nosotros. Un "otro" quc nosotros 
tcncmos y frcntc a quien tomamos, sino una actitud hostil, al menos una actitud 
dc dcfcnsa. 

Cuando final y dcfinitivamcntc admitimos su existencia cn nosotros, aún 
cn forma teórica y comcnzamos a apresar cl scntido y la tecnica dc  la Salvación, 
cn gcncral no scntimos ninguna atracción natural hacia csc YO, nucstro propio 
YO sin embargo. En la mayor parte d c  los casos, alcanzado csc punto, dudamos 
renunciar a nucstra identificación habitual, cn la que mezclamos nucstra 
Pcrsonalidad y la conciencia dc nucstro cucrpo. Estc cs cl scntido dc  la así 
llamado, "rcal", inspirado por cl YO del cucrpo, sirviCndosc del miedo, dcl 
Iiambrc y cl scxo, csos grandes móvilcs quc sc cxprcsan por una infinidad de 
máscaras quc cfcctivamcntc desvían nucstra Pcrsonalidad dcl YO cfcctiva- 
mcntc rcal. Para clla, cn csa situación, €1 vino vicjo es cl rncjor. 

Para salir dc  csta zona dc hipnoiis es necesario cmprcndcr cl Conlbate in- 
visible contra cl dominio dc  la Ley Gcncral, la cual por la Ilusión y cn virtud dc 
las normas dc la "cvidcncia", nos dcsaconscja ir más Icjos, dc  franquear cl 
primer Umbral y por cl contrario nos invita a regresar a las cosas conocidas y 
a tomar nuestras rcsponsabilidadcs cn tanto quc miembros activos dc la 
sociedad humana. En regla gcncral cl Príncipe d c  cstc Mundo no actúa 
brutalmcntc. Mcfistófclcs propone sus argumcntos, da conscjos, para obtcncr 
dcl buscador la decisión dc  su pleno agrado, dc abandonar la pista y volver a 
una "vida" razonable y normal. 

Cicrtamcn tc cs difícil cmpcñarcc cn un Conr bate Invisible quc no sólo oponc 
al discípulo del csotcrismo a todo y a todos, sino también y sobrc todo, lo dirige 
contra sí mismo, contra su propia Pcrsonalidad. Tal cmprcsa cs por cierto muy 
difícil, pero sicmprc cs posible. Porquc clla cs sumisión a la voluntad dc Dios 
quc nos ticndc dcsdc nuestra propia profundidad una mano dc  socorro. Esto 
nos explica la tristeza dc Mcfistófclcs dclantc de la debilidad liumana, cuando 
no sabemos oponer a sus consejos una firme resistencia ...y al hacer dclibcra- 
damcntc nucstros sus argumentos, Ic ccdcmos nucstro talento dc oro puro 
contra la falsa moneda. 
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No hay desl~eclios en la economía del Cosmos. El gran Universo está 
organizado sobre el principio de la plena utilización y el pleílo anpleo. Así, el 
Mal, los sufrimientos, las emociones negativas, la Muerte, son utilizados como 
una especie de "engrase" sobre los planos inferiores del crecimiento o de la 
existencia. 

Sin embargo, tal como se deduce del funcionamiento de las Tres Octavas 
Cósínicas la zona del Mal y sus derivados está limitada. Se define exactamente 
por los bordes de la Tercera Octava cósmica, y por la extensión de la respon- 
sabilidad del Absoluto 111, príncipe de este Mundo, encargado del Mixtzrs Orbls 
y a la vida orgánica sobre la Tierra, en el cuadro de las influencias "A". 

Desde este punto de vista puede decirse que todo el sentido del trabajo 
esotérico, el sentido mismo de la Salvación, del llamado lanzado por San Juan 
Bautista, después por Jesús y sus Apóstoles, es el de reconocer el valor relativo 
y subordinado de las influencias "A" y admitir como único valor real, ya que es 
imperecedero, a las influencias "B", fuente de la permanencia y de la Salvación. 

La identificación realizada netamente por el discípulo con su YO real 
produce en efecto, una inversión de la escala, así llamada, normal de los valores; 
progresivamente sobre la Escalera, integralmente en el segundo Nacimiento. El 
testimonio de los grandes Doctores de la Iglesia ecuménica es formal sobre este 
punto.' 

Si se reflexiona bien se percibe un nuevo sentido en la expresión "ellos 
glorificarolz a Dios por su íriuerte", aplicado coriscientemente en la literatura or- 
todoxa, al suplicio y ejecución de ciertos mártires, comenzando con los Após- 
toles. El sentido profundo de esta expresión extraíia es mucho más que un 
simple reconocimiento del coraje con el cual ellos afrontaron la muerte en 
nombre de su Fe. San Simeón dice que habiéndose "desiridentificado" entera- 
mente de la Personalidad e, iyso facto, del YO del cuerpo -y esto se nos hace 
inteligible a la luz de lo que liemos dicho antes- el hombre soporta las 
desgracias, los dolores, la muerte, el mismo martirio, como si esos eventos les 
fueran extraños. 

La glorificación consiste así, tio en el coraje mostrado eri el momento del 
martirio, sino en la victoria aportada por el hombre sobre sí mismo a favor de 
Dios, en el curso de esta vida misma. 

El segundo Nacimiento aporta progresivamente al liombre un poder que 
finalmente deviene absolu to, sobre su Personalidad primero y después sobre su 

2 Entre otros, Simeón el Nuevo Teólogo, Sennorres, op. cit. t. 11, pp. 544 y en otras. 
Cf.,igualmente la muerte de Sócrates en Platón. 
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cuerpo. Para el hombre nacido dos veces, cl cuerpo tiene sólo el valor de un 
instrumento de cxprcsión y de acción, instrumento que abandona a su agrado, 
q ~ l c  él pucdc reparar y tambi6n puede prolongar cl uso a su voluntad. Su 
muerte, que solo podrá sobrcvenirlc con su consentimicnto, con más fuerte 
razón, cl martirio; la crucifixión, por cjcmplo, no le trae sufrimicnto. 

He aquí donde rcsidc el verdadero scntido de esta glorifzcación dc Dios que 
marca la victoria del hombre sobre sí mismo, inspirada y cspcrada por cl Cristo. 

Dicho csto, no cs necesario sin embargo llegar a la conclusión de que la 
pasión y la muerte de Jcsús sobre la cruz fueron de la misma naturaleza. 

Hijo de Dios, encarnado sobre la Tierra como Hijo del Hombre, aparecido 
aquí abajo como Adán antes de la caída, Hombre perfecto, sin tacha, teniendo 
todos los poderes, Jcsús ha aceptado de pleno grado y sustancialmente sus 
sufrirnientos y la muerte como si él hubiese sido un vulgar pecador. Tal como 
somos todos, diariamente crucificamos al Cristo en nucstro corazón. 

Tal es la grandeza de ese sacrificio -Jórmula de recambio, dijimos cn otra 
parte- que permitió subsistir a la humanidad y pasar tan bicn como mal del 
Ciclo del Padre al Ciclo del Hijo. Si no cn la felicidad, al menos en el sufrimicnto. 

Aquí somos conducidos lógicamentc al cxamcn de otro problcma funda- 
mental, cl dcl pecado. Ya hemos diseñado, en otra partc, los terminos dcl pro- 
.blcma en sus grandes líneas, en el Ciclo Exo terico de la Doctrina. 

El pccado original dcbe ser encarado como un crror dc conccpción adrni tido 
por cl hombre y que falsea la base dc su conciencia del YO. El resto se deduce 
lógicamcntc dc aquello. Es así que nos rcliusamos a reconocer en el pccado un 
valor sustaricial. El pccado no es más que la cxprcsión, traducida cn acto, de un 
error de conccpción, cs dccir de una actitud falsa dc conjunto, o en particular, 
frente a tal o cual problcma, o cuestión quc diariamente surgc delante nucstro. 
A menudo se confunde en este tema la causa y el efecto dc  una actitud causal 
que conduce ncccsariamcntc a dcsviacioncs y cquivocacioncs con todas sus 
cons~cu~ncias. 

La base dcl pccado cs entonces el error. Es por csto quc el pccado pucdc 
-y d e b e -  ser redimido. El medio de redención es simple, ;pero que difícil de 
poncr en aplicación! Este mcdio es el arrcpcntimicnto. 

El arrcpentimicnto csuna toma de conciencia del crror que había entrañado 
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cl acto del pccado. Y la Tradición dicc quc no hay pecado imperdonable salvo el 
pecado sin arrepentimiento .3 

Es importante aprehender bien el sentido dc lo quc acabamos de cxponcr. 
No cs suficiente equilibrar el acto del pccado por un acto diametralmente 
opuesto, cuyo efecto anulc la tara kármica, pcro no puede borrar cl pecado4. Para 
que estedesaparezca, es necesario que el acto opuesto no sca sólo la consccucncia 
de una consideración emanando dc  los centros intclcctual o motor. 

El arrcpcntimiento es, como lo hcmos dicho, una toma de conciencia sobre 
cl plano dcl YO; dicho de  otro modo, el vcrdadcro arrepentimiento ticne 
sicmpre un carácter emotivo. 

La máxima tradicional sobre la desaparición del pccado se aplica cn todos 
los casos, salvo en el citado por Jesús: la blasfemia contra el Espíritu Santo. Esto 
cs comprcnsiblc. Como el Espíritu Santo es la esencia misma de  la Conciencia, 
Él es la Última instancia a la cual el peni ten te puede apclar por el arrepcn timicnto. 
Aunquc aquí el que blasfema contra cl Espíritu Santo rechaza la existencia 
misma dc  la Concicncia, cn consecucncia, del Espíritu Santo, y por cllo cac en 
lo que las Escrituras llaman las tinieblas exteriores. 

Por cllo es quc se ha dicho: 
Todo pccado y toda blasfemia scrá perdonada a los ho?írbres; pero la blasfemia 

contra el Espíritu Santo no les scrá perdonada. Cualquiera que hable contra el Hijo del 
Hombre, scrá perdonado; pero cualquiera que huble contra el Espíritu Santo, no será 
perdonado ni en este siglo, n i  en el siglo por venir .= 

Es u n  pecado eterno. 

Ya hcmos hecho mención de la religión prccristiana dc  los Eslavos. 
Volvamos a ella para exponer la doctrina del Mal, tal como está expresada en 
su tcogonía. 

La idca del Mal fue concebida por cllos, no en forma abstracta, sino 
concretamente y, por así decir, empírica. No habiendo cncon trado lugar para cl 
mal en una tcogonía providcncial, sino que vi6ndolo actuar en la vida al lado 
del Bien, los Eslavos le rcconocicron un origcn y una naturaleza divina y lo 
pcrsonificaron bajo cl nombrc de  Tclicrnobog (el Dios ncgro). 

Es curioso ver cómo los cslavos conciliaron la noción de  Tchcrnobog con la 
de un Dios omnipotente y bueno, Crcador y Maestro absoluto y único del 
Univ~rso .~  

3 Cf. T. 1, cp. XIV. 
4 Asi como la restitución dc la suma robada no an-da aún cl dclito cometido. 
5 Mateo XII, 31-32. 
6 klarcoc III,28. 
7 Procopio dc Ccsarea, De Bello Gotticu, 111, 14. 
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En estc cspinoso problema dc las rclacioncs dcl Mal con Dios, c l l o c t ~ ~  
admitían ni la conccpción dualista irania, basada sobrc la igualdad dc po tcncia 
de Ormuz y dc Ariman, ni la posición judco cristiana, cn principio monista, pcro 
un poco ambigua, ya quc admite cn cl origcn dcl Mal una dcsviación cn relación 
a los prcccptos dc un Dios que tiende sicmprc hacia cl Bicn, dicho dc otra forma 
una transgresión dc la Voluntad divina, la quc aparccc por cstc hccho, algo 
limitada. Y cn cfccto, cl nombrc de Safán - q u e  nos vicnc dcl Antiguo Testa- ' 

mcnto- significa: cl "atravesado", adversario, enemigo, y no más Satanacl, Primcr 
cngcndrado. 

Aunque los cslavos atribuian a Tchernobog un campo dc acción limitado 
cxprcsamcntcal dominio colocado bajo la autoridad dcl Hijodc Dios, Svarogitch. 
Y cllos afirmaban quc cl Dios suprcmo no admitía ni rcconocía cl Mal. Ya que 
el Mal cxistc de hccho, Dios no lo ve ni le habla. Porquc scgún cllos, la irradiación 
dirccta dcl Dios suprcmo no alcanza a la Ticrra. 

Así, la cstatua colocada cn cl tcmplo dc Stchctinc (Stcttin), provista dc trcs 
cabczas sobrc el mismo cucrpo -y simbolizando a la dcI Dios suprcmo, 
llamado Triglav (trcs cabczas), o TriDog (trcs Dioses)- tcnía los ojos y las bocas 
cubicrtas con bandas dc oro. Scgún la intcrprctación dc los adivinos y dc los 
padres, las bandas dc Triglav significan que el Dios suprmo  no qiticre ver los 
pecados humanos y que Él  los deja pasar en el silcncio conio si Él ignorase S u existen- 
cia 

Tal conccpción armoniza muy bicn con cl postulado inicial dc los Eslavos 
scgún cl cual cl Dios suprcmo sólo sc ocupa dc lo cclcstial y su irradiación 
dirccta no alcanza la Ticrra para nada. 

Cicrtamcn tc tradicional, csta conccpción rcprcscnta una acentuada tcnta tiva 
cn la historia del pcnsamicnto humano dc conciliar cl principio dc la bondad 
con la prcscncia dcl Mal cn cl mundo. 

La antigua rcligión dc los Eslavos, rigurosamcntc monotcísta, cs poco 
conocida y poco estudiada a pcsar dc quc dcspicrta un cicrto intcrbs. Podría 
sostcncrsc quc bajo más dc un aspccto sc aproxima con ventaja al cristianismo 
más quc cualquicr otra rcligión antigua. Es así como su Tcogonía conoce 
tambibn al Hijo dc Dios. Su conccpción del Mal, dc Tchcrnogob, pcrmi tc suponcr 
quc cn csa época, existía cntrr cllos una Tradición csoterica, comprcndicndo 
bajo una u otra forma clcmcntos dc la Gnosc -conocimiento dc  las Trcs 
Octavas cósmicas- cnmascaradas para cl cxtcrior por iinágcncs y símbolos. 

8 Ebbo, 64, IIclmond, Lib. 1, passim. 
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Numerosos espíritus, en el seno mismo del cristianismo, atormentados 
por el problema del Mal, presintieron visiblemente el poder del Absoluto 111. 
Pero no teniendo una versión correcta ni de su origen ni de su misión, ni de los 
límites de su autoridad, ellos llegaban hasta especular que el mundo había sido 
creado por el Diablo. Ya hicimos alusión a estas tesis cuyas variantes enseñaban 
que si el mundo había sido creado por Dios, este Dios era sino mal intencionado, 
al menos limitado en su potencia, o aún incompetente. 

Esto fue el comienzo de las numerosas herejías en los primeros siglos de 
nuestra era, cuyo eco se encuentra en la Edad Media. El grado de Revelación no 
permitía en la época reunir los elementos que conducían a la solución del 
problema: falta entre ellos, especialmente, el conocimiento del sistema de las 
Tres Octavas cós~nicas. Una peligrosa imaginación colmaba entonces las lagunas. 

La divulgación completa del sistema de las tres octavas cós~nicas permite 
abordar también una cuestión importante y cuyo sentido siempre permanece 
flotante: el de la Iniciación. 

La noción corriente de Iniciación se encuentra definida en los siguientes 
términos: 

Cermnollias por las crrales se m admitido oz el co~zoci~ninto de ciertos ~nisferios 
ert las religiolzes arztigzras y qzle acolnya~iart hoy az día la adínisió~z en las difme~ttes 
sociedades secretas 9. 

Esta definición comprende entonces dos significados distiiitos. Uno sobre 
la iniciación a los misterios de la Antigüedad; el otro, las ceremonias de 
iniciación en las distintas sociedades secretas actuales llamadas ilticiáticas. 

No sabemos nada de cierto en lo que concierne a las iniciaciones en los 
antiguos misterios: se liabla del rol que los misterios jugaban en la vida pública 
y privada del mundo antiguo: pero en lo que concierne a los misterios mismos, 
a su contenido esotérico, estamos muy mal informados. Los autores antiguos, 
cuando llegaban a citar los misterios en sus obras, se detenían allí. Algunos de 
ellos explicaban su silencio diciendo que una consigna de mu tismo absoluto, les 
había sido impuesto en el curso de la misma ceremonia de iniciación. 

Algunas imágenes, ciertos monumentos de arte, algunos mitos, los frag- 
mentos de ciertos cultos, nos permiten formular la hipótesis, que el contenido 
de los diferentes misterios de la antiguedad comportaban un tema común en su 

9 Petit Larousse, 1960, IV tirada, p. 552. 
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esencia. En cl lcnguajc de  nuestra Tradición lo dcfinimos como e1 Misterio de la 
Promesa. Es decir, como una proyccción sobrc cl mundo antiguo en cl corazón 
dcl Ciclo del Padre, dc la rcdcnción prometida en cl Ciclo futuro, el dcl Hijo. 

No nos dctcngamos en los términos quc aportamos, acabamos de dccirlo, 
en cl vocabulario de nuestra propia Tradición. Se trata allí de una cvocación en 
la que ni los términos exactos cmplcados en la época, ni su significación precisa 
nos ha llegado. 

En cl curso dcl Ciclo del Padre, la Gnosis divina cra rcvclada a los Iniciados 
bajo la forma dcl Misterio de la Promesa quc cncucntra su significación en cl 
Misterio de la Realización d c  Jesucristo. Es claro que la razón dc ser dcl Mistcrio 
de la Promesa, Mistcrio dc una Esperanza, alcanzada su Realización, entonces 
dcsaparcce. En consccucncia es inútil lamcntarsc por la desaparición de los 
antiguos mistcrios cuyo contcnido esotérico cs supcrado por cl Cristianismo. 
Las invcstigacioncs quc ticndcn a rcsti tuirlos sólo ticncn un interés académico. 
Tanto mAs que el cristianismo, al mcnos en su forma original, representa en sí 
mismo una divulgación, una pucsta al día dc  las vcrdadcs y dc una tCcnica de 
trabajo sobre si, cnscñadas cn cl Misterio de la Promesa, que permitiría a la Clitc 
espiritual cn el momento del Advcnimicnto dcl Cristo, constituir equipos de 
vanguardia del nacicntc cristianismo, adaptrlndosc al hccho dcl h4isterio de la 
Realización. 

Asísc comprenderá sin dificultad que cn cl curso dcl cristianismo histórico 
los mistcrios tuvicron y ticncn siempre por tema, no más la Promcsa, realizada 
ya por Jcsús, sino la realización por nosotros, de nosotros mismos y en nosotros 
misínos del Hombre Nucvo, del verdadero Crkfiano, según el modelo dado por Nuestro 
Señor. En cl prcscntc sc trata entonces no sólo de la Fc y dc la Esperanza como 
antes, sino adcmás, tal como ya lo hcmos indicado muchas vcccs, d c  la Gnosis 
y del Amor vcrdadcros. Esto es la nucva iniciación al Misterio de la Consumación, 
apuntando a la Rcsurrccción gcncral cn cl curso del Ciclo dcl Espíritu Santo. 

De csto se deduce, repitámoslo aún una vcz más, que los mistcrios dc los 
ticmpos antiguos, dicho dc otro modo, del Antiguo Tesfarnenfo 11, cstiin supe- 
rados. Habiendo pasado esos ticmpos, la Rcvclación esotérica pasa al grado 
siipcrior. Así, la actualidad mística exige buscadorcs sedientos dc Vcrdad, a 
quicncs el dar un paso adclzntc pcrmitc ser iniciados también cn cl Mistcrio de 
la Consumación , para que cllos constituyan cn conjunto la vanguardia dc la 
nueva sociedad humana, cn cl scno dcl Ciclo del Espíritu Santo. Tal cs la cnsc- 
fianza propuesta cn la scric dc Gnosis quc provcc a loscspíri tus ávidos dc Gnosc 
y de Amor las indicaciones ncccsarias y suficicntcs para alcanzar por un trabajo 
ordenado y cfcctivo la Iriiciación al Mistcrio último, cl de la Consumaci6n. 

10 Ver T. 1, pg. 191-192,207 (nota) y 287-288. 
11 Clcrncntc d c  Alcjandría aproximaba la filosofía gricga al Antiguo Tcstamcnto dc los 

judíos. Los Lstromatos, passim. 
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Nos es necesario detenernos aquí para precisar mejor el sentido y el efecto 
de la iniciación esotérica propiamente dicha. 

El lector atento de esta obra casi no tiene necesidad de ello. A todo lo largo 
de nuestro trabajo, 11emos iiisistido en toda ocasión sobre la necesidad y la 
eficacia del trabajo del Iíombre sobre sí mismo, en el plano esotérico. Está claro 
que se trata de un trabajo sobre la catcit?zcia del YO. 

De los misterios de la antigüedad sale un Hombre Nuevo, capaz de  
participar activamente y de contribuir a la venida de la Era del Hijo. Sobre un 
plano suprior,  el Misterio de la C~lisl~?nacióri hará aparecer y ellos ya aparecen, 
los Hombres Nuevos, condición indispensable para que se abra favorablemen- 
te la Era del Espíritu Santo, en relación a la cual nos encontramos actualmente 
en algún lugar del periodo de tratisicicin. 

La cultura de la razón pura v de la razóti práctica era el objetivo de  la 
trai~sformaciOii del Iiombre antiguo por la iniciación, como lo testimoiiian las 
obras de los grandes filósofos de la época. Hoy en día eso está superado y el 
objctivo de la iniciación actual consiste en una toma de contacto directo y cierto 
por intermedio del YO real, con la iiisyirflriólz dir~irra. 

En los dos casos, sean cuales fueran los niveles diferentes y sucesivos, la 
Iniciación exigía y exige dcl buscador unlargo, asiduo trabajo preparatorio, una 
modificación efectiva y profunda de todo su ser, apuntando a transformar su 
conciencia del YO. 

Los Apóstoles de  Jesús, después los grandes Doctores de  la Iglesia 
ccumEnica, fucrori ciertamcnteiniciados en el Misteriodela Corzslrmacicílz, tal como 
los santosdel cristianismo histórico. Hoy endía una nueva élitede talcslrticiados 
se constituye para asumir cn un futuro próximo la responsabilidad de recibir e 
instaurar sobre la Tierra la Era del Espíritu Santo. Esta élite será formada por 
hombres llncidos dos veces, líombres interiures, diclio de otra forma: profetas y 
apóstolcs. 

Esto no debe sorprender al lector. El progreso aterrorizante d e  la técnica 
coloca a la sociedad humana en una impsse de poder. Muestra con evidencia 
la impotencia del Intelectual - q u e  siempre detcnta el poder- para organi- 
zar la vida en condiciones que lo superan. Y la Paz verdadera deseada por todos 
-y tío más el equilibrio del Terror- se le escapa. Únicamente los Hombres 
Nuevos, de un nivel de  conciencia superior, el del YO real, de  esencia divina, 

- podrán Iiacer frente cori Cxito a los problemas de la vida, de  más en más 
iiisolublcs cri las coridicioncs actuales y poner las cosas nuevas en sus nuevos 
lug¿ircs. 
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Es inútil sin duda, despubs d c  nuestra exposición, el precisar que la 
Iniciación modcma, en el scntido csotérico de  la palabra, no es una simple 
"cercmonia". Que la ccrcmonia d c  csta Iniciación no se producc más como antcs 
-y csto sc c o m p r e n d e  sobrc el plano y con ritualcs humanos. El lnichdo 
moderno, ciudadano prefigurado del Ciclo del Espíritu Santo, sale despubs del 
segundo Nacimiento d e  la obediencia dcl Absoluto 111, para scr recibido -tal 
como el hijo pródigo-cn el seno de  la Alianza del Amor en la que Jesús es Primer 
nacido y cl Jefe. 

La ccrcmonia subsiste cn la Iniciación moderna. Pero clla se producc, 
repitámoslo, sobrc el plano suprascnsorial. Sin embargo rcal, clla confirma al 
Iniciado cn una nueva dignidad, adquirida por un trabajo que lo lleva delante 
de la Gracia divina quien dcsdc el trasfondo dc  si mismo, lo tiene bajo su 
presión. 

Esta ccrcmonia d e  Iniciación no se producc cobre el plano ma tcrial visible, 
por la s ip icn te  razón, que es muy clara: es porque por ella, el Iniciado pasa cn 
espíri tu del reino de cstc mundo a aquel que no es de  cstc mundo. Participa así 
en las notas superiores de  la Segunda Octava Cósmica, el Reino dcl Cristo. 

No nos queda más que decir algunas palabras sobre el tcma del scgundo 
término de la Iniciación antcs citado, relativo a las ceremonias de admisión en 
las difcrcntes socicdadcs secretas dc  hoy en día. 

Dejamos a los cspccialistas el cuidado de proccdcr a un aniilisis crítico de 
su valor csotérico. La tradición dc  la Ortodoxia Oriental no conoce wcicdadcs 
sccrctas iniciáticas como aquellas a las cualcs la definición citada hacc alusión 
y tal como sc las encuentra en Occidente. 

Sin cmbargo desde hacc algún tiempo, una literatura dcbida no más a los 
adversarios dc  csis socicdadcs, sino producido por dlas mismas se encuentra 
cxtcnsamcn te difundida. 

No queremos adclantar sobrc cstc tcma más que un sólo señalamiento en 
un punto que ha retenido particularmente nucstra atención. En lo qitc se 
divulga sobrc las tradiciones y los ritualcs, cl acento es puesto no sobrc la 
tradición surgida del Rey David, sino de  la legada por su hijo, el rey Salomdn. 

Las causas históricas de  cstc fenómeno podrían sin duda scr ~ ~ t ~ l b l ~ ~ i d a ~ .  
Pero csto supera el cuadro dc  nucstra obra. 
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El rol de la doctrina de las Tres Octavas cósmicas en la ciencia esotérica es 
análoga a la de la Tabla periódica de los elementos de D. 1. Mendeleiev en química 
y en física, del sistema heliocélztrico de Nicolás Copérnico en astronomía, fi- 
nalmente de la doctrina de los tipos históricos civilimdores de N .  J .  Danilevsky eni 
la ciencia liistórica. 

En otros términos, el sistema de las Tres Octauas cósmicas permite intro- 
ducir en la Gnose una clasificación natllral, en lugar de agrupar los hechos y las 
ideas, sea artificialmente, sea al azar o mejor aún, al agrado del autor. Así se 
encuentra cumplida la condición esencial de todo estudio científico positivo: 
qtie el plan de estudios corresponda a la estructura del objeto estztdiado. 

La doctrina de Danilevsky - d e  la que vamos enseguida a diseñar lo 
esencial- es susceptible de transformar la Historia susti tuyendo un montón de 
hechos sin conexión aparente por un sistema lógico y ordenado. Sólo tal sistema 
permite apresar el sentido intimo del proceso histórico, tanto en su conjunto 
como en todas las ramas de la historia. De ello se deduce que es posible estudiar 
los fenómenos aislados de la Historia en sus relaciones con la evolución del 
conjunto de ésta; en otros términos, deconsiderar los hechos no más en un vacío, 
sino en su contexto histórico orgánico. 

Poniendo las cosas en sus lugares, el sistema de Danilevsky, tal como el de 
Copérnico y el de Mendeleiev, presenta la ventaja de hacer caducar 
automáticamente las falsas teorías que siguen persistiendo en el estado actual 
de la ciencia histórica y de impedir la aparición de tesis sin Iazo cori el contexto 
~eneral  de la Historia. 

Observamos que la admisión de falsas teorías tanto en el dominio de la , 
Historia como en el de la Religión, es particularmente peligrosa, introducidas 
en la conciencia de las masas por hábiles adeptos, estas teorías son susceptibles 
de crear verdaderas epidemias psíquicas que conducen a catástrofes./Un 
ejemplo de este riesgo nos lia sido dado por la teoría racista que evolucionAiido 
de Gobinau a Hi tler, devino uno de los móviles principales de la segunda guerra 
mundial. 
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Dcsdc quc Mcndclcicv dcmucstra tcóricamcntc la posibilidad d e  dctcctar 
la cncrgía intra-atómica y aún la desintegración expcrimcntal dcl átomo, 
anunciado por cstc sabio, pasa un siglo. Se cuentan tres siglos dcsdc la 
publicación por CopCrnico d c  su tratado De revolutionibus orbium caclcstium, cn 
1543, hasta cl dcscubrimicnto d c  Neptuno por Lc Vcrnicr y Adams, cuando 
situaron su posición por cálculo cn 1843-1845, sin habcrlo observado dirccta- 
mente. Estos cjcmplos -y sería posiblc encontrar muchos otros- muestran 
quC lento es el ritmo cn cl quc trabaja cl pcnsamicnto humano. 

Examinando esta noción d c  ritmo, es ncccsario tcncr prcscntc quc 
Mcndclcicv tuvo cn química y cn física toda una scric d c  brillantes succsorcs. 
CopCrnico fue igualmente seguido por grandcscspíri tuscomo Giordano Bruno 
quc gcncraliza su sistema; Johancs Kcplcr quc lo rectifica y lo dcfinc cn sus trcs 
lcycs; Isaac Ncwton que lo complcta con el dcscubrimicnto d e  la gravitación 
universal. 

Aunque las tesis históricas d c  Danilcvsky, biólogo a quien la Rusia dcbc 
sus rcglamcntos d e  pcsca marina, no hicieron nacer un discípulo. Hasta el 
momcn to no sc lc conocen más continuadores, aunque sus ideas se cncucntran 
acá y allá cn ciertos autores modcrnos, tal como Oswald Spcnglcr y Arnold 
Ton ybec. 

Sin embargo, la doctrina d c  Danilcvsky ofrece las bases d c  una clarifica- 
ción lógica y abre así cl scndcro a una comprcnsión de  los fcnómcnos históricos, 
tal como los sistemas dc  CopCrnico y Mcndelcicv abrieron los caminos d c  la 
inteligencia cn sus rcspcctivos dominios. 

Es sobrc cstc punto quc la doctrina d c  Danilcvsky intcrcsa a la ciencia 
csotbrica. Colocándola en nuestro estudio al lado de  la dc  las Tres Octavas cós- 
niicas, podcmos aprchcndcr mejor cn su conjiinto la cvolución d c  la liiimanidad 
terrestre. Esto cs para nosotros dcl mhs alto interés porque con la rápida 
aproximación dc  la Era del Espíritu Santo cn la cual, lo reafirmamos, todo dcbc 
ser expuesto a la luz del día, no solo aprendido y registrado, sino tambifn 
conlprcri~iidn. En cl período d c  transición cstamos llamados a salir del caos d c  
nuestras rcprcscn tacioncsconstan temen tc fragmentarias y a veces francaincntc 
falsis, a propósito de  la cvolución dc  1~ viífu orgáriica sobre la Ticrru. Sobrc cstc 
punto son indispcnsablc ideas netas para que podamos orientar nuestros 
csfucrzos conscientes pira una arm~niz~ición del contenido interior dc  las notas 
LA, SOL y FA dc  la Segunda Octava cósniica, que rcprcscnta esta vida org5nica. 
Y como la cvolución prevista del conjunto de  estas tres notas dcpcndcn 
dircct~mcn tcdcl liombrc, es decir dc la H~im~inidad entera, noscsabsolu tamcntc 
nccesrio marcar cl punto de  partida. Conociclo cstc punto, 61 dcbc permitir 
determinar en quc sentido cst'i cvolución puede, de  allí en adelante, ser 
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oricn tada para ir a la vanguardia dc la Nucva Era y por ahí hacia la Rcsurrccción 
gcncral, su coronamicnto. 

El tema dcl presente capítulo cs cntonccs definir cl punto dc la posición 
actual. En el capítulo siguicntc noscsforzarcmoscnindicar los medios prjcticos 
de orientar nuestros csfucrzos en la misma dirección de 13 mcta a alcanzar. 

Danilevsky publica su doctrina hace ya casi un siglo.Hubo scis ediciones 
en veinticinco años. DespuCs sin continuador, el autor fuc-olvidado. Hoy en día 
sc lo vuclvc a descubrir.' 

Danilcvsky parte de la constatación quc la subdivisión clásica dc la 
Historia gcncral cn pcríados: antigua, medieval, moderna, ctc., no cs natural. Es 
que la cvolución de los diferentes pucblos no cs sincrónica. La misma época 
pucdc comprcndcr la historia antigua d c  unos, la edad mcdia dc los otros, la 
historia modoma d c  los terceros, ctc. Para scr natural, el sistema d c  la clasifi- 
cación debería primero agrupar los pucblos cn su relación dc pcrtencncia a las 
mismas civilizacioncs y solo enseguida, cn cl interior de cada p p o ,  cxponcr 
la Historia según lasdifcrcntcs fascsdcdcsarrollo. Y como no cxistccivilización 
universal, las actuales subdivisioncs dc  la Historia gcncral no parcccn lógicas. 
Sin una ncta distinción entre los grados dc cvolución histórica de una partc y 
los tipos de csta evolución por otra, una clasificación natural de  los fcnómcnos 
históricos es imposiblc. Danilevsky dice claramcntc: 

"Las difcrcntcs formas de la vida histórica dc la humanidad como las 
diversas formas de  la flora y de  la fauna, así como las fuerzas dcl Artc2 y la de  
las lenguas,3 como finalmcntc la manifestación dcl espíritu mismo, ticndcn 
hacia la creación dc diversos tipos dcl bicn, dc la vcrdad y d c  lo bello cn forma 
indcpcndicntc y no podrían ser encaradas como provcnicndo cl uno dcl otro, 
no solo se modifican y se pcrfcccionan en cl ticmpo sino quc tambiCn sc 
distinguen en relación a los tipos humanos, portadores dc las diversas civili- 
zaciones. Por esta razón no es más que cn los límites dcl mismo tipo dc cultura, 
es dccir, cn cl cuadro dc la misma civilización4 quc cs posible distinguir csos 

1. Danilcvsky, N.J., La Rusiayla Europa. ~nsayosobrclasrclacioncsadturalcs y políticas quc 
cxistcn entre el mundo germano-romano y cl mundo cslavo, Sta. cd., provista dc notas 
póstumas dcl autor, dc un prcfaao dcl editor, dc un artículo dcl profesor C.N.IIcstoujcff- 
IGcurninc y dc un indcx, 629 pp., San I'ctcrsburgo, Ed. Strakhov, 1895. El manuscrito dc 
cstc trabajo fue terminado haciacl fin dc 1867. Fuc publicado por primera vezcn la rcvista 
Zaria (=Aurora), en 1869. Esta obra, sólo traducida al alenián, aparcció cn Dcrlín t n  1920 
con el título: Rusia y Europa, traducción y cdición dc Karl Notxel. 

2. Los estilos en la arquitectura, las cscuclas dc pintura, ctc. 
3. Monosilabos flcxionaics, etc. 
4. Llamamos la atcncion dcl lector sobre el hccho quc Danilcvsky no sicmprc cm ylea estos 

dos términos en cl sentido que adoptamos cn csta obra. 
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cstados de evolución histórica que se define por los términos: historia antigua, 
Historia de la edad mcdia, época moderna y contcrnporánea. Así, esta última 
clasificación aparece como funcional: lo esencial es distinguir diversostipos 
históricos civilizadores, en otros términos, reconocer diversos desarrollos origi- 
nales c indcpendientcs sobre todos los planos: político, social, religioso, de 
cost~imbres, científicos, artístico, industrial, etc. 

Por ejemplo, a pesar de la muy grande influencia ejercida por Roma sobre 
los estados germanos-romanos o puramcntc germánicos quc surgieron de sus 
ruinas, ipucdc verdaderamente decirse que la historia de Europa no es más que 
la continuidad y el desarrollo progresivo de los elementos del mundo romano 
desa parecido? Si sc examina, no importa qué dominio dc la vida, se encon trarán 
allí por todas partes nuevos elementos: la religión cristiana toma el carácter 
papa1 y aunque cl obispo de Roma tomó también paralclamcnte el título de  
papa, el papado tal como nosotros lo conocemos sólo se constituye en la época 
germano-romana, abandonando así su sentido prirni tivo; las relaciones entre 
las clases sociales se encuentran to talmen te modificadas, habiendo adoptado la 
socicdad el sistema feudal, desconocida en cl mundo antiguo: los modos, las 
costumbres, las vcstimcntas, el modo de vida, las leyes públicas y privadas no 
fueron las de los tiempos Romanos y aunque el imperio de Occidente fue 
rcstaurado tres siglos después de su caída, el nucvo emperador romano, 
scmcjante en apariencia al de los antiguos, adquiere dc hecho un carácter 
totalmente nuevo, el de un soberano feudal. Además los jefes de la nueva 
sociedad les fueron subordinados en los asuntos laicos, tal como fueron 
sometidosal papa en los temas religiosos. Sinembargo, ese i d c a l 4 1  también- 
nunca fue realizado dcspués de Carlomagno y los emperadores germánicos a 
pesar de sus pretensiones, de hecho sólo fueron monarcas feudales como los 
otros, como los reyes de Francia e Inglaterra, a los cuales pronto debieron ceder 
en potencia. La ciencia agonizante adopta la forma escolástica que no pucdc de 
ninguna mancra ser considerada como la continuidad de la filosofía antigua, ni 
como de los sistemas teológicos de los grandes doctores de la Iglesia ccuménica; 
la cicncia europea pasa a continuación a las exploraciones positivas de la 
naturaleza, dc la que el mundo antiguo no había dado cjcmplos. La mayor parte 
de las ramas del Arte, espccialmentc la arquitectura, la poesía y la música, 
tomaron en relación a la antigüedad un carácter totalmente distinto; la pintura 
de la Edad Mcdia pcrsiguió igualmente sus propios objetivos, distinguiéndose 
por su carácter idealista y descuidando también en demasía la belleza de las 
formas ... Colo la cscultura guarda un carácter imitativo y sc esfuerza por seguir 
el camino de los Antiguos, pero justamente esta rama del Artc no solo no 

5 .  Danilevsky entiende por feudalismo el regimen surgido de la conquista de un pueblo por 
otro, formando los conquistadores de ahí en adelante la clase dirigente bajo la forma de 
aristocracia terrateniente jerarquizada. 
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progresó, sino, sin ninguna duda, sus producciones representan un retroceso 
en relación a sus maestros. 

Bajo todos los aspectos, los elementos de la vida romana habían comple- 
tado su ciclo de desarrollo. Habiendo dado todos los resultados de que fueron 
capaces; se habían finalmente agotado, dc manera que no le quedaba nada para 
scr desarrollado. Entonces se estuvo obligado, en la siguiente civilización, a 
partir no ya del punto donde Roma sc había detenido -porque por su propio 
camino ella ya había alcanzado su Iími te extremo-sino que tuvo que comenzar 
de nucvo y marchar en una nucva dirccción que le permitiese una evolución 
u1 tenor. 

Aunque estenuevo camino no es tampoco sin fin; y la nucva marcha tcndr5 
fatalmcntc su propio límite infranqucablc. 

Siempre ha sido así y siempre scrá lo mismo. El pueblo llamado a fundar 
una nucva civilización deberá, a su turno, encontrar un nucvo comicnzo y 
marchar hacia una nueva dirccción. El progreso consiste entonces, no en  que se 
marche siempre en el mismo sentido, sino en que todo el campo de actividad hisfórica de 
la humanidad es atravesado por todas las direcciones posibles. Es en cfccto así que sc 
ha manifestado hasta el pre~ente .~  

En la Epoca cn que Danilevsky escribía su obra, ciertamente dominaban 
ciertos "cliché S" .gencralmcnteadm~tidospor laciencia. Porcjcmplo scestimaba 
que la civilización china y en gran mcdida la civilización hindú, habían caído 
en una especie de coma, cuya culminación aparecía como fatal. Aunque no sólo 
la China y la India sino también todo el Oricntc sc encuentra actualmcpte sobre 
el camino del Renacimiento y progresan sobre este camino a una cadencia que 
se acelera. El renacimiento del Oricntc comicnza un siglo y medio antes de la 

- .  

publicación por Danilcvsky de su doctrina cn su propio país, e11 Rusia, por la 
reforma de Pedro el Grande. Bajo su conducción, la Rusia, la primera entre los 
paíws de ese Oricntc dormido, se despierta e indica el camino a los otros. En cl 
Siglo siguiente, el Japón adopta y realiza sobre su suelo y por su cuenta cl 
programa de Pedro. En el siglo XX, todo el Oricntc se compromete poco a poco 
sobrc la misma ruta. La rcvolución de los jóvenes turcos comicnza cn 1908 para 
alcanzar, bajo Kcmal Ataturk la instauración de un Estado laico y nacional. En 
1911 la rcvolución china alcanzó bajo nuestros ojos a establecer cn China un 
gobierno central dotado de un podcr~real, hecho d~sconocido en csc país desde 
hace siglos. En el surgimiento de las dos guerras mundiales, después de la 

6. Danilcvsky, op. cit. 
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rcvolución rusa, la caída dc la monarquía dc  los Hausburgos y dcl imperio 
Otomano, vicnc la emancipación de los países cslavos, del mundo árabe. 
Dcspubs la descolonización trae la independencia de la India, de Indoncsia, de 
Indocliina, ctc., sin hablar del Magreb. El despertar de una conciencia nacional 
ha modificado complctamcntc la faz del Oriente. La situación, aunque muy 
diferente, tambicn se lia renovado profundamente en África. 

El sistcma dc  Danilcvsky ha surgido de un análisis de la sucesión dc los 
tiempos. El dice: 

"La investigación y la clasificación de los tipos históricos civilizadores no 
prc-scntan dificultades porque son conocidos por todos. Pero no se les a tribuyc 
la primordial importancia quc tienen. Contrariamente a las reglas de los 
sistemas na turalcs -a pesar del buen sentido- se los subordina a una subdi- 
visión general, totalmcntc arbitraria y asimismo irracional. Estos tipos históricos 
civilizadores, en otros terminos, las civilizacioncs originales clasificadas por 
orden cronológico son las siguientes: 

1 - Egipcia. 
2 - China. 
3 - Asirio-Babilonia-Fenicia, Caldea o scmítica antigua. 
4 - India. 

C 

5 - Irania. 
6 -  Hcbraica. 
7 - Helénica. 
8 - Romana. 
9 - Neosemi ta o Árabe. 

10 - Gcrmano-romana o europea. 

Aquí pueden agrcgarsc todavía dos tipos americanos: el Mejicano y el 
Peruano qucdesaparccicron sin haber tenido ticmpodccomp1ctar sudesarrollo. 

Solo los pueblos creadores dc estas civilizacioncs pueden scr considerados 
como los agcnfcs consfructorcs cn la liistoria dc la humanidad. 

Prosiguiendo cada uno dc  ellos su propia vida, cada cual ha dcsarrollado 
el elemento original dc su genio para hacer un aporte al tesoro cultural común 
de la humanidad ... Sin embargo, los tipos hisfóricos civilizadores que acabamos 
dc designar como agcntcs.positivos de la historia, no dan cuenta del conjunto 
de fenómenos de csc orden. Como en cl sistcma solar, al lado de los planetas se 
encuentran cometas que hacen su aparición para enseguida perderse cn el 
abismo del espacio y además existe la ma tcria cósmica quc sc rnanificsta bajo la 
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forma dc  cstrcllas fugaccs, d e  acrolitos y de luz zodiacal, lo mismo cs cn cl 
univcrco humano, porque al lado dc agcn tcs civilizadorcs posi tivos y originalcs, 
sc cncucntran otros quc sólo intcrvicncn para aportar pcrturbacioncs. Tal fue 
el caso dc  Hunos, dc  los Mongolcs y dc los Turcos. Habicndo cumplido, cn 
rclación a civilizacioncsagonizantcs, su rol dcstructor, cllosvuclvcn a su cstado 
primitivo dc mcnor importancia. Los llamarcmos los agentes negativos dc la 
humanidad ... 

Es ncccsario dccir a continuación quc tal ha sido cl rol dc los Gcrmanos y 
dc los Árabcs. El mismo pucblo pucdc cntonccs jugar tanto cl rol destructor 
como cl constructor. Finalmcntc cxistcn pucblos ... a los cuales no fucron dados 
ni la grandcza constructiva, ni la grandcza dcstructiva y quc no fucron llama- 
dos a jugar un rol histórico dc prirncr plano, positivo o ncgativo. Estos pucblos 
constituycn cl matcrial ctnográfico. En otros tbrminos, cllos entran cn la 
constitución dc los organismos dc los tipos históricos civilizadorcs como un clc- 
mcnto no orgánico. Sin duda sc cnriqucccn y aumentan su diversidad, pcro 
cllos mismos no alcanzan el cstado dc individualidad cultural histórica. T,I~(\C 
son, por cjcmplo, ciertas tribus fincsas y numcrosos otros clcmcntos ~ i c  mcnor 
importancia. 

Por otra partc, igualmcntc sc vcn pucblos quc forman tipos históricos civi- 
lizadores cacr cn csc cstado de matcrial ctnogriífico. Ellos sc cncucntran 
cntonccs cn cstado dc dcscomposición, a la cspcra dc un nucvo principio 
formador quc los incorporc a un nucvo tipo civilizador, mczcl5ndolo con otros 
clcmcntos. Tal fuc cl caco dc los pucblosquc antcshabían consti tuido el imperio 
dc Occidcntc. 

Así, trcs roles históricos pucdcn ser jugados por el mismo pucblo: sca cl rol 
constructor dc un tipo histórico civilirador, sca cl rol destructor, cl de "flagclo dc  
Dios" quc abata las vicjas civilizacioncs agonizantcs; sca cl dc s u p o  quc 
contribuyc a las mctas dc otros pucbloscn calidad dc "ma tcrial ctn~grSfico"~y, 
agrcgamos nosotros, a vcccs como clcmcntos ca talizadorcs. 

El sistema dc Danilcvsky proccdc dc un análisis dc la sucesión dc los 
ticrnpos, a continuación dcl cual rechaza cn conjunto lo que sc llama cl hilo único 
dc la cvolución dc la humanidad. Sin cmbargo, cs posiblc ordenar cn otra forma 
los rcsultados obtcnidos por Cl cn csc análisis. Parccc más natural rcconoccr 
prirncro, cn cl prcscntc, los divcrsos tipos históricos civilizadores cuyo conjunto 
forma la humanidad actual, para cnscguida cstudiar paralclamcntc la historia 

7. Danilcvsky, op. cit. 
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de cada uno dc cstos tipos según su metodo. Rctomando la analogía quc 61 ha 
usado, cncararcmos cntonccs la humanidad en su conjunto, compucsta dc di- 
versos tiposcivilizadorcsa divcrsosgrados dc dcsarrollo, decadencia o lctargia, 
tal como la familia de los planetas que siguiendo cada uno su propia órbita, 
forman sin embargo un todo cohcrcntc, cjcrcicndo constantcmcntc su influen- 
cia los unos sobrc los otros, así como sobrc cl conjunto dcl mundo planetario. 
Evidcntcmcntc la analogía no es similitud; ella nos ayudará dc todas formas a 
apresar cl sentido gcncral dc la cvolución histbrica dc los tipos civilizadorcs y 
por allí vcrcmos que la distinción hecha por Danilcvsky entre las 
civilizacioncsfradicionalcs y aisladas (China e India) no corrcspondc a los hechos. 

La vida de un tipo civilizador no sc componc dc un solo ciclo con un solo 
apogeo, como lo había creído Danilevsky, cn cspccial a propósito dc China. Esta 
vida tal como la rotación dc los planc tasalrcdcdor del Sol, comporta numcrosos 
ciclos, después numerosos períodos dc lctargia, dc renovación, dc expansión 
fructífera, finalmente dc decadencia y dc sucño ... Sobrc todo la cvolución de 
cada tipo civilizador sigue una cspccie dc curva sinuosa, yendo por las fascs 
succsivas dc un rcnacimicnto a otro ... 

Dc todas formas, no sc pcrdcrá dc vista quc la na turalcza dc la humanidad 
y sus grupos, así rcconocidos, no pcrtcnccc a la mecánica cclestc sino a la 
biología tcrrcstrc. Es por esto quc Danilcvsky ha diagnosticado justamente un 
caída fa tal para las civilizacioncs que sc muestran incapaces dc un rcnacimicn to. 

Si seguimos cl método propucsto, cl primer campo dc estudio sc presenta 
así. Para cl conjunto dc la humanidad, sobrc toda la cxtcnsión dc la superficie 
tcrrcstrc, rcconoccmos todos los lugares dc civilizacioncs originalcs, sean cn 
formación, cn crccimicnto, en declinación, cn estado dc lctargia o incluso 
extinguidos. Enseguida agruparemos los pucblos grandcs y pcqucños pcrte- 
nccicntcs a cada una dc esas civilizacioncs para estudiar la historia dc cada tipo 
así determinado y examinar no solo sus vicisitudcs -como es dc uso- sino 
igualmcntc su edad actual, sus posibilidadcs de un nuevo rcnacimicnto, cn otro 
caso cl ritmo de su dcclinación. En la analogía que hemos adoptado, cstos tipos 
civilizadorcs serían scmcjantcs a los planetas, siendo dado quc la mayor parte 
dc los planetas dcl sistema colar ticnc uno o numerosos satélites, mientras quc 
los planctas pcqucños, cuyo número es considcrablc, no lo ticnc. A título 
indicativo-y no limi ta tivo-desde ya podcmos dar una lista dc los principales 
grandcs tipos civilizadorcs originales quc cxistcn hoy cn día. 

1. Dc raza ncgra -uno o nurncrosos pucblos salcn dc  la lctargia. 
2. Dc raza marrón -cl Mcjicano y cl Peruano- quc cstán cn los prirncros 

rnovimicntos hacia cl rcnacirnicnto. 
3. Árabc. 
4. Chino. 
5. Hcbraico -al comicnzo dc su nucvo rcnacirnicnto. 
6. Indio. 
7. Iranio. 
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8. Hclenico. 
9. Eslavo-hclenístico - cn plcno renacimiento 

10. Romano-gcrmano -en plcno dcsarrollo marcando dc  todas formas algunos 
signos de dccadcncia. 

11. Nortcamericano - e n  camino dc formar un nucvo tipo civilizador origina!, ctc. 

Tal sistema dc clasificación presenta la ventaja que pcrmitc precisar las 
nociones de cultura y civilización quc a mcnudo sc prestan a confusión. Por 
cultura comprcndcmos todo lo quc sobre cl plano psíquico y moral pcrtcncce 
propiamente y cn forma original al conjunto dcl tipo civilizador, siendo dado 
que cn cl interior dc cada grupo cada pucblo asociado cs portador dc una 
cultura espccqica quc entra como componcntc del contenido cultural dcl tipo 
histórico civilizador. Tal forma de vcr a tribuyc a cada pueblo, grandc o pcqucño, 
su valor histórico, por cl hccho quc rcconoce cl carácter irrccmplazablc dc su 
gcnio cultural. Dc ello resulta quc cl progreso moral surge ncccsariamcntc de 
la evolución cultural dc la humanidad. 

Por civilización cntcndcmos cl conjunto de los resultados obtenidos por cl 
progrcso dc la tbcnica, tomando esta noción cn su scntido más amplio. 

Dc lo quc antcccdc sc dcducc que cl clcmcnto cspccífico dc  la cultura 
pcrmanccc sicmprc nacional. Una "cultura intcrnacional" no cxistc y no puede 
existir; por cl contrario, la civilización, cn cl scntido definido antcriormcnte 
ticne una tcndcncia natural a dcvcnir intcrnacional cn cl curso clc su dcsarrollo 
para in f ine  abarcar cl mundo cntcro. 

Dicho esto se comprcndcrá quc toda política dc asimilación forzada no cs 
más quc una tentativa dc violar la naturaleza. 

Pcro tampoco cs necesario crccr que la originalidad dc los tipos históricos 
civilizadores por este hccho, sc oponen los unos a los otros. Al contrario, y 
asimismo como las propicdadcs cspccíficas dc cada nacionalidad cnriqucccn cl 
tipo civilizador al quc pcrtcncccn, dcl mismo modo la originalidad dc  los tipos 
concurren cn principio a la formación dc un todo cultural armonioso y colic- 
rcn tc pcrtcnccicntc a la humanidad cn su conjunto. La prueba dc esto cs quc a 
pesar cic la hostilidad quc reina de hccho, demasiado a mcnudo, cn las rclacioncs 
cntrc tipos históricos civilizadores, no sc podría, sin cmpobrcccr cl tesoro cultural 
dc la humanidad, suprimir cl aporte hccho -o a hacer- por cada vno dc ellos. 

Rcmarqucmos al pasar que cl hccho cxpucsto en cl prcccrttc capítulo, 
confirma bajo un nucvo aspecto lo bien fundamentado dc nuestra definición dc 
la cultura y dc la civilización propucsta antcriormcntc. 

Encarada bajo este ángulo y dcsdc cl punto dc vista csotbrico, la civiliza- 
ción-quc tiende a dcvcnir universal- significa cl continente dcl cuerpo psí- 

177



qirico de la humanidad, mientras que la cultura en su diversidad, representa su 
cm1 tmíido. 

Por el momento el continente no ha alcanzado todavía a completarse 
mientras que el contenido aparece como una limadztra en la imagen que hemos 
evocado para explicar la situación interior real del hombre exterior. 

Esta analogía puede ser llevada muy lejos. Si se toma a la humanidad como 
un todo, un conjunto, un ser viviente, se reconocerá sin trabajo el carácter 
anárquico e impulsivo de  una existencia en la cual, según la palabra de  san 
Pablo, ella IZO hace lo qite qltiere y hace lo que no  qltiere Y el régimen del equilibrio 
inestable dc  fuerzas opuestas -fórmula clásica de la política internacional- es 
el fiel reflejo de la existencia interior de  la casi totalidad del común de  los 
hombres. 

Provistos ahora de la doctrina de Danilevsky -tal como la hemos adapta- 
do- volvamos a la idea del paralelismo entre los esfuerzos conscientes que el 
liombre exterior debe cumplir para alcanzar a crear en 61 el centro magnCtico y 
aquellos que iicccsitati la formaci6n en el seno de la sociedad humana uiia 
Organizncióiz ile las Naciones tlizidas. 

Estos dos procesos son largos y difíciles. En los dos casos comienzan sólo 
cuando las influencias "B" son captadas y retenidas. 

Hemos expuesto bastante largamente este proceso en el hombre en el 
primer Ciclo de la presente obra como para que sea necesario volver a él. En lo 
que concierne a la organización racional dcl c m ~ t i ~ i ~ l z t e  del cuerpo psíquico de 
la humanidad es necesario decir que cl rol de las influencias "B", es allí 
determinan te. 

Si la cmzcimicia, fuertemente acrecentada por la catástrofe de la segunda 
guerra mundial no habría penetrado los espíritus, la Carta tal como es, no 
podría haber nacido jamás. Cierto, ella es imperfecta, está lejos dc  ser aplicada 
integralmente y se percibc sin dificultad al estudiar los diez y seis volúmenes 
de los Dvcir?n~~ztos d~ la Cv?zfermzcia de las Naciotles Uiiidas sobre la Orga~zizaciórz 
iíztmzacio~zal Oque su venida al mundo fue penosa. Las influencias "A" jugaban 
entonces v siempre juegan en la política internacional un gran rol -un papel de 
freiio-. Sin embargo, ellas no son ya determinantes como ocurría en el siglo 
pasado. Es así que con la descolonización, el principio de Libertad, kpiaaldnd y 
Fmtmzidad gana terreno cada día para aplicarse en el futuro a todo cl globo. Y 

5. Koinanos VII, 15. 
9. S a i  Fraiicisco, 1945, XVI vol. má3 i~idex. Ed. en colaboración coi1 la librería dcl Congreso, 

Loncircx;, Nucva York. 1946. 
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es fácil percibir las transformaciones constantes y profundas que sufre en 
consecuericia la Organizaciíjii internacional. 

El vicio orgánico d e  la Carta, desde el punto de vista esotérico, consiste cn 
que proclamada en nombre de  las Naciones, ella crea de hecho una organización 
integralmente formada por Estados en la cual los delegados se encuentran 
necesariamente ligados por sus instrucciones. Así la O.N.U. no refleja actual- 
mente una verdadera oy i r z i í í i t  ~nzrlldicñl, porque esta expresaría la conciencia 
planetaria que d e  lieclio le es desconocida. 

Para alcanzar esta expresiíln de la conciencia planetaria sería necesario 
modificar la Carta en el sentido de  una democratizacic'in de los estatutos de la 
Organización. La fórmula aparentemente más oportuna sería el establecimiento 
de un sistema bicameral que colocaría al lado de la Asamblea actual de  los 
Estados, otra Asamblea igual en derecho: la de los Pueblos. Sesionando en el 
mismo lugar y en las mismas fechas. Estas dos Asambleas reunidas formarían 
una Asamblea suprema. Mientras que ca da una d e  las Cámaras no podría Iiacer 
más que recomendaciories, el voto de  la Asamblea suprema sería imperativo.lD 

Es evidente que la conciencia y la aceptacihn como valor supremo de las 
influencias "B", no por los hombres de Estado, tomados aparte, sino por los 
organismos pbeniamentales, todavía no ha alcanzado un nivel suficientemente 
elevado para que el sistema propuesto pueda ya tomar cuerpo. Sin embargo no 
es temerario decir que a pesar de todas las dificultades y las sucesivas crisis, 
existeii indicios certeros de una evolución en el sentido indicado. Evolución por 
otra parte indispensable para que el período de  transición culmine con un éxito 
y no por el diluvio de  Fuego. 

Lo que antecede y el lector lo comprende, aparta los detalles y no consti- 
tuye más que un esbozo a grandes trazos de  las condiciones esenciales para que 
se constituya de  manera esotéricameiite válida ese cmtirtazte del cuerpo psí- 
quico de la humanidad tomada como ser viviente, tal como lo hemos deterrni- 
nado antes. Problema sitsta~icial que debe ser obligatoriamente resuelto en el 
curso de  los decenios más próximos. 

10. Vcr Roris Mouravieff, El Problernn de In Atltori~lnd slrpr-estntnl, La Raconniere, I'arís- 
Neuchatel, 1955. 
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Paralelamente los esfuerzos deben ser desplegados en el dominio del 
cotztmido. Cobre este punto esolcial sólo la aparición del Hombre Nuevo de en 
medio de todos los tipos históricos civilizadores presentes, tales como antes los 
hemos esbozado permitiría llevar esa tarea a buen término. Es necesario decirlo, 
ese tipo de Hombre comienza ya a hacer su aparición entre las jóvenes 
generaciones que suceden a aquella surgida de la anarquía psíquica engexidra- 
da por la segunda guerra mundial. 

Mientras pasa el tiempo, esfuerzos y tiempo conscientes son necesarios 
para que crezca el pan nuevo. Porque dentro de dos o tres generaciones los 
problemas del cotztiítnzte y del cmttntido ya deberán estar resueltos aunque más 
no sea que en p e s o .  

La visión de Danilevsky era justa. Rechazando en su conjunto el hilo zíliico 
de la evoiución Iiistórica, apresaba con singular clarividencia que el verdadero 
sentido -esotérico, diríamos nosotros- del Progreso, consiste no más en una 
marcha constante en el mismo sentido hasta el infinito, sino en el recorrido por 
la humanidad de su campo de actividad histórica en todas las direcciones 
posibles. 

Hoy en día, un siglo después de esta visión de genio podemos agregarle un 
complemento para introducirla valederamente en la actualidad esotérica. 

Danilevsky concibe la evolución de los tipos civilizadores como un fresco 
del pasado; debemos intentar transponer sus concepciones en una proyección 
sobre el futuro. Para ello es necesario en primer lugar, definir la situación 
presente. 

El proceso está en curso. Se puede prever en uti futuro próximo el 
despertar de todos los tipos históricos civiiizadores, formando en su conjunto la 
nota LA de la vida orgánica sobre la Tierra, constituida ella también por una 
octava principal y dos octavas laterales. Dentro de los esfuerzos sinérgicos, 
conscientes y coiitinuados, los hombres de Estado de mañana, formando un 
Colegio de Prectlrsoves, surgido del conjunto de los tipos civilizadores, podrían 
-y deberían-crear las condiciones deseadas para que la Era del Espíritu Santo 
se pueda establecer efectivamente entre los humanos y sobre la Tierra. 

Si el diseño de esta imagen del futuro posible se define más y más 
claramente de la bruma del siglo por venir, todavía es xiecesario indicar las 
medidas prácticas que permitirían a esta imagen convertirse en realidad. 
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Importa determinar los primeros pasos a dar en ese sentido; los otros serán 
más fáciles de cumplir. 

Incontestablemente, se trata de una vasta acción a emprendes sobre el 
plano de las influencias "Bu. Para este fin, es indispensable cambiar el sentido 
de orientación de los actuales esfuerzos. Colocando el acento no más sobre el 
dominio de las influencias "A", sino sobre el de las influencias "Bu, aquellos que 
son conscientes de la urgencia del problema, deben tomar por regla invariable 
el buscar no más lo que separa a los liumanos individual o colectivamente, sino 
los que los liga orgánicamente y que en consecuencia podría unirnos. 

Tal es el tema del capítulo siguiente. 
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XIV 

Hcmos indicado cn cl Prcdrnbulo de la scgunda partc dc cstc volumcn que 
cn cl Ciclo MwotCrico cl estudio del Universo dcbía conducir cscncialmcntc 
sobrc los problcmas y los hcchos dc la vida orgárrica c6smica y tcrrcstrc y más 
cspccialmcntc sobrc cl rol del Hombrc, cn sus mcdios y sus posibilidadcs. 

En cstc capítulo cncararcmos al Iiombrc contcmporánco cn cl cuadro cn 
quc vivc para cxaminar dc más ccrca cl "contcxto histórico" cn cl que cstá 
colocado a fin dc  dcducir cl sentido dc su posiblc cvolución. Examcn indispcn- 
sable porque cn su cvolución gcncral cl hornbrc ticnc sicmprc un rctraso quc 
por la rápida aproximación dc la cra dcl Espíritu Santo él dcbc intcn tar supcrar, 
bajo pcna de sufrir cl "Diluvio dc Fucgo". Esta Nucva Era cstá llcna dc  
maravillosas promesas; pcro cn contrapartida plantea cxigcncias inmcnsas a 
las quc cl hornbrc dcbcrá dar la cara. ' 

Dcsdc cstc encuadrc proccdcrcmos a observar cI panorama, lo quc nos 
pcrmitirá csbozar tan sintéticamcntc como sea posiblc cn su scntido esotérico, 
cl cuadro dc la cvolución histórica dc  la quc somos tcstigos. TambiCn nos 
csforzarcmos cn rcsal tar las cxigcncias y las posibilidadcs dc  este pcríodo y 
discernir si la facultad dc  scr no sólo los tcstigos dcl ticmpo prcscntc sino 
tambien convcrtirnoc en los artesanos del próximo futuro, cc nos cs ofrccida y 
en caso de afirma tiva, cómo podríamos cjcrccrlo. 

El tcma dc cstc capítulo cs cl Cristianisnro, forjador de nuestra civilización, 
modelo dc la quc vicnc. Trataremos dc ccñir cstc vasto problema separando 
todo lo quc no lo toca dircctamcntc. 

Hcmos indicado m5s dc una vcz cn cl curso dc csta obra quc la tradición 
csot6rica tal como la Vcrdad misma, cs Una. Y hcmos prccisado quc la 
Rcvclación de la Verdad, fuente dc  la Tradición, no ha siclo divulgada de una 
vcz para sicmprc y cn toda su amplitud. La Tradición no cstc? fijada sino quc cs 
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móvil, cnriqucciéndosc progrcsivamcntc por las nuevas divulgacioncs dc la 
Vcrdad aportadas por la Rcvclación sicmprc dosificada para rcspondcr a las 
ncccsidadcs dc la época y dc la causa. Es así como la Rcvclación dcl Nucvo 
Tcstamcnto cnriquccc la del Antiguo y quc cl Tcstamcnto dc la Nueva Era, la 
dcl Espíritu Santo, cnriqucce las dos prcccdcntcs. Dccimos bicn; enriquece y no 
anula. El cfccto dc abolición sc producirá dc todas formas como fuc cl caso para 
cl pasaje del Ciclo del Padrc al dcl Hijo, pcro esta anulación sólo scrá efectiva 
en función del prcsunto crccimicnto dcl hombre scgún cl principio anunciado 
por cl Apóstol san Pablo: cuando era nifio, hablaba como un nir?o, pensaba como un 
niño, razonaba como un niño; cuando dmine hombre, he dejado lo que tenía de niño.' 

Es bajo cstc ángulo quc tratarcmos dc examinar la situación cn la cual nos 
encontramos ahora, apresar los problcmas de mañana para dctcrminar los 
medios propios de  rccolvcrlos. 

En cfccto, la Tradición cs Una y cualquicra quc llcguc a alcanzar la Vcrdad 
alcanza esta misma y única Vcrdad, sc tratc al cornicnzo dc un cristiano o dc un 
no cristiano, dc un crcycntco dc un ateo. El Camino dc la Salvación es Uno y está 
abierto a todos; pcro múltiplcs con los scndcros y variados los caminos de  
acceso quc conducen a él, cl Cristo cs cósmico y cualquicra quc lo rcconocc 
dcvicne Cristiano por cstc hccho. El rey David había alcanzado cl Cristo y cl 
Cristo cncarnado cn Jcsús fuc llamado Hijo de David. 

Sin embargo, hablando dcl cristianismo, sc cnticndcgcncralmcntc por cllo 
la confesión cristiana, la Iglesia Cristiana, primitiva c histórica, la Tradición 
cristiana, cn fin, la civilización cristiana. 

Estando cn el cuadro dc  esta definición, ncccsariamcntc sumaria, sin 
hablar dc los misterios dc la Iniciación, cs importante para nuestro estudio 
poner cn rclicvc los trazos quc distinguen cl cristianismo dc otras rcligioncs y 
sistcmas filosóficos-rcligiosos. Estas particularidades cscncialcs son cuatro. 
Examinémolas una por una. 

1. Sc rcmarcará cn primcr lugar quc antcs del cristianismo ninguna otra 
rcligión o sistcma filosófico ha apuntado jamás a la ccumcnicidad. Hasta cl 
proscliticmo fogoso dcl Islam sc ha cstabilizado, dcspubs esta rcligión 11a 
sufrido un rctroccso. La misma sucrtc corricron todas las grandes rcligioncs del 
mundo, mucrtas y vivas. 

El cristianismo ofrece cn su evolución l~istórica un cspcctáculo totalmente 
distinto. Es verdad que también él sufre ciertas pérdidas cn la Edad Media, 
cspccialmcntc cn provccho dcl Islam; pcro lc opone las Cruzadas, acto dc  fc sin 

1. 1 Corintios XIII, 11. 
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preccdentcc cn la historia de las rcligioncs. El cristianismo también acusa 
pérdidas dcsdc los tiempos modcrnos, pcrdidas ocultas que cs imposible 
censar como consecuencia de la propagación de las doctrinas materialistas y 
ateas que han acompañado el progrcso dc la ciencia y dc la técnica. Se trata allí 
de un fenómeno general, siendo consideradas por los progresistas todas las 
rcligiones como "opio del pueblo". 

De todas formas un hccho objctivo salta a los ojos. He aquí que hace ya dos 
mil años que cn un rincón alejado del Imperio Romano, alguien predica una 
nueva doctrina. Su predicación no dura más que tres años y termina con un 
fracaso: el predicador fue ejecutado. Pero cn la víspera de su muerte EL 
profetiza dicicndo quc la Bucna Nucva quc EL había aportado sería propagada 
en el mundo entero para servir de patrimonio a todas las naciones. 

Si uno sc coloca en cl ambicn te dc la época, en la óptica dc un hombre culto 
de la sociedad grcco-romana -y suponiendo que csa profecía haya llegado a 
sus oídos- csa pretensión no habrá podido más que hacerlo conrcir. Sin 
cmbargo hoy cn día es un hecho cumplido: cl Evangelio cstá traducido a más 
de seiscien tas lcnguas y cada uno lo puede adquirir por un precio módico, si no 
obtenerlo gratuitamcntc cn todas las partes del globo, aún en los lugares más 
alcjados de la Palestina y que eran dcsconocidos para cl antiguo mundo 
mcdi terránco. 

Es un milagro. Y este milagro podemos constatarlo y reconocerlo como tal. 
Porque él cstá realizado ma terialmcnte. 

11. La importancia de cstc hccho es cnormc, aunque pasc casi dcsapcrci- 
bido. Aunque la marcha del Evangelio a través del mundo sc dobla con un 
fenómeno paralclo que consti tuyc una segunda par ticularidad a la que tampoco 
sc le presta toda la atención que mcrccc. 

La hegemonía que la Europa ha ejercido durantc un siglo sobrc cl mundo 
entero y su "colonialismo" lia permitido a la civilización curopca expandirse 
por todo el globo. Dc mancra que toda pcrsona culta dc cualquier raza, clase 
social, sexo o religión a la que pertenezca, participa de esta civilización; en cfcc- 
to, la cnscñanza está organizada en todas partcs según modelos europeos. 
Además, guardada toda proporción por supuesto, los modos de pcnsar, y hasta 
los de vivir, progrcsivamcn te adoptan en el mundo entero las normas europeas 
y las cscalas dc valores claboradas durante siglos por cl espíritu europeo. 

Aunque la civilización europea es cscncialmcntc cristiana. En general na- 
die se preocupa de constatar cómo nuestra manera de ver, de pensar, de juzgar, 
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cstá doiíiiiiada y tanibicn iinprcgiiada por las máximas del Eva~igelio. 
Esta participación universal en una civilizacióii d e  esencia cristiana y la 

cstciidicla ridopcióti de los cri terios morales iiistituidos por esta niisma civiliza- 
cicín coiistituyci~ cii e¡ plano planetario utia especie de  denominador n~oral  
común y subyacente. Él se expresa por un lado con la aparici0n d e  lo que sc 
llama actiinlmcnte "la opinión mundial" y por otra parte, dcspu6s d c  iiiimcro- 
sas tentativas infructuosas en el curso de los siglos pasados y el presciitc, por el 
equilibrio d e  fuerzas y después de  la firma en 1945. cii San Francisco, d c  la Carta 
de  las Naciones Unidas. Agrupando al comienzo cuarenta y cinco firmantes, 
esta orgiinizacióii cuenta actualmente con más de cien y cstá llamada n englobar 
maiiana toda la población terrestre ya que la idea de uiia disolucií,n de las 
Naciones Unidas, a pesar de todas las imperfecciones de este joven o rga i~ i~mo,  
Iia devenido impensable. 

111 Esta ecumenicidad del cristianismo bajo su forma psíquica y material 
no se limi ta a ello. Cobre el plano espiritual, su trazo distintivo es que es el único 
a predicar la Res11rrecciÓil gerleral, uno d e  los principios de base d e  su tradición 
esotCrica y a la cual no se hace alusión ninguna en el Antiguo Tcsti~mciito. 

IV Finalmente la cuerta particularidad del cristiaiiismo cs el A7rlor, Alfa y 
Omega d e  la Doctrina cristiana. Airízqrfe hablara, dice cl Apóstol, ltls leirprns Je los 
hujrrhres y dc los ári,~elcs, si izo f r l v i ~ e  amor, soy como 1111 brollce q i r ~  slwira o cí~rrhalo 
que refn~ic. Y nirrlqttc fzmirrn cl dat de ln p r ~ f e ~ í ~ ,  la ciriiria de f o h s  los rnisferios y folio 
el coliocitnie~lto; aitrzqtre tirvirra ln yleititird de la fe colr-io yorn frnslnrinr ~ n o r ~ t ~ i ~ i n s ,  si 
tzo fitviera aiwor, I Z O  seria ~za~in.  

Tales son las principales caractcrísticas que distinguen al cristianismo y cn 
su conjunto, ellas consti tuvcn un verdadero supradenominadorcornún tendien- 
do  hacia la utiidad del mundo y ayudando a alcanzarlo. Asistimos asi a un 
feii¿imeno curioso: el proqrew aterrador de una ciciicia y d e  uiia tkcriica 
agnósticas en su c?sericia, pero fruto de  la civilizaciOn europea y rluc ayuda 
gratidcmentc a su irradiaciOn, cirvibndole tambitn itidircctamentc, auiicliic 
viC;orosameiite, para implaiitaci011 eii el mundo entero d e  modos de ostudios y 

3. 1 Corintios XIII, 1. Citado del texto eslav0n: Atrror y no Cnritind. Cf. T 1, p5g. 20, nota 2.  
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dc pensamiento y, por cllos, de  una mentalidad y dc un lcnguajc alimentado dc 
máximas cristianas sin quc pueda ser claramcntc percibido su origen. 

Hoy cn día cl mundo ticndc a una unificación quc cs la palabra dc ordcn, 
tanto sobrc cl plano material como sobrc cl plano psíquico bajo su modo 
intclcctual cspccial. 

Qucda el plano espiritual. A csc nivcl la actitud dcl hombrc se manifiesta 
por la profesión de Fe. 

Aunque tardíamcntc, una tcndcncia a la unidad también se manifiesta 
sobrc cl plano cscncialmcntc rcligioso. Poco a poco la tolerancia religiosa gana 
los cspíritus. El fuego y las llamas dc  la Inquisición, lo mismo quc cl sable del 
lslrrm pcrtcncccn a la Historia. Sin embargo no pucdc dccirsc quc la intolerancia 
religiosa haya dcsaparccido dc la supcrficic dc la tierra; ella cxistc, arde bajo la 
ceniza, a vcccs ocasiona sobrcsal tos. Pcro actualmente cnccndcr una guerra de 
religión sería quimérico. 

A pesar dc  csta marcada tcndcncia fra tcrnal, cl problcma cs muy difícil dc 
resolver porquc cn csc dominio sc csta cxpucsto a la naturalcza inflexible dc la 
profcción de Fe quc cxcluyc la aplicaciói~ dc  todo compromiso cn vista dc un 
equilibrio. 

La tcndcncia a la unidad que sc instauraría ya no sobrc un acuerdo, ya sc 
ha manifestado hacc más dc medio siglo cn cl seno del cristianismo sobre la 
iniciativa dc su rama protestan te. Lcntamcntc esta idea ha progresado tanto quc 
en la Iiora actual cl estudio dc una posibilidad dc unión dc las iglcsiascristianas 
está a la ordcn dcl día. 

Es conocido quc csa unión cs dcscada por todo cl mundo cristiano dcsdc 
cl gran cisma dc 1054, aunque los intentos para su realización práctica han 
fracasado sistcmá ticamcntc uno dcspuf S dcl o tro. La causa profunda, cspiri tual 
-poniendo aparte todas las considcracioncs políticas u otras- ticnc su fucntc 
cn la misma naturaleza dc la profesión dc Fc. 

La Iglcsia ortodoxa no admitc la cvolución dcl dogma habiendo fijado éste, 
scgún clla, cn los sictc concilios ccuménicos; sc rcficrc a ellos y conserva 
inmodificados los tcrminos dcl Símbolo dc los Apóstolcs (Crcdo). Por cl 
contrario, la Iglcsia romana, admitc la cvolución dogmjtica; bajo la inspiración 
dcl cmpcrador Carlomagno Iia introducido cn cl octavo artículo dcl Credo, con- 
ccrnicntc al Espíritu Santo cl célcbrc agregado del "Filioco". Adcn~ás dc sictc 
Concilios vcrdadcíramcntc ccumfnicos y reconocidos como tales, clla admite 
trccc más, lo quc lleva a vcintc cl número total. 

Sin mcncionar otras divergencias quc son, sino cscncialcs, al menos 
sustancialcs. Lo quc acaba dc  dccirsc cs suficicntc para comprcndcr la dificul- 
tad dc alcanzar cl camino dc  un entertdiniicnto, cs decir dc un comprontiso, y la 
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unión de las Iglesias Occidcntal y Oriental, por no decir nada de sus Iglesias 
reformadas derivadas de la Iglcsia romana. Un "intercambio" entre las dos 
Iglesias, por ejemplo sobrc una fórmula como: "Nosotros les concedemos sobre 
cl "Filioco", y cn compensación concédanos sobrc la lnmaculada Concepción, es 
en cfecto impensable. Porque se trata allí de la profesión de Fe y no de razona- 
micn tos in tclcctualcs; cn cfcc to, o bicn se cree o bicn no se cree. Y una transacción 
de ese genero no scria más que una demostración evidente de que no se cree en 
nada. 

Sin embargo cl problcma dc la unidad dcl mundo sobrc el plano espiritual 
continua actual, no más en relación a una iniciativa aislada o colcctiva de los 
cspíri tus csclarccidos, sino cn razón misma del proceso histórico que tiende a 
la unificación material y psíquico-intclcctual, como ya lo hcmos indicado. Esta 
unificación en curso, fruto dc la civilización europea de esencia cristiana, exigc 
una unión sobrc cl plano espiritual, sobrc csta misma basc cristiana, en cl scnti- 
do expuesto en el curso de este capítulo. La no realización de csta unidad 
culminaría en un desgarramiento del alma colectiva dc la humanidad cntcra, a 
instancia de las divisiones parcialcs que se producen en difercntcs partes del 
mundo y de lo que somos testigos, víctimas o artesanos desde la primcra guerra 
mundial. Y estos conflictos constituyen una amenaza rcal de conflagracibn 
general. 

Esta aserción parecerá cicrtamcntc sorprcndcntc a más de un lector, pcro 
si se procede a un análisis más profundo, no cs difícil comprender que la llave 
de la paz real -y dc la prospcridad que depende de clla deber ser buscada y 
encontrada- sobrc el plano moral y espiritual y no sobrc un equilibrio dc las 
fuerzas opuestas, fórmula indiscutible cn cl siglo XIX pcro caduca cn el >O<. 

Parece cierto pcro algo extraño dccirlo que la llavc de la Paz se encuentra 
hoy en día en la unión de las Iglcsias. Pcro si csta unión se realiza sobrc una basc 
sana, sin comyromiso, su influencia no tardará cn escucharse en otros planos de 
la concicncia humana, según el efecto en cadena que hcmos expuesto cn la 
primcra parte de cstc capítulo. 

Base sana. Sin compromiso. Tales son las condiciones indispcnsablcs del 
éxito. Su no observación conducirá infaltablcmcntc al dcsgarramicnto interior 
dc las iglesias, cl mismo día dc la firma dcl acta de unión. La masa de los fieles 
no seguiría a los prelados. 

En consecuencia cs fácil comprcndcr que todo intento dc realizar la unidad 
de las Iglesias por medio de una "mesa redonda" sería ir directo al fracaso y se 
correría el riesgo de agravar la situación. Esta operación podría ser comparada 
a una suma dc fracciones cn las cuales los numcradorcs se habrían sumado sin 
habcrlos reducidos previamente a un denominador común. 

El problema está entonces en encontrar csc denominador. 
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Para contorncar la dificultad quc constituyc la rigidez, como asimismo la 
inflexibilidad quc constituye la profesión dc Fc, es ncccsario buscar la solución, 
sin tocar los dogmas de  las Iglcsias, lo quc dc ninguna manera excluye la unión. 
Las iglesias primitivas no profesaban todas su Fe de la misma forma y sin 
embargo el fuego sagrado ardía allí al máximo. Es necesario cntonccs orientar 
las búsqucdasfuera de los dogmas, hacia un punto numo sobre el cual las Iglesias 
podrían ponerse dc acuerdo sinccramcntc, sin tocar la profesión dc Fc dc cada 
una dc 

Esta idea no es nueva. En el oricntc cristiano, el filósofo ruso Nicolás 
Fedorov cn su Filosofia de la Causa común lanzó ya en el siglo XIX la idea dcl 
Tercer Testamento, idea que hemos retornado en correlación con la rápida 
aproximación dc la Era dcl Espíritu Santo. 

El Tercer Testamento comprcndc por definición cl grado superior - c l  
tcrccro y el último- dc la Rcvclación, prccisamcntc cl del Espíritu Santo. 

Repitámoslo: sc trata dc la Rcvclación dc esta Gnose (conocimicrzto) que 
Jcsús ha transmitido después dc su rcsurrccción a Santiago cl Justo, a Juan y 
Pedro. "Estos la dicron a los otros apóstolcs; los otros apóstolcs la dieron a los 
setenta discípulos, dc los cualcs uno cra B~rnabé".~ 

Esta Gnosc, transmitida oralmcntc hasta Clcmcntc dc Alcjandría, maestro 
dc Orígcncs, fue hcrmctizada a causa dc pcrsccucioncs y discnsioncs; para scr 
vuelta a divulgar y cs enseñada hoy cn día con la aproximación dc la Era del 
Espíritu Santo, época en quc todo lo quc había sido ocultado dcbc cxponcrsc a 
la luz del día. Espccialmcntc la Gnose conservada cn la Tradición csotbrica de 
la Ortodoxia oriental. Y esto en tCrminos intcligiblcs para cl lector cul to, esdecir 
en un discurso hecho con el espíritu y cl lenguaje cartesiano. 

Tal cs la misión dc Gnosis cn la que cl tcrccro y último Ciclo marcará su fin, 
aportando así una piedra a las fundaciones del Templo sublime del Tercer Tcs- 
famcnto quc debe construir los esfuerzos colectivos dc los Iniciados para servir 
dc denominador común a las Iglesias dcl Cristo. 

4. Por otra parte la unificación espiritual de  los pucblos quc formaban partc dcl mundo 
hclcnístico sc hizo dc  la misma maricra: la prcdicación dc  los Apóstoles fuc cl punto nuem 
quc provocaría la unificación progresiva dc  todos. 

5. Fcdorov, Nicolás Fcd., director d c  la Biblioteca Roumiantzcff (dcspu6s de  la revolución, 
Bibliotcca Lcnin), Filosofía de la causa común, Moscú, Vcrny, 1906-1912,2 vol. 

6. Clemcntcdc Alcjandría, 1.0s Estromatos I,1-11,3;1lipÚstasis, fropcntos,  citados por Euscbio, 
flistoria Eclesiástica, tcxtogricgo, traducción yanotación por Gustavo Bardy,l~uentescrist- 
ianas, París, Ed. del Ccrf, 1952-1960,II, 1-4. Apóstol BcrnabC, compaiicro d c  San Pablo. 
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TERCERA PARTE 

EL CAMINO 



Volviendo al problema dcl Camirzo cn cl Ciclo Mcsot6rico de  nuestro 
trabajo, cuyo plan está conccbido sobrc cl principio cíclico d e  aproximacioncs 
conc6ntricas, cstirnamos necesario situar, a la luz de  la doctrina esotérica, al 
hombre dc  nuestra civilización y dc nuestra época, Esto cs de  alguna manera 
una recapitulación d c  los conocirnicntos adquiridos sobrc la Personalidad 
humana, formada cn las condiciones de  la vida contcmporánca y actuando cn 
cstc mcdio tal como nosotros lo conoccmos. Se trata d e  un aniílisis dc  la 
Personalidad del l~ombrccxterior, pcrtcnccicntc, repitámoslo, a la capa cul ta de 
la sociedad. 

Por supucsto que los datos obtenidos para cstc análisis no pucdcn ser 
aplicados a la totalidad dc los rcprcscntantcs de  esta elite quc cn su conjunto 
forma la clase dirigente que juega cl rol de guía moral dc la sociedad liumana. 
Guardbmonos de  las gcncralizacioncs: cl igualitarismo cs una fbrmula ccluivo- 
cada, contraria al sentido dc la Naturaleza, cuyo principio dc base cs la unidad 
cn la variedad. Aquí sc trata d c  un caso tipo colcctivo, útil a los fines dc anjlisis; 
dcjarcmos dc Iiido las cxccpcioncs quc son múltiples y variadas. 

Para Tacili tar c1 estudio psicológico propuesto, crccmos ú ti1 introducir una 
noción auxiliar cuya tucntc sc remonta a la mitología griega, donde cll'i aparccc 
bjjo la imagen de un monstruo fabuloso: la Q:rimcrn. 

En la mitología aparccc con la cabeza dc iin lcón, cl cucrpo de  una cabra, 
la col'i dc  un dragón y vomitando torbcllix~os d c  llarna y fuego. 

Sc dccín que la Quimera tenía por padre a Tifón, príncipe del mal y de la 
esterilidad y por madre a Ecidra, mitad mujer, mit'id scrpicntc que había 
cngcndrado a Crisaor, nacido d c  la sangre dc la Medusa. Dc la Mitología griega, 
la i~nagcn d e  la Quimera ha pasacio al Cristianismo. Sc la vuclvc a encontrar 
como motivo ornamental en ciertas catcdralcs góticas. Las girgolris d c  Notrc- 
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Damc dc París, por cjcmplo, han sido csculpidas cn forma dc Quimcras con 
cabcza dc león estilizado, no tcxiicndo de todas formas mas quc la partc supcrior 
del cuerpo. En ciertas catcdralcs ortodoxas las Quimcras forman cl ornamento 
del asicnto cpiscoyal. Figuradas cn su totalidad, csculpidas cn madera, a g u -  
padas a cada lado dcl asicnto, Ics sirven dc soporte. 

La significación csot6rica dc este monstruo sc ha perdido. Pcro su scntido 
simbólico cs conocido y su nombrc lia pasado al lcnguajc corriente: sc cnticndc 
por Quinrera una idca falsa, una vana imaginación. Un cspíri tu quimérico se ali- 
menta dc ilusioncs y un proyecto quimérico sc derrumba antc la prucba dc los 
hcclios, siendo sin fundamento o irrcalizablc. 

Trataremos dc volver a encontrar cl significado csot6rico atribuido a la 
Quimera y disimulada cn la Mitología por las tradiciones iniciáticas. Sabcmos 
quc todos los scrcs cn la Naturalcza sc dividen cn tres categorías cn relación al 
númcro dc ccn tros quc lc son propios. La primera ca tcgoría sc cornponc dc scrcs 
quc no ticncn más quc un ccntr6 psíquico: cvidcntcmcntc, cl ccntro motor. Los 
scrcs pcrtcnccicntcsa la scgunda categoría ticncn dos ccntros: losccn tros motor 
y cmotivo. Finalmcntc los scrcs quc posccn trcs ccntros -únicamente los 
humanos- ticncn cl ccntro motor, cl ccntro cmotivo y cl ccntro intclcctual. 

La Quimera fabulosa cs un animal dc tipo supcrior; clla sc coloca sin 
rcfu tación, con su cabcza dc león y su cuerpo dc cabra, cn la scgunda ca tcgoría 
dc scrcs quc posccn dos ccntros psíquicos. Por cstc hcclio, cn tanto que ser 
viviente, clla dcbcría posccr cl ccntro motor y cl ccntro cníotivo, aunque clla 
poscc cxactamcntc dos ccntros psíquicos, yero cstos son los ccnlros motor e 
intclcctual. Ella sólo pucdc tcncr cntonccs una cxistcncia irreal, quimbrica, cn 
cl scntido actual del tcrmino, porque cn la Naturaleza no cxistcn otros scrcs 
bickntricos quc los posccdorcs dc un ccntro motor y un ccntro cmotivo. 

iCi15l fuc cntonccs la razón quc llevó a introducir cstc monstruo cn la 
hli tología dc la alta An tigücdad, la cual rcmon ta a las fuentes dc la Iniciacibn? 

El simbolismo dc la Quinícra debe scr estudiado bajo sus dos asycctos, los 
quc nos ayudar5n a comprcndcr incjor la condición del honíbre cxtcrior do- 
minado por cl YO provicorio de la bu-sonalidad inacabada, así como por cl 
mcdio cn cl C L ~ I  pesa SU vida, cs dccir: rzucstra zvi~fa. 

Rctomcmos cl esquema clcmcntal dc los trcs ccntros psíquicos cn su 
funcionainicn to normal, doble, positivo y ncga tivo: 

Hcmos visto quc dc cstos trcs ccntros, cl ccntto motor es cl más dcsarro- 
liado y el mcjor reglado. Cuando el liombrc nacc, cstc ccntro ya sc cncucntra cn 
un estado dc funcionamien to muy comylcju; el esperma tozoidc posccunccntro 
motor cuyo rol cccncial sc cxyrcsa por la función motora; sin embargo, la 
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función instintiva está asegurada por cl óvulo y a partir dcl morncnto dc la 
conccpción, por la parte instintiva dcl ccntro motor dc la madre. El centro motor 
prcsidc la constitución dcl ciicrpo fctal, rcglamcn ta su crccimicnto, después su 
dcsarrollo hasta cl termino dcl embarazo. 

Fig. 11 

Dcspués dcl nacimicn to dcl niño, cl ccn tro motor individualizacio, asegura 
cl crccimicnto dcl cucrpo humano y, con ayuda dcl ccntro intclcctual o a vcccs 
guiado por él, su desarrollo, quc comprcndc un aprendizaje físico y psicofísico. 
Es dccir quc cn cl hombre dcsdc cl día dc su nacimicn to, cl ccn tro motor trabaja 
plcnamcntc, tanto cn su partc positiva, instintiva, como cn su p r t c  negativa, 
motora. Igualmcntc cs portador dc todas las prcdisposicioncs quc cl hombre 
ticnc por la sangre de su hcrcncia, tanto corporal como psíquica y las dc sus 
propias cxpcricncias antcriorcs. 

Si en cl caso dcl ccntro motor, la cducación y la instrucción son necesarias 
cn una cicrta medida para pcrfcccionar su dcsarrollo, cn cl caso del ccntro 
intclcctual, por cl contrario, todo cstá por hacer. El cs virgcn cn su nacirnientri; 
cs una tabla rasa. Dcbc aprcndcr todo y su formación esta totalmcntc por 
rcali=r.' 

Todo cl sistema moderno dc  instrucción pública-primaria, sccundarin y 
superior, cstií, por así dccir, casi totalmcntc orientada hacia cl crcci~nicnto y cl 

1 .  Es lomismo cn cl rcciCn nacido para el ccntro cmotivo inferior. Este cs uiia tabla rasa ycsto 
Icpcrmitccaptar cicrtas energías del ccntro cmotivosupcrior, ya que todavía cs puro. I'cro 
su  formacicín cc hacc totalmciitc como la dcl cciitro intclcctual irifcr' % ior. 
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dcsarrollo del ccntro intclcctual. Nuestra cultura cs una cultura intclcctual por 
cxcclcncia: cl título de  lntclccttlnl significa que cl hombrc dc  nuestros días, sea 
cual sea la clase social a la quc pertenece, está apto para participar activamente 
cn la evolución d c  la cultura contcmpor5nea. 

Aunque al lado de cstc dcsarrollo al miíximo d c  los ccntros motor c 
intclcctual, cl ccn tro cmo tivo del liombrc contcmporánco aparccc como cl 
paricntc pobrc. En cfccto, la socicdad humana -por in tcrmcdio dc  los godcrcs 
públicos- no se preocupa para nada dc  su dcsarrollo. La instrucción religiosa, 
quc por otra parte no cs más obligatoria cn los países civilizados, sufre la 
influencia del ambiente; clla cstá, por así decir, "intclcctualizada". No es para 
sorprcndcrsc, cntonccs, que con la edad, abandonado a su sucrtc, el ccntro 
emotivo del liombrc dcgcncrc dc miís cn m&. Porque la Ley cs formal: lo quc 
no crccc y sc desarrolla cae, por cstc hecho, cn la degeneración. 

Esto pasa desapercibido, porquc por un lado este estado cstá gcncralizado 
y por el otro, las ~ i r ~ ~ n s t ~ r z ~ i u s  en las quc vivimos no cxigcn dc ninguna manera 
qzrc el honzbre dcsnrrollc su  ccntro motivo, como cs cl caso para los otros dos 
ccn tros. El liombrc de  niicstros días pucdc haccr una brillante carrera gracias al 
intenso dcscirrollo clc su centro motoro dc su ccntrointcIcctual, sin quc para ello 
tcngn ncccsidad d e  tener que recurrir a las funciones cscncialcs dcl ccntro 
crnotivo. Al contrario, cl liombrc tcmc a veces quc sc inmiscuya porquc pucdc 
embrollar las cartas dc  sus cálculos fríos y realistas, frenar una carrera ccgaida 
bajo 1'1 conducta de  los otros dos ccntros y así complicar los csfucrzos que Iiacc 
para a1c;inzar las metas que le parcccn realcs. 

En gcncral cn los niños de  poca edad, an tcs dc que ellos tomen conciencia 
de1 YO de sil Pcrs~nalid~id,  cl ccntro crnotivo cs m5s activo, siendo aún 
scnsiblcmcnte más puro. Si cl ccntro motor dcl niño no comporta prcdisposi- 
cioncs innatas demasiado negativas, en tanto su ccntro iritclcctual todavía no 
cstC suficicntcmcntc desarrollado para predominar, cl ccntro cmotivo actúa y 
cl ccntro motor Ic ccdc a menudo el p'iso, cspccialrncntc si el niño pcrtcncce al 
tipo de  hombre 2. Sin embargo, por la educación y la instrucción, orientadas cn 
nuestra civilización Iiacia un cntrcnamicnto intensivo dc  la parte negativa dcl 
centro motor y Iiacia la cultura intclcctual, la actividad del ccntro cmotivo cs, 
cn los tiicdics cultivados, relegada d c  m5s en miís al último plano d e  la vida 
psícluica, psra caer en un sueño Ict'írgico. 

Tci1 es la caiisa principil dc  un  dcsarrollo manificstarncn te desequilibra- 
do cic la Pcrso~iniidad humana: dc intcligcncia superior, bastante Iiábil en 
cunrito a la p;irtc ncgativ'i d c  su ccntro motor, cl hombre; din5mico cn esos 
dos dominios, muestra en cl plano crnotivo una dcbilid'id y una pasividad 
cliocantcs. 
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La vida de  nuestros días impone al hombre una tensión muy grande, pero 
unilateral de sus funciones psíquicas-especialmerite la atención bajo todos sus 
aspectos- así como de sus capacidades intelectuales. Este hecho provoca una 
reacción y, para restablecer el equilibrio, crea en el liombre una necesidad de 
defnzciht. Si el desarrollo de los centros psíquicos fuese equilibrado, esta 
detnícihz encontraría su expresión normal en su vida emotiva positiva, adecua- 
da a su cultura intelectual. Si fuese así, la vida instintiva y motora del hombre 
estaría sincronizada con la vibración del centro emotivo, abarcando la del 
centro intelectual. Si fuese así, la vida instintiva y motora del hombre estaría 
sincroiiizada con la vibración del centro emotivo, abarcando la del centro 
intelectual. Eso sería el acceso al camino liacia la s~lbli~nació~z del sexo. Los mo- 
mentos de dcterzcihz así concebidos serían entonces los de inspiración creadora, 
análoga sobre el plano psíquico a la cor~cqciórz sobre el plano físico. 

Todas las posibilidades de evolución esotérica del liombre que trabaja en 
el siglo están allí. De todas formas, numerosas coiidiciones preliminares deben 
ser llenadas antes que él alcance a realizar esa posibilidad. Es la tarea del 
liombre 4, alcanzada la cercanía del Segzi~zih Umbral y que se prepara a fran- 
quear la Puerta del Reino de los Cielos, cuerpo y alma unidos a los de su ser 
polar. 

Es evidente que tal no es el caso de quien, después de liaber franqueado el 
Prilncr Utnbrtll, se esfuerza por montar 1aEscnleva. Pero el neófito no debe perder 
de vista ese resultado posible de sus esfuerzos, primer resultado tangible al que 
debe aspirar ardisitementc. Es teniendo constantemente presente en el espín tu 
la imagen de este estado divino, constatando nE ~nicvio tionyo su estado aclual 
en su verdad desnuda, que podrá crear en él, una "diferencia de potencial" 
susceptible de producir una corrientedeeiiergíadcalta tensión y suficientemente 
fuerte como para permitirle proseguir su trabajo esotérico con posibilidadcs de 
éxito. 

A fin de darnos cuenta mejor de este esfado actzial de la Personalidad del 
liombrc culto contemporáneo, recapitulemos los datos. 

Remarqucmos que si gencralmcnte la parte positiva del centro emotivo se 
encuentra, si no paralizada, a1 menos en su estado de lctargia casi iriinterrum- 
pido, su parte ncgativa -por el coritrario- entra frecue~itemcnte en acción. 
Especialmai te para reaccionar a los clioqucs desagradables que vienen tanto del 
exterior como del interior. Son las e~nociulles ~íegativas a las cuales ya liicimos 
alusión evocando, sus efectos destr~ctores.~ Desde esteputito de vista el liombre 

2. Cif T. 1, cp. 111 y cp. XVII. 
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siguc cn gran parte las costumbrcs dc  los animales: al menor cfccto desagrada- 
blc, cl aparato dc las cmocioncs ncga tivas cn tra cn acción. Y en gcncral, cl cfccto 
dc  esta rcacción negativa supera largamente la importancia dc  la causa. 

Dicho csto, podcmos rcprcscntar la Personalidad dcl hombre culto con- 
tcmporánco partiendo dcl cqucma anterior modificado como sigue: 

Fig. 12 

Si sc Iiubicsc querido rcprcscn tar cstc csqucma bajo su forma zoomórfica, 
sc lo habría podido hacer lógicamcntc con la ayuda dc  la Quimcra: cabcza dc 
león, cuerpo dc cabra, cola dc dragón. Tal cs cl scr quirnc'rico vomitando tor- 
bellinos dc  llamas y dc fuego cn toda ocasión. 

En su marcha hacia la muerte, el Iiombrc así constituido psíquicamcntc 
pucdc, cn cfccto, tal como la Quimcra, reivindicar la paternidad dc Tifón, 
príncipe dcl mal y dc la cstcrilidad csotCrica. Esta cs la irnagcn IiclCnica dcl 
Diablo bajo su aspecto dc mentiroso y padre dc  la mentira del que habla Jesús? 
En cl tcx to gricgo dc  cse pasaje del Evangelio según san Juan, sc Icc tcxtualmcn- 
tc: tu pseudus, (70 y m i 5 0 ~ )  tCrmino quc lia pasado a las lenguas curopcas y lia 
tomado cl significado dc  falso. En cl prcscntc podemos pcnctrar mejor cl 
sentido dc las palabras del cristo a los Fariscos: vosotros tenéis por pndrcal diablo 
y dcscúis cun-rylir los descos de vuestro padre.4 

En un ser tal, cl desarrollo dcl ccntro intclcctual cs gcncralmcntc muy 
grande. Aunque cn sí mismo cstc fcnómcno sca positivo, rcsul ta dc cllo que cstc 
ccntro pesa grandcmcntc sobre cl resto dc la Personalidad. El dcscquilibrio dc  

3. Juan VIII, 44. 
4. Ibid. 
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csta última se accntúa todavía más por cl hccho dc  quc, como ya lo hcmos 
expucsto antcs, la partc positiva dcl ccntro cmotivo - c l  Órgano más prccioso 
cn todo cl organismo psíquico dcl hombrccstií  casi paralizada. En consccucn- 
cia, la partc ncgativa, abandonada a si misma, cstá privada dc  la posibilidad d c  
llenar su rol constructivo, útil, de  sccundar a la otra cn su trabajo: cntra en 
movimiento para permitir al hombrc cxprcsar las mociones negativas, lo quc 
rcpi tc constan tcmcn tc a pcsar dc sus cfcc tos dcstruc torcs. 

Scñalcmos una vcz d s  quc cstc cstado dcl ccntro cmotivo cn cl Iiombrc 
es análogo al dc  los animalcs fcroccs, cn los cualcs gcncralmcntc la partc 
positiva dcl ccntro permanece sin despertar. En cl hombrc culto clla cac cn 
lctargia por el hccho dc  su abandono. La difcrcncia consistc cn quccl animal no 
pucdc dcsprtarlo más quc cesando dc scr un animal, micntras quc el hombrc 
pucdc haccrlo cn todo rnomcnto por csfucrzos conscicntcs, resultado dc  
cjcrcicios apropiados. 

Sin cmbargo, como lo indica cl csqucma anterior, la partc positiva dcl 
ccntro cmotivo cn la mayor partc dc  los hombrcs cultivados dc nuestros días 
cstá prácticamcntc paralizada, como consccucncia dcl agudo desarrollo dc  la 
cultura intclcctual: los scntimicntos ccdcn dcmasiado fiícilmcntc cl lugar a los 
cálculos. 

En cuanto al ccntro motor cn cl caso quc nos intcrcsa, trabaja a plcno 
rcndimicnto. Encargado dc las funciones instintivas y motriccs naturales que 
ascguran la vida dcl organismo y los moviinicntos dcl cucrpo, cl cs constan- 
tcmcn tc cl objcto dc un cntrcnamiento cspccial: mili tar, deportivo, artístico, ctc. 
Pcro más quc cso, sicndo dado cl cstado dc  lctargia cn quc sc cncucntra la partc 
positiva del ccntro cmotivo cn cl hombrc con tcmyoránco, cs tambiCn cl ccn tro 
motor quicn lo rccmplaza, tanto bien como mal, cn sus funcioncs. A la tcrnura 
positiva, la dcl scntimicnto, dc la quc cl dormido ccntro cmotivo sc muestra 
incapaz, 61 sustituyc la tcrnura pasiorul dc las scnsacioncs, dominada por cl 
cspíritu dc poscsión. La vida psíquica dcl hombrc sc cncucntra así rebajada, cn 
csc dominio, al nivel dcl dc los animalcs. 

Esto nos pcrmitc comprcndcr mejor la estructura dc la Personalidad dcl 
hombrc, pr6cticamentc reducida a un biccntrismo, caractcrística misma dc  la 
quinlcm: una cabeza de león que rcprcscnta la inteligencia, un cucryo de animal 
con una cola dc dragón simbolizando las yasioncs dcsyojadas de scntimicntos. 
El fuego y las llamas vomitadas dc su boca, son cl fuego dc  las discordias y las 
llamas dc las pasiones intclccbualcs cstimuladas por la cncrgía scxual usurpa- 
da. 

Tal cs la rcprcscntación csqucm6tica pero rcalista del Iioníbrc culto dc 

199



nuestro tiempo, cuyo centro emotivo se encuentra debilitado. Este estado está 
lleno de riesgo. Porque sin la báscula -representada por la parte positiva de 
este centro- el liombrc, Iiasta el de una gran cultura intelectual, cuyo valor 
puede ser considerable para sí mismo, para sus prbximos, finalmente para la 
sociedad liumana, permanece enteramente desarmado delante de sus propias 
pasiones; sobre todo cuando ellas son provocadas por, o al menos asociadas, a 
una inclinación sexual deformada de una manera o de otra. Lo que puede 
también barrerlo del camino de la evolución e~otérica.~ 

El riesgo de tal situación deviene evidente si se compara los dos esquemas 
que representan en los dos casos, el instrumento psíquico de la moral: 

- caso nmnal, es decir el de la Personalidad desarrollada y equilibrada. 
- caso a~ronnal, demasiado frecuente, el de la Personalidad bicéntrica o 

quimérica. 
Para representar cómo funciona técnicamente la moral en el liombre 

ext~riw, cs necesario saber que los "lazos" entre los tres centros psíquicos, de lo 
que ya liemos hablado en el primer volumen, son eri realidad mucho más 
complejos de lo que entonces liemos expuesto6. Los lazos se realizan por medio 
de los sectores de los centros, representantes en cada uno de ellos de los otros 
dos, tanto en su cxpresión positiva como en su negativa. El esquema de un caso 
normal, puede figurarse así como lo muestra la figura 13. 

Fig. 13 

5 .  Ver 1 Corintios VI, 10. 
h. Cf. T. 1, fig. 22. 
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En csc csqucma se cncucn tran docclazos, dc los que cuatro surgen dc cada 
uno dc los tres ccntros. Esto rcyrcscnta cl instrumcnto completo dc la moral hu- 
mana, instrumcnto muy scnsiblc cn sí mismo y cuyas doce cucrdas rcspondcn 
cxactamcntc a la estructura dc cstc fcnómcno. 

Sin embargo, cn loscasosquc Iicmos examinado antes, la parte posi tiva del 
ccn tro cmo tivo sc cncucn tra prácticamcn tc paralizada; por cstc heclío la parte 
ncgativa no pucdc cjcrccr su rol positivo. No Ic queda más quc cl trabajo 
ncga tivo que, bajo la forma dc cmocioncs ncga tivas, hace vibrar csc ccn tro. 
Aunque las cmocioncs negativas dc naturaleza compucsta toman formas gro- 
seras dominadas por las scnsacioncs y las pasiones propiasal centro motor. Esto 
nos pcrmitc constatar una vez más quc bajo cstc aspccto dcscquilibrado, 
quimérico, dc la Personalidad humana, cl ccntro cmotivo dcbc ser considcrado 
como una can tidad prácticamcntc dcsa tcrrdi~iu. Por cstc hecho, cl csqucma 
' prcccdcn tc debe ser modificado cn la forma siguicn tc: 

Estando cl ccntro cmotivo privado dc sus funciones normales, cl númcro 
dc lazos entre los ccntros sc cncucntra reducido dc doce a cuatro y las ocho 
cucrdas quc corrcsyondcn a los componcntcs más finos y más matizados dc la 
moral humana, sc vcn así elimi~adas. Esto sc dcbc a la modificación que ticnc 
lugar cn cl aspecto del ccntro intclcctual como en cl dcl ccntro motor, modifi- 
caciones quc ocurren cn cl sentido dc su cmpobrccimicnto: dado quc los 
scctorcs cmotivos dc estos dos ccntros, prácticamcntc cacn, llevados por la 
dcsapccrición dc su domicilio -cl ccntro cmotivo cn Ictargia- cl ccntro 
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intclcctual, así como cl ccntro motor no tendrán rcspcctivamcntc más que 
cuatro scctorcs cn lugar d c  scis. 

Psicológicamcn tc csto significa quc cl hombre que ha alcanzado un estado 
taldc dcscquilibrio dc su Pcrconalidad, cstá dcallícnadclantc, sólo condicionado 
por considcracioncs intclectualcc c instintivas motoras. Estc tipo humanoquimb- 
rico se cncucntra muy a mcnudo cn las clascs cultas dc  nuestra epoca. Pucdc 
producir cjcmplarcs dc  un gran valor intclcctual, pcro sicmprc dc intcligcncia 
agnóstica por naturaleza y no cstando oricntada por la báscula d c  su ccntro 
cmotivo, tal Iiombrc dcvicncamoral. Para él, todo 1cestápcrmitid0,salvo lo que cstá 
prohibido: o cobrc todo lo quc no cs punible. 

Cuando cl liombrc d c  cstc tipo psicológico sicntc la ncccsidad - c n  sí 
misma Icgítima- dc una detención, cac bajo cl dominio dc  sus instintos corpo- 
rales. En 61, cl Yo dcl cucrpo asegura cntonccs cl rclcvo del Yo dc la Persona- 
lidad asídcscquilibrada. Sin cmbargo cl Yo dcl cucrpo quc no disponc miís que 
del ccntro motor, igualmcntc mutilado, ya quc cstá reducido dc seis a cuatro 
scctorcs, tambi6n A cstá privado dc  báscula. Entonccscl hombrc sc vuclvcliacia 
"pcqucños placcrcs" o las "grandes pasioncs", cn las cualcs satisfacc todos sus 
scntidos, activados por la imaginación intclcctual invcntiva, cstando los dos 
centros, motor c intclcctual, alirncntados por la cncrgía usurpada dcl ccntro 
scxua l. 

Si cn cl curso dc cstc capítulo Iicmos proccdido a cstc análisis, cs que cl 
fcnómcno quc sc relata cs muclio más frccucntc dc lo quc sc cstaría tcntado dc 
crccr. Es vcrdad quc hcmos tratado un caso Iímitc a fin d c  golpcar mejor cl 
espíritu dcl lcctor; cxistcn otros casos menos cxtrcmos y más matizados. 

Nos qucda, para poncr punto final a csta exposición, rcspondcr a la 
cuestión quc sc plantca a aqucllos quc dcscan pasa+ d c  las palabras a los actos: 
jcómo pucdcn alcanzar a dcspcrtar cl ccntro cmotivo y lucgo a dcsarrollarlo? 
L3 rcspucsta cs simplc: por un macstrazgo dc las cmocioncs negativas, scguida 
dc su transmutación cn cmocioncs positivas. 
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XVI 

Ya hcmos indicado mis  dc  una vcz quc la mayor partc dc las pcrsonas 
pcrtcnccicn tcs a la capa culta dc  nuestra sociedad y quc sc intcrcsan scriamcn tc 
cn los cstudios csotCricos, han sufrido cn su vida, bajo una forma u otra, un 
dcrrumbamicnto interior. A mcnudo cstc dcrrumbamicnto los dcstruyc. Sin 
cmbargo, algunos, dcspuí.s dc  habcr pasado por una falla sc vuclvcn a poncr 
dc  pie. Es cl caso dc las pcrsonas aptas para cl trabajo csotérico. 

Dcsdc cstc punto de vista cl valor dc la falla moral rcsidc cn cl Iiccho dc quc 
aqucl que la ha sufrido pucdc rcconoccr, no más tcóricamcntc, sino por 
cxpcricncia y con cl corazón desgarrado, la futilidad dc  la felicidad quimhica, 
dc  la suficiencia "burgucsa" y del orgullo humano. Adcmás csta falla cs un 
cxcclcntc punto d c  partida para la búsyucda dcl Camino quc conduce a lavida. 

A vcccs, sin cmbargo, d hombrc busca "rchaccr su vida". Crcc, a pcsar dci 
fracaso, podcr haccrlo mcjor ... Tcnicndo cn cuenta la cxpcxicncia adquirida y 
analizada Iúcidamcntc, piensa podcr adquirirla. Pcro no cs más que una nueva 
ilusión quc, gcncralmcntc lo conducir5 a un nucvo fracaso. Lo quc por otra 
partc cs rigurosamcntc lógico, cn tanto quc csta nucva cxpcricncia no comporta 
nada dc  rcalmcntc nucvo: bajo una forma distinta, sc rcpitc sicmprc la misma 
"avcntura". Conducido por la presión psicológica quc la Ley Ccncral cjcrcc 
cobrc 61, no rcflcxiona cl hccho dc  quc cl antiguo camino no pucdc mAs quc 
conducirlo al antiguo rcsultado. 

Dc todas formas sc cncucn tran frcnCticos quc rccomicnzan a pcsar dc  todo 
y cn ocasioncs muchas vcccs. Sc contentan con la avcntura cn sí misma, dc la 
cual toman cl dcsarrollo por la mcta, no sabiendo quc la novcla pucdc tcncr una 
meta real, aunque mucho mAs clcvada y bclla quc un flirt o aún un ina trimonio 
quc demasiado a mcnudo sc muestra como la tumba dcl amor. Al lado dc  estos 
"cntiisiastas" sc cncucntran pcrsonas quc d c s p u ~ s  dc  una o numerosas cxpc- 
ncncias negativas, terminan por percibir sin cmbargo, cl lado diabólico dcl 
engranaje cn cl cual cstán presos. 

Gcncralmcntc no tcnicndo la fc cn cl corazón sc acantonan cn un csccp- 
ticismo que ticncn por realista, atrinclicrAndosc dctrjs ciL la opinión c1,ísica dc 
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quc la fclicidad dura tanto como dura la ilusión. Pero cxistc una tercera 
categoría dc pcrsonas para lascualcs la renovación dc  la falla sirve dc dcspcr tar. 
Estimuladas, cn lugar dc  scr abatidas por el fracaso, ellas no consicntcn en 
dcponcr las armas. El corazón ilcno dc fc, buscan una pucrta d c  salida a este 
círculo vicioso como un prisioncro que cnccrrado en un calabozo donde rcina 
una oscuridad total, busca a tientas una salida. 

Todo pucdc ser encaminado si no cv dcmasiado tarde: es decir si el hombrc 
no cstá moralmcntc dcstrozado o físicamcntc agotado y si, despuCs dc haber 
pasado por la o las fallas morales, no Iia perdido la capacidad dc entusiasmarse. 
Si no es inú ti1 rompcr lanzas. 

Analizando a la luz d c  la doctrina esotbrica las circunstancias que han 
provocado su falla interior y rcrnontando a sus causas, cl ser humano alcanza 
fácilmcntc, fundiíndosc cn los hechos vividos, la conclusión dc  que esta falla 
provicnc dircctamcnte, no dc  sí o d c  su pareja, sino de la carencia dc  su propio 
ccntro cmotivo. No lo olvidcmos: sicndo la inteligencia dcna turalcza agnóstica, 
cs sólo por un trabajo corrccto c intenso dc su ccntro cmotivo quc el hombrc 
exterior, pucde scn tir cn la vida las influcncias "B" y no confundirlas más con las 
influcncias "A". Esgracias a tal disccrnimicnto,avivado por un gran intcrbs por 
cl trabajo y por cl dcsco ardicntc dc  alcanzar lo Rcal que comienza a formar cn 
el ncófi to cl ccntro wragnético, gracias al cual podrá, tal como lo desea, alcanzar 
a salir dc las tinieblas. Sc rccordarj que el centro magnético sc forma precisa- 
mcntc a partir del ccntro cmotivo inferior quc absorbc a continuación progre- 
sivamente para scr integrado finalmente cn cl ccntro cmotivo superior, pucrta 
dc  la Luz y dc  la Vida rcal. 

Tal cs la t6cnica d e  la cvslución csotbrica, detalles aparte. En otros 
terminos, cl dcsarrollo dc la Pcrsonaliciad -feto astral- y cl equilibrio dc sus 
6rganos -los ccn tros inferiores- quc conduccn hacia cl segundo Nacimiento, 
no pzicdcn ser encarados sin u n  dcsarrollo previo y coniplcto del ccntro emotivo infe- 
rior. Esto constituyc la primera llave-y el comienzo cfcctivo-dc la cvolucibn 
csotcrica. 

Examincrnos ahora algiinos casos de dcscquilibrio d c  la Personalidad dc 
los hombres exteriores, dcseyuilibrio rcsponsablc de  la f'illa moral, tal como la 
licmos diseñado en las líneas que antcccdcn. Esto nos pcrmitc aprchcndcr 
mcjor nuestro propio caso y, habiendo analizado a la luz d e  la ciencia csotbrica, 
rcmcdiar la si tuación por esfuerzos conscientcs. 

Prinzcr caso. 

Tomcmos en primer lugar cl caso dcl dcsequilibrio cxpucsto en cl capítulo 
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antcrior: cl del hombrc culto dc  nuestra Cpoca, hombrc 3, de una aguda 
formación intclcctual. Ya hcmos examinado suficicntcmcn tccl funcionamicn to 
dc la Personalidad de  tal tipo d c  l-iombrc y la intcrdcpcndcncia característica de  
sus centros psíquicos que cstablcccn autom5ticamcntc un dudoso ccluilibrio 
como para volver sobre ello. 

Tra ternos dc rcconoccr cl o los tipos psicológicos humanos que haccnnaccr 
tal deformación. Para cllo dctallcmos cl csqucma antcrior (fig. 14) como sigue: 

Fig. 15 

Vemos allí que cl ccntro intclcctual fiicrtcmcntc desarrollado está dcfor- 
mado dc tal manera quc los scctorcs intclcctualcs puros c intclcctualcs inotorcs, 
hipcrtrofiados, han sofocado casi cntcramcntc los scctorcs cmotivos. Por las 
razones cxpucstas cn cl capítulo prcccdcntc, este ahogo va a menudo tan lejos 
que para poner en rclicvc la situación que deriva de  ello l~cmos suprimido los 
scctorcs emotivos cn nuestro esquema dc la figura 14. Esos scctorcs, cn cfccto, 
están en lctargia por cl 11ccl1o dc quc su domicilio lo cstcí; prácticamente, si no 
son incxistcn tcs, al mcnos son inoycrrinfcs. 

En el ccntro motor del tipo humano consiclcrado, cl sofocamiento dc  los 
scctorcs cmotivos rcvcla un carácter distinto. Aiinclric cl funcion,-irniento dc 
cstos scctorcs sea, por así decirlo, inexistente -lo mismo quc en cl ccntro 
intclcctual, en razón dcl estado Ictárgicocn quc secricucntracl ccntrocmo tiv- 
y aparccc yoco a yoco, cn virtud del principio dc  Equilibrio, una especic de  tumor 
psíquico. Estc tumor silpcrsensiblc, sc constituye sobrc la partc positiva del 
ccntro motor; figura cn cl csqucma por un sombrcro cn fortnc-i dc  mcdia luna 
quc cubre cl semicírculo suycrior dcl ccntro motor. 

Formado y mantenido cn funcionnmicnto por la cncrgía scxunl, cstc 
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tciinor, relacionado a los tres sectores d c  la parte positiva dcl ccntro motor, 
posee su propia estructura tripartita cn la cual están invertidas las proporcio- 
nes: la partc cmotiva está muclio más desarrollada quc las partcs intclcctual y 
motora. El c q u c m a  siguiente da los dctallcs dcl ccntro motor, incluido el 
sornbrcra. 

Intclcctual 

Instintivo IIIIIIIIIIII 

Rccordcmos que cstc sornbrcro-tumor rccmplaza por intcrinuto, cn el orga- 
nismo psíquico d c  csc tipo humano, al centro cmoiivo; lo liacc tanto bien como 
mal, sustituyendo los vcrdadcros scntimicntos por scnsacioncs impregnadas 
d c  cnergict scxual usurpada: cs la ternura carnal que rccmplaza a la noblc 
tcrnura del corazón. La influencia del Absoluto III anula y rccmplaza en cstc 
tipo de  hombre a la del Absoluto 11. Y cstc hornbrc, cn quicn cl ccntro intclcctual 
1% ycrtrofiado p c s  sobrc cl conjunto de  la Personalidad, no ticnc cn cucn ta m5s 
quc SUS propias razoncs y no cesa de  crucificar al Cristo para emplear cl lenguaje 
tradicional. 

La cncrgía scxual SI-12, aunque dotada dc  la misma finura, no cs d e  la 
misma na turalcz~ que la dc  los sentimientos puros SOL-12. Esta últinw le falta 
al hornbrc decstc tipo, así cac 61 bajo cl domitiiodc la primera. En tanto que esta 
si tuación prcvalccc, el Iiombrc sc n-iucstra incapaz de  oponcrlc una resistencia 
cficaz y mientras que la parte positiva de su ccntro emotivo cstC IetArgico, cl 
I~ombrc no ticnc ningún n-iotivo pard buscar -y por otra partc no busca- cl 
oponer rcsistcncia a los llamados dcl scxo tal como resultan dc  la condición en 
quc sc encuentran sus centros. Por el contrario, cn los moincntos dc  Jctcncicírr, 
con cl acuerdo tjcito del YO dc  la Personalidad, cl que dcsca un cambio d c  
impresiones es el YO del cuerpo, quicn dicta al lioinbrc su voluntad cn Iug,lr 
del YO rcal. 
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Esta situación cxplica las paradojas dc nucstra vida. A pcsar dc todas las 
apariencias, tsta se dcsliza bajo la égida dcl principio gcncral cxprcsado en la 
fórmula: buscad la muj m... (cherchez la fcrnme ... 

Dcsdc los recovecos dc la conciencia dc vigilia y bajo cl cfccto dc  los 
absorbcntcs rayos de la Luna, cl Absoluto 111 cjercc un podcr despótico sobre cl 
hombre, ycs a61 quccl hombreaporta con gozo susofrcndas. Por otra partc csto 
estii conformc con la Ley General porquc sin la procreación que asegura la 
encarnación dc  las almas, el genero humano habría cesado dc cxistir y por csc 
hccho sc hubiera destrozado nuestro Rayo dc Creación. 

Para cornplctar csta dcscripcibn y colocar al tipo que acabamos dc analizar 
en cl contcxta quc lc cs propio, agrcgucmos que cl hombre 3 así formado -o 
sobrc todo deformado- vivc y trabaja en un ambicntc 3; cstc ambicntc sc 
constituyc en nucstra civilización por la actitud de la elitc, compucsta dc 
diversos tipos intclcctualizados cn los quc cl trazo subyaccntc cs la aspiración 
al bicncstar quc an tcs poscía cl scñor y dcspubs cl burguCs: cl podcr quc con ficrc 
el dincro conccdc el confort y los placcrcs quc equilibran los considcrablcs 
csfucrzos, a vcccs agotadores, provistos por cl centro Intclcctual en su trabajo 
profcsional. 

Sin cmbargo,en cl ccntidocso tCrico no cs ncccsario crccr que por In telectual 
cntcndcmos sólo a las personas habi tualmcntc definidas con csc tkrmino por cl 
hccho dc pcrtcncccr al medio univcrsitario. En la acepción adoptada por la 
Doctrina,cl termino Intclcctual cubre todo hombrc3. Encl sentido más rcstricto 
dcl prcscntc análisis, entcndcmos porello a todo hombre 3 pcrtcnccicntc a esa 
categoría dc  la sociedad humana que poscc una vasta cultura gcncral y trabaja 
cn una rama dc la actividad humana quc Ic pcrmitc utilizar ylcnamcntc sus 
capacidades intclcctuales: cn un dominio quc sc extiende dcsdc los cálculos y 
cornbinacioncs m5ssimplcsquc ticndcn dircctamcn tea las gananri3i;ismatcrialcs, 
hasta la investigación que conducc a los dcscubrimicntos dco todas las ciencias 
positivas puras o aplicadas. 

Sabios, di plom5 ticos, ingenieros, abogados, al lado dc políticos, funciona- 
rios, financistas, comcrciantcs, industriales, ctc. Promotores, intcrmcdiarios y 
periodistas forman partc dc esta misma categoría. La Doctrina hace cntrar allí 
a toda clasc dc  gente dudosa: gcstorcs dc negocios, caballcros dc la industria, 
estafadores, etc., gcntcs dc pocos escrúpulos cn sus actividades, las qiic, dc 
todas formas, no, transgredcn los Iímitcs fijados por la Icg,~lid,id. Su mayor 
preocupación cs, bajo cs rcspcto dc las apariencias, la búsqucda dc la ganancia 
grande y fácil. Esta catcgoría tambicn conticnc toda cspccic dc prostitución y 
aventuras mundanas. Ciertamente, la int~l igcnci~~ dc esta gcn tc cst5 Icjos de ser 
tan intcligcntc y sutil como la dc los sabios. De todas formases bastante fin para 
analizar Iascstipulaciones dc un texto Icgislativo o dc un contrato y deducir allí 
las fallasquc permitcn darlc una interpretación tcndcnciosa, dc la cudl sican su 
provccho. 
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Pucdc dccirsc que esta deformación del hombre 3 en su tipo medio es 
bastante común en nuestra época. 

Segundo caso. 

A csc tipo d c  dcscquilibrio cn la Personalidad del honibrc 3, se aproxima 
un tipo d e  hombre 1 igualmente quimérico cn quien cl dcscquilibrio de la 
Pcrconalidad hace un criminal. Hc aquí cl csqucma quc rcprcscnta este caso: 

Dctallcs dcl 
sornbrcro 

Emotivo 

Motor 

Fig.17 , Fig. 18 

Sc constata una cierta analogía cntrc cstc csqiicma y cl rcprescntado en la 
fig. 15. En los dos casos, cl ccntro emotivo cst6 dormido. Pcro cl dcs~rrollo 
rclativo dc los centros intclcctual y motor cstá aquí invertido y cl sombrero est5 
desplazado, cstc cubre cl scrnicírculo negativo del centro intclcctual. 

Este sonzórcro cs cl instrumento quc pcrmitc a cstc tipo de  honíbrc 1 el 
poncr su ccn tro in t c l cc t~~~~l ,  a veces pasablcmcntcdcsarrollado, al scrvicio dc un 
espíritu malbfico que traduce sus instintos bestialcs. Cuando sus proycctos 
criminales ticncn éxito, es por la vibración d c  cstc sornbrcro que este hombre 
prucba un gozo salvaje manifestado por su ccntro motor hipcrtrofiado. 

Si cl lioinbrc 3, de tendencias pcrvcrsas o ainoralcs se cuida d c  transgredir 
los límites dc  los actos que sanciona la ley, cste tipo d c  hombre 1 toma la 
responsabilidad del riesgo. Esto provicnc dcl hccho quc cl sornbrcro, aunque le 
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facilita cl uso d c  su ccntro intelectual para elaborar sus proycctos criminalcs, le 
impide por otro lado, el razonar hasta cl punto dc ver las consccucncias casi 
inevitables dc los crímcncs que comctc. 

Bajo cstc ángulo, cs esta particularidad la quc separa al estafador despro- 
visto dc cscrúpulos, hombre dc tipo 3, del liombrc dc tipo 1, tal como aliora sc 
ha analizado. Es igualmente esta particularidad lo quc hacc dc 6stc último un 
reinciden te. 

Dc todas maneras no hay quc confundir al tipo cl5sico dc criminal con cl 
hombrc honesto quc cn razón dc circiínstancias fatales o cegado por una 
debilidad momcntánca, comctc un crimcn. Las gcritcs dc esta categoría no son 
verdaderos criminalcs, sino grandes dcsgraciados. 

Tcrccr caso. 

Vcamos cl caso del hombrc 2 quc dcsdc la alta edad media hasta el 
Rcnacimicnto ha ocupado cn la sociedad curopca un lugar dc primer plano: sc 
trata del Caballero. Mientras que cn cl iritclcctual todos los csfucrzos cst5n 
dirigidos hacia cl dcsarrollo y dcspués a la explotación de las facultades 
adquiridas por el ccn tro in tclcc tual -el descuidado ccn tro cmo tivo cae cn un 
sueño mental casi lcthrgico-; cn cl Caballero sc observa un fcnómcno inverso: 
un gran dcsarrollo del ccntro emotivo inferior, relegando al Último plano d c  la 
conciencia de vigilia el ccntro intclcctual. Sin cmbargo, el ccntro intelectual dc 
este tipo nopuedccstar sincmotividad ninguna en su vida personal: profcsionaI, 
familiar, social o política. Y aunque dcsdc cl punto dc  vista esotérico esta vida 
no tiene mhs que un valor quimbrico, dc todas maneras ella cs posible, sobre 
todo si cl ambiente, tal como prcvalccc en nucstra &poca y nucstra civilización, 
sc presta a ello. Aunquc cl hombrc no pueda abolir su inteligencia cn la misma 
medida. Con esta hipótesis sc rebajaría pura y simplcmcn tc al nivel dc la bestia, 
con todas las consccucncias que dc ello sc dcduccn. A los ojos d c  los liombrcs 
seria un idiota. Cacos scmcjantcs cxistcn: cuerpo sano, a vcccs bastante fiicrte 
con tcndcncia a la exageración, funcioiics scxualcs muy desarrolladas, vida 
cmotiva fucrtc pero grosera, lengua jc priini tivo. Es tos son casos patológicos 
que, csqucmáticamcntc, pucdcn ser rcprcscntndos así (ver fig. 19): 

El csqucma dcl Caballero cs totalmente difcrcntc (ver fig. 20) 
El tipo del Caballero se caractcriza por cl sentido dc la equidad y del dcbcr. 

Aspira a cumplir tareas quc pucdcn tambiCn conducirlo hasta el sacrificio dc  su 
vida. Igualmente ticnc cl gusto dcl riesgo por un idcal dc  belleza. No cs 
nccccario creer quc el tipo del Cabullero ha dcsaparccido con los siglos pasados. 
Estc tipo existe sicinprc. Sin cmbargo, cn cl ambiente 3 quc caractcriza nucstra 
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+oca, raramcntc alcanza cl podcr. Porquc cl actual mecanismo dc sclccción dc 
las personas quc logran haccrlo, cxigc dc su parte una sutilcza, una elasticidad 
dc caráctcr de la quc cl Caballero cs incapaz por na turalcza. Y si se cmpcña cn 
la compctcncia para alcanzar la cúspide dc la jerarquía humana, muy pronto 
abandona la lucha, sca por propia iniciativa, sca por cl hcclio dc que las 
circunstancias lo apartan. Sin cmbargo cstc tipo humano sc cncucntra en todas 
las capas dc la socicdad: pero cn nucstro medio intclcctualizado, 61 no ticnc 
posibilidades, tanto cn los ncgocios como cn la política. Por cl contrario, 
cncucntra su lugar cn la carrcra militar, cn la magistratura o en las obras 
socialcs. Los difcrcntcs grados dc desarrollo y cl caráctcr particular dcl ccntro 
intclcctual y cl ccntro motor, conducen a cstc tipo dc hombre 2 a toda una scric 
dc  maticcs psíquicos y psicológicos. Adcmás dcl tipo cliísico dcl Caballero cs 
ncccsario mencionar al monje cremita, cl profeta y cl Apóstol. Así mismo, 
artistas dc todo géncro. 

7 

Fig. 19 

Cuarto caso. 

Fig. 20 

Existc hmbi6n otro tipo dc dcformación dc  la Personalidad cn CI Iiombrc 
2, caso quc rcalmcntc es bastante raro. Sc lo cncucn tra sobrc todo cn cl Oricntc 
ortodoxo, musulmán o hinduicta. Es cl loco por la sloria de Dios. Su caco pucdc 
scr rcprcscn tado csqucmá ticamcn tc como muestra la figura 21. 
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Esr( )S locos practica11 toda clase d c  morti ficaciones del cuerpo, vestidos con 
liarapos, desprecian por igual al dinero, los placeres sensuales, el poder, ci 
poder de  cste miindo y la miicrtc. Un Iuco así no tienc miedo d e  nada. Mcnos 
todavía cluc el tipo clásico del Cabnlltrro. Porque para 61 no entran eii línea dc 
cuciita ni "coiisideracic.~iics ", tii respeto de  las coiive~iieiicias. Estos locos 
jugaban . . en otro tiempo, en Rusia,, u11 cierto rol. Rajo el atrio de  las ca ttrdrales 
dccíari sric; verdadcc a 1~~)s  grandes de  cste milndo, aún a los zares, y su actitud 
modificaba a veces las d<!cisiones que  fstos Iiabían tomado. Cc les tenía gran 
vcncracihn. En cfccto, scr los creía "liombrcs de Dios" y se les atribuía la facd tad 
de lrm lo ynzsnmientos. El loco por lugluri~~ dc Dios cs entonces un liombrc? 2, tanto 
como c ~ I  Caballmo, el oficia1:el monje eremita, el. magistrado, rcpresentando cada 
tipo l o s  matices caractrii-n'sticos de su caso. 

Existc.aún u n  caso típico dt!dc~forrnacicín de  la Personalidad humana. Baje 
.;ti f( )rnm (!u trema cs ttg casc ) cs d ernasiado raro pero, atenuado, .se encucn tra en 
todas 1asíIgc.1c:asy eii todcis1ñsciapasdela socic:dad.lioycomoantcs,ysobrc~ todo 
un Oriciritc. Hace trcscic!r.i tos o cua trocientos años ostc! tipo humano estiivo muy 
cxpaiidido cn Occidcmte: era el hrilio. Una Ii~clia feroz se ei~tabl í~  contra ellos. 

El c a s i  ílue vamos a examinar e.5 ~1 de1 Iiombre 1 cuyci centro motor 
fucrtcmcn tc desarrollado, domina totalmente cl centro rimotivo. En cste tipo de 
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hombre ese ccntro cstá despierto y también algo desarrollado; yero se cncuen- 
tra bajo cl dominio dcl ccntro motor y por su in tcrmcdio, ricamente aliincntndo 
por In  cncrgía sexual usurpada. El ccntro intclcctual, como cn cl cuarto caso, no 
cstií totalmente dormido: cs la parte iicgativa dc  cstc ccntro la que cst~i 
paralizada, mientras cluc la partc positiva está totalxncntc dominada por cl 
centro motor. Por cstc hccho, cstc tipo dc lioinbrc no ticnc dudas. Eso lc 
comuriica una fuerza cxtraordinaria, dothndolo dc  un dinamismo psíquico 
siigestivo, hipnótico. 

El hombre 1 d c  cstc ti yo comprende los faquircs, briijos, magos,vo!khvy cn 
eslavón. A pesar dcI dcscquilibrio dc su dcsarrollo, su Personalidad ha perdido 
todo carácter an5rquico: está sometida a una disciplina dc  hierro, ejercida por 
el ccntro motor cn el lugar del centro mtlsnEtico, con cl YO dcl cuerpo prcdo- 
minando. Tal hombrc pucdc adquirir podcrcs pero su naturaleza difiere dc 
aquel dc  los dones del Espíritu Sanlo quc adc~uicrcn los hombres interiores. 

El podcr dc  un mago -tal como Cagliostro o Raspu tín y sus scmcjnntcs- 
se basa, acabamos dc  decirlo, cn un agudo dcscirrollo del ccntro motor que 
domina los otros dos centros. El funcionamiento del ccntro intclcctual est5 
reducido a lo ciirictamcnte ncccsario para permitir asegurar las nccesidadcs 
vitales y elaborar los proycctos. Su partc negativa cstá sofocada y esto es lo quc 
conducca la ausencia d c  dudas. El ccntro emotivo no sulo no cst5 ahogado sino 
que cstá además yasablcmcri tc desarrollado. Sin cmbargo, este dcsarrollo cs cn 
si mismo dcscquilibrado. Es que no rcsul ta de un disccr~iimicn~o correcto dc  las 
influencias "B" cn rcfcrcnciaa las influcncias "A", sino de  la acumulación cntrc 
estas dos últimas, d e  aquellas cuya acción, difcrcn tc en cualidad, es paralela a las 
irifluencias "B ". Finalmente sc forma sobrc el lado derecho del ccn tro cm0 tivo dc  
este tipo dc hombrc 1, una cxcrcccncia psíquica que ofrccc las características d c  
un ccntro magriéfico negro, impuro. Mientras quc cl ccn tro magnético formado 
por las influcncias "B" cs un órgano subsidiario quc permite cl dcsarrollo 
eso térico, cl cenfro magnifico negro, constituido por las influcncias "A" cuya 
acción es paralela a las influcncias " B ,  la orientación d c  ese ccntro magnético 
negro sc hace au tom5ticamcntc hacia objetivos limitados por cl pcrímctro dc 1'1 
vida exterior. Aunquc esos objetivos soficonocidos: gcncr,ilincntc son cl dinero, 
las mujcrcs y cl poder, bajo todas sus formas y todos sus matices. 

Este tipo de dcsarrollo dcscquilibrado d c  la Pcrsonalid,~d quc'da nnci- 
miento al hcchiccro bajo todos sus aspcctos cstií csqucma tizacio cn la figura 22. 

El lector rccordará sobre cstc tcma cl csqucina cluc figura cn cl capítulo VI 
dcl volumcn I (fig. 21), acompañado d e  una breve cxplicaci6n. Con toda 
cvidcncia el centro rnasnético negro, cn lugar d c  cnc.11ninnr al hombrc hacia cl 
segundo Nacimiento y porallí hacia la conjuncihn dc su Pcrsonalidad con su YO 
real, acentúa y cristaliza cl YO dela Pcrsonalidad y lc iwufla la fuerza ncccsaria 
para imponerse a o tras Pcrsonalidadcs que in tcriormen tc se cncucn t ran en 
estado dc incs tribilidad. 
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Fig. 22 

Es importante saber que cstc tipo Iiumano existe. Sobre todo para las 
pcrsonas inclinadas a las búsquedas csot6ricas, búsclucdas quc a menudo y al 
comienzo toman para ellas la imagen dclo "maravilloso". Atcntos al cncucntro 
dc un guía, su Pcrsonalidad permanccc así abierta a las influencias quc emanan 
de csc tipo de hombre. Estas pcrsonas pucdcn cacr fiícilmcntc bajo el dominio 
de tal "guía", rcprcccn tado por el csqúcma ci tndo en Gnosis 1. Lo reproducimos 
de nuevo cn razón de su importancia. 

Fig. 23 

Los textos sagrados y los corncntarios autorizados han a traido mucho la 
a tcnción de los biiscadorcs sobre este riesgo. Es así quc sc lia dicho quc los hijos 
clc~rstcsi~yloson nrásfiúbilcsqz4clos hijosdcla ILLZ .' D ~ s d c h a ~ c m ~ c l ~ o  ticmpo2abundan 
las advertencias. 

1 Lucas XVI, 8. Citado dcl tcxtn cslavón. 
2 I-Icchos XX, 29. 
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Es d c  cstc tipo dc  hombrc quc provicncn los magos, así como los falsos 
profetas: los falsos Cristos y hasta cl Anti~risto.~ 

Es curioso constatar cuan tos de csos falsos profctas, magos y "cristos" han 
impactado cn cl pasado la imaginación de  los hombrcs-y más todavía la dc  las 
mujcrcs - por otra parte aún ocurrc lo mismo actualmcntc. Porque cxistc un 
tipo humano bastantc cxpandido quc busca csquivar toda responsabilidad 
moral, tan to frcn tc a sí mismo como frcntc a las pcrsonas con las cuales contrac 
compromisos, para cargárselos a otro, con la condición d e  quc csc "otro" goce 
dc una autoridad, justificada o no. Estos sujctoscstán abicrtosa no importa quE 
forma d c  sugestión hipnótica y buscan, por así dccir, cl ser hipnotizados. Son 
personas d c  bucna fc quc aspiran como ya lo hcmos dicho, a lo "maravilloso", 
si no son dcrnasiado dCbilcs o perezosas para proseguir con Exito cl trabajo 
csotCrico. Y los  lobo^"^, los rapaces, se justifican por el Iiccho d c  quc cllos 
solnmcntc aprovechan los "desc-110s d c  fabricación". Aunquc csto no cs 
vcrdad; porquc un "dcs~cho'~, convirtiCndosc, pucdc devenir una figura 
dcscollantc cn el panorama csotCrico. Son la pereza mental y la incrcia cmotiva 
lasquc inscnsiblcmcntc liaccn caer al Iioinbrc, asimismo animado dc  cxccicntcs 
intcncioncs, sobrc la pcndicntc d c  mcnor rcsistcncia, sobrc todo si cncucntra su 
justificación cn las dcbilidadcs humanas consideradas como normales, cn 
particular sobrc el plano scxual. El crror dc  concepción comctido cn cstc caso 
consistc cn cl olvido d e  la rcgla d e  que cn ma tcria csot6rica cs imperativo quc 
cl buscador cstE constan tcmcntc activo, lo que cs olvidado a menudo. Aunquc 
sicmprcdcbc rcstarlc la iniciativa, tanto cn la búsclucdci y la clcccióndcun guía 
como a continuación, cn el trabajo cumplido bajo su dirección. En una palabra, 
cn relación al trabajo, debe ser siljeto y no sólo objeto. 

Es una condición ncccsaria al trabajo. Si no cs suficicntc para cl conjunto 
d e  los csfucrzos que cl ncófi to dcbc cumplir cn sus búsquedas sobrc cl Ca~l-lino, 
clla cstá sicmprc para pcrmitirlc escapar a las garras d c  los "lobos". La 
iniciativa, la vigilancia, el cspíri tu crítico, la observación, cl disccrnimicnto, 
cstos divcrsos aspectos d e  un cstado activo dcl buscador, son diamctralmcntc 
opuestos a la somnolcncia pasiva d c  aquel que sc prccipi ta, cabeza baja cn las 
fauccs dcl "lobo", plcno dc  compasión condcsccndicntc haci'a los csc6pticos, ya 
quc: así habló Znratustra. 

3 Matco VI!, 15; XXIV, 24; Marcos XIII, 22; Liicas VI, 26; 1-lechos XIII, 6; 11 Corintios IX, 13; 11 
I'cdro 11,l; 1 Jiian iV, 1; Apocalipsis XVI, 13; XIX, 20; XX, 10. 

4 1 Juan lI,18-22s IV, 3q 11 Juan, 7. 
5 Matco VI!, 15. 
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Sexto caso. 

Mencionemos aún una variante del caso que acaba d e  ser analizado. Es 
necesario dccir que los casos tipo, es decir, las deformaciones llevadas al 
extremo, son raros. Lo que se observa corrientemente son las deformaciones 
CJUC acabamos de descubrir, pero atenuadas y matizadas. Puede un hombre de  
buena fe no darse cuenta de  la especie de caso que constituye su propia 
deformación. Puesto que no nos conocemos, ello es normal. 

Sin embargo, hay un caso que merece una atención especial. Es la deforma- 
cibn, que,, llevada al extremo, hace del hombre el mago negro, el falso profeta, 
permitiéndole adquirir ciertos poderes psíquicos. En ese sentido, una deforma- 
cicín parcial de  la Personalidad juega también un rol en la vida. Porque el 
hombre así constituido adquiere, sin saberlo, una influencia sobre su entorno: 
emanan de  él influencias Iiipnóticas de naturaleza "A". Y eso puede ocurrirle 
no s6lo al hombre de  tipo 1, sino igualmente al 2 o 3. 

El íluc se compromete seriamente en el trabajo esotérico dcbe estar en 
guardia frente a estas influencias que pucdcn emanar de  61 mismo en su 
momento y crearle nuevas taras kármicas que deberá neutralizar a continua- 
ción, por medio dc esfuerzos conscientes. Existe también otra razón valedera 
para desconfiar de  las propias influencias hipntiticas. Éstas buscan au tomáti- 
camerite un terreno propicio: las naturalezas débilcs y abiertas, gcneralmcntc 
poco profiindas, sobre todo las mujeres su jetasa unmisticismoenferrno, a veces 
acompañado de  ciertas inclinaciones hacia una fácil sensualidad. Estas in- 
fluencias, cuando son seguidas, no hacen más que acentuar el degeneramiento 
de  esas naturalezas. 
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XVII 

Pascmos ahora al problema cscncial en cl conjunto del trabajo individual 
del ficl: cl dcl funcionamicnto del centro emotivo, su pucsta cn regla, su 
dcsarrollo y los mcdios prácticos quc pcrmitcn csc dcsarrollo. Sin cmbargo, 
antcs cs necesario una cierta pucsta a punto. 

Para aquCl quc busca cl Camino, la primcra tarea, dcspuCs dc haber idcn- 
tificado concrctamcnte su tipo dc  base cntrc los tipos fundamcntalcs dcl 
hombre exterior, consiste cn rcconoccr cl carácter dcscquilibrado dc su Pcrco- 
nalidad. 

El cuadro dc los casos tipo dc esas dcformacioncs, presentado cn el 
capítulo antcrior,constituye para cl buscador un instrumento dc  trabajo quc la 
Tradición llama cl Espejo, así nombrado porque ayuda al ncófi to a rcconoccrse. 

La Tradición conoce aún otros Espejos: sc designa dc  esta forma al 
Decálogo, así como a los mandamientos del Nucvo Tcstamcnto. Y sc hacc a los 
cstudiantcs esta rccomcndación ya citada: corrtémplatc en los mandamientos romo 
en u n  espejo. 

Un grupo dc  discípulos, comprcndicndo los tres tiposdc hombres cxtcriores 
y dentro dc  estos tres tipos, rcprcscntantcs de los seis matices corrcspondicntcs 
a los seis scctorcs dc los centros inferiores constituyc, cuando csos discípulos 
cstrín ya un poco avanzados, lo quc sc llama el Espcjo viviente. 

El conjtlnfo dci grupo así compucsto poscc cn cfccto todas las cuerdas 
psíquicas dcla na tiiraleza humana; por consccucncia cs susccptiblc dc todas las 
rcaccioncs posibles; las quc cólo cs capaz dc tcncr la Pcrsonalidad totalmcntc 
dcsarrollacia dcl liombrc 4, preparado para franquear en toda su riqueza cl 
segundo Urrlbral. Dirigido por cl más antiguo, colocado en cl curso dc la 
entrevista frcntc al Espcjo viviente, cl neófito dcvicnc, según la cxprcsión con- 
sagrada, transparcnfe. El es visto bajo todos sus aspcctos o facctas psíquicas. 
Dclantc dc una asistencia así compuesta, sc muestra incapaz dc  disimular sus 
scntimicntos, sus pasiones. Si desde cl punto d c  vista mundano 6sta cs una 
prucba dcsagradablc, desde cl punto dc vista csot6rico sin embargo, cl ncbfi to 
debe buscar las ocasioncs quc lc pcrmitcn reunir preciosas informaciones sobrc 
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sí mismo, de  las que tiene la más grande necesidad al comienzo del trabajo. 
Volvamos a decirlo: el ltomb& 4, teniendo una Personalidad totalmcn tc 

desarrollada y disciplinada ve, en el común dc  los hombres, lo que los discípu- 
los colocados sobre los escalun& d e  la Escalera no pucden ver más que colec- 
tivamente en una reuiiióii compuesta como ya se ha diclio. Es necesario saber 
que sobre el rostro humano todo estb i~zscriyto; ; pero es necesario saberlo leer. 
Lo mismo el del cuerpo liumario, por sus actitudes, su tono, su marcha, por las 
poses que toma en diversas circunstancias, traiciona el contenido interior del 
liombre. El liombre 4, habiendo aprendido a conocerse, puede descifrar a los 
otros. 

Una sala de  espectadores también se parece en una cierta medida, a la 
reunión dc  los discípulos d e  que habíamos hablado. En efecto, en principio 
contiene representantes de  los diez y ocho sectores d e  los centros inferiores d e  
la Personalidad liumana. Y se sabe que si la sala no está guiada por ninguna 
íiiterverición cxterior, por la propaganda o por una pasihii, sus reacciones son 
generalmente de  gran justeza. 

Sobre su camino, el buscador también encuentra otros Espejos que se Ic 
presentan bajo forma de  problemas en el dominio d e  las influencias "A", d e  
origen kármico, problemas que debe rewlvcr en el espíritu d e  las influencias 
"B", conforme a las exigencias prácticas del trabajo esotérico del que participa. 
A vcces, es te género de  Esyeios toma el carácter de  ptrrebas. Según la manera en 
que las supere -lo que no devienc claro más que después del golpe- el 
buscador define el punto d e  su progreso en la Escalera. 

Los textos sagrados y los cscritos de  los Iiombres cnpaces de ver, constituyen 
igualmente Espejos porque ellos van en profundidad. Retomando su lectura 
despuCs d e  Iiaber dejado correr cierto tiempo, aquel que trabaja sobre sí mismo 
descubrirá en ellos nuevos apercibimictitos, si es que ha progresado en el 
sentido csotérico. 

La profundidad eri que se sitúa un escrito determiriado corresponde a la d c  
su autor. Para que el lec tor agote ciiteramente el contenido d e  un escrito, es 
nc~esario quc la profundidad d e  su srr , sea o devenga igual a la que el autor ha 
expresa d o  en su trabajo. 

La profundidad de  las palabras de  Jesús es muy grande. Es la razóii por la 
cual liemos diclio que cl Evangelio permanece aún muy poco "explotado", 
puede ser un 5 ó 10% de su profundidad. Y sin duda esta es una visión opti- 
mis ta. 

Numerosas lecturas escalonadas cn el tiempo dcl Evangelio de los Apiís- 
toles, de  los Maestros de  la Iglesia c.cumériica, así como de los autores capotes de 
um, permiten al buscador reconocer los propios progresos realizados por él 
sobre el camino d e  las búsquedas esotéricas. 
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Bajo todos csos aspcctos los cspcjos ayudan al hombrc a rcconoccrsc. Sin 
embargo para que su uso d c  rcsul tados corrcc tos, cs ncccsario utilizarlos con 
mucha prudencia por cl liccho d c  quc cn los tipos humanos sc cncucntran 
mucl~os ma ticcs. Fucra dc  la varicdaddcloscasossimplcs, tambiCn cccncucntran 
casos dobles cuando sc forman cn cl hombrc, cs decir cn su Personalidad no 
acabada, dos lugares casi autónomos dc conciencia dc  vigilia,grurnos, como los 
hcmos 1larnad0.~ 

Por cjcmplo, tcncmos cl caso dc un liombrc que ticnc la naturalcza del 
Caballero, nacido cn nuestra época, cn'nucstra civilización y quc cs lanzado, o 
sclanm, cn una carrcra distinta dc lasquc rcspondcna su tipo liumano,csdccir, 
la carrcra dc las armas, la magistratura o la cnscñanza. Supongamos, por 
cjcmplo, quc sc transforme cn industrial, comcrciantc o financista. En general 
no tendrá éxito cn cstc genero dc  actividades; además no lc resultarán satis- 
factorias. No estando dotado para los ncgocios comctcrá imprudcncias, ser5 
engañado y quizá arruinado por la Iiabilidad d c  los "hijos del siglo"? Los 6xitos 
dc  aquellos que han nacido para los ncgocios -se trate d c  hombres d c  3 ó 1 cn 
sus divcrsos maticcc- lc parcccriin fuegos fatuos, ilusiones. Y si Ic acontccc 
"prcndcrsc cn cl juego", eso no podrá mcZs quc conducirlo al borde del abismo, 
disimulado bajo un piso d c  flores ... Es contra estos crrorcs d c  orientación que 
una antigua tradición liinduista da la alarma proclamando que: el dharma de 
otro está lleno de ~esgo, y es csta una d c  las principalcs razones por las cualcs los 
sabios y jcfcsdc los Arios habían, dcsdc sus orígenes, dividido la raza cn cuatro 
castas, afectando a cada una d c  cllas dcbcrcs particulares corrcspondicn tcs a las 
apti tudcs dcl tipo Iiumano quc cllas dcbían abarcar. Estaban prohibidos los 
matrimonios mixtos. Esc sistema quc tomaba cn consideración cl principio d c  
reencarnación, aparecía tanto más justo y lógico ya quc cn cl momento cn que 
fuc cstablccido, los tipos humanos cran todavía poco matizados y apcnas 
mezclados. En tfrininos modcrnos estas cuatro castas podrían scr definidas 
como sigue, groso modo: 

Primera casta: Sabios, ministros dcl Culto, corifcos dc  la Ciencia. 
Segunda casta: Caballeros, magistrados, rcycs. 
Tercera casta: Industrialcs y comcrciantcs. 
Cuarta casta: Agcntcs dc  cjccución, scrvidorcs. 

Es ncccsario decirlo: que sc lo tcnga en cuenta o no y a pesar d c  las 
confusioncs introducidas despu6s por las mczclas, la humanidad cntcra cstá 
por naturalcza dividida, aún cn nuestros días, cn esas cuatro castas, y si la 

1 .  Cf. T. 1, cp. 1. 
2. Lucus XVI, 8. 
3. Estc thrmino significa aquí: deber, por cxtcnsión, servicio, carrera. 
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dcmocra tización de  la sociedad hacc quc parezcan flotantes los límites entre las 
castas, hc aquí una impresión cupcrficial. Aunque los jcfcs dc los movimientos 
revolucionarios lo han ignorado sicmprc, la dcmocra tización quc comicnza cn 
1789 y sc amplificó después cn 1848, tuvo por cfccto una puesta en su lugar para 
las castas, zonas y lími tcs quc correspondían a la próxima era del Espíritu Santo. 
Pcdro cl Grande en 1722 ya había dado la señal de la abolición de  toda clase d c  
privilegios feudales, políticos, sociales y económicos con su célcbrc iíkaze d c  la 
Tabla de Rangos. Dc allí cn adclantc organiza la sociedad rusa dc  acuerdo con 
un nuevo principio por entonces que definía así: los miritos van adelante de la 
descendencia. No más aristocracia de  sangre ni de  dinero, si no de serwicio. 

En el origen, la división d c  la raza aria en cuatro castas tuvo un doble 
objetivo: orientar los hombres dcsdc su nacimicnto -y por el hecho d c  su 
nacimiento- hacia carreras quc por definición eran las suyas y que lcs facili- 
taría cl trabajo csotCrico para el cual estaban destinados. Partiendo de la noción 
de  mctcmpsicosis, sc creía quc csc sistema dc castas provocaría la encarnación 
dc  las almas y los medios más propicios para el Cxito de  la experiencia que ellos 
intentaban. Dcsdc cntonccs lascircunstancias han cambiado. Los lími tcs ac tualcs 
entre las castas no son tan rígidos. Es  porque los nacimientos no están más 
"canalizados" como an tcs por reglas absolutas y tambiCn porque la Pcrsona- 
lidad humana no responde mas a tipos rigurosamcntc dctcrminados: cn los 
mcjorcs casos la Personalidad está matizada, sino cstá dcscquilibrada o cs 
anárquica también. Las cuatro castas subsisten sin embargo, pero sólo como 
una potencialidad, una proyección cn cl futuro aún flotante; cuatro castas bien 
definidas entre las cuales sc reparten los Iioinbrcs 5,6 y 7 que con cl segundo 
Nacimiento han adquirido la Iridividualidud. 

Es necesario comprcndcr bien, el liombrc no puede org5nicamcnt.c cambiar 
su  h'po. Piicdc cstropcarlo, lo que cn general hacc con ardor. Estropearlo como 
los otros; pero aqucl que aborda cl trabajo csot6rico ticnc como primer objctivo 
rcconoccrsc, como ya lo licmos diclio, y corregir la dirección. Pcro para precisar 
la naturaleza final de  esta corrccción quc sc realiza a partir del franqucarnicnto 
por cl hombre 4 dcl scgundo Umbral, cs necesario decirlo dcsdc la Tradición que: 
es dentro del tipo prgpio a cado hombre que el YO real ticnc por tarea conducir la 
Individiialidad a la perfección, justo liasta la imagen dc la bcllcza radiante. 

Volvamos al tipo del Cabullcro, tomacio como ejemplo. Considerando sus 
fracasos y remontando a sus causas se puede comprcndcr la razón cscncial de  
ellas: la escala dc  valores propia dcl ambiente en que vive y trabaja no es la suya. 
Micntrasquc a su alrcdcdor sc busca la apropiación de lospodcrcs dc este siglo, 
él no es m5s quc un liombrc dc otro tiempo, perdido cn los tiempos modernos, 
solo buscando la Verdad ... 
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Dc una manera general pucdc dccirsc que si cl hombrc 2 nacc en cl 
ambicntc 3 dc  nuestra Cpoca cstá, por definición, incapacl tado para la luclia cn 
la vida práctica, y por cl contrario ticnc, por cl mismo hcclio d c  su constitución 
psíquica, considerables posibilidades dc  evolución esotérica. Trabajando 
conscicntcmcntc cn cl dcsarrollo d c  su ccntro intclcctual -mientras quc su 
ccntro cmotivo ya cstá dcspicrto y puede scr tambiCn un poco dcsarrollado- 
obticnc m5s fácilmente el equilibrio dc su Pcrsonalidad. Mc aquí algo impor- 
tan tc d c  sabcr. Porquc cs cn csc mcdio d c  hombrcs 2, finamcntc cultivados y 
scnsiblcmcntc equilibrados por un desarrollo inlclcctual tan agudo como sca 
posible, que se rcclu tarán las personas destinadas a formar los prccursorcs de  
la Nucva Era, la dcl Espíritu Santo. 

La posición dcl hombre 3 en el ambicntc 3 no lc ofrccc las mismas ventajas 
dcsdc cl punto dc  vista csot6rico. Ciertamente en la vida priictica ticnc más 
posibilidadcs quc cl liombrc 2. Pcro no ticnc una aptitud comparable para 
equilibrar 1s  Pcrsonalidad. Para alcanzar csta meta lc es ncccsario aplicarse cn 
consccucncia al dcsarrollo dc  su ccntro cmotivo, parcial o totalmcn tc dormido. 
Lc cs ncccsario cn tonccs cn primer lugar, despertarlo. Estc dcspcrtar es cvidcn- 
tcmcntc más difícil para cl hoxnbrc 3 cn un ambicntc 3, quc lo que cs para el 
hoiiibrc 2 cn un mismo ambicntc para cl dcsarrollo dc  su ccntro intclcctual. 
Porquc para e1 tipo intclcctual, agnóstico por naturalcza, la Religión no ofrece 
nada d c  opcrantc, ni cn su contenido ni en su forma tradicional. Por otra partc, 
nada en nuestras insti tucioncs prcvC hasta cl prcscn tc la existencia d c  cscuclas 
o dc  facul tadcs dondc scrían formadas y cicn tíficamcn tc dcsarroHadas las 
apti tudcs cmotivas. 

Si un hombrc 3 dcvicnc conscicntc dc  la ncccsidad d c  un dcsarrollo 
cmotivo dcbc, falto de  algo mejor, trabajar cmpíricamcntc. 

Sin embargo, pucdc darse una indicación preciosa. Para dcspcrtar cl 
centro cmotivo aletargado dcbc aprol~ccliar la aptitud que ticnc la naturaleza 
humana para cl cntrcnamic~ito. Por mcdio de razonarnicntos tan agudos y 
sutiles como sea posible, cl hombrc 3 dcbc, en cualquier circunstancia, rcprc- 
sentarse la reacción dcl liombrc 2 obcdccicndo a la voz dc  su ccntro cmo tivo. Y 
por un csfucrzo conscicntc dcbc reaccionar d c  la niisriia manera sin cstar por 
ello cmpujado por las cmocioncs. Se equivocará, dará pasos falsos, sobre todo 
al comienzo. Pcro si toma cstc juego con scricdad y hacc dc 61 un ejercicio 
pcrxnnncn tc quc prosigue mctódicamcntc cn toda ocasión, lograr5 hacer silir 
d c  su torpeza al ccn tro cmo tivo. En tonccs no lc fa1 tarhn ocasiones dc percibir las 
rcriccioncs cspontlíncas d c  Cstc. Será cl primer cxito quc le dar,? corajc para 
proseguir el trabajo. Dcbcrá continuar incansablcmciitccl cjcrcicio del dcspcrtar 
hasta quc cl ccntro cmotivo dcspicrtc coiíiplctamcn tc lo quc liarii posible su 
dcsarrollo. 

El liombrc 3 pucdc sacar una ventaja d c  su condición. Puestas apartc las 
crnocioncs negativas, por cl hecho dc  cstar a mcnudo dormido su cciitro 
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cmotivo, no cstá demasiado dcformado. En consccucncia, si cn cl curso d c  los 
cjcrcicios d c  dcspcrtar, cl Iiombrc cstá atcnto a quc el ccntro no sc cnsucic como 
consccucncia d c  considcracioncs dc  toda cspccic y sobrc todo no sea utilizado 
apcnas dcspicrtc, para conseguir mctas a las cuales cs cxtraño, cstc hombrc 
pucdcllcgar a scr como un nirTo ', cn qiiicncl ccntro cmotivo, dcspcrtado aunque 
no dcsrrollado, no csti ni sucio ni deformado. 

Estc brcvc análisis y la cxposición dc  cicrtas reglas no agotan cl problema, 
cvidcntcmcntc, quc cs tan vasto y cxtrcmadarncntc complcjo; cl mismo quc 
colocamos al comicnzo dcl capítulo. El funcionan~icnto, las posibilidades dcl 
dcsarrollo del ccntro cmotivo, son algo dcsconocido para cl hombrc cxtcrior. Sc 
lo vc claramcntc cn cicrtas circunstancias cn rclación a los proccsos criminales, 
por cjcmplo: los mcjorcs jucccs no llegan jamás a pcnctrar cl fondo dcl corazón 
liumano. Ocurrc lo mismo duran tc las confcsioncs: aún cuando el pcni tcntc cst6 
animado dcl dcsco cinccro por Occir la verdad, nunca llega a cxprcsar todo lo 
quc pcsa sobrc su corazón. ¿Cómo podría 61 cxponcr sus actos y la motivación 
quc los impulsó, cuando la Pcrsonalidad cubdcsarrollada y dcscquilibrada 
rcprcscn ta, con 987 pcqucños Yocs un vcrdadcro liospicio d c  alicnados? Cuan- 
do, cn cfccto, por una pacicntc y sostenida introspccción, pcnctramos dc  más 
cn miíscncl intcrior d c  nuestra Pcrsonalidad, dcscubrimoscn ella pcqucños Yo 
d c  cualidad y d c  apariencia muy difcrcntcs. Constatamos cntonccs quc no son 
todos d c  la misma cdad. En la lc~iórr dc los 987 clcmcntos d c  la Pcrsonalidad se 
cncucntran Yocs fcmcninos cn los lionibres y Yocs masculinos cn las mujcrcs: 
a mcnudo cn cantidad considcrablc y a vcccs prcponcicran tc. Cada pcqucño Yo 
ticnc su cariíctcr, su rol a jugar en cl conjunto y cn cl curso dc  la vida dcl liombrc. 
Pcro dc  liccho, cn la mayor partc d c  los casos, cstos Yocs no sc identifican con 
su dcbcr: a raíz d c  cso, una gran partc de  cllos ducrmc un sucño próximo a la 
lctargia, cnscguida los más activos tratan d c  comandar a los otros sin tcncr cn 
ciicnta, sus propias a tribucioncs ni las dc aquellos Yocs quc quicrcn dominar, 
ni adcmás, las rcsponsabilidadcs quc cn su accionar con-~pron-ictcn al hombrc 
cn su totalidad. Finalmcntc los cl~oqucs cxtcriorcs, las sorpresas, los cvcntos 
fcliccso cicsgraciados imyrcvistos, complican aún m6s una si tuación intcrior ya 
muy embrollada. Es cntonccs cuando intcrvicnc la acción dcl aparato 
arifotranquiliuzdor, con la ayuda del cual cI liombrc rccncucntra un nucvo 
cquilibrio incstablc quc nuevos choqtics cxtcriorcs o intcriorcs rompcrsn, como 
un castillo d c  naipes quc sc derrumba bajo cl aliento dc  un niÍío. 

4. Matco XVIII, 3. 
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A dccir verdad, tal como cs clla, la cxistcncia cn nosotros dc esta socicdad 
disparatada de pcqucñosYoes cs absurda. Lógicamcntc no pucdc más que 
conducir al hombrc al fracaso. 

La continuación dc la in trospccción pcrmi tc pcrcibir los clcmcn tos cxtra- 
ños quc cntran cn la composición dc la Pcrsonalidad liumana; por cjcmplo, 
dcnuncia en un hombrc joven la prcscncia dc pcqucños Yoes irnprcgnados dcl 
csccpticismo dc los viejos; invcrsamcntc, pucdc rcvclarcn una pcrsona dc cdad 
madura los Yocs de  un adolcsccntc entusiasta, con cl corazón dcsbordantc dc  
fc, dc cspcranza y dc amor. TambiEn podemos obscrvar cn nosotros la cocxis- 
tcncia dc  dcfcctos y cualidades diainctralmcntc opucstas quc normalmcntc 
dcbcrían compcnsarsc o al mcnos a tcnuarsc. Pcro no sicmprc cs csc cl caso, y 
cn una misma pcrsona pucdcn coliabitar un Yo avaricioso, cuando sc trata de 
gastos insignificantcs y un Yo dispcndioso cuando sc trata dc aportar sumas 
considcrablcs. Aunquc csta simul tancidad dc Yocs con trariossca absurda,casos 
de cstc genero se rccncucntran más a mcnudo dc lo quc comúnmcntc se 
imagina. 

Sin cmbargo, no cs ncccsario cxtracr conclusiones aprcsuradas dc esta 
situación quc sc obscrva cn uno mismo por la práctica dc  la introspccción y 
mcnos todavía tratar dc instaurar cn sí mismo por una acción violenta un orden 
o una armonía falsas. El rcsultado será sólo la mutilación dc la Pcrsonalidad y 
no su armonización. Es ncccsario considerar a la Pcrsonalidad como un 
cnfcrmo psíquico y para lograr obtcncr un cfccto positivo sc dcbc actuar 
progrcsivamcntc, con metodo, circunspccción y rcpitámoslo, con amor y gran 
pacicncia. La Pcrsonalidad cs un don divino quc sc nos ha acordado, el talcnto 
dcl cual somos rcspon~ablcs.~ 

Para anclar mcjor las ideas cs útil cl rcpctir rápidamcntc la tcuría y la 
práctica quc se rcficrcn al proccso dc evolución dc la Pcrsonalidad. 

A continuación dc csfucrzosconscicn tes dcconsta tación,dc no conflucncia, 
dc no considcración in tcrior, dc considcración cx tcrior, de prcscncia pcrmancn tc 
cn sí, ctc., cl hombrc comicnza a discernir mcjor li~s influencias "B". 

Por la acumulación dc las imprcsioncs quc cmanan dc  csas influcncias, 
comicnza a formarsc cn CI un ccntro magriktico. Una vcz formado cstc ccntro 
sc sitúa cntrc cl ccntro cmotivo inferior y cl ccntro emotivo supcrior: cs un 
nucvo ccntro dc  conciencia. En profundidad y a mcdida dc su crccimicnto, 
jucga cl rol de un intermediario quc poco a poco absorbe el centro cmotivo 

5.  Matco XXV, 25. 
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inferior para enseguida ser absorbido por el centro emotivo superior. Al mismo 
tiempo afirma progresivamente su autoridad sobre los tres centros inferiores de 
la Personalidad y, por allí, sobre los 987 pequeños Yoes: es ciitonces que se 
identifica con el centro emotivo superior para desaparecer eii él. Filialmente no 
liay más que un sólo centro emotivo situado en el medio de nuestro organismo 
psíquico. El Iiombre alcanza así a la situació~i interior tal como es representada 
exi el esquema siguiente el cual ya se ha tratado exteiisamciite eii el Ciclo 
Exotérico de nuestra obra.6 

Fig. 24 

Es te es el esquema de la I~idividualidad, ese fru to del segundo Nacimiento. 
Tal como podemos verlo, 10s sectores del axitiguo centro emotivo inferior 
integrado en el centro emotivo superior, no desaparecen totalmeiite. La supcr- 
vivencia de los sectores del centro emotivo inferior está representada en 
puntillas por el heclio de que el centro emotivo superior, así como el centro 
intelectual superior y el centro sexual son indivisibles. Pero esos sectores están 
transfigurados. Según una antigua fórmula iiiiciática: al co~ztacfo de la piedra 
filocofal, la hoja d e  acero hlr dcnielzido hojn d e  oro. Transfigurados y absorbidos por 
el centro emotivo superior, 10s seis sectores del centro emotivo inferior rcpre- 
seiitaridcaliíeiiadelaiiteel corazón de la Individualidad nacida. En su conjunto 
aseguran, bajo la absoluta autoridad del centro emotivo superior, portador del 
Yo real, el lazo directo y au tótiomo con el centro iiñelechial inferior por un lado 
y el centro motor por el otro. Así se forma el carácter de la Individualidad que 
después de su iiacimiciito pasa por las etapas sucesivas de crecimiento y dc- 
sarrollo. Es digno de sefialar que la Individualidad conserva en ella los trazos 
cseiiciales innatos, positivos -las predisposicioiies- de la Personalidad del 

6. Cf. T. 1, cp. VII. 
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liombrc 1,2 ó 3, purificados cn cl hornbrc 4 y nacidas una segunda vcz para una 
vida nueva cn cl liombrc 5,6 y 7. 

Tal como en la Pcrsonalidad dcl hombre cxtcrior, cl lazo con cl ccntro in- 
tclcctual supcrior cstá dircctamcntc asegurado cn la Individualidad por cl 
ccn tro cmo tivo supcrior. Por cl contrario, cl centro scxual que cn la Pcrsonali- 
dad gozaba dc su indcpcndcncia, cstá aliora ligado dircctamcntc al ccntro 
cmotivo supcrior. El ccntro scxual no actúa más en forma autónoma cn la 
Individualidad tal cual lo hacía cn la Pcrsonalidad, imponiCndocc a &a, y su 
cncrgia no pucdc más scr usurpada por los dosccntros infcriorcs quc subsistcn, 
cl intclcctual y cl motor. Allí cl Amor cstá scparado dc cualquier mczcla. Esta 
modificación transforma radicalmcntc la vida scxual dcl hornbrc quc alcanzó 
el scgundo Nacimiento, clcvando aquella al nivcl dc la vida cmotiva rcgida de 
allí cn adclantc por cl YO rcal. 

Esto cs la sublimación dcl scxo. 

Para complctar nucstrs rcsumcn cs ú ti1 dar indicaciones sobrc los cambios 
quc inicrvicncn cn cl contenido dc la Pcrconalidad cuando por su conjunción 
con el YO rcal sc transforma cn Individualidad. 

Hcmos visto que la Pcrsonalidad sc compone dc 987 pcqucños Yocs, 
númcro quc rcsulta dc las posibles cornbinacioncs dc los dicz y oclio scctorcs 
de los trcs ccn tros infcriorcs. Aunquc cn la Individualidad quedan sólo dos de 
cstos centros infcriorcs. El númcro dc conibinacioncs posiblcs sc cstablcce 
cntonccs a partir dc docc scctorcs, no más por trcs, sino por dos; lo quc pcrmikc 
cstabicccr la fórmula siguicn tc: 

A cstos scscnta y scis pcqucños Yo, Qesarrollados, cquilibrados y discipli- 
nados dc la Individualidad, cs ncccsario agregar aún los scis scctorcs dcl ccntro 
cmotivo infcrior, rccubicrtos por cl ccntro cmotivo superior. Sc alcanza así cl 
númcro sctcnta y dos. Estc númcro cs sagrado. Jucga un rol importan tc. cn liis 
prácticasinici5ticas. Así, cuando ella rompi6 su unidad dcspu6sdcla edificación 
dc la torrc dc Babcl, la humanidad se dividc cn sctcnta y dos grupos lingüísticos 
quc comprcndcn la totalidad de los pueblos que habitan la tierra: no liabicndo 
sufrido mczcla ninguno de cllos; provenían dircctaincntc de su fucntc original 
y cntrc cllos, scis pueblos tcnían una vocación incsiánica. 

Este númcro dc sctcnta y dos corrcspondc al dc los matices posiblcs dc 
tipos liurnanos quc 11an alcanzado cl nivcl dc la Individualidad. En relación a 
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los 987 pcqucños Yoes d c  la Personalidad, cs una simplificación, pcro compcri- 
sada por la pcnctración cn los scctorcs dc los ccntms intclcctual y motor de la 
irradiación provcnicntc dcl ccntro cmotivo supcrior. Cada pcqucño Yo dc  la 
Individualidad cs bcncficiado así dc la cooperación armoniosa del conjunto dc 
los otros; csta simplificación dcl sistema psíquico resulta dc  su situacihn cn un 
plano supcrior. 

La sublimación dcl sexo, cl quc armoniza plcnamcntc su cxprcsión a la dcl 
YO rcal, convicrtc a la vida cmotiva cn algo quc no pucdc ser dcscripto cn 
Icnpajc humano. En la Tradición cstc cstado sc llama la Beatitud. 
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FundameiitA~ido~~os cn lo que licmos corista tado en el Capítulo XVl por el 
aiíálisis dc los diversos casos dc deformación de la Personalidad, hemos 
csbozado los medios apropiados para restablecer en esta un cierto equilibrio. 
Un enérgico reordenamicnto cs iiidispcnsablc para aquel quc sc empefia 
scriameii te cn el trabajo esoterico, cuyo objetivo es-lo sabemos-cl crccimicn to 
completo y dcsarrollodela Persoiialidad, llevada hasta cl segundo Nacimiento. 
De esta forma somos conducidos a considerar el gran problema de la práctica 
csotGrica, tan importante en la vida exterior como cn la vida interior: cl de las 
nr~ocioizcs ~zc!gaiivas. 

Ya licmos indicado más de una vez quc estas emociones son el medio por 
cl cual actúa cii cl Iiombrcla gran fuerza destructora. No es exagerado decir que 
las emocioxies negativas constituyen el principal factor del crivcjccimiciito, y 
dcspu6s dc la murbrte, geiicralmciitc prcmahira, de los scrcs humanos. Lucliar 
contra d ciivcjculimieiito y coii tra la muerte consiste entonces sobre todo cii 
combatir cii uno mismo las cmocioncs iicga tivas. Es tc postulado puede sorprcii- 
dcr; lo liará todavía más si agregamos rluo esas mismas cmociorics, taii iiocivas, 
pucdeti devenir una fuenteaburidaiitcdcciier@as finas y activas cuya prcsciicia 
es necesaria a1 desarrollo de la Personalidad, cuando ellas son tratadas según 
reglas precisas fuiidadas sobre una rigurosa discipliiia psíquica. 

Es iiccesario estar ya preparado por el estudio t~6rieo y práctico d e  la 
ciencia emtcrica para a prcliender correctamente y comprender mejor la doc tina 
de las emocioiícs negativas yuih vamos a cxponer aliora. 

Priirimn ilttyortn tiejnrse ycvictrur yov la rrucicírl fir~tdnrnarial lie arte I R  Fe, ln 
Esprrarria y rl ~orrocir~imrto (Giiosis), so,, e f n p s  c<nrsccirtiv~s dc 1; Ke~>elari<íii 
pr-&vesiva del A~rio*, y que el defecto o la carmcia de rrvclaci6n en la etapa 
prcctidcnte cierraii el acceso a la rcvclación de la etapa siguiente. Así, sin Fe cii 
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e% corazón, cs imposible alcanzar cn el scntido eco tkrico, la Esperanza; y sin una 
ni la otra no sc alcanza jamás la Cnosis, cl conocimicn to viviente quc da acccso 
al Amor. 

El Icnpajc imaginado dc  la Tradición llama a la tríada: Fc, Espcranza, 
Conocirnicnto: la Espada de triple filo, o mrís bien: la Hoja triangular. 

Los tcxtos sagrados1 y los comcntaristas dc  los primcros siglos dc nucstra 
cra insistcn sobrc la importancia dc  las cmocioncs negativas y sobrc la actitud 
quc convicnc tomar antc cllas. Rccomicndan una reacción positiva y asimismo 
una actitud dcgozo frcntc a Ias pcrsonas qucarrojan sobrc noco tros su agresión. 
Por cjcmplo, sc Icc: 

Bendecid a aquellos que os maldicen, rogad por vuestros enemigos, ayunad por 
aqucllos queos pers ig~cn.~  Amad a quienes os odian3 y no tendréis cn~migos .~  Sialguno 
feda una bcfcfada sobrc la mejilla derecha,presenfale la otra rncjilla5y tú scrásperf~cto.~ 

Sc podrían multiplicar citas scmcjantcs extraídas de esos tcxtos. Los 
comcntarios dc la lglcsia ccumCnica abundan tambi6n cn cxortacioncs d c  la 
misma nii t ~ r a l c z a . ~  

Aunquc allí sc vc gcncralmcntc un prcccpto dogmático y sc abstienen de  
proccdcr a un cxamcn cn cuanto al fondo. En un cicrto scntido cs razonable 
rcaccionar así: cl cnfcrrno absorvc los rcmcdios sin prcocuparsc dc  su compo- 
sición química: lo quc intcrcsa cs cl cfccto conocido quc cllos dcbcn producir. 

Tambikn sc admitc cn teoría la bcllcza dc la actitud gcncral predicada cn 
el Evangelio dc no oponcrsc al mal,8 al mismo ticmpo quc sc la rccliaza cn la 
práctica como un ricsgo dcsdc cl punto dc  vista político y social. 

Algunos considcran los prcccptos cvangélicoc quc acabamos clc nombrar 
como el tcstimonio de  una cxaltdción religiosa quc trasgrcdc los líil-iitcs dcl 
bucn scntido. Para cllos la última adjuración aparccc como pura locura. Y sin 
embargo uno y otro prcccptos dc amar a sus cncmigos y no oponcrsc al mal 
ticnc su correcta razón de ser. Y vcrcmos quc conduccn muy naturalmcn tc a la 
rccomcndación quc hcmos hccho dc no liuir dc las cmocioncs ncP tivas. 

L.a confusión sc explica porquc cn la mayor dc los casos, antc 11cclios 
y máximas quc sc rcficrcn al campo csot¿rico, cmitimos juicios quc sólo sc apli- 
can corrcctamcntc a la vida exfcrior, o a nocioncs que sc relacionan con ésta. En 

1 .  Lucas VI, 28-32; Matco V, 44-46. 
2. Didaque I,3. 
3. Lucas VI, 27-33. 
4. Clcmcr~tc d c  Alcjandría, l,'stromatas, VII. 
5. Matco V, 39. 
6. Vidaque, loc., cit. 
7. Filocalia, passim. 
8. Matco VI 39. Vulgata: non resistere malo. 
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otros t¿!rmitios, aplicamos al dominio de las influencias "B" argurne~itos y 
máximas que tiene que ver coii las influencias "A". Esta confusióii nacc dc la 
falsa creencia de  que las palabras de Jesús soti "simples" y en consecueiicia 
accesibles a todos. Y eiitoiiccs cada cuai se incliiia a creer que pucde comprcii- 
derlas y liasta criticarlas. Este malentendido dura desde Iiace sigíos, a pcsar de  
las iiiimerosas adverteiicias dadas por autoridades tales como Orígciies, san 
lsaac el Sirio y otros. Es verdad que para respetar el principio be licrmetismo 
adoptado por la Tradicicín, enespecial en la Ortodoxia Oriental, estas adverteii- 
cias liaii sido dadas bajo una forma sibilina. Es por eso que san Isaac el Sirio 
indica que: 

La Escritura divina dice rnuclií, y utiliza a meriudo los terniiiios eri un  sentido 
diferente de su sentido origiiial. A veces lo que es propio al cuerpo es tratado conic.> 
perteiiecieiite al  alma. E iiiversarncnte: lo que es propio del aírna es atribuido al cuerpo. 
La Escritura iio liace distirición allí. Siii embargo los hoiiibrcs advertidos croiiipreridc?ti." 

Para apreliciider el sentido exacto de los preceptos evarig6licos que acaban 
de citarsc, primero es necesario darse cueiita de la natiiraleza mismo de  las 
emocioties negativas tales como la cí,lera, los celos, el odio, la calumnia, la 
ciividia, la insoleiicia, etc., qaic se expresa por la violericia. 

Auncluc todas las cmocioiics liumatias, cualesquiera sea su riaturalcza, 
iiega tivas y positivas y auiiquc nazcan de di fereii tes movimi6ii tos p síclu icos, 
tir1rr.r~ por bflsf~ 1 1 ~ 2  solo y zí71ic0 ?rinvilrliflzfo del nílt-in. Auiiqiic esto pueda parcLcer 
muy paradojal, esta base única sobre la cual se arraigan las emociones positivas 
o negativas cs el Ainw. Para precisar más aún, decimos que de  Iieclio iio cxistt. 
más q ~ i e  atiia sola y úriica elrrc~cicílz ylrrn: y esta emoción en su limpida piircza es, 
como acabamos dc decirlo, cl Atriov. 

Todas las emociones y sentimieiitos diversos qiie el liombrc siciitc son 
compuestos, sus clemclitos, al mezclarseal Amor puro, lo turban: en efecto, 6ste 
ticiic la capacidad d e  absorver y disolver eii 61 las corisideraciones, actihrdes, 
pasiones, impulsos, etc., tal como el agua químicamente pura tiene la faciiltacl 
de absorver cii ella las sales de naturaleza distinta. De ello resulta qiic la 
variedad dc  los set~timientos liumaiios cii toda su diversidad y eri fuiici0ii clel 
caso particrilar, so11 el res~iltado, a la vez cuantitativa y cualita tivamciitc, dc 
mezclas agregadas al Amor puro, c1-r el cual se disuelven. 

El órgano qiic permite al hombrci sentir esta emocicí~i piira y única, cl 
Amor, es el cciitro emotivo superior. Es por eso que el aphstol Saii Pablo 
dirigi6iidose a los discípulos y ~ i o  a1 común de los liombrcs, da cstc preccptc-r 
c6lobre eti la Tradición esotérica: b~rscnd d e  nicariznr el A~nm lo  El 1ertc)r pucde 

9. San Isaac cl Cirio: wrrncíri iV, 83. 
1 O. 1 Corititios XIV, 7 .  
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comprcndcr mcjor ahora dc qué Amor liabla cl Apostol, cuál es cl sentido del 
contexto dc esta máxima y por qué inmediatamente 61 pasa al problema dc los 
dones cspiritur~lcc. 

Es evidcntc quc cl hombre exterior no conoce cl Amor cn su pureza divina 
y no pucdc tcncr ninguna noción de él, aunque aproximada. Los discipulos 
avanzados quc subcn los cscaloncs de la Escalcra están aún alejados de conoccr 
esta emoción cn toda su amplitud. Porquc cl YO dc la Pcrsonalidad con sus tres 
ccntros infcriorcsno poscc cl órganoquc le pcrmiic sentirlo. El poder sentir esta 
emoción pcrtcnccc al YO real, quc sc cxprcsa cn la Individualidad formada cn 
el segundo Nacimiento. Esta situación cs comparablc a la del niiio: bstc no sc 
adliicrc a la madre más que dcspués dcl nacimicnto físico, cuando ha sido 
separado dc clla. 

Si los discipulos avanzados que se cncucn tran sobre la Escalera -y cs a 
cllos que se dirige esa sentencia dc san Pablo- no pueden alcanzar cl amor aún 
en el tiempo quc transcurre antes dc franquear cl segundo Umbral, con muclia 
más razón acontccc con los liombrcs cxtcriorcs que sc encuentran más acá del 
privrer Umbral qiic no pucdcn tcncr ninguna nociGn dc  este Amor. 

En la forma dc scntimicntos acccsiblcs a los ficlcs que subcn la Escalcra del 
Caniino, cl Anior aún está mezclado. Porquc la misma naturaleza liumana cstá 
mezclada: ella refleja ficlmcntc cl contenido del Mixtus Orbis, dcl cual cs el 
producto y del quc forma partc. Así, la coinplcja estructura de la Pcrsonalidad 
-la subdivisión dc los ccntros psíquicos en partcs positiva y ncga tiva- refleja 
~xactamentcel caráctcr mixto del mundo cxtcriorc interior del liornbrc tcrrcstrc 
y lo lince capaz dc percibirlos cn todas sus partcs, posibilidad qiic sería negada 
sin ellos. Hc aquí el scntido profundo del sacrificio por cl cual cl Ainor, es decir 
Dios, ha creado cl mundo: él lia admitido la mancha pcro para transn-iut;irln cn 
imagen de la belleza radiante. 

Si corno ya lo hemos visto, la atrofia dc la partc negativa del ccntro 
intelectual impide al hombre dudar, al mismo ticinpo clla ciega a medias su 
intcligcricia, qui tsndolc la capacidad dc comparar, de apreciar, de criticar, ctc. 

Ocurre lo mismo con cl ccntro emotivo: para asegurar SLI completo 
funcionamiento, lc cs necesario su cmiciclo ncga tivo: micn tras qiic la partc 
positiva vibra a las imprcsioncs agradables que vienen del cxtcrior o dcl 
iritcrior, la parte negativa rcspondc asirnisinc~ a las imprcsioncs cicsagradablcs. 
Tal escl rol nornial del cmiciclo, rol positivo, porasídccirlo. Si cl ccntro emotivo, 
despierto y puro, cstuvicsc privado de la partc negativa, la vida afcctiv'i cstaría 
dcsoricntnda y cmyobrccida. Esta sitiinción es comparable a aquella cri In qiic 
yodríarnos scntir cl calor sin scntir el frío; o bien ver la luz sin distinguir las 
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sombras, cuando se ha dcspcrtado la partc negativa del ccn tro cmotivo y 
funciona normalmcntc, constituye cn la estructura psíquica de  la Personalidad 
un órgano tan indispcnsL3blc como la parte positiva. 

Aunque cuando el ccntro cmotivo lia caído cn iin sucño profuncio -como 
cn cl primer caso dcscripto cn el capit.ulo XVI- Él sircfili. El sueña tanto d c  día 
cn plena actividad, como durante la noche. El ccntro cmotivo concibe sucños 
utilizando su innata capacidad dc crcar im6gcncs. Si al elaborarlas sc inspira cn 
idcas qucvicncn dcl ccn tro intclcc tual, pucdc crcar iiniígcncsdcgrandeza, para 
compensar los fracasos o scmifracasos d c  la vid'i. Si sc inspira cn impulsos que 
provicncn del ccntro motor, 61 sc ve dcsylcg51idosc por ticrr,~, sobrc cl mar o por 
los aircs. Bajo el impulso d c  clcmcn tos innatos provcnicntcs dc  films anteriores, 
pucdc revivir cstos films por fragmentos. Con ayuda dc  impulsos provcnicntcs 
del ccntro sexual y quc pasan por cl ccntro scxual, el ccntro emotivo ticnc 
siicñoscróticosqucpucdcn dar una imprcsióii total d c  realidad. Por el contrario, 
si producc sucños con la ayuda dirccta y pura dcl ccntro scxual, crea, las 
conozca o no, imiígcncs ideales d c  su ser polar, fundadas sobre la cxpcricncia 
d c  su vida actual o sobrc expcrictrcirzs prcccdcr~tcs. En cstc caso de  intcrvcnción 
dirccta dcl ccntro scxual, cl ccntro cn-iotivo pucdc crcar tambifn imiígcncs 
idcalizadas dc scrcs vivicntcs quc el liombrc lid encontrado o quc por su tipo 
son aproximadas a su ser polar. 

En cstos dos  últimos casos la partc positiva dcl ccntro cmotivo funciona 
plcnaincntc y pcrmitc al hombrc cl scntir en sucños un sentimiento puro y 
clcvado quc en su vida d e  liombrc cxtcrior cs incapaz dc sentir. Scgún los 
planos, cstos sucños pucdcn anunciar, predecir o tainbi6n scr prof6ticos como 
lo vcrcmos al instante. 

Estc proceso explica cl scniido d c  la plegaria quc sc rcconiiciida a los 
discípulos por 1'1 cu'il se pide a Dios quc el szlcrSo sc frtztrsfurmc ctr dcspcrfrzr crr la 
Vida. En los dos casos cn que cl ccntro cmotivo apela cn sucños a la cncrgia dcl 
ccntro sexual sin pasar por cl ccn tro motor,cstandodormido cl ccn tro intclcctual 
no intcrficrc cn cl trabajo dcl ccntro cmotivo con críticas y dudas. La cncrgia S1 
12 pcnctrarido cl ccntro cmotivo, acelera sus vibraciones y le pcrmi te transfor- 
mar csta cncrgia scxual en SOL 12 a continuación dc  una intcrvcnción momcn- 
t6nca del ccn tro cmo tivo superior. 

Estas pocas indi~~icioncs dan una brcvc apreciación dcl trabajo dcl ccn tro 
cmotivo infc?rior,incomplctamentcdcsarrollado aún, pero qucl'i vida corriente, 
dcscqiiilibrada, la quc el liombrc lleva, no alcanza a ancstcsi,ir o cnvilcccr, 
csp~ci~~ln-icntc cuando cl fiel sube los cscaloncs de  la Esculcnr. 

Volvamos al problema d c  las clriociorrcs ncgnfivns. Es por la  partc ncga tiva 
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del ccn tro emotivo qiic pasa la corricntc vibratoria cspccial quc transporta esta 
clasc dc  cmocioncs. 

Tal corno ya lo Iicmos subrayado, las cmocioncs ncga tivas naccn, crecen 
y sc dcsarrolla~i sobrc la base del Amor. Estc licclio parccc paradojal. Sc concibe 
facilnicritc que las cmocioncs positivas nazcan del Amor. Pcro parccc dificil 
admitir que cl Amor sc rcvclc como cl fundamento constan te d e  las emociones 
ticgntivas, cuando se analizan los clcrncntos constantes quc las componen, 
como se liaría cn un anhlisis  químico. 

Las c~nocioncs negativas son complejas. Son una mezcla formada por la 
adición al Amor d c  divcrsos clcmcntos psíquicos extraños a su naturaleza 
simple y sutil, clcmcntos cuya grosura imprimen a esas emociones al caráctcr 
ncgc?tivo que revisten. Estos clcr~icntos sobreagregados pucdcn provenir sea 
del ccntro intelectual, bajo la fornia de considcracioncs, d c  conibinacioncs, de 
ciílciilos, ctc., sca del ccntro motor cn forma dc pasiones, dc  tcndcncias o 
antipatías dcl YO del cuerpo. 

L.a cncrgia scxiial usurpada por un movimicnto cspccial del ccn tro motor, 
alirncnta la intransigencia y el dinamismo que cn conjunto forman una d c  las 
~rincipalcs características d e  toda emoción negativa. 

Normalmcntc el centro sctuali entra cn acción bajo cl efecto del Amor. 
Exatniricrnos lo qiic se produce cn los tres centros psíquicos, cn consccucncia en 
1a Pcrcorialidad cn tcra, cuando el ccn tro scxual se ponc cx-i movimicnto cn cl 
caso nornrtll. Tcncnios por cjcmplo el amor idcnl c infegral cntrc dos scrcs 
polares no cvolucio~iados esotcricamcntc, cs decir, cl liombrc y la mujer 1 ,2  6 
3. 

Rclacion,~cioc con cstc caso normal quc acabamos d c  estudiar, la vida 
ofrccc toda clasc d e  anomalías. Est'ls surgen cscncialmciitc dc dos causas 
gcncralcs. 

- La primcra corrcspondc a una participación igual de  los dos cónyuges 
en cl yroccso, pero la intensidad d e  esta participación sólo compromete 
pcircialmcntc su org,~nisrno psíquico. 

- La scgunda corrcspondc a una participación difcrcntc; mientras que cn 
uno d c  los cónyugcs cl organismo psíquico cstA totalmente cornpromctido, en 
cl otro sólo lo cst i  parcialmcntc. Diclio dc  otra forma, uno ama, cl otro se deja 
I1?11I1Y. 

Los casos partic~il~ircs son de una variedad casi infinita porquc no existe 
ningún sector de  la vida psíquica y física donde cl liombrc suira tantas 
influencias rcalcs y sobrc todo imaginarias, que en cl doniinio de  la vida scxual, 
la quc para SU plena ccpdnsi6n exige un compromiso y lina rcspucsta sin 
rcticcricias. Aunquc cl llamado de la sangre, el instinto d c  conservación d c  la 
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especie, las solici tudcs de la carne, la voluntad dc posesión," las considcracio- 
ncs, la multitud de dcsviacioncs, con frecuencia enfermas, que se cncucn tran en 
la vida scxual corricntc, juegan cn nuestra sociedad un considerable papel, lo 
quc alcanza a explicar la rareza de los pocos casos que pucdcn ser considerados 
normales; los de la iinión dc seres polares. 

La cncrgía sexual cs Sí-12; es la cncrgía más fina que nucstro organisrno 
pucde cxtracr de  los alimentos. 

Cuando el ccntro sexual entra cn acción para el curnplimicnto de su 
primera función, cl amor carnal, Cl sc sirvc en primcr Icgar, del ccntro motor. 
Es te, invadido por la cncrgía 51-1 2, cncrgia cix trcmadamcn tc potente, rcaccio- 
na. Sin embargo él no es impregnado por clla en un instante, en su totalidad. La 
cncrgia Si-12 penetra primero en su parte positiva provocando en 61 una fuerte 
atracción instintiva por cl scxo opucsto. En el estado psíquico que resulta dc 
ello, la Personalidad sc encuentra orientudu: tanto ticmpo como la cncrgía S1- 
12 actúa normalmcntc, los 987 pcqucños Yo sc uncn y ticndcn liacia la misma 
meta. Allí ocurrc un fcnómcno que podría compararse a la oricntacion de las 
molf culas del nódulo magnético dc un clcctroirnán, cuando se lohacc pasar por 
una corricntc. Enseguida la cncrgía SI-12 penetra la parte negativa dcl ccntro 
motor y la despierta. Estc ccntro compromete cntonccs al YO del cuerpo cn cl 
acto carnal. 

Hasta ese punto el proceso es común a los l-iombrcs y a los animales. E n  
Cslos, el proceso no se desarrolla más I-iacia adclantc y es lo que ocurrc 
igualmente entre los humanos en la inmensa mayoría dc los casos. Los cfcc tos 
dcl cacto carnal están limitados cntonccs al placer físico y a !a procreación. Estas 
limi tacioncs revelan para los hombrcs la intcrvcncicín de  la L L ~  Ccrzcrul que 
vigila que el primcr impulso dado ante el llamado dcl Amor sca mesurado y no 
supere el nivcl necesario y suficicntc para satisf,iccr los fines quc ticnc por tarea 
realizar. El ccntro motor cntra entonces cn acción sin, dc todas formas, ciisponcr 
dc la cncrgia capaz d c  producir una tensión propia pasa o r i c n f u ~  crr su tofaliduri, 
cl organismo psíquico. 

Por cl contrario, en cl caso del amor integral, cl dc  los scrcc polares, cl 
llamado del Amor hace vibrar cl ccntro sexual de una mancra incompnrnblc- 

11. Juan 1, 13. 
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mcntc más potcntc y hace surgir una cantidad dc cncrgía superior a la quc cl 
ccntro motor pucdc obtcncr. Cuando cstá saturado, csta cncrgía dcsborda. El 
colmado se cxpandc cntonccs cn los otros dos ccntros, intelectual y emotivo, 
dondc la cncrgia SI-12 pcnctra los scctorcs motorcs y lcs itnprimc un  movi- 
miento dc  vibración corrcspondicntc a su propio ritmo. 

En tanto quc la prcscncia dcla cncrgía SI-12 dure, la vibración muy r5pida 
dc  los dos scctorcs motorcs dcl ccntro intclcctual transforma profundamcntc cl 
estado y las características liabitualcs dcl funcionamiento dc  los otros cuatro 
scctorcs dc cstc ccntro. Sc rccucrda que normalmcntc Cstc trabaja con energía 
48, lo qiic lc imprimcun ritmo rcla tivamcn tc Icnto. Conducido por la frecuencia 
cxtrcmadarncritc rApida dc  la cncrgía 51-22, cl ccntro intclcctual vibra muclio 
m5s riipidamcntc quc dc  ordinario y durante cl tiempo quc dura la prcscncia 
dc csta cncrgía, picrdc su carác tcr rcflcxivo, pondcrado, calculador y agnóstico: 
las prcocupacioncs, las dudas, losconflictos, qucdan tcmporariamcn tcrclcgados 
al último plano dc  la concicncia dc vigilia. Sincmbargo, una transformaci6n tan 
total no puccic producirsc más quc cn cl caso de  los scrcs polarcs cuando cl 
Ilinado dcl Amor y cl impulso dado por cl ccntro scxual son fucrtcs y puros. Si 
tal no cs el caso, la transformación solo scrá parcial; cl cspíri tu crítico, sicmprc 
cl último cn dcsaparcccr, subsistirá. No habiendo sofocado las prcopacioncs y 
ciilculos del ccntro in telcctual, hombres y mu jcrcs caen así comúnmcn tc cn la 
prostitución moral, cuyos maticcs varían hasta cl infinito. Porquc cuando cl 
llarnado dcl Amor cs limitado, como cc lia diclio antcs, cl ccntro intclcctual no 
sc cornprorncte cn cl proceso amoroso y la cabcza queda fría. En lug,ir d c  
dominar cornplc tamcn te a la Pcrwnaliclad, cl ccn tro scxual pcrmanccc cn partc 
sonicticlo a sus tcndcncias. Esto sc produce mucho más a mcnudo dc lo quc sc 
crcc y no cs cxagcrado afirmar que la inmensa mayoría dc  los humanos no 
sospecha tampoco que cxistcn plalios supcriorcs al dcl amor carnal. 

EII cl coso norrnrzl, tomado como cjcmplo por nosotros, la vibración SI-12 
despierta cri cl ccntro intclcctual una fucrtc imaginación crótica, cxcnta dc  
prcvcn~ion~s .  Por un momento sólo se cstií tomado por cl jucgo dcl amor cn cl 
ciial sus ynrtcs positiva y negativa vibran conjuntamcntc en armonía con cl 
ccn tro tnotor y con su propio ri txi~o acclcrildo por cl influjo dc  la cncrgía scxuai. 

Vcamos aliora lo que sc produce a continuación de la aparicion masiva dc 
1a crlcrgia SI-12, cnergia fina, pura y sin n~czcla, cn los scctorcs motorcs dc1 
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centro emotivo. La reaccicín de éste es distinta que la del centro motor. La 
impregnaci6ii de los sectores motores del cciitro emotivo por la energía SI-12 
provoca en los otros sectores de este centro una fuerte resonancia que piicdeii 
Iiacer ocurrir los fericímeiios siguientes: 

- los sectores iiitelectualcs del cctitro cmotivc) sc cmpcfian cii el juego dc.1 
amor coriducidos por el centro iiitclectual en armonía con el centro motor: cl 
corazón se eiicueiatra entonces invadido por el flujo de tina ternura d e  un iiivcl 
iiicomp~rablemeiite más elevado que el que conoce liabi tualmetite cuaiido sólo 
es alimentado dc energía 24. 

-si el llamado d e  energía SI-12 a partir de los scctorcs motores del cciitro 
emotivo es su ficieiitemciite intensa y pura, iin esclarecimietito monicntáneo de  
la conciencia del YO real puede producirse entonces por cl siguiente mt\caiiis- 
mo: el flujo de ternura debido a la energía SI-12 abre uiia comiitiicacicíii liacia 
cl centro emotivo superior desde donde uiia ola deeiicrgía SOL-12 d e  la octava 
superior viene al encuentro del SI-72 que baiia los scctorcs m o t o ~ ~ s  di4 centro 
emotivo inferior. E~itolices por inducción la energía SI-12 sufre una trans- 
mutacicín y puede devenir SOL-12. En ese caso, el orgariismo sufre i i r i  flujo 
masivo de  nueva energía. La pareja prueba, auriqiic más no sea qiie por brcvcs 
instantes, el pisto de ese estado superior divino que es la Beafitil~i, gusto clue 
deja enseguida un estado de  ecluilibrio y paz inefable. 

La posibilidad d e  acceder a un plario superior en el acto dtl amor carnal. 
explica que el matrimoiiio en el cual los dos so11 ruza sola c n r i r ~ , ' ~  f o w n  parte drb 
los siete sacrameiitc~s (rnist(rrios en la Ortodoxia) del Carioti cristiaiio, ya que este 
acto comporta cn él, el germen de la emocibn pura que cs el Amor diviiio. Bajo 
cl impulso del Absoluto 111, eii efecto, si la pareja llega a ese estado, alcanza eri 
este misterio la irradiación del Absoluto 11. Entonces será un paso liacia el gran 
Retorno. 

Tal es esquematizado el funcioiiamierito de los tres ceiitros psíquicos en ski 
posiblc reacción yositiva y ~lonrial al llamado del centro sexual, cuya entrada 
en accicín conduce a la pareja al acto de amor integral y armonioso, lo que es el 
casode los seres polares. La energía SI-72 ticiiccnefecto, la facultad Jt. absorvcr 
y, por decirlo así, de disolver tal como el agua disuelve sales difcretitcs, las 
energías provenientes de  los tres centros de  la Personalidad, lo cluc comunica 
a1 conjunto de Cstas, por idn instante, una vibracicín fuerte y armoniosa. Esta 

12. Mateo XIX, 5; GCnesi5 II,24;Mareo~ X, U; 1 Corintios VI, 16; Efesins V, 31; V t i / ~ n h t :  crirrtt 1 1 r r c 1  
ir? arnie ~ t t i l i .  Es la condicicín inclicpensable para la apciricicíii cicl Andró~itio. 
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participación armoniosa d c  los tres ccntros cn el cumplirnicnto del jucgo dcl 
amor ofrccc muclia analogía con cl juego de  una orquesta compuesta dc  
niúsicos compctcntcs y dirigida por un director de talento. 

Sin embargo, esa misma orquesta privada dc dirección sólo cxtracrá dc sus 
inctrurncntos una cacofonía. Tal cs el caso para las parejas dcsarmónicas en las 
c~i.ilcs cl proceso funciona, por así decir, a contra corriente: cl centro sexual 
viicl to entonces hacia cl scnticio opucsto quc su scnlido normal, lo quc provoca 
con una scxualidad anormal, la aparición dc cmocioncs negativas. 

Tal como lo Iicmos dicho, una cmoción ncga tiva ticnc por basc el Amor, de 
otra forma no sería una cmoción. Sobrc esta bci.9 han vcnido a arraigarse cn 
distinta proporción clcmcntos quc bien orientados cn una dirección opuesta, 
son aniílogos a aqucllos quc cxistcn en un amor normal. En consccucncia, las 
cmocioncs negativas ticncn por efecto provocar una repulsión, cn lugar dc 
provocar como cn cl caso de lascn~ocioncs positivas una atracción. Adcmss su 
carácter ciin5mico hace quc cl hombrc 1115s flemático que sc cncucntrc bajo su 
influcricia quiera actunr y busque cxprcsar el cstado dc  agitación en quc se 
cricucntra y con el cual confluyc por palabras o actos violcntos. 

Las ii-i-iprccioncs que nos causan las cmocioncs negativas son demasiado 
co~iocid~is para que sea necesario proseguir la descripción. Nuestra propia 
cxpcñicncia nos pcrmi tc completarla. Lo importante cs apresar cl proceso dc 
forniación cn nosotros de estas cmocioncs. Estc conocimien to dcbc pcrmi tirnos 
comprender cómo es posiblc reinvertir los cfcc tos, transformar su nocividad cn 
una ventaja esotérica. Esto es lo quc cxprcsa el provcrbio, "sólo hay un paso que 
scplra cl odio del amor". 

Dccinios quc toda emoción negativa es compuesta. No existe la crnociórt 
nc,pzfivtl purrr. Pero cstí1 mezcla no puede producirsc y durar m5s quc si la a tiza 
la pasión. Es lo mismo que cl agua quc no disuclvc ciertas sales si no se la llcva 
a una tcv~pcra tura clcvada. La emoción ricgativa nace de un violento acceso de  
p'isicín cioxidc pucdcn entrar cl odio, los cclos, la cólcra, ctc. Para 1,) reinversión 
dcl mecanismo psíquico quc liemos dcscripto cn el caso del juego del amor 
c~rmonioso, 1'1 emoción ncgntiva -para manifcstarsc- usurpa cncrgía SI-12 
del ccn tro sexual, cncrgLi del amur carnal. Mtís violenta cs la emoción ncga tiva 
cmi tida y sufrida, m i s  granclc cs la cantidad dc  cncrgía SI-1 2 u tiliz¿icia. 

Como cn el caso positivo; esta cncrgía invade cI ccntro motor cn tcro y 
pcnctra asimismo, imyrcgnlindolos, los sectores mo torcs de los ccn tros i n  te- 
1cctu;il y cmotivo. En tanto persista la vibr,lción del ccntro motor, la vibr,lcicín 
provc~iicritc cicl instinko animal del hombrc, los scctorcs motores dc  los otros 
dos ccntros vibran ncgativarncritc: de ello, resulta un cstado dc profurida 
corlf7rtcncin. Aquí tocamos un punto cscncial: €1 mccarzismo dc las cmocic~r~cs nc:yn- 
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tivas sólo puede funcionar en ese estado de confluencia profunda. En cl pqdo  dc un 
choque o dc la invasión de una pasión, cl liombrc pcrdicndo su calma, cac 
inmcdia tamcntc cn el cstado dc confluencia que pcrmi tc a la cmoción ncgativa 
nacer y dcsarrollarsc. 

En gcncral, después dc un cicrto ticmpo la cmoción ncga tiva, pcrdicndo 
progrcsivamcntc su energía termina por cxtinguirsc; sin que por ello haga fa1 ta 
ningún csfucrzo consciente, pucdc decirse también que una vcz caído cn cl 
cstado dc  confluencia, cl hombre sólo pucdc dcscmbarazarsc dc la cmoción 
ncga tiva por cl agotamiento dc las cncrgías que ella hace surgir. Pcro la cmoción 
quc resulta de ello no dcsaparccc inmcdiatamcntc. Porquc las cmocioncs 
ncgntivas abarcan todo ci organismo psíquico y pcrturban la Personalidad 
provocando una pérdida considcrablcdclascncrgías más finas y cnconsccucncia 
las m5s prcciosas; las quc han sido llevadas cn cl movimicnto. Es ncccsario 
ticmpo para rcconsti tuir csas rcscrvas dc cncrgías finas. 

Si cn cl momento cn que naccn cn 61 cmocioncs ncgativas, el hombre 
conserva su calma, cs dccir, no cacen cl cstado dc corlfluencia mccánica, rcsul ta 
dc ello un cstado diamctralmcntc opucsto. 

Examinarcmos el caso dc  las cmocioncs ncgativas que nacen cn nosotros. 
Aunquc la irritación pueda acumularx durante semanas, mcscs, a vcccs años, 
su cxplosion sicmprc cs instantánea. En otros tCrminos, la cmocibn ncgativa 
surgc y toma una forma dinámica cn el curso dc un lapso dc  ticmpo muy 
rcducido; ella sube cn cl hombre y lo invade, poniénddo cn un cstado dc  
profunda colzfluencia mecánica, quc fi~ialmcntc sc cxtcrioriza cn palabras y 
actos. Aquí somos derivados a la doctrina del Presente. Si por una instrospccción 
sostenida cl Iiombrc pucdc alcanzar a constatar cn él la subida dc la cmoción 
ncgativa tan pronto como ella surgc, cs dccir, cuando rro son franqueados por cl 
curso del timryo los Iímitcs de su Presente individual; Ic cs posiblc disociar los 
componcntcs dc csa emoción. La Constatación instrospcctiva csclarccc nuestro 
ser interior como lo haría la luzdcun faro. Aunquclas cmocioncs ncga tivas sólo 
pucdcn formarse y cn trar cn acción cn la oscuridad quc caracteriza el cstado de 
confluencia. La luz pr~ycctada por la constatación en los Iímitcs dcl Prcscntc 
disocia las cmocioncs ncgativas y la, o las pasiones quc Ic liabían dado 
nacimicnto, vuclvcn al cstado la tcntc. 

Pcro dc esta forma la constatación ticnc aún otro efecto dc capital impor- 
tancia: la disociación inmediata dcloscomponcntcsq~~cconsti tuycn la cniocion 
ncgativa libera cncrgía SI-12 quc las pasiones habí'ln atraído hacia cl ccntro 
motor; por cl hecho dc la constatación, ella sc conccntra au tomá ticamcn tc cn cl 
ccntro emotivo pucso cn movimicnto. Sc sabe quccl trabajo normal, intcnso, de 
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cstc ccn tro sc hacccon la ayuda dccncrgía fina dcgrado 12. La victoria aportada 
sobrc la cmoción ncgativa conducc al ccntro cmotivo infcrior un flujo dc  gozo 
quc traducc la abundancia d c  cncrgía SI-12, separada por la constatación. Esta 
liacc vibrar cl ccntro cmotivo infcrior al ritmo muy r,lpido quc Ic cs propio, lo 
qucpcrmitccl cstablccimicn to dcuncontacto instant&ncoconcl ccntrocmotivo 
superior y provoca una corricntc d c  cncrgía SOL-12 que vicnc d e  cstc último. 
Esto indica quc la constatación Iiccha corrcctamcntc por la instrospccción y 
cfcctuada cn los Iímitcs dcl Presente individual, pcrmitc al hombrc aportar una 
victoria total. El fiujo dc gozo supcrior quc cn tonccs scpara esa corricn tc d e  
cncrgía SI-12, libcrada dcl cstado d c  mczcla, pucdc scr transmutada por 
inducción cn SOL-12. La duración del contacto quc sc cstablccc así cntrc los 
ccn tros cmo tivo inferior y supcrior pucdc cn tonccs prolongarse. 

Es cvidcntc quc csta posibilidad no cxistc más quc para cl discípulo quc 
dcspués dc  Iiabcr franqueado cl primer Umbral sc csfucrza por subir la Escalera, 
porquc él ya poscc un centro magnético cn formación. Cada victoria aportada 
sobrc una cmoción ncgativa acclcra la formación d e  cstc ccntro. Es esta 
posibilidad de  victoria a los csfucrzos quc clla suscita, a sus cfcctos, quc sc 
rcficrcn las provechosas palabras d c  Jesús: se dará u aquél que tiene; pero a aqud 
que no tiene, se le quitará turnltién lo que tiene.13 

h s  considcracioncs quc prcccdcn cxplican la actitud quc han adoptado 
los tcxtos sagrados y la tradición frcntc a las cmocioncs ncgn tivas. Esta actitud 
ticnc cscncialmcn tc cn cucnta los dos siguicn tcs factorcs: 
- Sin la aparición d c  la cmoción negativa la cncrgía SI-12 no cs aspirada 

por cl ccntro motor. Ella pcrmanccc cn el ccntro sexual para scr u t i l i ~ d a  para 
las ncccsidadcs d c  éstc; 

- Sin la victoria sobrc csta misma cmoción cl hombrc no pucdc probar cl 
gozo que provoca una corricntcdccncrgía SOL-12 vinicndo dcl ccntro cmotivo 
supcrior; y sin csta corricntc, 61 no pucdc transmutar cn SOL-12 la cncrgía SI- 
12, primcro aspirada por la áparición dc la cmoción negativa, dcspuir libcrada 
por la constatación introspcctiva en los límitcs dcl Presente individual. Y más 
violcnta es la cmoción ncga tiva, más grandc cs la cantidad dc  cncrgía SI-12, as- 
pirada, succptiblc cn caso dc  victoria d c  ser transmutada cn SOL-12. 

Por cstc trabajo, conducido con toda la sinccridad d e  quc se cs capaz, cl 
neófito pucdc alcanzar cl camino de Acceso quc lo conducir6 hacia cl Camino. El 
sc dcspojará así dcl hombrc iicjo, csclavo d c  sus pasiones, y sc rcvcstirá dcl 

13. Marcos IV, 25; t i f .  igualniente Matco XIII, 12; XXV, 29; Lucas VIII, 18; XIX, 26. 
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hombrc nucvo, quien se rcnueva en el Conocimiento scsún la irnagcn de Aquel que lo 
ha creado. l4 

Acabamos dc  considcrar las cmocioncs negativas quc naccn cn nosotros. 
Aunquc a medida quc sc avanza sobrc la Escalcra son más raras las ocasiones cn 
que cl ncófito sicntc brotarcn sí mismo una cmociOn ncgativa. La cncrgía 9 - 2 2  
pcrmanccc cntonccs dormida cn cl ccn tro scxual ya quc la auscncia dc pasioncs 
no la llama mas hacia los ccntros infcriorcs dondc clla podría ser utilizada. 

Es cn cstc punto de  la evolución quc dcvicnc cvidcntc la utilidad para cl 
ncófi to dc aqucllos quc Ic son hostilcs. Es cn los insultos, odio, celos, traicioncs, 
cl dcsprccio dc  los humanos dondc cl ficl, cn tanto 61 cstá sobrc la Escalera, cn- 
cucntra los clcmcntos quc lc son ncccsarios para dcspcrtar su ccntro cmotivo. 
Dominando las rcaccioncs mecánicas producidas cn 61 por los rcproclics o los 
ataqucs d c  que cs objcto, aqucl quc lucha cntrc los dos Umbralcs scpara y 
rcchaza los clcmcntos quc parasitan 13 cncrgía fina movilizada por la emoción 
negativa. Repitámoslo: cs csta cncrgía dcvcnida disponible la quc pcrmi tc cl 
cstablccimicnto dc  un contacto con cl ccntro cmotivo supcrior y acclcra así cl 
crccimicnto, dcspu6s cl dcsarrollo del centro magnético. El ficl cncucntra cn csa 
Iuclia la fucntc dc  cncrgías quc lc son indispcnsablcs para progresar. 

Entonces comprcndcrá quc pucdc y Ic cs ncccsario amar a sus cncmigos 
y bcndccir a aqucllos quc hos maldic~n. '~ 

14. Coloscnscc 111,9-10. 
15. Matco V, 44; Lucas VI, 22. 
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XIX 

En cl capítulo anterior hicimos notar que cuanto más sc clcva cl fiel en la 
Escalera, son más raros los casos cn quc las cmocioncs ncgativas naccn cn 61 
mismo, por propio impulso. Esto cs comprcnsiblc. En efecto, por cl trabajo 
rcgular d c  introspección y constatación in tcriorcs, sc ob ticnc progrcsivamcn te 
cl conocimiento dc  sí mismo, cs dccir, dc la estructura dc la Personalidad y su 
funcionarnicnto. La opinión cxprcsada cn la época de la primera rcvoluciGn 
industrial según la cual "El saber hace la Fuerza", se aplica intcgralmcntc a esta 
revolución interior quc sc produce cn cl liombrc a continuación dc  la 
introspccción. Esclavo dc sus pasiones, dc sus instintos y por consccucncia dc  
las cmocioncs negativas, aycr todavía, 61 las justificaba y dcfcndía como 
fundamentadas cn sí mismo y cn los otros; cspccialmcntc usando slogms 
conocidos, dccía quc su comportan~icnto cra humano, normal y natural. En cl 
prcscntc cl fiel comicnza a desaprobar esas cmocioncs; tambien comicnza a 
darsc cuenta dc su condición dc  esclavo y a comprcndcr quc las c~nocioncs 
negativas -efecto de la Lcy Gencml-buscan rctcncrlo cn su estado primitivo 
y cn su l u p r  para provcclio del conjunto pcro cn detrimento dc su inlcrCs 
personal bien comprendido. Esta acti tud scafirma a pesar dc to~iasl~is apariencias 
scductoras o atractivas cluc cl csycjo dc la vida constituido por cl conjunto de 
las influencias "A" pucdc ofrcccrlc. 

Estc primer conocimicnto -comienzo del conocimicnto superior-- la 
gnosc dc san Pablo, dc  Clcmcntc dc  Alcjandría y dc  otros autorcs dc los 
primcros siglos- aporta al fiel cl Poder. Ella sc prcscnta a él, an tc todo bajo la 
forma dcl macstrazgo dc sus movimicntos psícluicos. Evidcntcmcntc esto no 
ocurre cnscguida; para liberarse dc  csa csclavi tud cs necesario pagar una fucrtc 
suma. Y cstono sealcanza m~squca1 precio dcun trabajo sostcnicio,gcncralmcn te 
largo y penoso. Sin embargo cl fiel quc ardc dc  Fe y así se csfucrza cn subir la 
Escalera (montar) por esfuerzos conscicntcs y sostenidos dc  constatacioncs 
introspcctivas y sc va separando con mayor frccuencia dc las cmocioncs 
negativas que bajo cl imperio dc  la Ley General ticncn sicmprc la tcndcncia a 
nacer cn 61. 
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Los prirncros rudimentos d c  lagnose,conocimicnto supcrior y práctico quc 
aporta la maestría d c  sí, van aportando progrcsivamcntc la calma, primcr rc- 
su1 tado scrio dc los csfucrzos dcsplcgados. Esta calma - q u c  clficl dcbcrá cultivar 
por todos los mcdios- cs la condición indispcnsablc quc Ic pcrmi tirá acumular 
ú tilmcntc las cncrgías a fin d c  progresar sobrc la Escalcra. Es esta misma calma 
la que lo prcscrvará d c  las caídas. 

Sin cmbargo, al cultivar la calma, lasocasioncsdcaprovccliar las cmocioncs 
ncga tivas que nacen en nosotros para obtcncr cncrgías finas, sc haccn cada vcz 
más raras. Sólo qucda cntonccs otra fucntc, la dc las cmocioncs negativas cuyo 
nacimiento cs provocado en nosotros por clioqucs cxtcriorcs. 

Para aqucllos quc trabajan cn cl siglo,' nunca faltarán cstas clascs d c  
choques. En cfccto, para la Lcy General aqucl quc sc 'agita" aparccc como un 
traidor cn relación al trabajo colcctivo c inmcdiatamcntc la naturaleza toma 
mcdidas -toda una scric dc mcdidas apropiadas- para volver a hacer entrar 
cn ordcn al rccalci trantc. 

Entonces comicnza la luclia, la gran luclia, csc Combate invisible, dc cuya 
solución dcpcndc la sucrtc dcl Caballcro dcl Cristo. Estc combate inintcrrum- 
pido dura a todo lo largo dc  la Escalcra y cl fiel sólo alcanza la victoria final 
dcspu6s d c  las últimas pruebas cuando sc cncucntra dclantc dcl segundo Um- 
bral. 

Sin cmbargo en cl curso d c  csta ruta la progresión está asegurada por 
victorias parciales aportadas scgún las circunstancias sobrc tal o cual pasión, 
sobrc las tcndcncias coporíficas, sobre clioqucs violen tos o escándalos vcnidos 
dcl cxtcrior y también del interior. La luclia cs penosa, sobre todo porquc no sc 
rcconocc al cncmigo m5s que cuando ya se cstá golpcado; su aproximación 
sicmyrc cstá enmascarada por medios variados al infinito: considcracioncs, 
scducciones, dcsco d c  ser ú ti1 o agradable, condcsccndcncia, actitudes nobles, 
ctc. Frccucntcmcn tc cl Caballero sc vc batido porquc scsvía al Diablo dc  todo 
corazón, crcycndo profundarncnte pcro crróncamcntc quc scrvía al Cristo. 

Pero aclucl quc sc compromctc cn este campo de  batalla cncucnlr,~ al 
mcnos una ayuda. Ella vicnc dc dos lados: dcsdc el fondo dc  su scr y dcsdc cl 
cxtcrior. En cl primcr caso cs la sinceridad absoluta hacia sí mismo y la purcza 
de  la fe quc arde en su corazón. Por definición la fc es cicga: ya qur ella cs cer- 
tidumbre cn lo invisible conlo cn lo visiblc. Como cn principio lo invisible cs dcs- 
conocido, la fc más ardicntc pucdc cquivocarsc - d c  bucna fc, por así dccir- 
lo-, el cjcmplo d c  San Pablo cs suficicntc para convcnccrsc d e  cllo. Y cstc 

1 .  En la prhctica moriiístiw ocurre dc otra forma. 
2. Térniino tradicional. 
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mismo cjcmplo muestra quc la sinceridad d c  la fc, por su misma cxistcncia, 
llama al Amor y provoca dcsdc lo más profundo dc aqucl que la siente, la 
corrccción del crror admitido. Tal es cl scntido dc la rcvclación recibida sobrc 
cl camino d c  Damasco por cl futuro príncipe d c  los apóstolcs. 

En cuanto a la ayuda exterior clla provicnc d c  los efectos d c  la Icy quc sc 
aplica a toda acción, lcy que hcmos mencionado y definido mhs de una vez por 
csta fórmula: las tendencias se acentzían. La sabiduría popular la conocc profun- 
damcntc; cn numcrosos paíscs clla cntra cn cl lcnguajc corriente bajo la forma 
dcl dictado: es sólo el primer paso el que cuesta. Estas dos fórmulas cxprcsan por 
otra partc la misma ley y sc aplican scgún el álgebra, cs decir, tanto en el sentido 
positivo como cn cl negativo. Dcsdc cl punto d e  vista del csfucrzo moral a 
aportar, no cs mcnos difícil robar por primera vez quc, por cjcmplo, cl practicar 
una virtud desacostumbrada. La acción repetida (en la ocurrcncia, dc  victorias 
parciales logradas sobrc las cmocioncs ncga tivas d c  la misma na turalcza) crea 
una rutina, una fucrza de inercia; sin embargo jamás sc po.dr5 estar seguro an tcs 
del segundo Umbral, dc  no volver a caer cn la misma trampa, porque la fucrza 
dc  vigilancia se agota rápido dclantc dc los a taqucs reiterados y simul táncos. 
Pcro la caída será cada vez mcnos penosa y la liquidación d c  sus cfcctos cada 
vcz mcnos difícil. 

Adcmás cada victoria parcial aumenta la rcscrva dc  cncrgías finas y por 
lo tanto la'fucrza comba tiva del Caballero. Pcro aquí 61 dcbc estar cspccialmen tc 
vigilante para no derrochar esta rcscrva taii rápido como la haya acumulado. 
Debe recordar después dc habcr conscguido cada victoria quc la Lcy General 
cntra au tomáticamcntc cn acción bajo formas variadas, para quitarle -en 
relación al nivcl "burgués"-cl sobrantcacumula tivo dc cncrgías finas ganadas 
por 61 y quc, racionalmcntc utilizadas, le da la posibilidad dc dar un paso más 
adclantc para ~ l i r  dc la zona dc  influencia d e  esta Icy fundamental, la que, cn 
la ocurrencia, le cs hostil. 

En efecto, cn el curso d c  cstc Combate invisible, la misma pasión, cl mismo 
cspcjismo ya vencido una, dos o muchas vcccs, picrdc su fuerza sobrc el 
vcnccdor. Y a medida quc el Caballero va subiendo la Escalera, su calma intcrior 
dcvicnc d e  más cn más inmutable. El verá aflojar a los "asaltantes" y dcspuks 
batirse cn retirada uno por uno. 

Sin embargo, al mismo tiempo, sc cicrra esa segunda fucntc dc cncrgías 
finas dc  las que el fiel tiene tanta ncccsidad para avanzar, fucn te provenicn tc d e  
la transmutación dc las cmocioncs negativas provocadas por choques quc 
vicncn del cxterior. Asimismo sc cierran las fucntcs provcnicntcs dc  las 
cmocioncs negativas surgidas dcl intcrior de  aqucl que, dcspu6s d e  habcr 
franqueado cl primer Umbral sc esfuerza, con el corazón ardiendo de  Fc, por 
subir la Escalera. 4 

Sc trata entonces d c  saber dónde y cómo el Cuballc, U ;el Cristo, habiendo 
finalmcntc alcanzado a cstablcccr cn ,él una calma permancntc c inmutable y 
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dcvcnido así impasible dcian tc dc los clioqucs intcriorcs y cxtcriorcs, cncontra- 
rá las nuevas fucntcs dc  cncrgías finas. 

Estas fiicntcs se abrirán cn 61. Pcro, repitámoslo una vcz mss, con la 
condición indispcnsablc dc  que la calma obtenida cn 61 cc vuelva inqucbran- 
tablc. 

Alcanzado cstc punto dc  nucstro cstudio, cl lcctor intcligcntc comprcn- 
dcrá quc esta calma sólo pucdc ser ganada con la solliadura d c  la que hemos 
hablado cn cl primer volumcn dc la prcscntcobra. Esto nosconducclógicamcntc 
a un cxamcn m5s profundo dc cstc fcnómcno dc  la técnica quc pucdc permitir 
efectuar esa soldadura en sí mismo. 

Aquí abrimos un par6ntcsis para elucidar al pasar un problema importan 
tc quc dcbc haber surgido cn cl cspíri tu del lcctor. El postulado del macstrazgo 
sobrc las cmocioncs ncgativas cuyo fundamento ha sido demostrado antes, 
implica cn cfccto la siguiente cucstión: cn esas coridicioncs, jcuál cs su utilidad 
cn nucstro Mixtus Orbis? 

Partiendo dc lo quc prcccde cl lcctor podrá tcncr la impresión d c  que las 
cmocioncs negativas son sixnplcmcntc uno de los instrurncntos por medio dc 
los cuales la Lmj Gcncral rcticnc al hombrc en su lugar. 

Aquí cs ncccsario hacer una distinción; porque la acción dc las cmocioncs 
ncgativasno cs única cn símisma sino quccs doble. Ellas dcvicncn destructoras 
para los humanos que han alcanzado la proximidad del primer Umbral y mas 
aún para aqucllos que dcspu6s dc habcrlo franqueado progresan sobrc la 
Escalera. Dcsdc cl punto dc vista dc  la Ley Gcncral cllos con "traidores" potcn- 
cialcs o cfcciivos. ?ara cllos las cmocioncs ncgativas rcgrcscntan uno dc Ios 
factores destinados a arrastrarlos hacia atrás, cfccto contra el cual cl fiel cs lla- 
mado a luchar con todas sus fuerzas. 

Sin embargo csto no es, por así decir, más que un caco cspccial y 
relativarncntc raro, cl de  aquel que sc cmpcña cn cl trabajo esotérico. La 
cuestión cs cntonccs saber cual SS cl sentido dc las cmocioncs ncgativas quc 
invaden a las gen tcs sa tisfcchas dc  sí mismas, quizh tambiCn dc  su sucrtc y que 
no solo no sc preocupan dc crnpcñarsc en una evolución esotérica sino quc no 
ticncn ninguna idea dc  la Ley Gcncrul, de su acción y de csa posibilidad dc 
escapar a su dominio. Las cmocioncs negativas son cntonccs para cllas algo 
totalmcntc normal y esta clase dc pcrsonas constituyen la casi totalidad dcl 
gCncro liurnano. 

El sentido y cl rol dc las cmocioncs ncgativas son tnúltiplcs y superan 
largamente cl pcrímctro dc nucstro Mixttrs Orbis. Trataremos de determinar cn 
cl cuadro de la nota La dc la Vilfa c~rgdrrica solrrc lu Tierra, cspccialmentc! bajo sus 
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dos aspectos principales: el aspccto personal y el aspecto colectivo. 
En los dos casos el rol de las cmocioncs negativas no es, hablando 

propiamente, negativo; aunque cualqiiicr efecto directo sea siempre destructor, 
por lo tanto a ten tando contra la salud del individuo, provocando la discordia 
en las familias y dando a las masas hiimanas impulsos que las empujan a 
CXCCSGS, revuel tas, guerras O r ~ ~ ~ l ~ ~ i o t i c s .  

En cl caso individual, el efecto positivo de las cmocioncs ncga tivasconsistc 
cn que cllas sirven para despertar. Su naturaleza dinámica comunica al indi- 
viduo impulsos y por ahí, lo cmpiija a ia acción, es la cncrgía SI-12 acaparada 
por cl centro motor y mezclada a aquella dc la, o las pasiones, cuya densidad 
m5s pesada es de 24,1o que da nacimiento a las cmocioncs negativas y penetra 
enseguida, en estado de mezcla, en los scctorcs mo torcs de los otros dosccntros, 
haci6ndolos vibrar. El ccntro emotivo vibra entonces en forma brutal. Esta 
misma energía, mezclada, da al ccntro intelectual una orientación inventiva 
pero siempre interesada, pudiendo llegar hasta la perfidia, sin hablar de toda 
clase de mentiras. 

Así el organismo psíquico del hombre sale del cstado de somnolencia 
mental, a vcccs muy profunda, en el cual los elcmcn tos dc la sociedad humana 
-no cu! tivados desde el punto dc vista esotérico- rccacn au toiii5 ticamen te y 
tambiCn voluntariamente cumdo faltan impulsos externos. Espíritu dc eternas 
vacaciones. 

Las cmocioncs negativas forman por así dccir, un denominador común 
valido para todos los humarios y colcctividadcs l-iumanas, sin distinción de  
razas, de casta, dc sexo y de religión. Ellas dan nacimiento a un lenguaje común, 
comprcnsiblc a todos los seres liumanos y t'lrnbibn para los aiiimaics. 

Las guerras y las revoluciones son cicrtamcntc calamidades para las 
generaciones que son envueltos cn cllas; pcro la Historia, tanto antigiia como 
moderna, nos enseña quc elI(>s provocan un recrudecer de la actividad liumana 
no sólo sobre los campos dc batalla, sino igualmcntc en las cancillerías, cn los 
silenciosos gcibinetcs de los filósofos y de los liornbrcs de letras, así como cn los 
laboratorios y las fhbricas. Y de esta actividad provocada, 11-15s bien iri-ipucsta 
por las ca1,imidadcs que rr'prcscntatl las guerras y I,is revoluciones, salen a 
veces maravillas para las gcncracioncs siguientes. Tal cs el efecto, indirecto sin 
duda, pcro nctarncntc positivo, dc las cmocioncs negativas. Y así mismo es 
posible dccir que sin las cmL>cioncs n e p  tivas, la puerta que da acceso al camino 
cic la evoluci6n estaría ccrrclcia tanto para el individuo como para las colccti- 
vid,~dcs 1iui11;inas. Habiendo cerrado este par&ntesis, volvamos al cxamcn del 
fenómeno dc  1a soldadura. 
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El proceso que coriduce a la soldadura debe ser observado a ten tamerite a 
todo lo largo de su desarrollo y sometido en folio ~vrolwerzlo a la práctica d e  la 
constatación en un estado lúcido de Y W S P I I C ~ ~  i i ~  sí. El proceso entero puede 
demandar largos años. Comprende cinco etapas sucesivas: 

LAS CINCO ETAPAS DE LA SOLDADURA. 

1)KIMERA ETAPA- Irrtrosyecciórr., cmistatnci6~z. 

Consiste en una observación in trospectiva sostenida que tiene por objeto 
el conj~irito dc  los pequeños Yo que forman la Personalidad y cotistituyeii la 
lirwaiiiira de  la quc ya liemos Iiablado en el primer volumen dc  esta obra. Esta 
observacibii nos pone delante de  diversas represe~itaciories: ideas abstractas, 
ideas animadas, imágenes no coloreadas o coloreadas, seres vivientes vegetales 
o aiiimalcs, imágciics Iiumanas. Todo csto en una atrncísfcra fría, templada o 
cálida. 

Lo cscricial en es te traba jn es obscrvar los clemen tos que cc>iis ti tuyeri en sil 
conjunto nuestro Yo provisorio, el de  nuestra Personalidad iriacabada, y 
ctriisfafnr que cada uno de ellos es en cfecto una parcela de nuestro Yo, tal como 
sct e~ico~itraba aiitc cl Primer Umbral. 

Repitamos que para que el proceso indicado aporte sus frutos, debe estar 
sometido a la continua constatacióli, desde la primera etapa y hasta su feliz 
culmiiiación. 

Cuando el f i ~ l  se Iia familiarizado con el espectácul« que le ofrece su 
Personalidad somch:da a una introspección sostenida, debe buscar distinguir 
cuáles son esos pequeños Yo, o grupos de pequeños Yo que tienen tendencia 
a querer ocupar el primer plano de  la escena. Es importante recoiiocerlos. Es 
necesario saber también que esos pequeños Yo o grupos de  pequeños Y o  que 
tienden coiistaritcmcrite a jugar los primeros roles y por este Iicclio, sirven de  
guías al conjunto de  la Personalidad, están a veces ctimascarados al observador: 
rcsiiltado d e  la mentira a sí mismo y de  la hipocresía. 

En principio cada Personalidad está deformada; el sentido y el grado d e  
la dcformacihn son individualcls; pero más alto es ese grado, más es el 
riúmcro de  pequeños Yo que sc presentan bajo la máscara. Es importante 
saberlo porque el trabajo durante la primera etapa exige que ellos sean descn- 
mascarados De otra manera jamás podrá Iiacerse la soldadura en forma 
correcta y completa,. coridicibn necesaria para que sea eficaz. 

SEGUNDA ETAPA- Calmo acfiv(~. 

Las circunstancias exteriores -o iiiteriores- provocan cri nosotros coii- 
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flictos cntrc los Yo cuyas tcndcncias son divcrgcntcs -rcflcjo ficl dcl mundo 
de influcncias "A". Cada conflicto da así una scnsación desagradable dc  
frotamicnto interior. Encscmomcnto csncccsariocstaralcrta sobrcclquién vive. 
Sabicndo quc una constatación dbbil, parcial o intcrmitcntc no cs suficicntc 
para dar aquí un rcsul tado, cs ncccsario cstar activamente prcscn tc cn sí y ob- 
scrvar cl proccso separándose dc 61 rcsucltamcntc. Dc otra mancra si nosotros 
confluimos, si tomamos así partc en cl conflicto, aunque más no sca momcntá- 
nca o parcialmcntc, cl frotamiento no pucdc scr utilizado para ventaja nuestra. 
Por cl contrario, al disolvcrnos cn él, pcrdcmos nuestras fuerzas cn lugar dc  
prcscrvarlas y acumularlas. 

Aunquc cl verdadero sabio, dice Jcan Climaco, es aquel que sabe volvcr todo 
a su favor, máxima que sc aplica cspccialmcntc a cstc trabajo. Y para cllo cs 
necesario estar presente cn cl momcnto mismo en que nacc cl frotamicnto: cl 
rcsul tado cs cn tonccs positivo, son producidas cncrgías finas. 

Sri cantidad dcpcndc dc  la intensidad dcl frotamicnto, cs dccir dcl, o d c  
los conflictos intcriorcs así como del grado dc presencia de sí. Su cualidad dc- 
pcndc dcl ccn tro quc intcrvicnc. 

El valor dc  las materias finas quc pucdcn ser separadas por cl frotamicnto, 
convcnicntcmcntc tratado con la ayuda dc la constatación cn cl estado dc  
presencia de sí, sc cscalona cn trc los índices 96 y 12. En gcncral nos fa1 tan todas 
cstas cncrgías. El grupo 96 actúa cobrc cl cornplcjo proccco dc la respiración 
cuya acclcración rítmica dcpcndc a su turno dc las imprcsioncs quc provocan 
cn nosotros mociones positivas o negativas. Las cmocioncs positivas provocan 
la acclcración de  los latidos dcl corazón y por lo tanto de la rcspiración. 
Invcrsamcn tc las cmocioncs ncga tivasactúan dircctamcntc cobrc la rcspiración 
y por allí cobrc cl corazón. Por otra partccs con justa razón quc sc dicc: scrcspira 
la cólcra, cl odio, ctc. 

En la cólcra consumimos dc un golpe mucha energía 96, lo quc nos corta 
cl alicnto. Si la cólcra cs amacstrada cobrc el tcrrcno, scparamos la cncrgía SI-  
12 qtic, como sc ha cxpucsto antcs, pcnctra cn abundancia en los ccntros 
cmotivo c intclcctual. Entonces nos invadc un flujo dc  bicncstar y dc  dulzura; 
la respiración dcvicnc normal, profunda, la vibración dc los ccntros sc acclcra, 
lo quc a su turno provoca una crccicntc actividad dc las cncrgías dcl grupo 96 
y producc una intensificación dc la transmutación dc las cncrgías wbrc las trcs 
gamas dc nutricibn. 

El ficl quc al mismo ticn-ipo cluc pcrmanccc en cl siglo y sc cmpcfia cn cl 
trabajo csot6ric0, provoca infalt,iblcmcntc la ariirnosiciad e incluso la liostilidad 
dc su entorno. Muclios textos dcl EvangcIio anuncian esta ley. Es siificicntc 
recordar dcsdccstc punto dc vista donde sc dicc quc los mhsgrandcs cncmigos 
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del liombrc son las gcntcs dc  su casa.3 Sin embargo un cncmigo dcl hombre, aún 
más grande, cs él mismo, cn razón prccisamcntc de  su identificación incondi- 
cional a las "gcntcs dc  su casa", sus pcorcs enemigos. Así Jcsús dicc: si algtiien 
viene a mí y no odia a su padre, su  madre, su mujer, sus hijos, sus hermanos y sus 
hermanas y azín su propia alnza no puede scr nii discípulo. S 

Tal cs cl scntido d c  la otra parábola de  Jcsús quc dicc: no cren'is que yo he 
venido a aportar la paz sobre la Tierra; no he venido a fracr la pízz sino la ~ s p a d a . ~  

Ahí sc trata -se lo adivina- de  la actitud in tcrior del discípulo frcntc a 
su cntorno; cs decir, d c  la no-consideración inferior. En compensación, como ya 
lo dijimos muchas vcccs, cn 10 quc concicrnc a la consideración exterior, gcnc- 
ralmcntc cstamos cn fa1 ta. Así, cuando alcanccmosa transformar las cmocioncs 
ncga tivas, en cmocioncs positivas, ganando así la calma y sin tiendo gozo, cs 
ncccsirio cuidarnos d c  mos trar esta victoria sobre nosotros mismosa la pcrsona 
quc lia provocado cn nosotros un movimicn to d c  cólera: cso scría rcvolvcr al 
ofcnsor cn su propia rabia. 

TERCERA ETAPA - Calor. 

Es ncccsario no tomar cstc término sirnplcmcntc como símbolo. Un calor 
cfcctivo nacc en noco tros cuando cl frotamiento in tcrior devicne su ficicn tcmcn te 
intenso y cs utilizado racionalmcntc como ya sc l-ia cxplicado antes. Esto se 
produce cxactamcntc como cl calor quc nace del fro tarnicnto dc dos pedazos de  
madera seca. Por supucsto para quc ello ocurra cs rieccsario tcncr madera seca. El 
lector atcnto comprcndcrá cl scntido esotérico d c  estas palabras. El liccho de  
scntir cl calor indica que cstamos cn cl buen camino. La dulzura quc aporta no 
comporta saciedad. Estc calor, ya lo liemos visto, pucdc provcnir d c  la conve- 
nicn tc utilización de  las circunstancias; pcro pucde tambibn ser provocado por 
ciertas plegarias. El frotamicnto ocurre entonces cn medio d c  un acto d c  
presencia, de  la confrontación LIC nuestro Y o  de la Personalidad, cn su valor 
ínfimo y su debilidad, con cl TU, la infinitud dc Dios. La fuerza dc  la ylcgaria 
dcpcndc dc  la intensidad del scntirnicnto quc nace d c  esta oposición, scntida 
gracias al caráctcr dualista del centro cmotivo. El orgullo, aúr, los rastros Qc 
orgullo, hacen inoperante esta confrontación. La máxima tradicional bien 
conocida dicc: Dios rcsistc u los orgu l los~s .~  

El calor provicnc precisarnc~~tc del scntimicrrfo qilc nace dc  la confronta- 
ción y no dc  las palabras utilizadas cn Ila plcpria. Por otra parte, cn cstc caso, 

3. kfa tco X, 36. 
4. En relación al tcxto cslavíin. Psycht!, cn cl tcxto griego; únirna dc ia Vulgata; vida dc Luis 

Segurido. Aquí se trata dc la l'crsoiialidad. 
5. Liicos XIV, 26. 
6. Maleo X, 34. 
7. I'rovcrbios I11,34; Saritiago IV, 6; Lucas XIV, 11; 1 I'cdro V,5. 
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la plegaria dcbc scr corta a fin dc quc cl corazón pucda recitarla sin cesar, 
intcriormcntc, lucgo conservar su scntido íntimo al mismo tiempo que aban- 
dona su forma y las palabras quc la cornponcn. Si sc lo alcanza, esto pucdc dar 
al corazón un impulso inefable c~uc es como para ser buscado. 

Iridicación práctica. 

Ello sc alcanza progrcsivamcntc. Primero sc pronuncia la plcgiria cn alta 
voz; dcspues se articula sin producir sonido; finalmcntc sc la pronuncia 
mcn tril~ncn te. 

El lector advcrtido dcbc comprcndcr el scntido dc cstc mbtodo. Su 
aplicación es individual y sc coloca cn el conjunto dc los cjercicios cotidianos 
quc forman el Prauilo (Regla). 

En la prjctica monjstica ortodoxa sc cmplca, para cstc fin, la Plegaria dc 
fcstis, concebida así: 

Smkr Jesucristo, Elijo de Dios 
Tan piedad de mi, p~ecador (pecadora) 

En los convcn tos sc la rcpikc hasta dicz, incluso vcintc mil vcccs por día. 
Para aq~~cl los  que trabajan cn cl siglo sc rccomicnda recitar esta plcpria por 
conjuntos dc doce vcccs, es dccir tres veces como sc lia dicho antes, repetidos 
cuatro vcccs. Para ejecutar así dc una a cuatro rccitacioncs por día. 

CUARTA ETAPA- Fuego 

Las tres primeras etapas dc la soldadura ncccsi tan un csiucrzo sostenido. 
Lasdcs úl timas ticncnuncarhc ter cspontánco. El corazónsc inflama porsímismo 
cuando cl fro tainicnto produce un calor suficicntcmcntc fucrtc, corno cn cl caso 
de dos pedazos dc  madera scca. 

Es un Flrcgo rrrístico. Dc allí sc cxpandc por las venas. Una mjxima tradi- 
cional dice s ~ b r c  cstc tema: clrizndo nlfitcgo sc cncirndc en la sarzgrc, la composiciún 
nlisr?~n dcl sistcmíz nervioso cnrtibin cn su  cscncin. Y la s'ingrc sc vuclvc "azul". 

En cstc estado cl trabajador n~aravillado ver5 cn sus profundidadcs la 
imagen dc su Yo red, brillante rayo del rayo dcl Scñor. 

En cl Evangelio scgiín Tomás, rccicnte~ncntc dcscubicrto, sc lcc scibrc 
esto: 

Que aqzrcl que busca no cese de busc(rr hasta que cncumtrc y cuando cncucntrc 
se furbarú y, habic'ndose t~trbado se maravillarú y rciizará sobre el Todo. 

8. E1 Evangelio según Tomás, op. cit., Log. 2, p. 3. 
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Reilzar sobre cl Todo. El lector comprenderá quc esto quiere dccir el ádenti- 
ficarse con su Yo rral que cs una parcela de aquel. dcl Señor, cuyo Yo reina sobre 
eP Uiiiverso 

La soldadura se produce bajo fcmnas diversas pero siempre a partir del 
centro emotivo: bajo la iiifluencia, sea de una emocibn intensa í:uitivada por 
esfuerzos sosttnidos", sea por una emocióii repentina, come, el caso Jcl buen 
ladrón, sobre la cruz, sea aúii a continuación de una larga acumulaci6n de 
emocionics diversas pero orientadas en el mismo sentidn. El carácter de la 
soldadrrra es entonces estrictamente individual. Ella puede ser el resul tadtr de 
un sacrificio: el de un soldado que se sacrifica por la patria, por ejemplo. ¿No ha 
dicho Jesús que no Iiay amor miís grande que si alguieii sacrifica su alma1'' por 
sus amigos?" Ella puede producir;e tambicn a continuacihn de  no importa qui. 
otra manifestación de Amor verdadero. 

El amor es etitoiices rrl trazo común a todos los psoct.dirnic~ntoc1; ijuc. 
conducen a la c»ldadirrn pxitiirla. Porclue eii el fondo es 61 -y 5cílc.1 61- que 
inflama e1 corazoii al mismo ticmpo c p c '  deja. la cabeza fría. La soldaiirira asi 
efectuada es de carácter definitivo. 

La soldadzrra puede prc~jducirsci. también bajo el efecto de una fuerte 
emoción negativa. Pero en este caso ella no es y no puede ser jamás total. Es 
entonces híbrida desde el punto de vista de su cualidad e iiisuficieiite cti cuanto 
a su efecto. Si a continuación el hombre llega a la concien-icia de su insuficiertcia 
y persiste en el descm de llegar a la s«/~tndirra total, correcta y perfecta, está 
llamado a destruir primero su soidadiim parcial para ensccguida . . recomenizar 
todo a partir dc cero. %lo que esta destruccibn puede hacerse úiiicamcrite al 
precio de considerables sufrimientos. Una vez que Iia tomado conciencia dcl 
hecho Jt. que esa soldadiira es defectuosa, el Iiombre debe esforzarse por 
destruirla 10 más pronto posible, lo que es tanto más difícil por cl hcclio de quc 
la soldadlrr~~ imperfecta resultcí de iina larga acumulación de emociones oric-ii- 
tadas eii un sentido errhrieo. 

Si la soliladiira defectuosa cs destniida, cri el momento mismo de su 
destruccicín el trabaja dor puede apropiarse y sacar proveclio de toda la potencia 
de las emociones por efecto de las cuales él liabía llegado a crearse una 
soldadura parcial r> negativa. En esecaso, como en la lucha contra las emociones 
n~cgativas, el efecto positivo permanece cuando son deshet:hos los nefastos 
efectos dcr la soldadura negativa, a cuiidiciciii de que la destmcciíiií esté 
acompañada de la práctica de la coiistataciíiii, en un achi activo de preserttiu rie 
s i  
. . . . - .  ~ -. .. 

'4. I''1t-a ellr! cs tieccsario: ooritrn~iecirsr n si trristno: dice la Tradición. 
!O. En rciacióii al texto t:slavón. l'suchr' c ~ i  el texto griego. !% trata de la Personalid;ici. 
! l  .luan XV,. 13. 
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Es ncccsario hacer notar quc al Iado d c  toda clase de soldadi4ras parciales 
o negativas cxistcn tambibn cristalizaciorzcs, siempre parcialcs y localizacias. No 
cs ncccsario, sin embargo, confundirlas con lo cluc cs, cn cl sentido esotérico, cl 
carn'ctcr hurnrrno. Estc podría ser comparado a una masa viscosa dentro dc  una 
mas? líquida; agitada, yucdc presentar uno o nuincrosos puntos de  una 
cristalización quc sc obticnc mccinicamcntc. A menudo clla vicnc con la edad 
y sc acentúa con clla, sobre todo cn las personas quc no ticncn ningún intcrbs 
cn lo quc sobrepasa a lo inmediato cn cl espacio y cl tiempo. Entonccscl previsor 
sc vuclvc avaro; cl autoritario dcvicnc intratable. La pereza mental aumenta 
con la edad d c  sucrtc que cl hombre dcvienc incapaz de un pcnsamicnto 
original; d c  allí cn adclantc vive con los pcnsamicntos d c  los otros, quc a su 
turno sc cristalizan progrcsivamcntc cn él pcrdicndo toda sana sutileza. Estos 
fcnómcnos tambibn sc cricucntran a vcccs cn los jóvenes. Son los sintomas de 
un cnvcjccin~icnto prematuro. 

Tales son los divcrsos aspectos dc  la soldizífzira que hemos examinado 
r,ípiciamcntc cn cl curso de las cinco etapas de su rcalizacion. Alcanzada la 
coldrrrirrm, cl Yo de la Personalidad dcvicnc monolilico. No cs m5s cl conglo- 
mcrado de  limadura dc  pcqucños Yo, sino una entidad cstabilizada. En csc 
moii~enlo cl buscador se encuentra colocado sobre cl cuarto escalón d c  la 
Escrrlcrrl, frcn tc al scgilndu Unrbral, preparado para franquearlo. 

251



Volvamos un poco atrAs para examinar cl problcma complcjo dcl Y o  tal 
como sc prcscnta cn cl caso cn quc la soldrzdura todavía no sc lia cfcctuado. 

Hcmos cstudiacio las transforrnacioncs quc sc produccn cn las rclacioncs 
cntrc la Pcrsonalidad y cl Y o  rcal dcl liombrc cuando adquicrc cl conocimicnto 
csotérico, la gn0sc.I Rctomcmos nuestro cxamcn tomando tambihn cn consi- 
deración cl Y o  dcl cucrpo y sigamos la evolución combinada dc  estos tres Yo: 
cl del cucrpo, cl d c  la T'crsonalidad y cl Yo rcal, cantes y dcspuCs dcl segundo 
Nacimiento, es decir, cl nacimiento dc la Indiuiduulidad. 

Al cornicnzo la si tuación estará rcprcscn tada por cl csqiicma siguicn te: 

Fig. 25 

Yo rcal 

Con la introducción del Y o  del cucrpo, cl csqiicma toma cl siguiente 
aspecto: 

1. Cf. T. 1, cp. 111 y IV. 
2. Cf. T. 1, fig. 13. 
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Yo del ciicrpo Persorialidad Yo real 

(Las fleclias iiidicaii el sentido eii el cual se eierce la autoridad eii la vida corriente 
d e  los liuniaiios.) 

Se sabc que eii el hombre exterior el Yo real solo se manifiesta raramente 
y que él espera ser coiisultado. Diclio de  otra forma, el Yo de la Personalidad es 
activo cii relación al Yo real. Sin embargo, en los casos graves el Yo real, im- 
poiiiCiidose a la parte positiva, geiicralmente dormida, del centro emotivo 
inferior lo despierta momentáneamente y por su canal envía advertencias a la 
Pcrsoiialidad las que, por otra parte y demasiado a menudo, no son seguidas. 
En cuanto al Yo del cuerpo, en el adulto sano está fuertemente desarrollado. 
Salvo cii casos relativamente raros de clioques sufridos o d e  impresiones 
causadas por sorpresa, el cuerpo sabe perfectamente de lo que tiene necesidad 
para su subsistcticia y actividad; para su reposo, sus placeres, así como d e  todo 
lo quc le hace falta. 

La Personalidad vive en el cuerpo y se expresa por sus 6rgaix)s; por este 
lieclic, el Yo de la Pcrwnalidad dcpcnde del Yo del cuerpo para la mayor parte 
dc si.is maiiifcstacioncs. A su turno, el Yo real se manifiesta a travCs d e  la. 
Persoiialidad. Es por eso que la vida del liombre exterior depende muchísimo 
dc  clla. A través de ésta y en segunda instancia, él también depende del Yo del 
cuerpo. Eii efecto, es suficiente un acceso de fiebre o uii dolor de  dientes para 
que las generosas ideas y toda la espiritualidad del hombre extenerror desapa- 
rezcan momentáneamente. 

Se asiste así a una cascada de dependencias como lo indica el esquema 
aii terior. 

Sin embargo estos tres Yo tienen cada uno su propio status, sus propios 
objetivos y utilizan para alcanzarlos los buenos oficios d e  la Personalidad. Así, 
cuando el Y(] del cucrpn encuentra que ha llegado el momento d e  alimentarse, 
la Personalidad, bajo su instancia, toma todaslas medidas necesarias: compras, 
prcparaci0t.i y absorcicín de  las comidas. En este ejemplo el Yo del cuerpo y el 
Yo de la Personalidad cambian muchas veces su posición respectiva, turno a 
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turno dominante o subordinada. Si uno se toma la molcstia de  s c p i r  todas las 
opcracioncs quc tcrminan cn una comida, sc vcrá que cl cambio dc signos (+)- 
y (-) intcrvicnc dcccnas de  vcccs, cstando cn su conjunto, la Personalidad, al 
scrvicio dcl Yo dcl cucrpo. 

En las rclacioncs dc la Pcrsonalidad dcl I-iombrc cxtcrior con su Yo rcal, los 
signos igualmcntc cambian pcro cn forma mucho mcnos variada. En gcncral, 
cl Yo dc  la Pcrsonalidad cs activo cn rclación al Yo rcal, cn cl scntido dc que no 
siguc los avisos d c  cstc último más quc cuando Ic convicnc y quc sólo ticnc cn 
cuenta sus advcrtcncias cxccpcionalmcntc, ponicndo apartc cl caso de  los 
justos. Pcro csto no quicrc dccir quc cl Yo dc la Pcrsonalidad no sca conscicnte 
dc los impcrativos y dc las indicacioncs dcl Yo rcal. Él cstá allí, cicrtamcntc, al 
mcnos cn todos los casos cn quc cl hornbrc cs colocado frcntc a una al tcrnativa 
importante y dcbc clcgir. 

Si cn csc morncnto cl Yo dc la Pcrsonalidad no sufrc fucrtcs influencias 
cx tcriorcso intcriorcs: pcrspcctivas scductoras,cálculospara cl ccn tro in tclcctual, 
simpatías o antipatías para cl ccntro emotivo o si al mcnos momcntincamcnte 
no sc cncucntra bajo cl impcrio de  los dcscos del Yo dcl cucrpo; 61 pucdc cs- 
cuchar y tomar en consideración los mcnsajcs del Yo rcal. Estos son adaptados 
a las posibilidadcc d c  pcrccpción de la Pcrsonalidad inacabada y a su nivcl dc 
comprcnsión como cl caso dcl Dccúlogo. Pcro cn gcncral cstas condicioncs no cc 
rcalizan y cl hornbrc pasa por alto las advcrtcncias dcl Yo rcal. Sin cmbargo, cl 
Yo dc la Pcrsonalidad sabe con ccrtcza quc los mcnsajcs del Yo rcal son justos 
y claramcntc cxprcsados. Dc sucrtc quc al ignorarlos cl Yo dc la Pcrsonalidad 
guarda cl gusto amargo por los pasos cn falso cumplidos. Así los actos quc 
tuvicron por móvil la líipocrcsía, la desidia, la pcrfidia, los cclos, la vcnganza 
y otros movi~nicntos dc la bajeza líumana, sin líablar d c  Id mcntira, no pasan 
jamis sin dejar amargura cn cl fondo dcl corazón. El gozo bcstial dc  una 
dominacióna la quc sc ha llcgado por la violencia o por cl crimcn no dcscubicrto 
c impunc, no compcnsará jamás la amargura dc los rcmordimicntos quc lo 
sigucn. 

Dccllo rcsulta quca pcsar dc su conducta aparcntcmcntcautoritaria frcntc 
a su Yo rcal, cl Yo dc  la Pcrsonalidad sc cncucntra atraído hacia& lado. La 
situación cs aún más complicada por cl liccl-io de quc las imprcsioncs dcjadas 
por cstos tironcos, difícilmcntc dcsaparcccn -si cs quc ellos lo haccn alguna 
vcz- dc la mcmoria dcl individuo. Es así quc con cl ticmpo y la acurnulaciGn 
dc  las dccisioncs tomadas arbi trariamcn tc por el Yo dc  la Pcrsonalidad, sin 
tcncr cn cuenta su fucro interno, cstos dcsgarramicntos aumcntan cn fucrza y 
proporción. 

Ahora bien la Pcrsonalidad líumana sc cncucntra a mcnudo atraída 
tambibn hacia cl otro lado, cl Yo dcl cucrpo. 

Si cl Yo rcal no llcva consigo ningún rastro dc dudas, cl Yo dcl cucrpo, cn 
la mayoría dc los casos, tampoco las cxpcrimcnta. Es por cm quc cuando 

255



levanta la voz, sus irnpcrativos son casi sicmprc catcgóricos. Es así que la 
Pcrsonalidad, diclio dc otra forma, cl liombrc exterior idcn tificado con clla, sc 
cncucn tra tironcada, a vcccs desgarrada por impcra tivos quc vicncn dcl Alma 
- d e l  Y o  rcal- y por otros quc vicncn dc la carnc del Y o  del cucrpo. 

Si la Pcrsonalidad alcanza, tan bicn como mal, a ignorar los impcra tivos del 
Y o  rcal, la táctica dc evasión o dc "rctroccso elástico" sólo ticnc raramcntc éxito 
cuando clla sccncucntra en oposición con los impcra tivos dcl Y o  dcl cucrpo quc 
toma dccisioncsnctas, traduciéndosc gcneralmcntc por una caída prcccdida dc 
justificacioncs, trampcs, mentiras a sí misma y a los otros. En la mayor partc dc  
los casos cn quc la Pcrsonalidad sucumbe a las voluntadcs dcl Y o  dcl cuerpo, 
es sobrc todo cuando ésta actiíia bajo la influencia directa o indirecta de la 
cncrgía sexual. Enseguida sc liacc escuchar cl veredicto justo y sin a pclación del 
juez suyrcmo, la Voz del Y o  rcal quc Eiabla al hombrc dcsdc cl fondo dc su 
corazón. 

Diclio esto sc comprcndcrá quc contrariamcntc a ciertas tcorías modernas, 
cl hombrc exterior, aunque su Pcrsonalidad sca inacabada, cs sin embargo 
rcsponsablc dc  sus actos, como lo afirman las Religiones. 

La literatura novelesca con todas sus variantes, sc basa cn cl csqucma 
reproducido antcriormcntc (fig. 26) quc rcflcja ficlmcntc las rcalidadcs d c  la 
vida psíquica del liombrc exterior. Estccsqucma rcprcscnta la in tcrdcpcndcncia 
dc los trcs Y o  del hombrc dc la cual surgcn infaltablcmcntc los conflictos 
intciriorcs en la conciencia del Y o  dc la Pcrsonalidad cuando esta s l c  dc su 
son~nolcncia mcntal bajo cl cfccto de  tironcos que provocan los choques quc 
vicncn tanto dcl exterior como del interior. 

Esta situación, bicn rcal, cs dcscripta con singular potencia p k e s t a s  
palabras dc  san Pclblo: no sé lo que hago; rro hngo lo que qiricro y hago lo qllc 

Es tambi6n cl terna del romal-rce libre, tal como antcs lo licmos dcfinido, 
característica dc  las rclacioncs moralcs cntrc cl liombrc y la mujer durante cl 
Ciclo del Hijo, romancc basado sobrc la librc elección rccíyroca cn el amor, 
coronado en cl matrimonio y fundado sobrc cl principio de la monogamia. 
Cicrto, no cs una fórmulii idcal, yc: que casi sicrnprc fracasa en la pr5ctica; cs una 
fórmula intermedia cn trc la poligamia ya triarcal del Ciclo del Padre y cl romance 
único no falible del Ciclo del Espíritu Sarrto, fundado cn el rcconocitnicnto rccí- 
proco y la unión dc los scrcs polares. 

El juego de los trcs Y o  rcprcscniado cn csc csqucma sc rccncucntra, rcyi- 

3. Iiornanos VII, 15. 
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támoslo, cn la basc de  todo romancc dc los hombres exteriores, cspccialmcnte 
bajo su aspccto dramático. Sin embargo, por su aspccto romántico, sostenido 
por la influencia sexual, cl romancc librc cjcrce una atracción prácticamcntc 
irrcsistiblc para este tipo dc hombres. Porquc las rcprcccntaciones que sc hacen 
los enamorados, cl uno dcl otro, coloreadas por la Ilusión, cntrando cn acción 
bajo la influcncia dcl sexo, no corrcsponden jamás a la rcalidad. Sin cmbargo, 
aunque siendo falsas objctivamcntc, estas rcprcscntacioncs así sublimadas 
pucdcn provocar cn los enamorados visioncs idcalcs, cs dccir justas por cl 
aflujo dc encrgías finas provcnicntcs cn primer lugar dcl hidrógcno SI-12. Una 
vcz consumado cl matrimonio, csas visioncs sc cxponcn progrcsivamente a la 
implacable rcalidad: dcsilusioncs e insatisfaccioncs resultan dc cllo, lo que 
gencralmcnte tcrmina por lanzar al, o a los cnamorados, a los brazos dc un 
"príncipe encantador" o dc una "mujcr maravillosa". 

Tal cs cn su conjunto cl esqucma dcl romancc libre <dc los seres exferiores, 
sea ese romance vivido o escrito, leído o visto en un film. Las circunstancias dc 
tiempo y lugar, así como los complcmcntos directos o indircctos son detalles 
sccundarios. 

Aunquc, prácticamcntc, la situación pcrmanccc intrincada -fucra, por 
supucsto, dc la unión dc los scrcs polarcs. Sin cmbargo, ésta, la única quc es real, 
aparece al hombre cxtcrior como un sucño irrcalizablc y él sc resigna dicicndo 
que si cl matrimonio cs una fórmula impcrfccta, toda otra solución estará 
tambiCIn dcstinada al fracaso. Y dándole la espalda al plano superior, dcscicnde 
al plano inferior para encontrar allí cl adul tcrio. 

Dc todas formas, cn el caso cn quc los partcnaircs son dc naturaleza 
romiíntica, sus rcprcscntacioncs rccíprocas y las visioncs que surgen dc cllas, 
aunque dc rtaturalcza ilusoria pucdcn rcfltjar cn imagen, para cada uno dc  ellos, 
su amor real, aproximándolos más o mcnosa su tipo idca1,poIar. Es por csto quc 
cl período dc noviazgo da a vcccs a cstas naturalezas la ilusión dc quc su amor 
cs cl amor vcrdadcro, único y dc esta ilusión nace un flujo tc~nporario de  
cncrgías finas. 

La lucha quc sc cmprcndc al comicnzo dcl romancc librc, al principio 
platónico, tcrmina casi sicmprc con la victoria dcl cucrpo. Así culmina la 
primera parte. DcspuCs se inicia una lucha contra las circunstancias, a menudo 
dcsfavorablcs; pero cntonccs no c;c trata más dc un romancc, hablando con 
propicdad. 

La caractcrística principal dcl romancc librc, tal como ha sido rcvclado cn 
cl curso dcl Ciclo del Hijo cs que, corncnzando por un nudo, una intriga que a 
continuación sc desarrolla, ese romance, como tal, pcrnianece inacabado. Tal como 
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la higuera dcl Evangelio quc no tcnía más que hojas4 Es ncccsario aquí evitar 
una confusión: cl matrimonio, tal como nosotros lo conoccrnos 4 1  de los 
hombres cxtcriorcs, por dcfinición imperfecto-no cs dc  ninguna manera el fruto 
del amor. Por cl contrario, cs su hundimicnto. En realidad no hay lazo orgánico 
con lo quc pucdc ser el Amor rcal. Aunque sólo cl Amor verdadero es 
susccptiblc dc  producir frutos. Aún cs ncccsario alcanzarlo. 

La posición de la Pcrsonalidad pucde scr comparada a la de  un d6bil 
rodeado dc  fucrtcs, pero cuya situación es sin cmbargo diferente: si cl Yo rcal 
cs invcnciblc, 61 cstá ignorado, por dccirlo así. El Yo del cucrpo varía en sus 
dcscos, pcro cstá en contac to directo y pcrmancntc con la Pcrsonalidad que vive 
cn el cuerpo, dcpcndc dc 61 y se manifiesta por B. Pucde decirse cntonccs que 
no goza, dcsdc csc punto dc vista, dc  una gran autonomía. 

La situación cambia totalmente cuando el centro magnético tomando la 
dirección dc los ccn tros infcriorcs y habiendo ascgurado la coordinación de  su 
funcionarnicnto abrc al fin ampliamcntc al Yo rcal la "pucrta de  entrada" de 
la Pcrsonalidad. Es cntonccs cuando sc produce la soldadura, complcta y pcr- 
fccta, por la cual cl Yo de la Pcrsonalidad sc identifica con cl Yo rcal. Estc cs 
cl scgundo Nacimicn to, cl dc la Individuulidud. Dcsdccn tonccs cl Yo dcl cucrpo, 
amaestrado, no podrá más oponcr rcsistcncia al Yo dc  la ~nhiqvidualidad o 
imponcrlc su voluntad. Así, cn cl cstado dc 6xtasis en cl quc pucdc entrar la 
lndividualidnd cn principio a voluntad, ésta pucdc suspcndcr cl funcionamicn- 
to noma1 dcloscinco scntidoscomo nos lo inucstranlosmartiriosdclosSantos, 
soportados con f~licidad.~ 

El csqucma dc la figura 27 cn la página siguicntc traducc las nucvas 
rclacioncs cntrc los trcsYo dcspubs dcl scgundo Nacimicnto. 

Por cstc scgundo Nacimiento cl cucrpo cs glorificado y sublimado. Con la 
Pcrsonalidad acabada y nacida, cl hombrc dcvicnc pcrfccto, al mismo ticmpo 
quc pcrmanccc en su tipo fundamental: 1,2 ó 3. En cstc nucvo cstado losfiltros 
funcionan pcrfcctamcn tc, no dcjan pasar más que los clcmcntos puros cn cada 
etapa dc las trcs gamas dc nutrición. 

4. Cf. Matco XXI, 19. 
5. Cf. 1 Corintios XVI, 1. 
6. El Cxtasis cornprcndc muchos grados dc los cuales los más bn jos pucdcn scr alcanzados 

sin cultura espiritual. Es a eso quc aspiran las pcrsonas quc buscan la "iniaación" cn la 
mística quc hemos llamado fenomenalista. mística contra la cual la Tradición ortodoxa 
sc Icvanta rcsucltanicntc. 
En Oricntc sc  emplean cstupcfacicntcs d c d c  hace milcnios para alcanzar csc plano 
fcnomcnalista. Estc modo, a partir dcl sido XIX, ha igualmcntc pcnctradoen Occidcn- 
te. Inútil decir que esas expcricncias producen la dcgcnrración del individuo y lc 
irnpidcn la evolución csotbrica. 
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Yo del cuerpo Personalidad 

o 
Yo rcal 

(Las flechas indican el sentido en d que se cjcrcc la autoridad cn la vida corriente - 
dc la Individualidad.) 

Fig. 27 

Para el hombre que ha franqueado el segundo Umbral, el esquema prccc- 
dcnte dcbc ser presentado de otra forma para corrcspondcr mejor a la realidad; 
en efecto, no es más cl Yo rcal quien vive en la Personalidad y está cn el cuerpo, 
como cn cl hombre exterior, sino invcrsamcnte es cl Yo rcal quien engloba la 
Personalidad; lo que hace nacer la Individualidad, la que a su turno abarca el 
cuerpo. 

Los dos esquemas siguientes (fig. 28 y 291, reflejan cntonccs el estado del 
hombm antes y deis)& del segundo Nacimiento. 

ANTES DESPUES 

Fig. 28 Fig. 29 
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Retomemos ahora el esquema que se relaciona con el caso de una Perso- 
nalidad que comienza a aprender y asimilar el conocimiento esotérico, esquema 
ya presentado en cl Tomo 1 de Gnosis. 

Hemos indicado que el lazo pennanente introducido entre la Personalidad 
y el Yo real (figurado en el esquema por una línea quebrada) no es otro que el 
ccnzoci~nieiz to esotérico. 

Hcmos agregado que el saber y el saber l-iacer que este conocimiento -la 
Gnose-permi te adquirir, representan la piedra filosofa1 dela mística medioeval 
y son susceptibles de provocar en el discípulo la transmutación a la que se 
a~pira.~Esta transmutación consiste ante todo en un cambio del sentido según 
el cual se ejerce la autoridad entre losyo. Es por eso que en el Ciclo Exotérico 
hemos colocado como aquíel signo (+) del lado del Yo real y el signo (-) del lado 
de la Perso~ialidad. Aunque !os efectos de esta transmutación no se detienen 
allí. 

Personalidad Yo real 

Fig. 30 

Completamos el último esquema con un círculo que representa el Yo del 
cuerpo (Fig. 31). 

Y recordemos esta antigua m5xima esotérica según la cual el camino que 
colzdzlce hacia lo alto colzdilce siírrrrltrírlea?ncr7fe hacia abajo. 

En la aplicación al caso presente esto quiere decir que a medida que la 
G~zose conquistada por esfuerzos conscieiites establece un lazo en el discípulo 
entre la Personalidad y el Yo real, un lazo adecuado se establecear~tomáticammzte, 

7. Gnosis 1, fig. 14. 
8. T. 1, pAg. 65. 

260



Cuerpo Persol~alidad Yo real 

Fig. 31 

sin esfuerzo, entre la Personalidad y el cuerpo. Nuestro esquema toma entonces 
el aspecto siguiente: 

Cuerpo Alma = Personalidad Alma = Espí 
del cuerpo Yo de Ea Persoiraiidad 3'0 real 

Fig. 32 

En tanto que la Personalidad vive inmersa en las influencias "A" a las que 
se adhieren sus intereses vitales, es en general pasiva en relación al cuerpo que 
constituye para clla el valor supremo e ignora las influencias "B". En este 
ejemplo extremo la Personalidad cae, de buen grado más que por fuerza, bajo 
la autoridad del Yo del cuerpo, él mismo dominado por el sexo y por todas sus 
manifestaciones directas e indirectas. El débil. corazón humano aprueba muy a 
menudo este estado de cosas. Se recordará sobre esto la palabra delesús: alládonde 
csfB vlresfro tesmo. dbi fatnbién estará v~~csfro corazón. " 

O .  Mateo Vi, 21. 
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Aquí somos llamados a aportar una precisión. E¡ hombrcexferior, tal como 
lo conocemos, se encuentra -se lo sabe por cl catecismo- cn un estado de  
decadencia; consccuc~~cia dc la Caída. Aunquc no es el hombrc entero el quc ha 
caído; es la Personalidad, seducida por la autonomía relativa del centro intelec- 
tual inferior que Iia dado la espalda al Árbol de la Vicia. Ella ha sido absorbida 
por los frutos del Árbol del Conocimierito del Bien y del Mal; la facultad dc darse 
cuenta dc  su propia situación; la facultad dc calcular, de comparar, finalmente 
los atributos del Yo dc  la Pcrsonalidad y de la "conciencia clara" de  vigilia. 
Horizontes ilimitados se han abierto entonces dcian te de este Yo, horizontes en 
verdad inacccsiblcs en efecto, poiquc huyen sin ccsar dclan te de las cxploracio- 
ncs del espíritu humano, cuyo curso prosigue dcsdc entonces hasta nuestros 
días. 

Los frutos del Árbol del Conociniiento del Bien y del Mal son relativos. Con 
el tiempo el hombrc lo comprende bien. Pero en la época en quc alcanza a 
apresar esta verdad, el recuerdo de la permanente, de lo inal tcrablc, cn conse- 
cuencia de lo real ya sc ha perdido. Y cn el magnífico ciirso del Progreso -pro- 
greso dc los medios solamcntc- sc ha olvidado de  si mismo. El Árbol de la Vida 
cntra para él en la leyenda. Con cl olvido del Yo real la Pcrsonalidad ha sido 
progresivamente deificada, en tanto valor supremo en cl mundo observable y 
conociblc, sensorial, donde sin embargo - c l  Iiombrc lo sabe- todo es relativo. 

Esta situación continúa y hasta sc agrava. La "conquista del Cosmos", 
ú1 timo "grito" del progreso in telectual no cambia en nada la condición humana. 

Todo lo quc queda dc  antes de la caída, gracias a Scth -hijo de Eva, 
concebido mistcriosamcn te, padre de  la Tradición eso tcrica- es un delgado 
hilo de esa Tradición, conservado en la Ortodoxia Oriental y en otros lados. 

La caída de la Pcrsonalidad no Iia producido con ella, ni la del Yo rc'il, lo 
que es cvidcn te, ni -lo que es menos evidente- la del cucrpo con su Yo. Esto 
sorprenderá, ya que el cucrpo mucre. Aunque el cucrpo lia dcvcnido mortal 
prccisamentc a continuación de la decadencia de la Pcrsonalidad: el centro 
motor, motor fisiológico del cucrpo que forma parte de la Pcrsonalidad cstii 
íntimamente ligado a ella y sufrc su sucrtc. Así, contrariamente a lo que 
gcncralmcn te se crcc, cl cuerpo mucre, no a consccucncia de su propia deficien- 
cia sino por causa dc  la deficiencia de la Pcrsonalidad. Cuando 6sta no esta más 
cn csa situación, el cucrpo es regido por el Ccn tro sexual que, como los centros 
supcriorcs cmotivo c intclcctual, es irrrnorfal. Este cs, en efecto, la mónada quc 
cxprcsa cn cl hombrc al Absoluto 111, lo mismo quc el Ccntro emotivo superior 
es la cxprcsión del Absoluto 11 y el Ccntro intelectual superior la del Absoluto 
1. 

Viendo las cosas dcsdc cstc ángulo sc comprenderá mcjor las indicaciones 
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dcl Génesis de que el hombrc fue hecho alma viviente.10 Comcntando cstc texto 
cl apóstol san Pablo dice: si hay un cuerpo animal también hay un cucvpo espirifual. 
Es por ello que está escrito: el primer hombre, Adán, dmino un alma viviente. l 1  

Aunque cl hombre caído, cspccialmcntc cl hombrc culto 1, 2 ó 3, se 
considera como vcnido al mundo no para vivir sino para morir. 

Ya hcmos visto que con la rcgcncración completa, el hombrc obticnc bajo 
su forma absoliita cl Yo, la Concierrcia y la Voluntad. l2  

Ahora prcciscmos: el órgano del Yo rcal cn cl hombrc es cl Ccntro emotivo 
supcrior; cl órgano dc la Conciencia cs cl Ccntro intclcctual supcrior; cl órgano 
dc la Voluntad cs cl Ccntro scxual. 

Ahora aparece claramente que a pesar de su deficiencia, sus cnfcrmcda- 
dcs, y hasta su mucrtc, cl Yo dcl cucrpo rcgido por cl Ccntro scxual cs infini- 
tamcntc más fucrtc quc la Pcrsonalidad humana tal como ella funciona cn cl 
Iiombre exterior, bajo la forma dc "arcnas movedizas". 

Antes habíamos hablado del primer lazo a cstablcccr cntrc la Pcrsonalidad 
y cl Yo rcal. Aunque las rclacioncs quc sc cstablcccn cntrc ellos, en función de 
loscsfucrzosconscicntcsdcl discípulo cn cl curso dc su iniciación al Conocimicnto 
Esotc'rico no son ni comcros ni nebulosos. Tal como la cicncia positiva esta gnose 
cs sistcrnática: y cs así tal como cn cl otro conocimicnto, cn virtud dc la 
cstructura sistcmática dcl Cosmos, tanto cn su conjunto como cn sus mcnorcs 
dctallcs. 

Las rclacioncs cntrc la Pcrsonalidad humana y el Yo rcal dcl hombrc, que 
son cl objcto dc la cicncia eso tbrica, comprcndcn un cicrto número dc  disciplinas 
quc forman un ciclo complcto. Estc ciclo comprcndc cn total ocho disciplinas 
cn las que cada una conduce a un resultado bien dctcrminado. La primcra dcbc 
scr aprchcndida y asimilada antcs dcl scgundo Umbral cn cl curso dc la subida 
dc la Escalera, las otras sictc forman cl objcto dc estudio cntrc cl scgundo y el 
tcrccr Umbral. 

Esta primcra disciplina -la gnose dc san Pablo- dcbc ser totalmcntc 
cs tudiada sobre cl tcrccr cscalón dc la Escalera. Corrcc tamcn tc cnscñada, 
aprchcndida y bien asimilada cn su teoría y cn su prn'ctica, pcrmi tc a travesar cl 
cuarto escalón dc la Escalera para prcscntarsc dclantc dcl scgundo Umbral con 
serias posibilidades dc franquearlo. Umbral dclantc del cual cs inútil, tambien 
ricsgoso, prcsentarsc sin haber adquirido cstc Conocimicnto. 

10. Cbncsis 11, 7. 
11. 1 Corin tios XV, 44-45. 
12. T. 1, cp. VI1 
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La gnose, aprendida y practicada así, da acceso al Amor cortés bajo la égida 
del cual se coloca cl cuarto escalón. 

El Amor corfés cn su realidad, su verdad; es el predicado por Jesús cn cl 
NucvoTcstamcnto. Constituye es(? rcvclaciónsupcriorcn relación alAmorcarna1, 
de naturaleza animal, que se encuentra en el Antiguo Testamento. Es la Llave 
del Rcino de Dios, ese Paraíso perdido. 

III 

Prácticamente, desde el punto de vista del intcrCs vital del hombre, cste 
Paraíso se prcccnta bajo el aspecto de una unión indivisible e indisoluble de los 
seres polares. 

Aunque se recordará la palabra de san Pablo ya citada y tan poco comprcn- 
dida: cn el Sefior Ta mujer no es sin el hombre ni el hombre sin la mujer .13 

Guardé~nonos de tomar este texto en su sentido simbólico: se trata de una 
operación rcal, de una rcinfcgrnción, dicl-io de otra manera, del Andrógino. 

Retomcmos el tema del presente capítulo adelantando un paso hacia la 
+calidad dc  las cosas enseñadas en la Tradición bajo la forma de la gnose, 
Conocimiento superior, primera disciplina del Conocimicnfo absoltifo. 

Antcriormcn te, yendo dc abajo hacia arriba, partimosdcl iridividuo tal como 
lo conocemos en la vida - c o m o  somos nosotros mismos- hombrcs nacidos de 
lasangre,14delavolunfaddcTacarne'5ydclavolunfaddclhombre76yq~es~identifica 
alternativamente con su Personalidad inacabada y su cuerpo acabado en vía de 
crccimicn to o dcgcncración. 

La idea del Y o  rcal en principio se le aparece como cl fruto de una 
imaginación desvariada, como una locura dclantc de los hombrcs. l7 Es mucho más 
tarde que comprende -si alcanza a hacerlo - que la verdadera locura delante 
de Dios ' 8 ~ ~ n ~ i s t ~  en identificarse con su propia Personalidad. 

Pero si adrni te en 61 la existencia de un otro lugar de conciencia, de otro Y o  
que no es cl que le es habitual; de un Y o  rcal, cn consccucncia permanente, 
suprascnsorial, mónada divina, poseyendo en tanto Microcosmos; los a tribu tos 
del Macrocosmos; él no podrá concebir cstc Y o  más que de manera teórica, en 
forma de una representación intelectual, de un postulado propuesto pero no 
demostrado todavía. 

Concibe así forzosamcntc cstc Y o  cn el cuadro de sus rcprcsc.ntacioncs 
liabitualcs: es decir irzdividual o aún pcrsonal. Esto le parece totalmente lógico 
y evidente. Sin embargo la realidad no es así. 

13. 1 Corintios, XI, 11. 
14. Deseo, cn el texto cslavón. 
15. Mujcr. 
16. Cf. Jiian 1, 13. 
17. Cf. 1 Corintios 11, 14. 
18. Cf. 1 Corintios 111, 19. 
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En cl primer volumcn (Ciclo ExotCrico), dc  esta obra ya nos hemos 
dctcnido Iargamcntc sobrc cl tema del Andrógino y lícmos indicado quc cl 
Microcosmos, propiamcntc hablando,no pucdc scr constituido por una persona, 
tan evolucionada como ella sca. El Microcosmos sólo pucdc scr constituido por 
la unión de seres polarcs alcanzados el ténrririo dc su crecimiento y dc su desarrollo. 

Rcfirifndonos al csqiicma quc así los rcprcscnta hcmos indicado quc 61 
configura cn su conjunto cl ser cornplcto. Y ya hcmos agrcgado quc como tal 
refleja in tcgralmcn tc, bajo todos sus aspectos, el Absoluto rr~anifestado cn cl Uni- 
verso crcado.19 

Dicho esto, difícilmcntc sc concebirá -es tando cstc concepto demasiado 
alcjado dc  nucstras rcprcscntacioncs habituales- quc cl Yo real de una pcr- 
cona cualquiera siendo la mónada dcl Absoluto marrifcstado dcbc ser y es cn 
efecto, dc  cscncia andrógina; dicho dc  otra forma: polarizado, o aún: bipolar. 

Es necesario habituarsc a esta idea, tan invcrosímil corno cn principio 
aparezca. 

Sin cmbargo, ¿no cs tambien nucstra Pcrsonalidad, bipolar cn cierta 
mcdida? Cicrtamcntc. En efecto, cada hombre puede encontrar cn 61 -por 
mcdio dc  la introspccción- ciertos trazos femeninos, lo mismo cada mujer 
podr5 encontrar cn ella trazosmasculinos. Llevada al cx trcmo,csta polarización 
produce el anormal fenómeno bien conocido dc  los hombres afcminados y los 
mnrimaclios. 

En la Pcrsonalidad incompleta del hombrc exterior, quc es arcna movc- 
diza, esta polaridad no cstií todavía-y no podría cstarlo-ni bien dctcrminada, 
ni rcgularmcntc constituida, lo quc constituye la tarea dc  la Pcrsonalidad 
totalmcntc desarrollada y nacida. Sin cmbargo podrcmos sin dificultad apcrci- 
birnos dc esta polarización, tal como sc prcscnta cn nosotros, por una succsión 
de csf~~crzos introspcctivos que nos permitirán pasar revista al conjunto -o 
casi- dc  nucstro con tenido in tcrior. 

En cfccto, esta polarización de los clcmcntos dc  nucstra Pcrsonalidad, no 
cs otra cosa quc e1 rcflcjo fiel dc la dcl mundo. Lo quc, por otra parte, explica la 
aplicacicín por la Tradición Ortodoxa dcl termino "mundo" al conjunto dcl 
contenido d c  la vida psíquica del hombrc. 

Al pasar rcmarqucmos quc si la comprcnsión cntrc los scrcs dc sexo 
opucsto cs gcncralmcntc difícil a raíz dc nucstro estado incompleto y nucstras 
dcformacioncsindividualcs, ella sería naturalmcntcimposiblc sincsta polaridad. 
Es 1'1 prcscncia dcclcmcntos comuncscn losdos scrcs lo quc arroja una p3sarcla 
cntrc sus Pcrsonalidadcs y hace posible una comprcnsión mutua cn la mcdida 
dc sus cvolucioncs. Ahora, si pasamos de la Pcrsonalid'id al cucrpo, constata- 
mos sin dificultad quc tambibn nucstro cucrpo csth polarizado. La cmbriología 
y la anatomía muestran quc todos los órganos cnractcrísticos del hombrc sc 

19. T. 1, pg. 282, fig. 61. 
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cncucritran cn la mujcr en estado rudimentario, y vicmcrsa. Las hormonas jue- 
gan cn cl funcionarnicnto dcl organismo hiimano, cspccialmcntc en cl de la vida 
sexual, un rol de polarización quc rccucrda cl fcnóincno análogo encontrado en 
la vida psíquica. Se sabe cn cfccto quc un cierto porccntajc de hormonas 
femeninas x encuentran en cl hombrc, mientras que cl organismo de la mujcr 
scgrcga una cicrta proporción dc hormonas masculinas. Y asimismo quc la 
polarización psíquica pcrmitc la comprensión mutua cn las personas dc scxo 
opucsto, lo mismo que la polarización honnonal asegura la atracción sexual. 

Este fcnómcno cscomplcjo ycn cl cstadoactual de nucstros conocimicntos 
no se ha dilucidado todavía. Pcro cn razón dc lo quc precede podría adelantarse 
que tambibn una ínfima carencia dc hormonas propias al scxo opucsto sc 
traduce, ante la falta dc "pasarela", por un desccnso dc la atracción sexual. 

Sea cual fucrc cl plano dcsdc donde sc considere cl problcma, sc alcanza 
cntonccs la conclusión dc quc el ser humano está fofalrnentepolarizado en símismo, 
ya sc trate del hombre o dc la mujer. 

Es cólo cuando csta constatación sc nos hizo cvidentc quc nosotros 
podcrnos hacer nuestra la aserción según la cual todo cer humano lleva cn cl 
fondo dc su corazón la imagen de su scr polar y nosotros podremos sentirlo. En 
ciertas condicioncs cs posiblc también objctivarla. Sin embargo para la inmensa 
mayoría dc los humanos, tal no cs cl caso. Primcramentc porque la noción dcl 
ser polar nos cs dcsconocida. A continuación porque cuando ella nos es 
mostrada, gcncralmcntc nos deja indifercn tcs porque continuamos scducidos 
por cl sistema dcl romance libre. La angustia causada por cl aislamiento interior 
y la aspiración ardiente dc encontrar la Datna de sus pcnsamicntos son sólo la 
tarea de una infima minoría de humanos. Para aspirar a ello cs necesario, al 
menos, pencar. Y este pensamiento dcbc litcralmentc devorar el corazón del 
Caballero como para que sc comprometa cn proczas siempre pcligrosos en vista 
dc cncontrar el objeto dc sus aspiraciones. 

Los scrcs que viven anclados en su Pcrsonalidad incompleta, dominada en 
toda circunstancia por los dcceos dcl cuerpo y que participan con entusiasmo 
en la vida planteada por las influencias "A", estando satisfechos, no sienten cn 
su suficiencia ni la necesidad ni cl interCs dc una búsqueda tal. El regimen del 
"romance libre" les conviene, les satisface tal como la idea dcl romance único 
sc les aparece quimCrica. 

Esto, naturalmcntc, nicambia para nada cl estado objetivo dc las cosas. 
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El muy antiguo símbolo del Yo real, mónada divina dcl Absoluto mani- 
festado, símbolo cuya significación había sido olvidada pcro quc fue conscrva- 
da por la tradición de Orien te, ha vucl to a Occidente y ac tualmcntc es utilizado 
por ciertos autores que lo comentan cn forma diversa. Es cl si yicntc:  

L m  color 0R-J M 

1 color PLATA P 

Fig. 33 

Aplicado al caso de las rclacioncscntrc los Yo examinados antes, surge la 
figura que s i p c :  

Fig. 34 

El gran misterio consiste cn el hecho que el Yo real de los seres polares es uno 
e indivisible. Uno para los dos. 

Solo que -y una vez más estos aparecen como una locura para los 
hombres- él vive simul táncamentc en las dos Personalidades y, por supuesto, 
cn dos cuerpos separados cl unodel otro pcro na turalmcntc polarizados. 

Cambiando de ccn tido el csquema prcccdcn tc por razones de comodidad, 
podemos rcprcscn tamos esta si tuación dc  la siguicntc forma: 
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YO REAL BII'OLAR 
n 

Hombre - Mujer 

Fig. 35 

Este es cl esquema de dos scrcs polares antes de que se unan o contraigan 
cada cual una unión separadamente. 

La unión de dos scrcs polares que sin embargo no se reconocen como tal, 
da el esquema siguicn te: 

YO REAL BIPOLAR 

Fig. 36 
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En este caso, a pesar de una concordancia interior y scxual, sus rcspectivas 
Personalidades juegan el rol de manzana dc la discordia. A pesar de la perfecta 
polarización de sus cuerpos -lo quc es don cn los seres polarcs- y en razón 
de la deformación kármica y de los "movimientos libres" de sus Pcrsonalida- 
des, es probable una ruptura. 

E1 caso del adulterio único o repetido, con o sin divorcio, está representado 
en el esquema siguiente. El adul tcrio, tanto como la poligamia o la poliandria, 
produce unión sólo a nivel de los kucrpos. He aquí el esquema de un caso 
clásico, el dc la relación de tres (fig. 37). 

+ YO REAL 
dc una pareja polar 

matrimonio adulterio amante 

Cucrpo 

Fig. 37 

Una multiplicación de uniones incornplefas contraídas en la mayor parte de 
los casos por los dos partenaires representaría una figura compleja, la imagen 
de la vida real, más galante que sentimental de los hombres extcrio~es, más acá 
del primer Umbral. 
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Finalmcntc rcprcscntamos en un csqucma el caco dc  los scres polarcs 
conscicntes de su polaridad y que aspiran a su unión intcgral, cl dcl Caballero 
y cl de  la Dama dc  sus Pcnsamicntos (Fig. 38) 

Estc esel preludio dc su unión intcgral. Después de haber pcnctrado en su 
conciencia dc vigilia, la aspiración a esta unión imprcgna poco a poco los Yo dc  
sus Pcrsonalidadcs, creando así una ztracción amorosa bien distinta sin cmbar- 
go dcl común dc los humanos: cl Amor cortés. Inflama sus corazones y les inspira 
cl cora je de buscar los medios y principalmcntcaquellos dcl camino in tcrior que 
les permitirá vcnccr todos los obstáculos kárrnicosque se colocan en su ruta. Lo 
quc sólo cs posible por esfuerzas conscientes con la adquisición de  la gnase, tcó- 
rica y práctica. 

YO REAL 

Pcrsonalidadcs conscicntes 
de su polaridad 

Cuerpos pola 

rY  

En tonccs, cn cstc caso de 6xi to, cl csqucma an terior tomará el aspecto que 
rcproducc la fig. 39. Es cl csqucma del noviazgo legítimo dc dos scrcs polares. 

Si la unión dc sus Pcrsonalidadcs ha dcvcnido tan pcrfccta c íntima que 
cxcluyc hasta la necesidad de la palabra para los intcrcambios, cntonccs cl 
primer lazo del quc hablamos antes, la gnose adquirida, integrada por dos Pcr- 
sonalidadcs estrictamcntc polarizadas, no siendo prácticamente más que UNA, co- 
locará a los scres polarcs sobre cl cuarto cscalón dc la Escalera, de cara al 
scgundo Umbral. 
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Por el pasaje dcl scgundo Umbral, pucrta del Rcino dc los Ciclos, se 
produce cl nacimiento dc  la Individualidad, por una soldadura indisoluble dc las 
Pcrsonalidadcs polarizadas dcvcnidas en csc momcnto dcfinitivamcntc UNA 
con la mónada divina quc cs su Yo &al Único. 

Si los dos partenaircscstán con vida csta soldadura produccautomáticamcnte 
la unión polarizada dc sus cucrpos si no, dcspués dcl dcccso dcl sobrcvivicntc, 
los dos no ccrán más que UNO, cso dará lugar para cllos a una nueva 
encarnación, csta vcz conscicntc, cn vista dc cumplir una misión cntre los 
humanos. 

En cstc ÚI timo caso, convienc rcmarcar que en cl ticmpo, cuando la Rueda 
del Destino giraba Icntamcnte, esta rccncamación podía dcmandar siglos de 
espcra. Actualmente cn cl umbral dc la Era dcl Espíritu Santo, todo sc produce 
sobre csc plano a un ritmo análogo al dc la vida tcrrcstrc contcmporánca. 

UNION REALIZADA 
de Pcrsona!idadcs polarcs 
por el cfccto dcl Amor 

Cucrpos polarcs 
todavía dcsunidos 

La unión pcrfccta, en consccucncia cornplcta dc los scrcs polarcs, hacc 
nacer la Individualidad, cl Nucvo Microcosmos, realizando cl Arrd rógino. Llcvado 
hasta el límite dc su dcsarro!!~, la individualidad pucdc scr rcprcscntada sim- 
bólicamcntc como lo indica la figura 40. 

Es cl Paraíso, vuclto a encontrar por !a gracia dc Dios y por cl Amor al- 
canzado en virtud dc los csfucrzos conscicntcs y cl corajc que han manifestado 
los scrcs polarcs cn cl curso dcl Combate invisible inin tcrrumpido. 
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Esta unión es sagrada. Llegados a ese punto y dando una mirada sobre el 
camino recorrido, los seres polares comprenderán el sentido de las palabras de 
Jesús dirigiéndose a sus discípulos algunos instantes antes de su arresto: 

. . .vosof ros estáis f vistes ahora; yero os volveréa ver y vzles tro corazón se regocijará; 
y nada os podrá quitar vzrestra alegría. 20 

Personalidades polares unidas 

Fig. 40 

Cuerpos 
polares 
unidos 

Estc estado de unidad de los seres polares en la Individzlalidad la cual, 
cuando deviene completa, se acompaña de la Redención en el cuerpo glorifica- 
do, se representa tradicionalmente bajo la forma siguiente: 

Fig. 41 

Ya liemos dicho que en la medida del establecimiento por medio de es- 
fuerzos conscientes de lazos cntre la Personalidad y el Y o  real, lazos análogos 
se constituyen automáticamente entre la Personalidad y el cuerpo físico. 

20. Juan XVI, 22. 
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Su número es de diez y seis-ocho en cada sentido-. Así, la Personalidad 
bipolar dcviene Individualidad, a continuación de su evo~ución csotCrica nor- 
mal, obtiene un dominio absoluto del cuerpo. Los ocho lazos anudados con el 
cuerpo, una vez sólidamente cstablccidos, permiten a la Individualidad ejercer 
este maestrazgo bajo la forma de ocho poderes, considerados como maravillosos 
por los scrcs humanos desde tiempos inmemoriales. 

Jesús los ha manifcstado todos. Pero no sc ha comprcndido la verdadera 
significación. Sin embargo, Él ha dicho 

Tened coraje, yo he 
vencido al mundo. 21 

21. Juan XVI, 33. 
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En el momento en que alcanzamos el fin del ciclo ~nesutérico de  Gtwsis, es 
tiempo de  plantearnos la cuestión de  la META de nuestra vida. 

Hemos encarado este problema muchas veces y bajo sus diversos aspectos: 
cósmico, planetario, social, etc. Intentemos ahora tratarlo a fondo y, si es 
posible, encontrarle solución a escala individual, egocéntrica, colocándolo al 
mismo tiempo en el cuadro de la Doctrina tal como ella se le aparece al lector, 
ahora en su conjunto. 

Este problema ha sido expuesto desde los tiempos más arcaicos por los 
espíritus más dotados y la Filosofía antigua y moderna, religiosa o laica, han 
propuesto multitud d e  soluciones. Aunque esas soluciones gcneralmen te no 
pueden ser tomadas en consideración por la ciencia, ya que ellas consisten en 
determinar lo desconocido buscado, haciendo intervenir uno o numerosos 
elementos desconocidos. Es así, que en ausencia de  elementos objetivos, cons- 
tituyendo los datos del problema tal como se expone habitualmente, se apela a 
factores extraídos de creencias, tradiciones, etc. Este método, bajo cualquier 
aspecto que se presente, no podría resistir un examen científico ni el análisis 
crítico. Además, cada filósofo o peta,  evocando este problema le imprime una 
marca personal y en la mayor parte de los casos, pesimista. 

Pucl~kiric, con su agudo sentido de la verdad, incapaz de mentirse a si 
mismo, al mismo tiempo que amando la vida apasionadamente, se ha contentado 
sin embargo con colocar la cucsticín sin tratar dc encontrarle una respuesta: 

Don maravilloso, don inútil, 
¿Vida, para qué fin no es dada? 

Trovador de  lo bello y de  la verdad, el gran poeta se detiene en esta 
constatación, contradictoria en sí, de  la inutilidad de una existencia maravillosa 
pero ficticia. Fue muerto en duelo a causa de una mujer, la suya, a la edad de  
treinta y siete años. 

Lermon tov, poeta de  la misma estatura, SU contemporáneo, pero más 
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joven, muerto en un duelo, como 61, pero a la edad de veintiocho años, escribía 
con la misma no ta pesimista: 

La vida sin amor, cs la tumba 
¿Amar ctcrnamcntc? - iTmposibIe! 

He aquí dos constatacioncs, dos visiones dc las cosas captadas por el espí- 
ritu, gcncralmcntc profetice, de  estos dos grandes poctas, y liberado, en los 
momentos de  inspiración, del imperio dc Maya, la Gran ilusión, fuerza sobe- 
rana de la Lcy General, regida por el Absoluto 111. 

He aquí, dc  todas formas, constatacioncs del estado de  cosas existente en 
nuestro Mixtus Orbis, cn la vida mundana colocada bajo la influencia prcpon- 
dcrante de los factores "A". Adheridos, anclados ambos a esta "vida", con toda 
la fuerza de sus tcmpcramcntos ardientes, ellos eran sin cmbargo capaces de 
contcrnplarla al mismo tiempo desde el punto dc vista elevado dclas influencias 
"B", mismo pucdc que "C", si no de "D". Esta posición dial6ctica crea, tanto en 
uno como en el otro, un desgarramiento interior: ellos vivían en un mundo que 
yacía en la mentira, siendo cllos mismos incapaces de mentir. Situación sin 
salida sobrc nuestro plano. Y la Ley General los borra dc la vida terrestre, dc- 
jando a sus almas tumultuosas entrar cn la Paz del Señor, su Patria celeste. 

Sin embargo, más allá de su pesimismo, Lcrmontov, yendo más lejos que 
Puchkinc ha anunciado la gran vcrdad que habitualmente es callada. Y si 
superando las modas los poctas lc han cantado, solo ha sido por cl símbolo y la 
alusión. El lo ha proclamado en alta voz, lo que cs positivo. 

Veamos ahora el punto dc vista de la Tradición. 
La rcspucsta a esta cuestión sc encuentra en los textos csot6ricos. 
En la Tradición ortodoxa sc enseña quc cxistc un libro: El Libro dc Oro. Las 

máximas y los textos que allí figuran son rcvclados a los discípulos en profun- 
didad a medida dc su progreso sobrc el Camino. Esos fragmentos lcc son leídos 
una sola vez. Sin cmbargo, cl discípulo dcbc retenerlos palabra por palabra y 
aprenderlos de memoria. 

Este libro no es un Libro de los Muertos; cs el Libro de los Vivientes. 
He aquí lo quc cstá escrito en ese libro sobre el tema relacionado con el 

problema que nos preocupa. 

Vivir quiere decir amar; 
Aquel que no ama, no vive. 
Lleva una existencia lúgubre 
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cuyo sólo sentido consiste 
en la esperanza de amar. 

La continuación de este texto apunta a los scrcs pohrcs. Ya ha sido 
comcntada sin, por otra partc, haber sido divulgada y volvcremos sobre cste 
tcma más adelante. 

Estc principio, quc confirma con fuerza el poema de Lermontov, ya era 
anunciado por san Pablo pronto hará dos mil años: la meta de la vida es alcanzar 
cl Amor. ' 

Alcanzar el Amor, es en efecto alcanzar la Luz, alcanzar el Espíritu, final- 
mente alcanzar a Dios. Porquc: 

Dios es Amor 
Dios es Luz 
Dios es Espíritu 

Y dicc san Juan: 

El Amor es de Dios ...y 
Aquel que no ama, 
no ha conocido- a Dios. 

Generalmente se oponen las nociones de fcmporal y espiritual. Tal oposi- 
ción engendra una alternativa, una fórmula binaria que, como tal, queda 
incompleta, simplista y, por su naturaleza, ticndc a los extremos. De todas 
formas ella parece lógica para nuestro intelecto, que tambien es dc naturaleza 
binaria. Admitida por el intelecto, ella sin embargo no explica nada y no 
resuelve nada. Por cl contrario sc la encuentra en la base d e  innumerables 
divisiones, luchas, anatemas y guerras. 

Para hacer la fórmula aplicable y práctica es necesario armonizarla con cl 
estado d e  cosas objctivamrnte real, tal como ha sido expuesto en la scgunda 
partc de  cste volumen: cl sistema de las tres octavas cósmicas. 

Entonces se comprenderá fácilmente que la fórmula completa es de  
na turaleza fernaria. Equilibrada y armonizada cubre sin discontinuidad toda la 
escala de la evolución posible tanto del hombre como de  la sociedad humana. 
Y mientras que la fórmula binaria: espiritual-temporal no engendra más que la 
duda, la división y la muerte, la fórmula tcsnaria, completa y vivificante, 
conduce de  la muerte a la vida. 

1. 1 Corin tios, XIV, 1. 
2.1 Juan IV, 8. 
3. 1 Juan 1,s. 
4. Juan IV, 24. 
5. 1 Juan IV, 7. 
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Introduciendo entre los dos extremos, representados por los términos 
esyiritiral y tmnpral un término medio que, el lector puede concebirlo es lo 
eterízo; la fórmula completa, cl siguiente aspecto: 

Se comprendcque cada uno dcestos términos corresponde respectivamente 
a los atributos del Absoluto 1, del Absoluto 11 y del Absoluto 111. 

Sobre el plano del amor humano, la antinomia real, objeto de los estudios 
y del trabajo esotérico, ha nacido no de  la oposición de lo temporal y d e  lo 
espiritual -lo que de  hecho para el hombre exterior queda en la zona de  la pura 
teoría- sino en la oposición de lo tetnpural a lo efnílu. 

Allí se encuentra precisamente la llave de la inteligencia del problema d e  
los seres polares: problema crucial para aquellos que aspiran a compromctcrsc 
sobre el quinto Camilzo, la del Caballero y la Dama de sus Pensamientos. 

Porque el Yo real, UNO para los seres polares, pero que vivc en dos 
Personalidades revestidas dedos cuerpos diferentes, pertenece a lo Etenzo y, así, 
indirectamente a lo Espiritual. 

Mientras que el Yo del cuerpo pertenece a lo T~lrrp-al. 

En cuanto al Yo d e  la Personalidad, él constituye, por así decir, cl gran 
purrfo dc inf~vogacicí~~ de nuestra vida, colocado entre los dos otros Yo. La Per- 
sonalidad puede perecer si ella se identifica al Yo del cuerpo; p r o  puede ganar 
la vida eterna al identificarse con el Yo real.. 

Todo depende de  la actitud que el hombre adopte frente a sí mismo y a su 
vida: construir su casa sobre la arena, o bien primero excavar hasta larocn. " 

De hecho, la Personalidad humana cs un Taletzbo, un préstamo divino, 
maravilloso, acordado al hombre para que la haga germinar por el trabajo y no 
para que la esconda en la tiem, afim6ndose así en lo Te~nyoral ilusorio que él 
toma obstinadamente por lo real, a pesar de la existencia d e  lo contrario, 
confirmado por la muerte. 

Esta idea, o sobre todo este hecho, el de una existazcia prestada, con la fa- 
cultad de Iiacerla permanente por el trabajo debe permanecer presente en el 
espíritu de aquel que aspira a alcanzar el Can~i~zo, la Verdad y la Vida7Y no debe 
olvidar un iiístante esk máxima iiiscripta eii el Libro de Oro: 

Aquel que 720 desarrolla slr fale~zfo, Io pierde. 
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Hcmos dicho -y volvcrcmos a ello más dc  una vcz- quc cl Amor, como 
la misma Pcrconalidad, cs tambiCn un talento divino prestado al hombre. 

Todo cl mundo clama: yo amo, tu amas, Cl ama, ctc. Pcro antc todo cs nc- 
ccsariodarsc cucn ta dc lo quccn csta aserción, pucdc scr objctivamcntc vcrdad. 
Tal cs el problema. 

Aunque la naturaleza dcl Amor no sc presta cn lcnguajc cicntífico a una 
definición prccisa. Pcro podcmos juzgarlo cn relación a sus manifcstacioncs 
conocidas. Una dcscripción objetiva y complcta cs dada por cl Apóstol san 
Pablo: 

El amor es paciente, está llcno de bondad; el amor no es envidioso; el amor no se 
envanece, no se infla de orgullo; no hace nada deshonesto, no busca s u  interés, no se 
irrita, no sospecha el mal, no se alegra de Ia irijusticia, sino que se alegra dc la verdad; 
justifica fodo, cree todo, espera todo, soporta todo. 

Talcs son las manifcstacioncs dcl Amor, cs decir, dcl Amor vcrdadcro, 
objetivo. Invirticndo los términos d c  la fórmula dc san Pablo, sc rcconoccrá sin 
csfucrzo las manifcstacioncs dc las cmocioncs negativas como los celos, cl 
sentimiento dc propiedad cxtcndido a,aquCl, que cc Ic adjudica cl calificativo de  
"bicnamado". Dc csta forma sc dice: 'Yo lo amo y ya quc lo amo, 61 o ella dcbcn 
hacer lo quc quicro", cs notorio quc aquí sc trata de  otra cosa quc cl Amor. 

Sin cmbargo, para conoccrcl Amor cn sí, cs ncccsario sentirlo, vivirlo. Y no 
liay otra forma dc sentirlo que conf7uycndo con Él. 

Sin cmbargo es ncccsario no pcrdcr de vista csta realidad: siendo cl Amor 
dc esencia divina csta investido cn sus manifcstacioncs dc un podcr absoluto. 
Dccllo rcsul ta qucnopucdcordcnarscarnar, tantocomo no pucdcprohibirscarnar. 
Lo sabcmos desde cl fondo dc nosotros mismos, sca cual fucrc cl grado d c  
sinceridad con quc lo tcstimonicmos, sca que lo prcdiqucmos para nosotros 
mismos o moraliccmos para otro. 

Antcs I-iabíamos cstablccido que la Meta de la vida es alcanzar €1 Amor, cl 
Apóstol san Pablo lo liga con: Aspirad también a los dones espirifuales l o  y cnscgiiida 
pasa a su clasificación. 

Rcflcxionando sobre cllo cs fácil comprender quc cl auditorio al cual cl 
Apóstol dirigía su Epístola, estaba preparado para rccibir su palabra. Sc lo 

8. 1 Corintios XIII, 4-7. Citado dcl texto cslavón. 
9. 1 Corintios XIV, 1 .  

10. 1 Cori~itios XIV,2. 
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comprenderá mejor aún releyeiido el fin del pasaje donde san Pablo remarca lo 
siguiente: si algzlno cree ser profeta o espiritzial l1 qiie reconozca qzie las cosas que os 
he-escrito saz ~na~~da~n ien to s  del Sa?or. l 2  

Por esto entendemos que entre los oyentes corintios a quienes el Apóstol 
dirigía su Epístola, se encontraban personas muy evolucionadas esotéricamente: 
hombres 4, preparados para franquear el segundo Umbral, así como hombres 5, 
"profetas" dice san Pablo, capaces de comprenderlo.13 En lo que concierne a los 
otros agrega: Y si a lg~ lzo  lo i g ~ z m ,  que lo ignme. l4 

El grado del Amor que permite la adquisición de los dones espirifiiales -lo 
que liemos llamado: la adquisicicíii de facultades nuevas- es la tarea del 
Iiombre 5, que lia pasado por el segundo Nacimiento, dicho de otra forma, de 
la Iízdivid~íalidad nacida, liabiendo adquirido la conciencia del Y o  real, en su 
sublime manifestación andrógina. Es el fruto del Amor, de la Gracia divina 
acordada a aquel que trabaja en el campo del Señor, es decir, trabaja 
esotéricamente. Sin embargo, el Amor continúa siendo siempre la Metcr de la 
Vida, tarnbien para aquel que, según la expresión del Apóstol, lo ignora; aquel 
que no participa en este trabajo. Más todavía, el Amor es la Mcta de In Vidlz en 
toda la escala de los cosmos hasta en los organismos más primitivos. 

En lo que concierne a los humanos, encaramos diferentes casos pero 
siempre casos relativos a gente normal; actuando entre sus semejantes, igual- 
mente normales y en las circunstancias normales de la vida de  nuestro Mixt~rs  
Orhis. Aunque la vida actual con la enorme separación entre los progresos de 
la técnica que esencialmente la caracteriza, y el progreso moral que tambalea, 
engendra en el dominio de las influencias "A" sobre todos los planos y en todas 
las capas de  la sociedad, condiciones anormales. Estas condiciones tiexiden a 
provocar en los liumanos deformaciones patológicas. Este retardo en la evoli.ición 
provoca una esclerosis moral de manera que el hombre coritemporáneo vive en 
la segunda mitad del siglo XX, en la puerta del Ciclo iiel Espírihí Scrlzto, sin liaber 
salido totalmente del dominio del Antiguo Testamento. 

Para un Iiombre fuerte y despierto, esas circuxistancias extravagantes, 
resultado de la diferencia de nivel mencionado, presenta la ventaja de  que ellas 
coiistituyeii una resistencia; este obstáculo ofrece un excelente punto de  apli- 
cación a su fuerza y por esto mismo una posibilidad de alcanzar prontamente 
la Vicforio a la que aspira. En cuanto al débil, él se inclina y se pierde en la masa 
que sigiie el camino espacioso que conduce a la perdició~i.'~ Nuestra época, en 
efecto, nos ofrece el espectáculo de la aplicación masiva de esa ley señalada en 

11. Ilispiraclo, ylicumiíticos. 
12. 1 Coriiitins XIV, 37. 
13. Ibid. 
14. Ibid, 38. Citado del texto eslav6n. 
15. Mateo V11, 13. 
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el Evangelio según la cual se da a aquél que tiene y a aquél que no tiene, se le 
quita hasta lo que tiene.16 

Esta debilidad humana se expresa de manera característica por la actitud 
de los hombres y las mujeres hacia el Amor. 

La filosofía de "vanguardia" reduce el problema del Amor a fórmulas 
m«nstruosas, simplistas al extremo, que pasan por "realistas", tales como: - 
¿El amor? ;Es simplemente el contacto de dos epidermis! 

Es necesario reconocerlo: es el fondo de la escala, un nivel inferior, igual al 
de los animales entre los cuales el "contacto de las epidermis" se encuentra 
enriquecido, primero por el. instinto de conservación de la especie, después y 
frecuentemente, también por un verdadero amor, en el nivel en que se expresa .17 

No se podría intentar justificar esta profanación del Amor por slogans tales 
como "en el fondo, siempre ha sido así". Ciertamente el imperio del Absoluto 
111 es grande y generalmente, también determinante. ¿Pero puede compararse 
este 'tontacto" más o menos hábil a casos como aquel de Menelao, rey de 
Esparta? Menelao se destaca en muclios Iieclios durante la guerra; combate 
cuerpo a cuerpo al traidor Paris y lo fuerza a huir. Después de la toma de Troya 
él se precipita en el palacio para castigar, como buen Espartano, con la espada 
eii la mano, a Heleiia, su esposa infiel -causa de diez años de guerra. Sin 
embargo, cuando entrando en su cuarto ve el perfil de su hermoso seno, él 
olvida todo, jarroja su espada y estrecha a Heleria entre sus brazos! 

Si la defección de hqenelao, cediendo a la corriente del amor surgido del 
Absoluto 111 pudo suscitar las burlas de Eunpides (Andrómeda, 629), la 
influencia triunfante de los "contactos entre dos epidermis" provocaría algo 
más que piedad. 

Dejemos entonces la fábula antigua y el cinismo moderno para volver al 
examen de los casos tipo fundamentales del Amor. 

Retomemos aquí la antigua terminología que seriala las tres grandes 
categorías entre las cuales sedivide toda la humanidad: hílicos, ysíqzricos y yrrcrrl- 
~tln'ticos. 

Por hílico se entiende el liombre que vive más acá del primer Umbral; por 
ysíq~iico aqubl que liabiendo franqueado el primer Umbral, se empeiia sobre la 
Escal~rn en vista de alcanzar y franquear el segundo Umbral; por pnezlrnático 
aquél que habiendo franqueado el segundo Umbral y alcanzado el segundo 
Nacimiento, progresa liacia el tercer umbral. 

16. Mateo XIII, 12. 
17. Cf. la obra del Dr. Scrge Vorolioff, El Amor y el Pensamien to en los animales y en la gente, 

Paris, Fasquciie. Ed. 1936 
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Todo lo quc vivc-ya lo hcmos visto- vive por el Amor y aspira al Amor. 
Y cl Amor, cambiando dc  aspccto, sc manifiesta sobrc toda una escala dc  
valorcs. Sin cmbargo cs importantc comprcnder que csta cscala de valores 
corrcspondc a la dc  los divcrsos nivclcs dc  la concicncia, la adquisición dcl nivcl 
supcrior no cxcluyc ni la aniquilación por cstc heclio dcl nivcl inferior 
supcrado. Dc todas formas, y csto cs lo quc importa rctcncr, él lo tramforma. 

A menudo sc habla dc sublimación del sexo, que sobrcvicnc con cl pasaje a 
los nivclcs supcriorcs de la concicncia. En cfccto, csta sublimación se producc 
sin discontinuidad sobrc toda la Gran Escala dc cvolución de los ~ r c s  vivicntcs. 
Entre los humanos comprcndc trcs escalones corrcspondicntcs a las trcs 
categorías ya indicadas cntrc las cualcs sc subdividc la humanidad. 

El hombrc híiico está satisfccho d c  la vida, más acá dcl primcr Umbral. El 
pucdc haber "llcgado" o no; rico o pobrc; fcliz o infeliz. Pcro sus aspiracioncs, 
sus dcscos, los objctivos finales dc su vida, así como sus amores, no pucdcn cn 
consccucncia más quc pcrmancccr tambi6n más acá dcl primcr Umbral. 

El hombrc pneumático, cs decir, aquel que lia rranqucado cl scgundo 
Umbral y ha alcanzado cl scgundo Nacimicnto, aspira a alcanzar y franquear 
cl Tcrccr Umbral, dcspu6s dcl cual sc abrirá para la Vía quc conducc al Plcroma, 
cl Amor incfablc, cn cl seno del Absoluto. 

El hombrc psíquico aspira 61 tambiCn a este estado; pero para que sc abra 
a 61 la posibilidad dc  trabajar cfcctivamcnte cn cstc sentido, 1c cs ncccsario 
primero rcgcncrarsc y alcanzar cl scgundo Nacimicnto. 

En cl primcr volumcn d c  nuestra obra licmos cxaminado cn dctallc los 
clcmcntos dcl Camino y hcmos visto quc cl acccso al Camino propiamcntc diclio 
cxigc un trabajo asiduo, prcvisto cn cua tro etapas. Es6stc una Escalera dc  cua tro 
"cscaloncs" cn la quc cl último cs cl Amor, nivcl quc cl hombrc psíquico dcbc 
alcanzar para prcscntarsc dclantc del scgundo Umbral y franquearlo. Hcmos 
indicado las virtudcs tradicionales corrcspondicntcs a cstos cuatro cscaloncs: 
Fe - Esperanza - Conocimiento (Gnosc), finalmcntc Amor. Esta succsiGn rcprc  
scnta un programa d c  trabajo cuya cjccución dcpcndc dc una continuidad, 
dcpcndc d c  una scric dc  csfucrzos consccu tivos, a mcnudo dc super csfucrzos 
por partc dclficl, cn cl cuadro dc una dc las cua tro Vías corrcspondicn tcs al tipo 
psicológico dcl ncófi to. 

También hcmos rncncionado y ya cxaminado scriamcntc cn cl Ciclo 
Mcso térico, cl quinto Camino, quc ofrccc la posibilidad dc  alcanzar rApidamcri tc 
y franquear triunfalmcntc cl segundo Umbral. La utilización de cstc camino 
está rcscrvado a dos scrcs polarcsunidos cn uncsfucrzo conjugado y conscicnte. 
Hc aquí, como lo hcmos dicho, la vía del Caballero y dc la Dama dc sus 
Pcnsamicn tos. 

En loscapítulos prcccdcntcs, hcmos cxaminado divcrsos casos dc cvolución 
y los tiempos d c  dctcnción que surgcn sobre esta vía. lntcntcmos ahora 
profundizar la cucstión para vcr cómo cl problema dc los scrcs polarcs sc 
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presenta prácticamente en la vida, sea cuales fueran las posibilidades así como 
los obstáculos que ofrece esta quinta vía -porque importa saberlo- finalmen- 
te, cuál es la suerte reservada a los seres polares después de  sil rcencuentro aquí 
abajo, en el Mixtlcs Orfiis cn que vivimos. 

Retomemos el esquema general del Camiiio tal como ha sido presentado 
en el Ciclo Exotérico y reproducido en la figura 42. Le daremos una interpreta- 
ción complementaria. 

do 'Y si la sol fa 'Y mi re do Y 

1 11 111 IV V VI VI1 VITI 1 X 

Fig. 42 

Lo esencial es comprender que aquel que se empeña sobre la Esc~~lem, si- 
guiendo una de las cuatro vías, tiene delante suyo una doble tarea: la adquisi- 
ción de la Gnose, para alcanzar el Amor y paralelamente, la liquidación de la tara 
kármica acumulada cn los films precedentes así como en el film actual. Este 
trabajo debe ser Iieclio con toda la Fe y toda la Esperanza para alcanzar el 
resultado deseado durante esta vida si cs posible, si no en el curso del o de los 
films por venir. La tarm es vasta y siempre penosa; pero el riesgo es relativa- 
mente limitado, porcliic las exigencias están atenuadas en relación a las dcl 
quinto camino. La razbri eii esto es que ella muy rápida, más que el cuarto y en 

283



la misma medida en que éste último lo cs en relación a los tres primeros. La 
rapidez de Ia quinta vía es la consecuencia lógica del lieclao que de alguna 
manera se la recorre en sentido inverso. Porque siguiendo los cuatro primeros 
caminos, el reconocimiento mutuo de los dos seres polares sólo se produce 
después del segundo Umbral, mientras que en el caso del quinto él se produce 
iilfrrifivmí-rente antes del seguii-do Umbral y también antes del primer Umbral, 
por uno de los dos partetiaires y a veces por los dos. 

Esto se explica por el hecho de que la tara kármica jamás presenta un todo 
amorfo, sino que resulta de un cierto número de componentes, positivos y 
riegativos, cada urio sobre un plano apropiado que, cn su conjunto forman lo 
que se llama el Knnrin individual. Los seres polares pueden reconocerse tam- 
bién antes del primer Umbral, como acabamos de decirlo: porque bajo el ángulo 
de su actitud profunda frente al Amor, su tara Kármica puede ser nula o 
insigniiflcante. Dicho de otra forma, ellos viven con y en simismos, reconocida, 
fomulada o no, una aspiración profunda liacia el Amor verdadero y Xa 
Iiicapacidad de llegar a rnentirse en ese dominio. 

Esta disposición interior coloca conjuntamente a los seres polares sobre ell 
cuarto escalón de la Escalera, pero con la necesidad de liquidar rápidamente su 
tara kámlca sobre los otros planos de la conciencia humana. Esta tara puede ser 
ligera, mediana o pesada, pero es diferetite en los dos seres polares que Ronmara 
una pareja. 

El reconocimiento mutuo de los seres polares, antes del segundo y también 
antes dcl primer Umbral, presupone que ellos ya liaii adquirido el mínimo 
exigible de Fe y de Esperanza. Colocados como ellos están sobre el escalón del 
Amor, la Fe y la Esperanza ya obtenidos en una medida, no les queda más, para 
acceder al segiindo Umbral, clue cultivarlas para adquirir la GIIOSP y liquidar el 
resto de su K~nrrn. 

El metodo que les es aplicado y que es algo especial, es propio Qc su caso 
y coristituve una excepcihn. Sed ice en el lenguaje imaginado de la Tradición que 
este método consiste en: 

Vaciar lns holsns d e  Konnn rechnz~í~zdolo ír~yelihldolo) por la Gnose. Tal. es lia 
regla imperiosa que les es dada. El lector que se empeña sobre el quinto camino 
debe retener esta máxima y meditar sobre su profundo significado. 

Sin embargo la operación no es fácil. Esfuerzos y superesfuerzos se exigen 
aportar para que se complete lo suficientemente rápido. Porque no es posible 
permanecer indefiriidamente sobre el cuarto cscalóii. Tal como lo liemos 
indicado, los escalones de la Escalera están lieclios de tal forma que ellos 
sostienen al aspirante sólo durante un cierto tiempo, después del cual se 
hunden.18 
-- -- 

18. Cf. T. 1, pg. 253-254. 
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Talcs son los datos dcl problema que sc coloca a los dos scrcs polarcs 
cuando un día sc rccncucntran y quc por un movimicnto in tcrior indcscriptiblc, 
cllos sienten cspontáncamcn te el scntimicnto objetivo y absolu to quc ticncn los 
dos de que dc hccho forman un solo scr. 

Esta toma dc  concicncia andrógina es maravillosa. No sc parccc cn nada a 
lo que pucdc imaginar el pobre intclcc to humano, ni a las moncrías dcl ccn tro 
motor, aunque esté para crear un simulacro, bien quc usurpa al ccntro sexual 
una abundante cantidad dc cncrgía SI-1 2. La concicncia andrógina se establece 
a continuación dc un flujo dc cncrgía SI-12 que invade cspontáncamcnte el 
corazón humano. Esta cncrgía quc provicnc dcl ccntro emotivo superior tiene 
un cfccto totalmente dcsconocido para la Personalidad humana, sólo conducida 
cn la vida corricntc, hasta la más refinada, por sus tres centros inferiores con sus 
987 pcqucños Yo. 

En el caso idcal: sc trata dc vcrdadcros novios. Para cllos, la bendición nupcial 
- c l  matrimonio- toma el significado real dc un sacramento -un nzistcrio cn 
la Ortodoxia-por cl cual los dos noscrán más qtre una sola carne, l9 siendo ya UNO 
cn la concicncia dc su Y o  real. Así cllos franquean cl scgundo Umbral y su 
scgundo Nacimiento, cl dc la Individualidad, dcvicnc un hccho cumplido. 

Estos casos, sin cmbargo, son rarísimos. Sin cmbargo los scrcs polarcs se 
vuclvcn a cncon trar obliga toriamcn tc y, a vcccs, sc rcconoccn. Pero gcncralmcn te 
sin darse cuenta, sin saber también cuál cs ci tesoro quc rcprcscntan cl uno para 
cl otro, qué maravillosa pcrspcctiva se abre dclantc dc cllos por cl hccho dc su 
recncucn tro. 

La atracción mutua dc los scrcs polarcs, aún inconscicntc, cs fucrtc por cl 
hcclio dc su naturaleza andrégina y, cuando dcvicne conscicntc provoca una 
intervención dc la Ley General que inmediatamente lcs ticndc una trampa. 
Inscnsiblcmcntc, los scrcs polarcs, maravillados con su Amor se dejan atrapar 
cn la trampa, cn ultimo análisis, sicmprc dc buen grado: y bendecidos por cl 
Absoluto 111 dcvicncn amantes. Sin prcocuparsc demasiado de la consccucncia 
dc su acto. Esta si tuación crea, sin cmbargo, para aquellos quc caen cn la celada, 
problemas si nio insolubles, al mcnos difíciles dc rcsolvcr. 

Lo 11emos dicho muchas vcccs: los scrcs polarcs sc rccncucntran obliga to- 
riamcntc y esto al mcnos, una vcz cn la vida. Sin cmbargo, cstc rccncucntro se 
produce cn circunstancias muy difcrcntcs quc prccisamcntc son determinadas 
por el carácter y cl peso dc sus taras kármicas. Esta sc compone dc una tara 
antigua con la cual han nacido y quc sc aplica al film actual, multiplicada por 
aquella que los dos partcnaircs han acumulado cn la vida prcscntc antes dc su 
rccncucntro. Tambien al caer cn la trampa bajo la influencia de la Ley General, 
los seres polarcs crean, dcsdc cl momento dc su rccncucntro, una nueva tara 
kármica común que sc agrega a las prcccdcntcs. Así cllos actúan, cn lugar dc 

19. Matco XIX, 5. 
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intcntar por mcdio de csfucrzos conjugados y conxicntes, de liquidar progrc- 
sivamcntc las antiguas taras para podcr, finalmente desligados, unirse para 
sicmprc cn las condicioncs rcqucridas para la unión definitiva dc dos scrcs 
polarcs. 

Estas condicioncs son rígidas y duras. Porque se trata para ellos, si son real- 
mente scrcs polarcs, dc pasar dcl romance libre al romance único. 

Las condicioncs varían según cl caso. Gcncralmcntc cl resultado deseado 
no cs alcanzado más que con una gran lucha a raíz dcl pcso dc  la triple tara 
kármica acumulada. 

Bajo cl rCgimcn dcl romance librc, los partcnaires no sc prcocupan scria- 
mcntc dc nada fucra de  su dcsco dc unirsc y subordinar todo csc deseo 
imperioso, intcnsificado por la voluntad dcl Absoluto 111. Dc manera que 
cuando alguno de cllos, o los dos, sc cnciicntran ya ligados a otros en cl 
momento dc su rccncucntro pasan por "arriba" dc  la situación. Para tranqui- 
lizar su conciencia cn csta situación clásica, pordccirlo así, ellos se justifican con 
su así llamado: "gran amor". 

Se trata dc la fórmula: marido-mujer-amante o mujcr-marido-amante, o las 
dos a la vcz o aún otras, más complejas, cl rcsultado cs sicmprc idéntico: o bicn 
sc empeñan cn csc "gran amor" sobre cl camino dc la mcntira integral, o bicn 
-10 que cs pcor todavía- sc cncicrran cn un mutismo glacial. O,  finalmcntc 
sc rompcn los lazos que los unen a los próximos, a los cónyugcs y a los niños 
imponiéndolcs su voluntad por la violcncia. 

Todas cstas acciones conduccn infaltablemcntc a un agotamiento más o 
menos rápido dc  la fucrza primcra dcl Amor. Adcmás dc las mcn tiras a otro, sc 
comienza entonces a mentirsc a sí mismo. 

Aunquc cl Amor cs la cxprcsión divina dc la Vcrdad: la introducción dc la 
mcntira arruina la felicidad dc los arnantcs. El Amor lcs acuerda un cicrto 
crédito; pero cstc crédi to cs a corto plazo. ¡La luna dc miel no dura más quc un 
mes!. 

Para los scrcs polares, caer cn esa trampa cquivale a una capitulacibn dc 
concicncia, capi tulación vergonzosa, sin tcnta tiva dc rcsistencia a la Ley Ccneral. 

Si los amantcs no sc suscriben a las condicioncs cobcranamcntc exigidas 
por el Amor, aún si la pareja está constituida por scrcs rcalmcntc polarcs, 
habiéndosc agotado cl crklito, cl Amor dcsaparccc. 
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La continuación es conocida: se encuentran delante de los platos rotos. 
Tal es el destino del romíice libre, coronado o no por el matrimonio y 

también-repitámoslo- en el caso de lo seres polares, cuando se les escapa la 
gravedad de  su situación. 

Esta es la experiencia que nos propone la vida si tenemos el coraje de ver 
las cosas tal cual son. Toda la literatura clásica y moderna da testimonio de ello. 
Por otra parte, considerada desde el ángulo de las influencias "A", esta 
situación es demasiado normal. En efecto, todo termina. Y se dicen: "~Sercs 
polares? ¡ES algo hermoso por cierto, pero bueno para soñadores!" Y se hunden 
en el excepticismo. 

Sin embargo, el Amor de los seres polares es la única realidad que existe 
en la vida. Todo puede y debe ser sacrificado por ellos para alcanzar su unión 
en la pureza y en la dignidad del estado A~ldrógirro. 

Pero tomemos cuidado: se trata de sacrificar todo lo qzre les yerter~ece. Porque 
si esotéricamente hablando, el hombre tiene el derecho de hacer sacrificios, ~ i o  
tiene el de aceyfarlos. El sacrificio consentido cancela el kanna, el sacrificio acep- 
tado lo multiplica. 

En la xnayor parte de los casos, los seres polares pasan uno delante del otro 
sin reconocerse. Una aventura un poco más agradable, un poco más durable, 
digamos "inolvidable", peroeso es todo. Porque la unión consciente delos seres 
polares es la tarea de los únicos seres que ya han alcanzado un cierto nivel de 
cultura, espiritual. Para el cOmún delos hombres, esto no se plantea. El régimen 
del romance librecubre todas sus necesidades: intelectuales,morales y sexuales. 

De paso, remarquémoslo: no se trata de un juicio. Porque también ellos 
aportan su óbolo, pero de otra forma y en el cuadro de la Ley Gtlieral, ja la causa 
común! Así hacen funcionar sin discontinuidad la tercera octava cósmica y 
proveen los cuadros necesarios al funcionamiento de la segunda, y por ella, de 
la Primera octava cósmica. También ellos tendrán su recompensa, pero despues 
dc eones llenos de placeres, voluptuosidades y sufrimientos. 

Si los seres polares se han reconocido, dejando aparte a los jtrstos, en ge- 
neral y cn el momento del reencuentro tienen brazos y manos ligados por el 
kanria aiitiguo y nuevo, el kanna anterior y el karrna, demasiado a menudo, 
posterior a su reencucntro. 

Su situación es penosa. Porque aquí no se trata de una aventura sino más 
bicii del Reirlo de los Cielos que se ayroxilria a ellos. 

En toiices, por medio deuna toma de coiiciencia instantánea, todos los liilvs 
de su pasado milenario que vive en ellos, habiendo penetrado hasta las últimas 
células de su piel convergen cn un mismo sitio; y desde ese sitio se proyectan 
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los brillantes rayos dcl futuro cósmico que sc Ics abre y que se pierde en la luz 
sin sombra del Pleroma. 

La rcsponsabi lidad quc inmcdia tamcn tc pesa sobrc los scrcs polares 
despues dc su rcconocimicnto, es grande. Responsabilidad dcl hijo pródigo que 
duda antes dc decidirse a abandonar su crrores para volver a ganar la casa 
paterna. 

¿Que hacer ?, se dice cntonccs el Caballero. Hc mirado en sus ojos y mi 
mirada ha caído cn ella hasta una profundidad insospcchada; y he visto todo. En 
compensación, su mirada, llena dc ternura hizo cstrcmcccr todo mi scry lo llenó 
de un gozo incfablc ... 

~Pcro  cómo pucdo estar scguro quc cs vcrdadcramente la Dama dc mis 
Pcnsamicntos? ~Aquclla a la quc aspiro y que busco sobrc todas las rutas, sobrc 
todos los scndcros dc mi Camino? ¿Tcndr6 la fuerza de vencer la duda y crccr 
cn la felicidad pcrfc~ta, pcrmancntcy qucno dcstrozaránlasilusioncsdisipadas? 

Aquí volvcmos al texto dcl Libro de Oro, citado antcsparcialmcntc. Hcaquí 
lo quc sigue: 

Todo howrbre nace llevando en él la imagen de su  ser polar. 
A medida que él crece, esta imagen crece en él; 
Ella toma cuerpo, se llena de vida y de color. 
El hombre no es consciente de ello. Sin m bargo es su Al ter Eso. 
La Dama de SUS Pensamientos, su  Princwa-Visión. 
Yendo a su búsqueda, él se encamina para siempre. 
Solo en Ella encontrará su perfecta rcsoruzncia de sí mismo; 
Los movimientos wás íntimos, 
inexpresables de su  alura; 
Porque en su unión, el límite 
desaparece entre el Yo y el Tú. 
Ya  que es su Única, su  Esposa legítima. 
Y el silencio será entozices el depositario 
de !a plenitud de su Amor. 

La polaridad dc dos scrcs humanos está rigurosamcntc fijada por la 
polaridad dc sus ccntros supcriorcs. 

En las Individualidades polares, la polaridad dc los ccntros cmotivos su- 
pcriorcs conduce y dctcrmina la dc los ccn tros s c x ~ a l c s . ~ ~  De todas formas este 

20. Cf. T. 1, fig. 26. 
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proccco no cs rcvcrsiblc. La polaridad dc los ccntros scxualcs en dos scrcs 
humanos no dctcrmina la dc sus scctorcs cntcros y no constituyc forzosamcntc 
además cl índice d c  tal polaridad. 

Porquc el ccntro scxual, propio a todo scr vivicntc, sólo conducc obliga- 
toriamente con d, al ccntro motor. Así, para la Pcrsonalidad humana, tanto 
como para los animalcs, la polaridad dcl Yo del cucrpo no cscxclusiva y puede 
volvcr a cncontrarsc cn numerosos casos, cuyo número es sin embargo, limi- 
tado. Surge de la siguicntc fórmula, sicndo dado quc dos scrcs dc sexo opuesto 
posccn en conjunto docc sectores para sus ccntros rnotorcs, y que se trata 
naturalmcntc d c  cornbinacioncs dc a dos: 

Dc csto se dcducc quc cl hombrc exterior, cuya Pcrsonalidad está in-com- 
plctamcntc dcsarrollada pucdc tcncr cn la vida, cn principio, scscnta y scis 
mujcrcs de polaridad scxual dc  las cualcs scscnta y cinco scrían, por dccirlo así, 
sus amantes "legitimas" y una sola, su Mujer, su r r  polar, su Única, la Dama d c  
sus Pcnsamicntos. 

Los scscnta y cinco casos pucdcn dar nacirnicnto a romances librcs; sólo uno 
cntrc los scscnta y scis, cs tcma dcl romance único. 

Porquc no cxistc polaridad única dcl Yo dcl cucrpo ni, por supucsto, dc la 
Pcrsonalidad insuficicntemcn te dcsarrollada: eso cs turca dc  la Individualidad. 

Obscrvcmos que cn razón dc la incstabilidad d e  la pcrsonalidad 
incomplctamcntc dcsarrollada, el romancc librc comicnza gcncralmcntc por el 
llamado del ccntro scxual. Pcro por cl hccho dc csta misma incstabilidad, una 
vcz pasada la luna de miel, el romancc librc ticndc hacia su declinación. 

Cicrtamcntc, dcspucs dcl fracaso del primcr romancc, todavía qucdan 
bajo la Cgida dcl Absoluto 111, scscnta y cinco posibilidades. Aquí cs ncccsario 
agregar lazos como los matrimonios llamados "dc razón" 4 c  convcnicncia- 
cuyas cornbinacioncs sc cxticndcn al infinito, pcro cllos no forman partc dcl 
romancc librc y pcrtcnccen al vasto dominio dc la prostitución. 

Tal cs el cuadro, por dccir así, sentimental cn cl quc sc dcs,~rrolla 
tambalcando, la vida dc los hombres cxtcriorcs. Allí no sc distingue -ya que la 
ncccsidad no sc hace scn tir dc ninguna mnncra- la "scscn ta y scis" posibilidad 
que sin embargo scría su tabla d c  salvación. 

Todavía nos qucda cxaminar la cucsti8n d c  los criterios quc permiten 
rcconoccr objetivamente su scr polar y.convcnccrsc que aquel que parccc scrlo, 
lo cs rcalmcn tc. 
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Rctomcmos el csqucma del Camino para introducir en nuestra cxposición 
ciertas nociones complcmcntarias que nos ayudarán en nuestro an5lisis. 

Este csqucma comprcridc cu'ttro grandes etapas separadas por tres Um- 
Lirtilcs. M6s acá dcl priiiicr ~ n & r a l ,  la vida está colocada bajo la égida dc las 
infliicnci,~~ "A" donde, sin cmb,irgo, son proycct,idas flechas dc la zona dc 1,is 
influencias " B u ;  estos son llrrnrados dirigidos a aquCllos -por otra parte poco 
niiriicrosos-que son aptos para c'iptarlas. Pero en gcncral la "vida", vivida sin 
una Mctu viviiicantc y pcrinancntc, cstií colocada b'ijo el signo del agotamiento 
físico y moral. En cl lenguajc imaginario dc la Tradición cs un Valleflorido, pcro 
en  dnrrlic bizjo caria flor lrrry cnroscalfa unn scryicrife. En forma menos poética csta 
"vida" es definida con el término: IriJicrno. 

Es posible imaginarse cluc si la caída cic Adiín no hubiese ocurrido, cl 
primero y el scguncio Umbral liubicra, dc hcclio, constituido uno solo, dc  
n-inner~i q ~ i c  el prinicr Umbral hubicra cubierto cl rol que llcna actualmcntc cl 
scgiindo, cl cic la pucrta que da dirccbmcntc al Paraíso, con la pcrspcctiva del 
tcrccr Umbral, pucrta del Plcronra. 

Sin embargo, la humanidad caída sc encuentra a~tu~ilmcntc m5s ac'i del 
prinicr Umbr;ll. Y después dc haber10 franqueado, aqucl que busca csth obli- 
gncio, para a l c a r ~ z ~ ~ r  cl scgiindo Umbral, el subir aún I J  Es~z / e rn .  

Recordemos que p'ir'i liaccr csto,cl trabajoexigido sólo piicdc ser cumplido 
por c.~fi~crzos conscicr~tcs dcl buscador y dcbc liaccrlo durante la z)iriu Tcrrcstrc. Es 
el Pilr,qnforio. 

Así, el acceso al Paraíso para cl liombrc caído cxigc cn forma absoluta el 
pasaje por '1 Purscztorio, en farrto es díu (porcluc) la nochc vicnc en  que nadie pucdc 
t r(rOa jar. 2T 

El gran principio dialCctico del Srrbcr-Hacer consiste en que aqucl que 
cluicrc q~rchcrliicr alguria cosa debe comenzar por actuar como si la liubicsc 
aprcnciicio. N o  se pucde, por cjcmplo, aprerider a dibiij'ir sin con~cnzar por 
Iincer dibiijos, r i i  cscribir a m'íquina sin tipcnr en ella. 

Así p o ~ i c ~ ~ ~ o s  rcsyoncicr a 1'1 cuestión planteada por el CabLillcro: iQu6 
Ii,iccr? y ;iyiici;irlo a rcconoccr olijctiva~ncn te su Dama, sin riesgo de  error. 

Sc tr,i t,1 dcl Brzutis~~ro de F n c p .  

21. J u a n  IX, 4. 

290



El Ba1rtisrrio rir Asira,, baii tismo dc arrcpc!ntimicrito, sc da aii tchs del primer 
Umbral. Es la coiisagraci6ri dc: la Soli'~~~icírl O ~ X  E ~ ~ P ~ I I I I Z C I  

El BnrrficrrioidcFirc.~c)o, última pri-ieba dc!piirificacióri seida aiitc.;d(~l. scgiimid(~ . , 

Umbral prcccdiciido al cqirildo Nncitriirrifo. Es el baiitismo de! Vida, coiisagra- 
ciOri iic la Salztucirírl, sin embargo no definitiva, porque la evciihialidad de  uiia 
riucvn caída aún rio está excluida. 

El B(liitis~r.ro ~ i c  Esyíritir i"; dado aritec; del frrcm i.lrrrhral; es  cal bautismo dcb 
la Vida ctcrna, corisa~racicíri por ('1 Espíritu Santo, cl Consolador,, d c  la Snli.vir.icíil 
detiilifiír)a. De alií en adciari te1 la caída nc, stir.5 más posible. 

Recordemi,~ que quicii frairquco el segiiiido umbral- y alcaiiza así el 
segiirido Nacimic~iito, sale del impclrio cicl Absoliito 111 para cliitrar cii el dcl 
Absolii to 11 v bajo la ñ i i  toriciad dc~laslcyc~sqiic rigen 1ii strgiiiida octava cósmica. 

Siempre$, scgíiii c.1 principio dialCctico cliit~ acaba dcb ser criiiiiciado, aqiicl 
que aspira a alcaiizar c.1 scgiirido Umbral,. cncoii tráiidoscl mas acA de 61, dcbc 
csforzarsci por comportarse. c-tntio si ya 10 liubiclscb fraiiqiic~ad(.~. 

Esta rcgla se! aplica a todas ramas del si1 trabajo sobrcb Ia Ei;r.alem. Pc*~.!? 
liii y iiiia i ~ i  la ~qi ic i  cstc si,~i tido es primordial. 9 

El podcbr dctl Ahsoliito 111 sobre: c1 íionibrci ctxtcric)r scB cbjclrcc por mcbdi( t dci 
centro sc:xiial, por sus ma~iifcsíacioiicis dirc.cta5 I: iiidirc:ctas. Lii atriicci0ii sexuai 
v el placer dchl acto asc~iirari . , 1a reprodur:ci(Sn 11e~ccbsaria para Ilcnar cbl iiitc!~vcrnl(-~ 
eiit-re las notac. FA v MI dc  la scgiiiicia . . octava ciósmica. Aiiiicliici es neccsaric! 
rt.ci)rdiir c11ie ccn cjl iritcrior dc  (asta oritava, la rcproduccicíri de  Ias ctspc~cic!'-i iio sc 
liacc v . clucc.1 - acto s ~ x u a l ~  tal como se lo coiioctBtbn la tcbrcc:ra octava cbsmica, allí 
esti< aiisen te. 

El Barrtisiriodc~Fire,yo tiencuii doblc~sc~iitido: priicba moral y c~fc~cto objetivo. 
Los dos amaiitcs, coiiscic~ritcs dc  su polaridad prc~sumiblomciitc~ iritcbgral, 

son llamados a rcliiuiiciar cbri coiijurito y dca comúii aciiclrdo. tomado coii plena 
co~icic~iicia, al dmor car-i~al, a1 mismo ticlmpo c1iicb c i i l t iva~~ c h l  fiiog(5 *;i~gracio de. 
su Amor cluc! toma cP aspclcto tlcl tirllor corfti;. Ellos sc! poncn así c!n arrnoní'i (-oii 
las !clvc.s cliiib rigcbii la vida scxirii! r:n la segunda octava c-~ísmica. Por otra p~irtci, 
iil  fiicgo sagrado de  cstt: Amor cliicbniiirii progrc~sivanicliitc sil tara kármic;ii. .4si 
dice Ia ~radiciíiii; kis , fi,yrrrni . rxfnriins ti/,>, i~i/rli!rhi~ v!/o., ~iiiorrii. di?! ,ri<i'r. 

Las circriiistanci;is camtiariiii. lobobstaciilos cac.r,íii habiciido pasacio por 
esta priie!ba de: Fiicgo, los d(!s amaiitcs se. prc~5critarAii purificados dclaritc dcl 
scgiiiido Urnbral, nptc bs viira rctcibix (11 B~l{ti i) i i( :  tit .  F i / t t ; r ( ~ .  Para unirse. parn 
sicbmprc porcbl acto dcbl scgiiiido Nacimic~iito, xiacimicmto de  sri Iririiniifrrtlliiin~i, crt 
la coiicicncia pcrmaiiciih~ dc sil iiiiidad iirtc,yrrll cL irlllis(i1,rhli. 

Para cdlc ) ebs iiccc*sario sostcbiic,r 1;i priieba. Es diiro pero 10 qiic esta cri jiiego 
cts miiv graiidc. 
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Si los scrcs prcsumiblcmcntc golarcs cacn, csto significa quc: cllos no son 
polares, o que todavía no cstán maduros para tal tarca. Entonccs la Gran Opor- 
tunidad sc transformará para clloscn un caso banal, sólo quc m5s rico dc  scntido 
y colorido quc los antcriorcs o los siguicntcs. 

Pucdc scr quc dcspuks dc habcr rccliazado la mano divina tcndida hacia 
cllos para unirlos para sicmprc cn la luz-pasados los años- sentirán cl habcr 
amado su debilidad quc cllos tomaron cntonccs por fucrza dc caráctcr. 

Es por cso quc cstá cscri lo: 
... Tú eres desgraciado, miserable, pobre, ciego y desnudo. Te aconsejo comprar de 

mí el oro probado por el fuego, a fin de que seas rico; y vestiduras blancas, a fin de que 
estés vcstidoylavcrgüenza de tudesnudcz noaparezca y uncoliriopara limpiar tus ojos, 
para que veas. Yo, reprendo y castigo a todos aquellos que amo. Ten entonces celo y 
arrepiéntete. 

He aquíque estoy a la puerta y golpeo. Si alguno escucha mi voz y abre la puerta, 
entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo. 

Aquel que venza lo haré sentar conmigo sobre mi trono, corno yo, tal como yo he 
cenado y me he sentado con mi Padre sobre su Trono. 

Quien tenga oidos que escuche lo que el Espíritu dice a las Iglesias. U 

La cucstión cs scibcr quc cs lo quc hay quc escuchar. El Cristo nos ofrccc su 
Oro puro contra cl pago cn nuestra falsa moneda quc Él qucma cn cl fucgo. 
Dicho dc  otra forma: 

Lo ETEPXO contra lo TEMPORAL. 

22. Apocalipsis 111, 17-22. 

292



BIBLIOGRAFIA 

Preparada con la colaboraci0n dcl 
Doctor Albcrt-Jcan Lucas 

Suplemmfo de la Bibliografía 
incluida en el Tomo Primero 

BlBLlA, ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO 

EVANGELIO DE JUAN, cap.XIV-XXI. Papyrus Bodmcr 11. Bibl. bodmcriana, 11 
Supl. Con la reproducción fotográfica complcta dcl manuscrito, ch. 1-XXI. Publicada por 
cl prof. Víctor Martín, Ginebra, 1.962. 

EVANGELIO DE LUCAS, cap. 111-XXIV. Papyrus Bodmcr XIV. Bibl. bodmcriana. 
Publicada por cl prof. Víctor Martín y Rodolphc Kasscr, Cincbra, 1.961, fasc. 

CONCORDANCIAS, DICClONAlZIOS, EhrCICLOPEDIAS. 

DICCIONARlO DE AIZQUEOLOCIA CRISTIANA Y DE LITUIZCIA, cn 30 vol. 
París, Lctouzcy y Anb, 1.907-1.953. 

GESENIUS S HEBREW AND CHALDEE LEXICON TO THE OLD TESTA~~VIENT 
SCRIPTURES. Translatcd with additions and corrcctions from thc author s thcsaurus 
and othcr works, by Samucl PridcauxTrcgallcs, London, Samucl Bagstcr and Son, 1.846. 

HEFERLE, Charles-Joscph. 1-lisforia de los Concilios, extraída dc  los documcntos 
originales; llcgando hasta 1.536 con autoría dcl cardenal J! Hcrgcnrostcr. Traducción en 
frances de  la 2da. edición alemana con notas críticas y bibliográficas dc  Dom Lcclcrcq y 
continuada hasta nuestros días, cn 9 vol. I'arís, htouzcy y AnC, 1.907-1.931. 

SRESNEVKY, 1.1. Maleriales para el Diccionario de la antigua lengua rusa. (cn ruso) 3 



vol. in-folio. San I'ctcrsburgo, Ed. de  la Academia dc Ciencias, 1.893, foto-rcimprcsión, 
1.958. 

MICNE, Jacqucs-Paul, Abatc. Patrologías cursos, seu bibliotheca omnium Patrum, 
doctorum scriptorumque acclesiasticorum. Series grecum textum una c u m  versione latina 
completens, 161 t.  en 164 vol., Paris, 1.839-1.894. 

B00K OFENOCH (Thc ... ), By Charles D. Litt, ~ 4 t h  an introduction by thc Rcv. W. 
O. E. Ocstcrlcy, D. D. London, S.I'.C.K., 1.960. 

EVANGELIO DE LA I'AZ DE JESUCIIISTO I'OII EL DISCÍI?.ULO JUAN. Rclacio- 
nada con los antiguos textos arnrnco y cslavón. Comparada y publicada por Edmond 
Szckcly, trad. francesa por cl Dr. Ed. Bcrtholct dcl tcxto inglCs de Szckcly y Purccll 
Wccvcr, Lcusana, I'icrrc Ccnillard, y I'aris, Aryana, s.d. 

TESTAMENTO DE LOS DOCE PATIIIARCAS Y LOS MANUSCRITOS DE 
QUMRAN (Las intcrpolacioncs cristianas dc los...), por Marc I'hiloncnko. París, Prcnsa 
Universitaria de  Francia, colcccirjn Cundernos delu litwista rie historia ydcfi1osojl;z religiosa, 
piiblicados por la Facultad de  teología protcstantc de la Universidad dc Estrasburgo, 
1.960. 

TESTAMENTO DE LOS DOCE I'ATIIIAIICAS. I'or Robcrt Epnl, París, Librcria 
Fdix Alcan, colección Estudios de 1 listorid y de filosofiz religiosa, publicados por Facul tnd 

' dc  Teología protcstantc dc  la Universidad dc Estrasburgo, 1.930. 

ALBERTI, Arigclo R. 1'. El hlénsaje iie los Evangelios. I',~rís, Iiobcrt Laffont, 1.961. 

AUCEII, I'icrrc. Tendenciasactunlesdela itrvesti~1zción cientljcica. I'arís, UNESCO, 1.961. 

BENNET, C. J .  The Bramatic Llrriverse: 
Vol. l .  T\ic?founilation of natural philosofy. 
Vol. 11. Thefouridtztion of moral philosofy. 
London, Hoddcr and Troughton, I,l. ')jh; 11, 1 .96l. 

BIIEHIER, Emilc. Las ideas f i losi f ic~s y reli~iosas de Fildn de Alejandría, I'arís, Librcría 
filosófica J .  Vrin, 1.950. 

CABASILAS, Nicolhs. La vida de jesucristo. Traducción por S. Broussaiaux 
(Chcvctognc). Paris. Socicdad dc difusitin de ediciones católicas, 1.960,2da, edición. 



CARIIEL, Alcxis. La Plegaria. París, Plon, 1.944. 

CHARI'ENTIER, Ccorgcs. La Orden de los Temylarios. París, La Colomba, 1.962. 

DANIELOU, Jcan. Or@enes. El genio del cristianismo. I'aris, La Tablc Iiondc, Colcc- 
ción publicado bajo la dirccción d c  Francois Mauriac, 1.948. 

DECHANET, J. M. (Ordcn Stiblimc d c  los Bcncdictinos). La Voz  del Silencio. 
Bruselas. Ed. DcsclCs d c  Brouwcr, 1.960. 

GORCE, Maximc. Las bases del cristianismo Sain-Imicr, P! Crossniklaus, 1.933. 

JUNC C. G. Problemas del alma moderna. Prefacio dcl doctor Roland Cahcn. Trad. por 
Yvcs la b y .  I'aris, Buchct-Chastcl-Corrca, 1.961. 

LAVELLE, Louis. Conducta frente al otro. I'aris, Albin Michcl, 1.957. 

LIBRODE I'LEGA RIAS. (En ruso) I'orbcndicirjti dc5.S. Alcxis, Patriarca de  hloscú 
y d c  todas las Rucias. Moscú, Ed. dcl Patriarcado, 1.936. 

MARIEL, I'icrrc. Iiitual de las Sociedruies secretas. I'aris, La Colomba, 1.961. 

MARTIN, Víctor. Sobre la condenación delos ateos por Plnf(ín en el X O  Libro de las Leyes. 
Bnscl, s. d .  (extracto d c  Studia ~hilosop/i ica~ II,1.951, pp. 103-154). 

MATHIS, Ccorgcs A. La ciencia de los sín~bnlos. I'aris, Impo. blarccl Spcath, 1.961. 

MAYASSIS, S. El libro de los rnttertos del unti,quo E,qiyto es u n  libro dt! iniciacibn. 
(hl,~tcri,ilcs para scr\riral estudiodela filosofía cgipci,i),vol. l. Atenas, Bibliotcca oriental 
dc  Atenas, 1.955. 

Misterios e inicinciones del a n t i p o  E<qiplo. (Cornplcmctito a la rcligi6n egipcia), vol. 
11. Atcnas, Bibliotcca oricnt,il d c  Atcri;is, 1.935. 

hlEYENDORF, Jcan. Grcgorio I'alatnns. Dtjfensa de los santos hc~sicasfos. Lovaina. 
Spicilqiurn Sacrum Lovaniense. Adrninistraciljn, 1.930, 2 vol. 

OLDENBOUIIC, Zoc. El carnicero de Montse~qzir (16 d c  marzo de  1.234). I'arís, 
Callimard, colección Treinta días que /zicieron la Francicr, 1.960. 

I'OSSENOT, Doctor. La zliiin de jesús. Las cnscria~iz;ls dcl Cristo frente n los dcscu- 
briinicntos actu,ilcs. I',lris, Dcrvy, 1 .!la$. 

PRAT, Hcnri. Mctnrnorfosis exp)losiz~a de ln Irunzr~nirfiz~i. I',iris, Socicd,iJ cic. Ediciorics 
de  Enscñntiza Superior, Colcccitjn Mníi,itia, 2 vol. 1.960 y 1 .9O i .  



ORICENES. De la plegaria. Exhortación al martirio. Introducción, traducci6n y 
notas dc por cl Abad G. Bardy. Paris, J. cabalda ct Fils, 1.932. 

SAINT-VICTOQ Richard dc. La ~ n n i d a d .  Tcxto latino. Introducción, traducción y 
notas dc Caston Salct, Ed. du Ccrf. Colccción Fuentes Cristianas, 1.959. 

SAKHAROV, Nicolás, archiprcstc. La fe cristiana. Rcsumcn dc  la tcología dogmii- 
tica (cn ruso). Paris, 1.939. 

SCHWALLER DE LUBICZ, R. A. Palabras sobre símbolo y esoterismo. Paris, La Co- 
lombc, coiccción Invcstigacioncs, 1.960. 

SCHAYA, Lco. El hombre y el absoluto según la Ebala. Paris, Buchcl-Chastcl-Corrca. 
Colccción La Barquc du  Solcil, 1.958. 

SELYE, Hans. El estress de la vida. Paris, Gallimard, colección El futuro de  la ciencia, 
dirigida por Jcan Rostand, 1.962. 

SORSKY, Nil. Vida y Obras (En ruso). Montrcal, Ed. dc  la Confraternidad ortodoxa 
cn cl Canadá, 1.958. 

SUARES, Carlo. La Kabala de las Kabalas. El Gkncsis dcsdc la tradición ontológica 
París, Adyar, 1.962. 

CONTINUIDAD DE LAS PASCUAS, cn la Canta y Gran Ccmana (cn ruso). Holy 
Trinity Monastcry, Jordanvillc, Ncw York. 1.949. 

SIMEON EL NUEVO TEOLOGO. Sermones (cn ruso). Moscú, C.S.P., 1.890-1.892,2 
vol. 

SIMEON EL NUEVO TEOLOCO. Capítulos teológicos gnósticos y prácticos. Intro- 
ducción, texto crítico, traducción y notasdc J. Darrouzcs, A. A. I'ublicada con cl concurso 
dc  CNRS. I'aris, Ed. Du Carf, Fucntcs cristianas, 1.958. 

TCHASCOSLOV. 1 lorario de los oficios, cn relación al rito dc los Santos Monastcrios 
dc Jcrusalcm y otros honvrablcs Monastcrios (en ruso). I'aris, Imp. YMCA-PIIESS, 1.949. 

TEILHARD DE CHARDIN. 1 limno de1 Universo. Paris, Ed. du  Wcuil, 1.961. 

WOLFF, Wcrncr. Nacimiento del mundo. Conccpto y símbolos dc la creación dcl 
mundo scgúnla Biblia.Traduccióndclingl~sporOdcttc Michcli. Ncuchatc1,la Baconnicrc, 
1.956. 



Contcnido del TOMO 1 dc Cnosis: Ciclo Exotbrico 

Advertencia al lector - Prcfacio - Introducción 

Primera Parte: EL HOMBRE 

Capítulo 1 
La vida intcrior dcl hombrc. La inestabilidad dcl Yo. La introspccción como mCtodo dc 
trabajo. Lo quc sc constata por la introspccción. Las trcs corricntcs dc la vida psíquica. 
La limadura. El frotamiento, el calor, la soldadura. La lcy dcl Azar o lcy dcl Accidcntc. 
La pluralidad dcl Yo. iQuC cs cl hornbrc? El cucrpo y cl alma. La Pcrsonalidad. Los trcs 
centros psíquicos. 

Capítulo 11 
Sabcr y comprcndcr. La concicncia y sus funcioncs. Cuatro nivclcs de concicncia: 
subconcicncia, concicncia dc  vigilia, concicncia dcl Yo rcal y concicncia. Problcma dcl 
scr. Cuatro nivclcs dcl scr. Contincntc y contcnido. Sabcr, comprcndcr y hacer. 

Capítulo 111 
La Pcrsonalidad en tanto organismo quc goza dc una cicrta autonomía. El íntimo lazo 
con cl cucrpo. Macstrazgo dccstc último. La postura dcl Sabio. Estudio dc la cstructura 
dc la Pcrsonalidad. Los trcs ccntros psíquicos: intclcctual, crnocional y motor; su 
cstructura. Los trcs tipos fundamcntalcs dc hombrc exterior : hombrcs 1, 2 y 3. Sus 
caractcrísticas. 

Capítulo IV 
Los trcs Yo del hornbrc: cl Yo dcl cucrpo (físico), cl Yo dc la Pcrsonalidad (psíquico) y 
cl Yo rcal (cspiritual). Sus rclacioncs cn la tcoría y cn la práctica. Los 987 pcqucfios yocs 
rcsultantcs dc las combinacioncs posiblcs cntrc los trcs ccntros y sus scctorcs. 

Capítulo V 
El Yo físico como concicncia dcl cucrpo: su campo dc acción. El Yo psíquico como 
coricicncia dc la Pcrsonalidad. La ilogicidad dcla vida psíquica dcl hombrc. Explicación 
dc su aparcntc continuidad. Conflictos intcrnos y cxtcrnos. Topcs. El mccanismo auto- 
tranquilizador. Divcrsos casos d c  soldadura. Grumos. Casos patológicos. 
Dcsdoblamicnto y disolución dc la Pcrsonalidad. El númcro constante dc los clcmcntos 
quc componcn la Pcrsonalidad. La Personalidad dcl niiio. Formación dcl carhctcr. 

Capítulo VI 
La Pcrsonalidad dcl hombrc adulto. Sus componcntcs. Posición activa y dorninantc dc 
la Pcrsonalidad cn cl hombrcexterior. Manifcstacioncs dcl Yo rcal. El hombrc no tomado 



como algo dado sino como una posibilidad. Facultad d c  evolución. Rcsistcncia d c  la 
Personalidad. Noción gcncral dcl csotcrismo y sus trcsgrados. Las influcncias "A" y 
"Bfl. Formación d c  un cuarto ccntro llamado magnctico. 

Capítulo VI1 
Los ccntros supcriorcs y su cstructura. Condicioncs d c  sus rclacioncs con la Pcrsonali- 
dad.  Los vínculos cntrc los ccntros infcriorcs y cl crccimicnto dcl ccntro magnktico. 
Rcpcrcusioncs d c  su dcsarrollo sobrc la I'crsonalidad del hombrc exterior. Instrumcn to 
d c  la moral cn cl hombrc cxtcrior. Conjunción con los centros supcriorcs. Hombrc 5l 6 
Y 7. 

Scgunda Parte: EL UNIVEIISO 

Capítulo VI11 
El hombrc cn tanto partc intcgrantc del Univcrso. Conccpcióii del Univcrso como 
organismovivicntc. El doble sentidodc la existencia dcl hombrc. La Ley Ccncral y la Ley 
d c  ~ x c c ~ c i ó n .  El Absoluto. Su cstado no manifcstado y la manifestación. Las tres 
condicioncs fundamciitalcs d e  la creación: el Espacio, cl Ticmpo y cl Equilibrio. Trcs 
principios basc d c  la vida: cstático, din5mico y ncutralizantc. Etcrnidad. Consumación. 
Noción gcncral d c  la cstructura dcl Univcrso. 

Capítulo IX 
La primera ley fundamcntal dcl Univcrso crcado: la Lcy d c  Trcs. Disccrnimicnto cntrc 
las influencias "A" y "Bu. Estructura del Rayo d c  Crcación. Lcycs rcctorcls corrcspon- 
dicntcs a cada cscalón dcl Rayo d c  Crcación. 

Capítulo X 
Funcionamiento dcl Univcrsocrcado: la segunda ley fundamental del Uni\lcrso crcado, 
la Ley d e  Sictc o Lcy d c  Octava. I'rincipio de Equilibrio. I'roblc~na materia - cncrgía. 

Capítulo XT 
Plan dc  la Crcación y su aplicación. La Octava Cósmica. La Octava Latcral, su funcio- 
namicnto y su significación rcspccto a la Octava Crjsmica. 

Capítulo XII 
Vida del Univcrso a lo I'irgo del I l ~ y o  de  Crc,>ción. Sistema d e  los Cosmos. Signitic,ido 
dclos nombres atribiiiclos a los difcrcntcs csc;ilotics del Sistema d e  los Cosinos. Octavas 
ascciidcntcs y dcscciidciitcs. 

Capítiilo XJII 
I'rincipio d e  IZcl,iti\liciaci. Noci6n objetiva y subjetiva del Tiempo. Las iinid,idcs clcl 
Ticmpo. La tabla dccqiii\~alcncia. La rclacicín const,intcc.ritrc I J S  difcrciitc.3 iinidadcsdcl 
Ticmpo: irnprcsicín, respiración, vigilia y sucfio, vid'i. Tabla d c  c\7olución. Dirncnsiories 
dcl Espacio y dcl Tiempo. Su pralclismo. 

Capítiilo XIV 
Priiicipiodc Equilibrio. I'rincipiodc Iinpcrfccción. Vida-Amor-Muerte-lridividualidad. 
I'arcja pcriccta formada por dos scrcs pol~res .  Karina. Influcncia del principio d e  
Equilibrio sobrc la Ley d c  Sictc, permitiendo cntrc otras cosas cxplicar al nutrición dcl 
Univcrso. IZcl,~ciorics orgánicas existentes entre la forma y el contciiido. 



Tcrccra Parte: EL CAMINO 

Capítulo XV 
Dcfinición dcl Camino. La Ilusión. El Camino y la jungla. El Scndcro y el camino d c  
Acccso al Camino. I'ara quicn cmprcndc cl Camino cstá vcdado cl retorno: El Camino 
ticnc una sola dirección. La rcsistcncia d c  la Lcy Ccncral a las búsqucdas del Camino. 
La cvolución dcla Pcrsonalidad y cl nacimicnto dc  la Individualidad. El Yo rcal y la Vida 
rcal. 

Capítulo XVI 
Dci.rumhc moral al cual conducc la vida exterior. El hombrc exterior cxpcrimcnta la 

ncccsidad d c  buscar cl Camino cuando constata y rcconocc su propia quicbra moral. 
Instalación d c  la "csmara" interior y resguardo dc  las influcncias "A". Discriminación 
cntrc Ins influcncias ."A" y "13". No conflucncia y no consideración intcnorcs. Consi- 
dcración cxtcrior. La lcvadura d c  los Fariscos. El combate invisible. El Mistcrio d e  la 
Consumación. 

Capítulo XVII 
Mcn tir y robar son las carnctcrísticas dominantes dcl hombrc exterior. Difcrcntcs catc- 
gorías d c  mcntira. Ccsc d c  la mcntira a sí mismo: primcra condición d c  Cxito cn la 
búsqucda dcl Camino. El acccso al Amor suprime la mcntira. El acccso a la Verdad Iibcra 
d c  la csclnvitud. Indcpcndcncia. Salvación. El 6xito sc obticnc por mcdio dc  csfucrzos 
conscicntcs conjiigadoscon la gracia divina. Cuatro clcmcntos fundamentan cl progreso 
cn la biísqucda del Camino. Mbtodo ncgativo y metodo positivo. 

Capítulo XVlII 
Rclacioncs cntrc el hombrc y la mujcr vistas bajo cl ángulo csotdrico. El rol d c  la mujcr 
cn la caída y cn la rcdcnción. La mujcr inspiradora. Los tres caminos dc  Acccso al 
Camino. Las mctas posibles d c  alcanzar. El problcma del hombrc nucvo. Los tipos 
rcprcscntativos dc  la 6litc. tomadoscn la cvolución histórica. Cuatro modosdcpcrccpción 
d e  estudio y d c  influencia sobrc cl mundo cxtcrior: Filosofía, Religión, Ciencia y Artc. 
Alternancia dclos tipos 2 y 3  cn cl pasado. La 6poca actual ticndca favorcccrla aparición 
d c  hombres 4, agcntcs d e  tina síntesis cuya mcta consiste cn rcsol\~cr cl dilema critre? 
cataclismo y aparición d c  una Nueva Ticrra (scgún la profecía d c  San I'cdro). El ccntro 
magnCtico d c  la humanidnd, actualmcntc cn formación, cn su conjunto. 

Capítulo XIX 
Ser y parecer. Confusiión cntrc ambas nocioncs cn cl hombrc cxtcrior. El priricipio d c  
Imperfección como primcr;i condición d c  la Creación. El sentido d c  la Crcaci611 rcsidc 
cn 1'1 rcnlización, a p;irtir d c  Cero, de  una Unidad scmcjnntc al Infinito, compuesta d c  
urin infinidad de  unidades surgidas d c  ceros impcrfcctos quc rcprcscntan las Almas 
dcspubs d c  la caída. Consumación. Rcsurrccción general y cvolución csotdrica. La 
doctrina dcl I'rcwntc. El I'rcscntc sc sitúa fuera del tiempo. El I'rcscntc del hombrc 
exterior. La mirilla. Las trcs dimcnsioncs dcl I'rcscntc. 

Capítulo XX 
Los cjcrcicios csotbricos ticncn como mcta la adquisición dcl Prcscntc rcal. Macstrazgo 
dcl cuerpo, d c  la I'crsonalidad y toma dc  contacto con los nivclcs supcriorcs d c  la 
Conciencia. Ocho grupos d c  cjcrcicios físicos y psíquicos cntrc los cuales la tbcnica d c  
la respiración consti tuyc una pasarela. Constatación pasiva. Grupo superior dc  cjcrci- 



cios: conccntración, contcmplación y Cxtasis. Esqucma dcl Camino. Los sictc troncos y 
los trcs Umbrales; cl crucc dcl primero conducc dc la jungla a la Escalcra; Qta, a su vcz, 
conducc al Scgundo Umbral. Fin dc la cvolución posiblc cn las condiciones tcrrcstrcs. 
Dcscnpción dc las ctapas del Camino. 

Capítulo XXI 
La fosa cntrc cl qucrcr y cl podcr cn cl hombrc moderno. La cvolución pcrmitc supcrar 
esa fosa. Cabcr - comprcndcr - hacer.' El Andrógino. El rctorno a la unidad prc-adánica 
mcdiantc la fusión de dos individualidadcs polarcs. La dctcnción dcl crccimicnto y dcl 
desarrollo de la I'crsonalidad como obst5culoa una tal fusión. La personalidad dcbc scr 
dcsarrollada a lo largo dcla Escalcra hasta su intcgral cxprcsión. El dcsco, la fc,la fucrza, 
el disccrnimicnto. El amor. El plano dc la ctcrnidad como campo dc lo posiblc. 
Realización cn cl ticmpo. La pscudo-reencarnación, la rccncarnación vcrdadcra: cons- 
cicntc, voluntaria, individual, situada cntcramcntc cn cl ticmpo. El film original tal 
como cs conccbido cn la ctcrnidad. Su introduccion cn cl tiempo. El ctcrno rctorno cn 
una, por asidccir, rccncarnación inconscicntc, involuntaria no individual. Los cquipos. 
Los movirnicntos librcsdcl hombrcexteriorcargan cl film qucgira aproximadamcntccn 
espiral. La pscudo-reencarnación colectiva, cl trabajo conscicntc sobrc cl film, la 
neutralización dcl Karma y cl rctorno al film original. La rcducción csott5rica mcdiantc 
cl trabajo conjugador y los csfucrxos' conscicntcs dc dos scrcs polarcs formando un 
microcosmos de cllos dos. La importancia primordial dc cncontrar y rcconoccr al scr 
polar. Condición previa: renunciar a los movirnicntos libres. Critcrios dc polaridad. 
Franquear cl primcr Umbral rcquicrc un rcnunciamicn to; franqucar el segundo Umbral, 
un programa positivo. 

1. "Savor fairc" cn cl original. 
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Espíritu Santo. Su posición cn rclación a los otros conjuntos gcopolíticos y sus rclacioncs 
con cllos. 

CAI>~TULO v 
Problcmas quc coloca al mundo la explosión demográfica dc China. Aspecto histórico 
actual con una proyección sobrc el futuro, cxaminada bajo cl ángulo csotbrico, dc  las 
rclacioncs cntrc cl Oricntc y cl Occidcntc. Constantes dc  la historia. Scntido dc  la 
conquista dc  Rusia por los Tártaros y la dc  Oricntc por, los Turcos. Renacimiento dc  
Crccia. 

CAP~TULO VI 
Esfuerzos a cumplir durantc cl fin dcl Pcríodo dc  Transición para pcrrnitir cl advcn- 
imicnto dc  la Era dci Espíritu Santo. Las dos corricntcs del pcnsamicnto judío: Farisco 
y Saduccw, cn cl tiempo dc la predicación dc  Jesús. Sus puntos cn comuncs con las 
corricntcs quc x obscrvan cn nucstra civilización. Su importancia dcsdc cl punto d c  



vista d c  la Era nucva. La dogmiítica materialista cstá supcrada. Los puntos d c  vista 
farisco, saducco y cscnio d c  nucstra Cpoca dcbcn convcrgcr. 

CAI'ÍTULO VI1 
El csotcrismo ha dcvcnido asunto público cn nucstra Cpoca. Ccntido d c  la misicín d c  la 
Ortodoxia Oricntal cn cl scno dcl pcrímctro hclcnístico. Los dos Dcciílogos. Tradición 
csotCrica d c  Moids  transmitida a David. DcspuCs dc  Salomón, cl pueblo d e  Isracl es 
desgarrado por un dualismo. Nacimiento de  una doblc tradición: tradición davídica 
(surgida del Absoluto 11) y tradición inicijtica salomónica (surgida del Absoluto 111). 

Segunda parte: LA VERDAD 

CAP~TULO VII I  
Círciilo, símbolo d c  la ctcrnidad. Ccntido csotCrico d c  "Símbolo". El Ccro. División 
tradicional dc  la circunfcrcncia cn trcscicntos sesenta grados. El porqub d e  esta divisicín. 
Además dcl círculo, las otras dos figuras gcomCtricas básicas d c  la Tradicitjn son cl 
Trilingiilo y cl Ctindrado. 

CAP~TULO I X  
El Círculo, símbolo d e  la Eternidad y del Ccro. Dcl Ccro proccdc un sistema dc  símbolos 
d e  scgundo ordcn que dariin nacimiento a los alfabetos sagrados. I'asajc d c  las con- 
ccpcioncs gcomCtricas a las conccpcioncs algcbraicas. Concicricia gcomCtrica. El 
Triángulo, símbolo del principio dcl Ser. El Cuadrado inscripto. Esquema del Círculo 
con cl Tri6ngulo y cl Cuadrado inscriptos. Su primer significado. 

CAIJ~TULO x 
Esquema d e  los t'rcsclcmcntos fiiiidamcntales quc componen a1 scr humano. Sistema d e  
losveintidós polígonos inscriptoscncl Círculo. El I'cnt,ígono. El HcxBgono. El Octcígono. 
Estas trcs figiiras, inscriptas en cl Círculo, con el Trihngulo y cl Círculo, rcflcjan la 
cstructura del Universo. 

C A I ~ ~ T U L O  XI 
El Octograni,~, c.1 14ctagrama y cl I'cntdgono rcflcjan la estructura d e  Iris trcs octavas 
ccísrnicas. Mcdio d e  ,~cccso a la comprcrisióri de  los símbolos. Estc tncdio se subdivide 
cn dos clcmcntos: sirccsicín d c  las cifrLts colocndns cn los esquemas y la T,~bla d e  los 
\~ciriticicís Números Mayorcs. Esquema del I'c\rit,israma, 1-Icsagrama y Octograma. 
TclblLi dc  los veintidós Números M'iyorcs y su sigriiiicado. 

CAI>~TULO X I I  
Distincicíri cntrc sírnbolo en su sentido corricn tc y sil scn t i r ir) cxsotCrico. L;i coinprcnsicín 
d c  los símbolos csot6ricos csigc una tcrisitiri de  la \~oliirit;i~i y sc hace por c t ~ p a s .  Ese 
trabajo cstrí fundado sobrc la Fe. Transforrnacicín del scr en la coritiniiidad dc las 
rcvc1,icioiics parciales. Iriicinciiín al rtiistcriodcl Conociinicnto. Estudiodel I'c.nt¿igranin. 
Esquema del Hc.,asrama y del Octograma cifrados. El estudio d e  cstos trcs csclucrnas 
csisc un cntrcrinrnicrito dcl pc?iis,~miciito en "armonía". Estos trcs sírnbolos cósrnicos 
son las 11,ivcs dc  1'1 Gnosc: consti tuycn una cspccic de  cnrtotcca gcncral comprendiendo 
~iria c1,lsificacicín objctiva d c  las nociones. 

CAI'~TIJLO X I ~ I  
I'ropicdnci ci; d e  los Números Mayorcs sobrc las ciinlcs reposa la cst riic tura d e  toda 
crcacicín. El mbtodo d e  cstiidio d e  las propiedades sc apoya sobrc trcs clcmcntos 



fundamcntalcs: cl Círculo, la LcydcTrcsy la LcydcSictc. Esta última cscomplctada por 
un doblc artificio divino: la curvatura dcl Ticmpo y cl colmamicnto d e  los intervalos cn 
la Gran OctaGa. Los dicz clcmcntos autónomos d e  csta Octava. I'ropicdadcs d c  los 
Númcros Mayorcs XIII  y VII, símbolos csot6ricos d c  dos  grandes mccanicmos relativos 
a la vida. 

CAP~TULO XIV 
Dos humanidadcs: los prc-adiinicos y los adánicos. Estudio d c  los Númcros Mayorcs 
XIII y VII. Representación gráfica decstos números. XIII y nutrición. Creación dc las  dos  
humanidadcs y los d o s  cncagramas corrcspondicntcs. El cncagrama B cs un instru- 
mento universal dc trabajo que  pcrmitc rcsolvcr no importa cuál problcma, d c  ser o d c  
acción. Examen dccstccncagramn bajo claspccto d e  la transmutación dclos Hidrógenos. 
La pr5ctica del Amor Cortes permite la transmutacicín m5c allá del SI-12. La pareja d c  
scrcs polares y la concicncia andrógina. Los dos  shocks voluntarios. 

Tercera parte: LA VIDA 

CAI'~TULO xv 
Mczcladclasdosrazas humanasacontinuación dclacaídadc Adán. I'roccsodccrcación 
d c  las dos  humanidades. La difcrcncia d c  estructura aparccc cn los conflictos iritcrnos, 
d e  los cualcs sufre e1 hombrc ad5nico. Temperamento. Facultad para cl hombrc aci5nico 
d e  obcdcccr o no a su  YO rcal. Desistir d c  esto último cquivalc a crear el dcscquilibrio 
numkrico. El rechazo a evolucionar por partc dcl hombrc adánico, provocar5 iina lucha 
última por la cual los hijos d c  cstc siglo aniquilarjn a los hijos d c  la luz c incendiarán la 
ticrra. 

CAIJ~TULO XVI 
Cómo rccupcrar ese cquilibrio? Rolcs que  cstaban adjudicados a Adán y Eva antes d c  SU 

caída, así como al hombrc del Ccxto Día. Bipolaridad d c  las I'crsonalidadcs corno 
consccucncia d e  la ingestión del fruto cicl Árbol dcl Conocimicnto del Bicn ydcl  Mal. El 
equilibrio en la corricntc del Amor surgido dcl Absoluto I cs roto por la caída. La 
posibilidad d c  rcstablbccrlo dcpcndc d e  la actitud d c  los hombrcs aeihnicos contcm- 
poriíncos y, cn particular, dcl trabajo csot6rico individual pero, sobrc todo, colectivo. 

CAI'ÍTULO XVII 
La misión del hombrc del sexto Día cra d c  crcccr y multiplicarse. A raíz d c  su  doblc 
naturaleza, Ad6n debía scrvir como mcdio d c  unión cntrc la segunda y la tcrccra octa\~a 
cósmica y asumir la dircccicín d e  la vid;i orgjnica sobrc la Tierra. Rol del centro scxual 
en Ad jn  y Eva antes d e  la caída. [<o1 d c  la cncrgía scxiial en cl Caballero y la Daina d c  
sus  pensamientos. Energía scxu,ilcs d c  las distintas cspccics vivientes y su posible 
utilización cn el campo tcrapCutico. Condicioncsdcl embarazo en losadjriicos y los prc- 
adánicos. El proceso d e  la transrniitacicín directa y lateral d e  la cncrgía sexual conducc 
n la sublirnncicín del sexo y a1 nacimiento dcl vcnccdor andrógino. Sermón d e  San Juan 
Cris(ístomo y I'lcgaria d e  San Etraín cl Cirio. 

CAI>~TULO XVII I  
La actitud del mundo frcntcn Jcsús-Cristo. El ctnplcodcla palabra "crístico". Los hechos 
histcíricos d e  la vida d c  Jcsús. El lacio rnnravilloso cic la vida d e  Niicstro Cciñor. Triple 
sentido d c  las Snntas Escrituras: nnrr<~tivo, simbólico y jeroglífico. La I'lcgaria d c  Jcsús 
examiriada a la luz d e  sil contexto. Niicstro pan supcrsustancial. Arqi~itcctura del I'adrc 
N~icstro. El camino que  pucdc rccorrer cl Ficl, por nicdio dc la I'lcgaria de JCSUS. Exposición dcl 



primcr scntido jcrog!ífico dc csta Plcpria. Natividad dc Jcsús-Cristo y cl scntido dc la 
Inmaculada Concepción cn la Ortodoxia oriental. Rclacioncs matcmáticas quc poncn de 
rclicvc cl valor dc la obra global dc Jcsús-Cristo y la dc un hombrc tcrrcstrc mcdio. 

CAP~TULO XIX 
Condición dc la instauración dc la Era dcl Espíritu Santo: salida fcliz dcl Pcríodo dc 
Transición. Mcjoramicntodcla raza humana, prccondición para su participación activa 
cn la Era dcl Espíritu Santo. Embcllccimicnto dcl cucrpo humano y su acción sobrc la 
Pcrsonalidad. A la inversa, cl trabajo sobrcla Pcrsonalidad actúa sobrc la morfología dcl 
cucrpo. Cultura dc Bcllcza psíquica y física cn tanto quc mcdio dc rcgcncración. Pantcón 
dc  los dioscs y diosas hcldnicas. rcprcscntación dc los tipos y subtipos humanos 
originalcs. Importancia dc la ropa fcmcnina, su manifestación csotdrica. Alimentación 
y tcrapdutica. El ccxo ncukro. 

CAP~TULO xx 
La Familia. El hombrc busca la felicidad y sólo cncucntra la costumbrc. El matrimonio 
hílico cstá limitado cn cl ticmpo por la cxistcncia dc lo somático. El misterio dc una sola 
carnc. Influcncia dcl clcmcnto psíquico cn cl dominio dc la conccpción. Un control 
psíquico dc los Nacimicntos favorccc la aparición dc los scrcs dotados dc prcdisposi- 
cioncs csotCricas. Los adánicos cligcn sus padres. Elección dc los Cromosomas, porque 
cstos aseguran el lazo directo cntrc cl plano suprascnsorial y cl dc la matcria vivicntc. 
Condicioncs ncccsarias para permitir la encarnación dc las almas cvolucionadas. 

CAP~TULO XXI 
%lo la cultura csotdrica, más allá dc los cncuadrcs habituales, asegurará un equilibrio 
intcrnacional cstablc. Sictc caminos dc evolución csotCrica. S g ú n  la tradición, los trcs 
primeros cstán rcscrvados a los hombres 1 ,2  y 3: Camino dcl Ccrvidor; Camino dcl 
Monjc; Camino dcl Sabio. El Cuarto Camino, camino dcl homtrc astuto. Vcntajas y 
riesgos dc cstc camino. El quinto camino cstá rcscrvado a las parcjas dc scrcs prcsun- 
tamcntc polarcs. Scscnta y nucvc casos dc polaridad. El caso sctciita o caso Rcal. Los 
grados divinos superiorcs. El Absoluto Ccro y cl Ccro Absoluto. Diccinucvc ctapas 
separan cstos dos polos. El caso dcl Andrógino negativo. 

CAP~TULO XXII 
Amor carnal. Amor psíquico. Signo objetivo dc la cxistcncia. Dcl amor psíquico: cl 
espíritu creador. El problcma del rcjuvcnccimicnto podría scr rcsuclto por una acción 
conccrtada operando sobrc trcs planos: hílico, psíquico y pncumático. Amor cspiritual. 
Alcanzar cstc Amor pcrmitc al hombrc abandonar ci plano dc lo relativo para cntrar cn 
cl dominio dc la Vida. Importancia primordial dcl quinto Camino. El caso dc los scrcs 
prcsuntamcntc polares. El Amor cortCs conduce al Amor. Cortcza dc la Pcrsonalidad. 
Por mcdio dc la conccntración pasiva cl Ficl sc disocia dc csta cortcza y sc identifica 
progrcsivamcntc con cl YO dc su Pcrsonalidad desnuda. Introspccción del segundo 
grado, por la conccntración activa. Pcrccpción dc la imagcn dcl scr polar. 

Se termind de imprimir 
en IMPRESIONES AVELLANEDA S.A. 
Manuel Ocantos 253. Avellaneda. Bs. As. 
en el me5 de setiembre de 1992. 



GNOSIS 
Estudios y Comentarios sobre la Tradición Esotérica 

de la Ortodoxia Oriental 

Obra en tres volúmenes de Boris Mouravieff. Tomo 1: Ciclo 
Exotérico; Tomo 11: Ciclo Mesotérico; Tomo III: Ciclo Esotérico. 

En la introducción a este volumen, el autor nos describe el encuadre general que adoptó 
para transmitir al estudiante esta Enseñanza que hasta la puesta "en escrito" por medio de 
esta obra en tres tomos, fue transmitida siempre "de boca a oído". Se trata de una exposición 
en forma gradual que se desarrolla epicíclicamente semejante, por otra parte, a la que 
adopta la enseñanza positiva en el mundo. El primer grado: Ciclo Exotérico -volumen I- 
, corresponde a la enseñanza primaria. AUí se comunica el ABC de la Doctrina y se provée 
al discípulode los instrumentos de trabajo indispensables para la tarea del Conocimiento de 
Sí. El segundo grado: Ciclo Mesotérico -volumen II-, aporta al estudiante un mínimo de 
elementos que, a su turno asimiladas mediante la habilidad "instrumental" previamente 
adquirida, pueden darle una base sólida para el desarrollo ulterior de su cultura general 
esotérica. El Ciclo Esotérico propiamente dicho -volumen IiI-, corresponde entonces a 
la enseñanza superior y se desarrolla como para dar al discípulo los medios de profundizar 
en la materia ensenada y "abrirle" las puertasde la ciencia esotérica pura Esto le permitirá 
emprender las "búsquedas" que considere necesarias a su desarrollo individual. De esa 
forma, el "discurso" del autor convierte a esta obra en un verdadero "maestro", siempre 
dispuesto a ser consultado y aportar la respuesta correspondiente al problema planteado 
por el estudiante; una real fuerza pasiva a la cual se aplica la fuerza activa del "esfuerzo" de 
estudio y práctica y que, en última instancia producirá la tercera fuerza del resultado 
positivo obtenido. - 

Logicamente todo ello se dará en el Tiempo de la propia vida del estudiante, ya que aquí 
no se trata simplemente de "estudiar una teoría y después tratar de aplicarla en la realidad 
aparente" sino que, en el sentido de la Gnosig, la práctica es siempre la consecuencia de un 
eslado de Conciencia (Nivelde Ser) y un estado de conciencia tiene siempre repercusiones ya 
que se trata de una realidad en la que uno se "esfuerza por vivir". En este caso podríamos 
decir que el aspirante a gnóstico cristiano trata de pasar del mundo de las influencias "A" 
al mundo de las influencias "B". Pero no podrá hacerlo "directamente" impulsado sólo por 
su '.deseo personal" porque, por la naturaleza de las cosas, éste pertenece al "Mundo" y por 
lo tanto funciona "dialécticamente" (Influencias "A"). Le resultará necesario, entonces, 
asimilar mínimamente el funcionamiento de la Ley de Tres y la Ley & Siete expuesto en el 
volumen 1 para, a continuación, utilizarlas con propiedad y elevando su Nivel de Ser 
mediante el laborioso Trabajo sobre Sí, "acercarse" al Primer Umbral, atravesarlo y 
comenzar la subida de la Escalera que culmina en el Segundo Nacimiento. 

Si el buscador pretende trabajar con eficacia en la Escalera -Nivel Mesotérico-, debe 
tener presente que el primer escalón es el de la Fé lo que, en este caso, convierte al hecho de 
la conversión en una meta parcial. A esa altura ya no podrá "pecar de ingenuo9'escamoteán- 
dose al "combate invisible" que le plantea la Ley General a todo aquel que intenta escapar 
de su dominio. Además de su firmeza, decisión y coraje personal, encontrará la ''ayuda" 
necesaria a su comprensión en la PALABRA DEL VERBO desplegada en el Testamento de 
la Nueva Alianza, entre otras cosas, llamado por San Pablo: "la ciencia de la Fé". 

En cuanto a la "actitud psicológica" del estudiante respecto al "trabajo" en este nivel 
mesotérico, el autor lo define en la pág. 252 del primer volumen al decirnos: "Antes del 
primer Umbral, el hombre debe darse cuenta de su actitud frente a la vida exterior general. 
Franqueado este umbral, él debe tomar como objetivo, no más esta vida con sus ilusiones, sino 
el Film de su propia vida''. 




